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PRÓLOGO 


escrito  pora  la  primera  edición. 


No  es  raro  que  una  persona ,  cuya  desabogada 
posición  le  permita  emplear  el  tiempo  á  su  gasto »  se 
dedique  celosamente  á  xm  ramo  de  ciencia  ^  lo  estu- 
die con  provecho »  escriba  sobre  él ,  y  goarde  el  ma- 
nascrito  donde  nadie  lo  vea.  No  falta  quien  dibuje, 
quien  pinte ,  quien  use  diestro  el  palillo  de  modelar, 
quien  se  sirva  con  mana  de  la  garlopa  y  del  tomo  al 
aire,  sin  que  haga  ruidosa  ostentación  de  la  aguada, 
el  retrato ,  el  busto ,  la  caja  angular  ó  redonda  que  le 
trajo  largos  dias  atareado:  trabajaba  para  sí,  vio 
cumplido  su  objeto  al  acabar  la  obra,  y  de  pocos  ha 
de  ser  conocida :  labor  doméstica ,  prenda  para  uso 
privado ,  no  da  el  público  su  voto  acerca  de  ella. 
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Pero  hay  entre  las  artes  (y  es  precisamente  la  que 
tiene  en  su  gremio  número  mayor  de  alistados)  una 
que  apenas  vive  como  le  falte  publicidad :  ama  el 
retiro ,  y  corre  las  calles ;  expresa  íntimos  afectos  del 
alma  y  singulares  ocurrencias  de  la  imaginación ;  y 
nada  puede  tener  callado :  tal  es  la  poesía.  El  erudi- 
to ,  el  curioso »  el  aficionado  á  las  artes  pueden  estu- 
diar y  escribir  en  secreto ;  el  poeta  siente ,  imagina  y 
canta  para  ser  oido.  No  destruyen  lo  general  de  esta 
regla  excepciones  que  forman ,  ya  el  que,  desconten- 
to de  sí ,  rasga  ó  cancela  cuanto  fía  al  papel ;  ya  el 
orgulloso  que  descontento  de  los  demás,  concep- 
tuándose muy  superior  4  todos ,  recela  sin  embargo 
que  si  da  á  luz  los  peregrinos  partos  de  su  melindroso 
ingenio ,  les  lloverán  encima  las  burlas  con  que  es- 
carneció los  escritos  ajenos;  por  lo  cual  reserva  aque- 
llas joyas  como  en  un  sagrario,  que  no  se  ha  de  abrir 
sino  al  que  tenga  hecho  voto  de  adorar  lo  que  se  le 
mostrare:  la  maypr  parte  de  los  que  hacen  versos 
los  leen  á  propios  y  extraños  ^  los  imprimen  ó  dejan 
que  se  los  impriman. 

Á  este  efecto  concurren  diferentes  causas :  en  pri- 
mer lugar,  el  poeta  suele  escribir  inspirado  de  afec- 
tos que  no  son  propia  y  exclusivamente  suyos>  sino 
que  los  sienten  de  igual  manera  muchos  individuos 
de  la  sociedad  en  que  vive,  tal  vez  la  mayoría,  tal 
vez  toda  la  sociedad  en  conjunto ,  la  cual  se  sirve  del 
poeta  como  de  un  órgano  de  manifestación ,  como  de 


un  intérprete  necesario »  que,  á  sabiendas  ó  sin  sa-» 
berlo,  obra  en  virtud  de  una  ley  natural.  Es  el  mar 
un  profundo  lago  adonde  concurren  todas  las  aguas 
que  vienen  de  nivel  superior :  la  sociedad  puede ,  por 
el  contrario ,  considerarse  como  un  estanque  profun« 
dizado  en  una  eminencia,  de  la  cual  descienden  ríos, 
arroyos  ó'  hilos  de  agua  que  sangran  el  vastísimo 
receptáculo :  varía  su  caudal ;  pero  salen  todos  del 
mismo  depósito ,  y  obedecen  al  propio  impulso.  Que- 
rer que  en  ciertas  circunstancias  enmudezca  el  poeta, 
sería  pretender  que  las  aguas  no  rebosaran ,  lleno  ya 
el  recipiente.  Canta  pues  el  poeta  porque  lo  es: 
puédesele  hacer  cargo  si  canta  mal;  no  por  haber 
cantada ,  porque  eú  esto  apenas  es  libre. 

Ni  aun  disfruta  de  libertad  completa  para  elegir 
6  preferir  asuntos  de  canto ,  si  atendemos  bien  á  la 
historia  de  la  poesía  en  todos  los  tiempos.  |  Cuántos 
hechos  notables ,  cuántos  graves  acontecimientos  no 
han  ocurrido ,  y  ocurren  á  cada  paso  en  el  mundo, 
que  no  han  resonada  aún  en  las  cuerdas  de  lira  al- 
guna, ó  que  han  sido  cantados  tan  sólo  entre  dientes! 
¿Por  qué  esa  indiferencia,  ese  raro  desvío?  Porque 
el  poeta ,  órgano ,  instrumento ,  voz  de  su  país ,  de 
su  pueblo ,  del  círculo  en  que  se  mueve ,  no  da  ó  no 
puede  fácilmente  dar  más  importancia  á  tales  suce-* 
&os ,  que  la  que  tienen  para  la  porción  de  humanidad 
que  habla ,  que  grita  ó  enmudece  en  torno  de  él. 
¿acierta  á  vivir  entre  hombres  capaces  de  reunirse» 


nación  por  nación  y  pueblo  por  pueblo,  á  fin  de  ven- 
gar la  injuria  hecha  á  un  solo  individuo,  capaces  de 
combatir  diez  años  hasta  arrasar  la  ciudad  enemiga? 
El  poeta  allí  puede  ser  Homero.  ¿Vive  entre  hom- 
bres que  y  unidos  por  un  vivo  y  nobilísimo  sentimien- 
to religioso,  no  pueden  sufrir  que  posean  y  profanen 
infieles  la  cuna  y  la  tumba  de  su  Dios  y  su  Redentor? 
Allí  debe  nacer  un  Torquato  Tasso.  Pero,  ¿habita 
entre  hombres  que ,  siendo  grandes ,  necesitan  un  gi- 
gante que  los  dirija,  y  no  le  tienen,  por  lo  cual  toma 
cada  uno  camino  diverso?  ¿hombres  que,  abrigando 
corazones  de  fuego ,  carecen  de  un  agente  avivador, 
poderoso  y  durable  que  mantenga  ardiendo  la  llama? 
Entonces,  gracias  que  asome  allí  un  Alonso  de  Erci- 
lla.  Dividida  y  subdividida  y  vuelta  á  dividir  en  nues- 
tros dias  la  nación  española  por  intei^ses  que  fueron 
grandes;  y  no  son  ó  no  parecen  ya  lo  que  fueron; 
pensando  cada  cual  en  sí  con  respecto  á  las  necesi- 
dades presentes,  y  olvidando  lo  demás  por  completo; 
la  inspiración  del  poeta  español  no  puede  menos  de 
ser  vaga,  insegura,  contradictoria,  pequeña :  han  de 
aparecer  en  ella  nuestras  discordias,  la  agitación  que 
nos  hace  olvidar  lo  grande  y  lo  bello,  por  lo  que  más 
inmediatamente  dos  toca  y  no  lo  es.  El  poeta  hijo  de 
España  que  en  circunstancias  semejantes  haya  con* 
seguido  permanecer  español ,  no  ha  hecho  poco :  el 
Sr.  Marqués  de  Molins ,  que  á  fuer  de  poeta  compuso 
y  publicó  diferentes  obras ,  las  cuales ,  ordenadas  en 
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colección,  reprodace  ahora,  se  dlstiogoe  entre  lod 
genios  verdaderamenie  españoles  de  nuestra  época, 
entre  aquellos  que  sin  dejar  de  ^  ceder  á  las  drcuns-*; 
tandas  del  logar  y  del  tiempo ,  han  sabido  combinar 
con  ellas  de  tal  modo  el  elemento  artístico,  necesario 
á  toda  composición  poética  para  ser  apreciable ,  que 
sirviendo  como  de  monumentos  por  una  parte ,  son 
**  modelos  por  otra. 

I  El  Excmo.  Sr.  D.  Mariano  Roca  de  Togores, 

Marqués  de  Molins ,  Vizconde  de  Rocamora ,  tercer 

I  hijo  del  Ck)nde  de  Pinohermoso  y  de  la  Condesa  de 

Villa-Leal ,  Grandes  de  España  de  primera  clase,  na* 

I  ció  en  Albacete ,  fué  educado  en  Madrid  en  el  Colé- 

gio  de  la  calle  de  S.  Mateo ,  en  que  profesaban  Her* 
mesilla  y  Lista ,  y  de  que  fueron  alumnos  D.  Ventu^ 
ra  de  la  Vega,  D.  José  de  Espronceda ,  el  señor  Mar- 
qués de  la  Pegúela  y  otros  individuos  ilustres  de  la 
república  de  las  letras ;  estudió  más  tarde  en  otro  Co- 
legio sito  en  la  calle  Ancha  de  S.  Bernardo,  de  donde 
salieron  igualmente  D.  AureKano  y  D.  Luis  Femandei 
Guerra  y  Orbe ,  D.  Carlos  Doncel  y  algunos  más  de 
no  inferior  nombradla;  regentó  una  clase  de  mate* 
mátícas  en  Alicante  á  la  edad  de  diez  y  siete  años, 
y  tenia  veinte  cuando ,  al  morir  el  Rey  D.  Fernan- 
do VII,  se  encendió  en  España  la  guara  dvii.  Fué 
de  los  muchos  individuos  de  la  Grandeza  de  nuestro  - 
pais  á  quienes  paredó  sencillo,  claro,  indudable, 

jostisimamente  legítimo  ^  fio,  que  la  primogénita 
2 


del  Rey  difunto  heredara  la  oorona  del  padre ;  f oé  de 
Io6  que»  desde  muy  jóvenes ,  creywon  también  justa 
y  necesaria  la  reforma  de  naestra  ley  política » la  es- 
peraron con  ansia ,  la  saludaron  con  gozo ,  separán- 
dose después  en  partidos  opuestos.  El  moderado  ó 
conservador  contó  al  señor  D.  Mariano  Roca  en  su 
seno:  publicista,  diputado  en  varias  legislaturas,  y 
tres  veces  ministro ,  puede  alguna  de  estas  noticias 
últimas  aprovechar  al  lector  para  entender  tal  ó  cual 
especie  en  las  composiciones  que  más  adelante  ha  de 
ver;  pero  de  seguro  no  hallará  poesía  de  partido  en 
ellas :  dos  hay,  escritas  ambas  durante  una  expatria* 
clon  dolorosa,  en  las  cuales  el  autor  se  queja  como 
hombre  y  perdona  como  cristiano ;  mas  en  esas  mis- 
mas, y  en  todas  las  restantes,  el  Sr.  Marqués  de 
Molíns  aparece  siempre  con  el  propio  carácter:  buen 
poeta,  buen  español,  buen  caballero* 

Con  estas  tres  calificaciones  quedaba  hecho  el 
juicio  de  las  obras  poéticas,  antes  y  ahora  publica- 
das por  el  señor  Marqués  de  Molins;  con  remitir  la 
prueba  al  lector,  fíándola  de  su  buena  fe  y  discerni- 
miento, podia  concluir  aquí  este  prólogo;  pero  como 
el  Sr.  D.  Mariano  Roca  de  Togores  ha  sido  ministro, 
sus  versos  necesitan  apología.  En  España ,  donde  no 
hallan  carrera  que  seguir  millares  de  personas  de 
mediana  y  aun  de  superior  instrucción,  hay  siempre 
un  ejército  de  pretendientes  para  los  empleos  del  Esf 
tado;  quien  logra  una  plaza,  entra  en  eUa  con  tantos. 
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enemigos  como  aspirantes  la  solicitaron;  cnanto  más 
elevada  es,  mayor  gaerra  se  hace  al  favorecido  de 
la  saerte :  constituy^ido  la  silla  ministerial  el  destino 
más  alto,  la  censura  que  se  hace  de  nn  minisko, 
dentro  y  fuera  de  sus  funciones  gubernativas,  cor- 
responde á  la  alteza  del  puesto,  y  aun  á  veces  la 
avmtaja  con  mucho.  Los  que  vituperaban  la  admi- 
nistración del  Marqués  de  Molins ,  diciendo  que  una 
Secretaría  del  Despacho  no  podia  ser  bien  servida 
por  un  poeta ,  no  tendrán  hoy  derecho  para  sostener 
que  las  obras  poéticas  del  Marqués  valen  poco  por- 
que el  autor  ha  sido  ministro.  Realmente  la  maligni- 
dad no  suele  expresarse  tan  á  las  claras :  teme  dejar- 
se ver,  se  disfraza  con  apariencias  de  rectitud  ó  sin^ 
ceridad  plausible;  pero  on  el  fallo  se  la  conoce:  la 
que  parecía  paloma ,  enseña  al  cabo  el  diente  de  ví- 
bora: con  la  piel  de  león  postiza,  suelta  por  fin  el 
asno  la  ruda  coz.  ¿Por  qué  me  matas?  decia  la  luciér- 
naga al  sapo.  El  vil  agresor  le  replicaba:  ¿para  qué 
brillas? 

Pero  apartemos  la  vista  de  las  sabandijas  litera- 
rias, y  fíjémosla  en  objetos  más  agradables. 

Las  poesías  comprendidas  en  este  volumen  per- 
tenecen al  género  lírico  y  al  dramático :  permítase 
me  tratar  con  preferencia  de  las  dos  composiciones 
teatrales  que  ocupan  el  tomo  segundo. 

La  primera  es  un  ensayo,  de  mucha  novedad  en 
su  tiempo;  ensayo  esmto  en  solos  ocho  dias,  y  des- 
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tinado  á  representarse  privadamente.  Gamplia  el  aa** 
tor  1 9  años ;  había  leído  las  obras  del  teatro  francés, 
pertenecientes  á  la  escuela  nueva,  llamada  ramánticaí 
había  tratado  con  amistosa  franqueza  á  sus  autores; 
y  prendado  vivamente  de  ellas  y  de  ellos»  propúsose 
introducir  el  romanticismo  en  la  escena  española: 
empresa  que  se  quedó  en  proyecto »  porque  el  dra-» 
ma  no  se  representó  hasta  mucho  después ;  aunque 
no  se  puede  negar  á  nuestro  autor  la  gloria  de  ha- 
beria  intentado  el  primero.  Compuso  su  drama  ro- 
mántico »  que  tituló  de  primera  intención  El  Duque 
de  Alba  y  incluyendo  en  él  variedad  de  metros »  cues- 
tión que  trató  de  resolver,  á  la  par  que  la  de  aclima- 
tación del  género;  cuestión  que,  sin  embargo  de  es- 
tar casi  resuelta  de  hecho ,  se  debatía  entre  los  lite- 
ratos de  la  época,  verdaderamente  ccm  más  calor 
que  en  sf  merecía.  ¿Deben  ó  pueden  escribirse  en 
verso  las  composidones  dramáticas  ?  Unos  sostenían 
que  debían  escribirse;  que  pudiesen  ^cribírse  en 
vet-so,  no  lo  disputaba  ninguno.  ¿Conviene  que  los 
versos  del  poema  dramático  sean  buenos  ?  Induda- 
blemente conviene.  Piies  más  fácil  es  componer  2,500 
versos  buenos  en  una  comedia,  repartidos  en  seis 
romances,  interpolados  de  redondillas,  quintillas  y 
décimas ,  que  escribirlos  en  solos  tres ,  como  preten- 
dían y  practicaban  algunos.  Un  acto  de  800  ó  quizá 
de  1 ,000  versos  con  un  solo  asonante  llegaba  á  can- 
sar el  oído ,  que  al  fin  no  percibía  ya  la  asonancia; 
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200  ó  300  redondillas  seguidas  fatigaban  por  el  con- 
trario con  el  martilleo  de  los  consonantes ,  que  en  el 
metro  de  ocho  sflabas»  como  es  corto,  se  repite  de- 
masiado ,  porque,  las  rimas  van  muy  cerca  unas  de 
otras :  mezclando  el  romance  con  las  redondillas^  el 
poema  adquiría  variedad  hermosa,  y  hallaba  el  oido 
agradable  recreo :  las  obras  dramáticas  escritas  con 
variedad  de  metros ,  podian  pues ,  respecta  á  la  for* 
ma ,  ser  mejores  en  general  que  las  escritas  en  una 
sola  especie  de  versificación.  Así  lo  practicaron  en  el 
siglo  xvii  nuestros  grandes  poetas,  guiados  por  su 
felicísimo  instinto ;  y  así  lo  habian  practicado  tam« 
bien  hasta  el  año  4831 »  en  que  el  Sr.  Roca  de  To- 
gores  compuso  su  drama,  varios  escritores  de  nota. 
D.  Ignacio  de  Luzán,  autor  de  la  primera  poética 
española  acomodada  á  las  reglas  de  los  preceptistas 
franceses,  tradujo  en  metros  varios  la  comedia  sen- 
timental de  Lachaussée ,  titulada  La  preocupación  de 
moda.  D.  Tomás  de  triarte,  en  su  primer  ensayo  dra- 
mático, la  comedia  que  tituló  Hacer  que  hacemos,  in- 
trodujo también  unas  nedondMIas.  Huerta ,  al  p  oner 
en  verso  la  tragedia  de  Fernán  Pérez  de  Oliva,  Aga^ 
menon  vengado ,  interpoló  el  romance  endecasílabo 
con  silvas,  liras  y  octavas  reales.  D.  Félix  Bnciso 
Castrillon  engalanó  con  redondillas  y  otras  combina- 
dones  métricas  aconsonantadas  La  Dorotea^  El  Die-- 
traído  y  El  Reconciüador :  lo  mismo  hizo  D.  José 
liaría  de  Gamen^ro  en  La  Huerfanüa^  D.  Manuel 


Eduardo  de  Gorostisa  en  Don  Dieguito ,  Indúlgeneia 
para  todos ,  El  Jugador  y  Las  Costumbres  de  amaño; 
y  en  fin ,  D.  Francisco  Javier  de  Buidos  en  Los  tres 
iguales.  El  mismo  D.  Leandro  Fernandez  de  Moratin, 
que  no  se  atrevió  á  poner  ni  una  redondilla  en  sos 
tres  comedias  en  verso »  habia  no  obstante  dicho  en 
la  de  El  Café  que  dos  versos  buenos  eran  muy  esti- 
mables.» Por  consiguiente,  lo  que  importaba  era 
versificar  bien  el  poema  dramáticoi  fuera  cual  fuese 
la  clase  de  versificación  en  él  adoptada. 

La  obra  romántica  de  que  vamos  tratando»  El 
Duque  de  Alba,  refundida  años  adelante  con  el  título 
de  La  Espada  de  un  caballero »  se  representó  con  muy 
buen  éxito  en  el  teatro  del  Prindpe  á  21  de  Mayo  de 
4846»  y  el  que  firma  este  prólogo  dijo  lo  siguiente 
de  ella  en  el  número.  587  del  periódico  titulado  El 
EspañoL 

c  Preso  en  el  castillo  de  Uceda  el  célebre  Duqae 
de  Alba  D.  Femando  en  el  ano  /le  4  680 » le  aoom- 
pfi(3aba  en  su  prisión  su  hija  dona  Leonor »  pretendi- 
da entonces  por  D.  Teilo  de  Córdoba ,  caballero  más 
aficionado  á  la  caza  que  á  obsequios  de  amores. 
Habíase  tratado  anteriormente  el  casamiento  de  Leo* 
ñor  con  D.  Alfonso  de  Guzmán »  que  habia  obtenido 
el  amor  de  la  dama;  pero  ofendido  vivamente  Don 
Alfonso  con  los  de  Alba»  porque  un  hermano  de 
Doña  Leonor  habia  quebrantado  la  palabra  de  esposo 
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dada  á  una  hermana  del  mismo  Don  Alfonso,  las 
amorosas  y  honestas  relaciones  mantenidas  antes  en- 
tre  éste  y  Doña  Leonor  hablan  cesado  por  parte  del 
yengaüvo  caballero ,  con  grave  angustia  de  la  ena- 
morada doncella:  hija  obediente,  admitía  la  mano 
del  esposo  qoe  le  presentaba  su  padre ;  su  corazón 
era  de  Alfonso.  Dolíase  amargamente  el  Duque  de  su 
prisión ,  de  la  pérdida  de  su  eqf»da  y  de  la  enemis- 
tad que  le  tenia  D.  Alfonso :  ^a  tanto  el  valor  que 
daba  el  Duque  al  recobro  de  aquella  espada ,  terror 
de  Flándes,  que  si  el  misnux  D.  Alfonso  de  Guzmán 
se  la  hubiese  devuelto ,  se  hubiera  reconciliado  con 
él  y  é  pesar  de  los  rencores  antiguos.  En  buen  hora 
para  Leonor,  esto  es  lo  que  puntualmente  sucede: 
cuando  la  dócil  hija  va  á  dar  la  mano  á  D.  Tello ,  no 
obstante  que  le  era  imposible  tenerle  cariño,  D.  Al- 
fonso ,  de  orden  del  Rey ,  viene  á  poner  en  libertad 
al  de  Alba,  y  le  trae  su  famoso  y  tan  suspirado  ace- 
ro. Don  Tello  de  Córdoba ,  que  no  puede  dudar  en- 
tonces de  que  Leonor  y  D.  Alfonso  se  aman ;  Don 
Tello ,  que  por  otra  parte  gustaba  má^  de  una  Doña 
Elvira,  dama  principal  también,  amiga  de  Leonor  y 
compañera  suya ,  no  tiene  inconveniente  en  ceder  la 
mano  de  la  atribulada  novia ,  que  se  une  á  su  amaute 
con  el  ben^lácito  del  Duque ,  el  cual  sale  de  su  pri- 
sión para  unir  por  medio  de  las  armas  la  corona  de 
Portugal  con  la  de  Castilla. 

t  Visto  asi  el  argflmonto»  promete»  á  nuestro  modo 
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de  juzgar ,  mayor  interés  que  en  ciertos  momentod 
tiene  la  obra  del  Sr.  Roca  de  Togores,  en  la  cual, 
excitada  poderosamente  la  curiosidad  con  la  hábil 
exposición  del  drama ,  se  echan  menos  algunos  lan-^ 
ees  que  lleven  adelante  la  aniípácion  que  reina  en  el 
hermoso  diálogo  del  Duque  y  su  hija ,  con  que  se  da 
principio.  Parécenos  que  esto  consiste  en  que  los 
amantes  no  se  ven  hasta  el  desenlace  del  drama»  por 
por  lo  cual  su  situación  no  varía;  y  no  caminando 
la  acción  via  recta ,  se  sostiene  difícilmente  el  interés 
con  giros  á  un  lado  y  otro.  Leonor  ha  dicho  desde 
la  primera  escena  que  ama  á  D.  Alfonso ;  pero  que 
se  casará  con  D.  Tello;  D.  Alfonso  se  ha  presentado 
en  el  castillo ,  creyendo  equivocadamente  que  Doña 
Leonor  le  es  infiel ;  pero  quiere  verla :  el'  espectador 
lo  desea ;  y  mientras  no  se  verifica  la  anhelada  en- 
trevista f  se  oye  con  impaciencia  lo  demás.  Por  eso 
sin  duda ,  en  el  instante  en  que  los  amantes  se  vie- 
ron, el  interés,  antes  represado,  corrió  por  su  cauce 
natural ,  la  pieza  concluyó  bien  y  fué  justamente 
aplaudida.  Justamente,  decimos,  porque»  fuera  del 
defecto  ya  señalado,  la  obra  del  Sr.  Roca  merece 
grandes  elogios  por  la  hidalguía  de  los  afectos,  por 
la  limpieza  del  lenguaje  y  de  la  versificación.  El  Du* 
que  de  Alba  es  siempre  magnánimo,  prudente  y  fiel 
á  su  palabra ;  Leonor  apasionada  y  virtuosa ;  D.  A(- 
fonso  impetuoso  y  galán;  D.  Tello  desamorado  y 
maniático  por  la  caza.  No  hay  en  la  acción  la  trave- 
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sora  de  las  comedias  francesas  (4 ) ;  tampoco  adolece 
de  sus  impropiedades  y  falta  de  decoro :  de  La  espada 
de  un  caballero  no  paeden  sacarse  sino  lecciones  de 
honor  y  virtud:  allí,  menos  un  criado  bufón»  gra- 
cioso de  comedía  antigua»  todos  son  caballeros  y 
obran  como  tales.  En  fin »  este  drama  y  de  no  grande 
efecto  para  el  público»  en  razón  de  que  fué  compuesto 
para  un  auditorio  escogido»  se  ve  sin  embargo  con 
complacencia  y  se  lee  con  deleite»  porqae  está  escrito 
como  corresponde  á  un  individuo  de  la  Real  Acade- 
mia  Española.  En  la  primera  representación  fué  lla- 
mado el  autor  á  las  tablas ;  no  salió  por  haberse 
retirado  en  aquellos  momentos:  salió  en  la  represen- 
tación siguiente »  en  la  cual  fueron  los  aplausos  ma- 
yores y  más  unánimes  que  en  la  primera,  i 

Tal  fué  el  éxito  de  la  primera  obra  dramática  del 
Sr.  D.  Mariano  Roca  de  Togores»  compuesta  en 
4831 »  y  estrenada  45  anos  después*  Si  se  hubiera 
representado  en  teatro  público  inmediatamente  que 
el  autor  la  escribió»  de  seguro  su  estreno  hubiera 
sido  un  acontecimiento  literario  notabilísimo :  Madrid» 
que  padecía  entonces  hambre  y  sed  de  novedades 
escénicas »  hubiera  hallado  una  muy  grande  en  el 
género  de  esta  obra »  cuya  armónica  y  gallarda  ver- 
sificación» nueva  para  los  españoles  del  siglo  presen- 
te »  hubiera  halagado  nuestros  oídos  á  la  par  de  una 

(1)    Se  alude  á  El  Diablo  Nocturno  y  oirás  piezas  traducidas 
del  frailees  que  se  habían  estrenado  poco  antes. 
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música  desconocida  y  eneantadora.  |  Qaé  espectáculo 
ofredan  entonces  los  teatroa  de  la  Cruz  y  del  Prínci- 
pe! Desde  I.""  de  Enero  de  1829  á  29  de  Abril  de 
4831  en  que  se  representó  por  primera  vez  la  come- 
dia titulada  No  más  mostrador ,  imitación  feliz  de  dos 
obras  francesas ;  las  composiciones  originales  nuevas 
que  vio  nuestra  corte  fueron  siete  no  más :  tres  lo^s, 
una  tragedia ,  una  comedia ,  un  drama  patibulario  y 
un  comedión  de  cristianos  y  moros.  La  comedia  y  el 
comedión  tuvieron  igual  suerte»  fueron  silbados;  la 
tragedia  duró  cinco  dias,  gracias  á  las  recomenda- 
ciones oficiales  que  llevó  consigo ;  el  drama»  que  se 
titulaba  El  asesino  descubierto »  aunque  obtuvo  tres 
representaciones  no  más,  fué  quizá  lo  que  mejor  se 
oyó :  veinte  versos  de  La  espada  de  un  caballero  va- 
lian  más  que  la  tragedia ,  la  comedia »  el  drama  alja- 
miado y  el  asesino »  y  dos  de  las  tres  loas :  la  otra 
era  de  nuestro  gran  escritor  diamático  D.  Manuel 
Bretón  de  los  Herreros. 

La  segunda  y  última  obra  escénica  del  Sr.  Roca 
de  Togores  fué  Doña  María  de  Molina^  representada 
por  primera  vez  en  el  teatro  del  Príncipe  á  1 1  de  Ju- 
lio de  4837.  La  revolución  literaria,  la  invasión  del 
gusto  romántico»  que  hubiera  podido  principiar  con 
La  espada  de  un  caballero »  habia  sido  realizada  por 
El  Trovador^  estrenado  en  1.^  de  Marzo  de  1836» 
El  nuevo  género»  bueno  ó  malo»  bastardo  ó  legítimo» 
propenso  al  error^  pero  siempre  favorable  al  ingenio. 
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dominaba  sin  oposidoQ  en  la  escena  española :  Doña 
María  de  Molina ^  drama  rico  eü  acción,  abundante 
en  episodios,  con  grandes  y  muchos  caracteres^  con 
magníficos  pensamientos  políticos ,  expresados  ya  en 
brillantes  versos»  ya  en  prosa  castiza,  respirando  por 
todas  partes  patrio  amor  que  se  extiende  indistinto 
del  trono  al  pueblo,  recibió  la  más  lisonjera  acogida, 
y  se  ha  repetido  varias  veces  con  los  mismos  aplau* 
sos.  Harto  más  acreedor  que  La  espada  de  tm  ca6a- 
üero  sería  este  hermoso  drama  A  ser  examinado  en 
un  largo  artículo ;  pero  llevando  al  frente  el  qne  el 
Sr.  D.  Juan  Donoso  Cortés  publicó  en  un  periódico 
de  esta  corte,  en  él  verá  el  lector  mucho  mejor  pen- 
sado y  escrito  cuanto  yo  pudiera  advertirle.  Solo 
notaré  que  al  censurar  el  Sr.  Donoso  en  el  drama  del 
Sr.  Roca  las  palabras  libertad  y  tiranía  como  voqes 
sin  significación  en  los  siglos  medios,  me  parece  que 
no  anduvo  muy  acertado.  <  Yo  no  encuentro  (dice  el 
Sr.  Donoso  Cartés)  sino  villas  que ,  cuando  son  débi- 
les ,  doblan  la  cerviz  ante  sus  orgullosos  señores ;  y 
cuando  son  fuertes  piden  y  conquistan  franquicias  y 
privilegios  locales.  En  cuanto  á  los  reyes ,  concibo 
muy  bien  que  se  entre&:asen  á  bárbaras  violencias; 
pero  no  concibo  cómo,  siendo  efímero  su  poder,  y 
contrastado  su  imperio  por  insolentes  vasallos,  pu- 
dieron ni  aun  concebir  el  pensamiento  de  sistematizar 
sus  violencias,  para  que  se  trasformasen en  tiranía.» 
— Yo  condbo  por  el  contrario  ser  muy  fácil  que  á  un 


rey ,  cuyo  poder  oercenaban  sus  subditos^  se  le  ocur- 
riese ensancharlo;  y  cabal  mente  veo  un  ejemplar  de 
ello  en  el  esposo  de  Doña  María  de  Molina ;  concibo 
que  las  villas  conquistadoras  de  franquicias  y  privi- 
legios debian  tenerse  por  libres  á  su  modOf  porque 
en  efecto  se  libraban  de  pesados  gravámenes:  com* 
prendo  que  el  señor  ó  el  rey  orgulloso »  que  en  vei 
de  ceder  á  las  peticiones  de  sus  vasallos  les  apretaba 
más  el  yugo»  sistemáticamente  ó  sin  sistema,  ejercía 
una  opresión  que  podria  muy  bien  parecer  tiránica  á 
los  que  la  padecian.  Desde  Sancho  el  Bravo  á  D.  Pe- 
dro el  Cruel  él  estado  poh'tíco  de  España  apenas  va* 
rió ;  y  »n  examinar  si  fué  ó  no  tirano  D.  Pedro ,  sus 
enemigos  así  le  llamaban.  Esas  palabras»  y  otras  que 
usa  en  su  drama  el  autor  de  Dofía  María  de  Molina^ 
aunque  no  expresaban  en  el  siglo  xin  lo  mismo  que 
ahora »  no  están  fuera  de  su  lugar. 

El  primer  tomo  de  estos  dos  se  compone  de  poe- 
sías líricas ;  pero  da  principio  con  un  canto  épico  de 
86  octavas»  cuyo  asunto  es  el  sitio  que  en  el  año 
4  565  puso  el  rey  D.  Pedro  de  Castilla  á  la  ciudad 
de  Orihuela »  sitio  en  que  peleó  esforzadamente  Don 
Julián  Togores»  ilustre  ascendiente  del  autor.  Este 
canto ,  que  forma  por  sí  un  poemita  casi  completo, 
es  parte  de  otro  poema  de  mayores  dimensiones»  aún 
no  concluido :  aviso  que  hacemos  á  los  lectores  rigo- 
ristas en  punto  á  cánones  poéticos»  para  que  no  echen 
menos  la  proposición  y  la  invocación.  El  hecho  ce- 
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lebrado  en  este  fragmento  es  muy  sencillo,  pero  de 
mucho  interés.  Juan  de  Eslava,  padre  de  la  hermosa 
Inés,  defiende  el  alcázar  de  Orihuela,  militando  á 
sus  órdenes  el  valiente  Julián  Togores ,  amanCe  ren- 
dido de  aquella  dama,  cuyo  corazón,  aunque  belicoso 
y  esquivo,  se  inclinaba  en  secreto  á  D.  Alfonso  de 
Guzmán,  adalid  principal  del  campo  enemigo.  En 
una  embestida,  rechazada  victoriosamente  por  los  de 
Oribuela,  Guzmán  y  Togores,  rivales  en  valor  y  en 
amor ;  se  encuentran  en  el  adarve  de  una  torre ,  pe- 
lean denodados,  y  es  muerto  g\  galán  preferido. 
Rueda  al  foso  el  cadáver  de  Guzmán,  revuelto  con 
sp  vencida  bandera ;  y  llegando  Inés  recorriendo  los 
puestos,  encuentra  el  cadáver,  levanta  el  pendón  que 
le  cubre,  conoce  á  su  amante  y  cae  sin  sentido  á  su 
lado.  Lágrimas,  primero  de  dolor  y  de  ira  después, 
abogan  á  la  infeliz  doncella ,  cuyo  despecho »  expre- 
sado en  terribles  imprecaciones «  cumple  más  tarde 
el  fatal  deslino  de  Eslava,  de  Togores  y  el  rey  Don 
Pedro. 

El  estilo  del  poema ,  noble  generalmente  y  bello, 
sembrado  por  do  quier  de  imágenes  valientes  y  pro* 
pias,  varía  de  lo  grave  á  lo  afectuoso,  de  lo  dulce 
á*lo  enérgico.  Nótese  el  símil  descrito  en  la  octava 
siguiente. 

No  de  otro  modo  al  súbito  estampido 
El  alud  en  ios  Alpes  se  desgaja , 
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Y  con  tremendo  aterrador  zumbido 
De  cresta  en  cresta  rebotando  baja » 
¥  arrastrando  en  su  tumbo  el  cedro  erguido , 
.  Los  robles  troncha  y  las  encinas  raja , 
Hasta  que  para  en  el  peñasco  ingente 
Donde  retumba  el  bramador  torrente. 

Véase  por  el  contrario  este  ligero  esbozo  de  Inés 
armada. 

Se  escapa  de  su  dura  capellina, 
Gomo  de  niebla  el  sol ,  ¿urea  guedeja : 
En  el  gorjal  y  gólá  diamantina 
El  albo  rostro  su  candor  refleja; 
La  malla  y  luenga  veste  purpurina 
Ver  la  hermosura  de  las  formas  deja , 
Cual  luce ,  de  la  hiedra  revestido , 
La  palmera  gentil  su  talle  erguido. 

Fugitivas  las  huestes  del  sitiador ,  entran  los  de 
Orihuela  el  real  enemigo. 

¿Quién  en  tanto  resiste  al  violento 
ímpetu  audaz  del  rayo  de  la  guerra? 
¿De  Inés 9  que  entrando  el  regio  campamento, 
Los  fuertes  escuadrones  corta  y  cierra, 
Como  suele  arrollar  el  recio  viento 
Seco  follaje  en  la  agostada  tierra ,  ^ 

Teniendo  los  ingenios  en  tan  poco 
Cual  las  Ubicas  tiendas  el  siroco? 

Surge  de  entre  las  canas  y  los  sauces 
Con  bélico  furor,  la  turba  agreste. 
Como  arrojan  del  báratro  las  fauces 
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Aves  nocturnas  á  la  luz  celeste. 

Los  que  no  mueren  en  los  hondos  cauces » 

Cuentan  que  han  visto  en  la  oriolana  hueste , 

Cual  rayos  de  la  cólera  divina , 

Á  las  Santas  de  Dios ,  Justa  j  Rufina. 

Las  octavas  en  que  se  describe  el  combate  sia- 
gular  de  Guzmán  y  Togores  áan  valen  más :  forman 
el  mejor  trozo  del  poema. 

Poesías  líricas  de  varios  géneros  llenan  casi  todo 
el  tomo  primero:  hay  odas,  leyendas,  romances 
descriptivos,  madrigales,  sonetos,  letrillas,  una  epís- 
tola y  algunas  composiciones  que  el  autor  llama 
Fantasías ,  las  cuales  participan  de  la  oda ,  la  elegía 
y  la  canción:  en  esta  última  cabe  todo.  Preceden  en 
fecha  dos  odas:  una  á  la  Reina  Doña  María  Cristina, 
cuando  por  su  mano  dio  las  banderas  al  ejército  el 
dia  1 0  de  Octubre  de  1 831 ,  y  otra  del  mismo  año, 
dirigida  al  Excmo.  Sr.  Conde-Duque  de  Luna.  En  la 
primera  aprovechó  hábilmente  él  autor ,  así  las  cir- 
cunstancias del  acto  como  las  del  dia,  que  era  el 
cumpleaños  de  la  Serenísima  Señora  Infanta  Doña 
María  Isabel  Luisa ,  hoy  nuestra  Reina :  la  serenidad; 
la  especie  de  contento  con  que  la  Augusta  Niña  oyó 
el  estruendo  de  las  descargas  que  hicieron  las  tropas, 
inspiró  al  Sr.  Roca  la  más  linda  estancia  de  su  poe- 
mita ;  su  amor  patrio  le  llevó ,  como  á  otros  muchos 
poetas  españoles ,  antes  y  después  de  aquel  tiempo, 
á  vaticinar  á  España  un  porvenir  de  paz  que  le  rehusó 
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pronto  el  destino.  En  la  segunda  eda  hubo  de  llamar 
la  atención  la  novedad  de  un  símil  y  poco  usado  basta 
allí  en  los  géneros  graves.  La  oda  principiaba  con  la 
estrofa  siguiente. 

i  Qué  es ,  Marceiio ,  tu  noble  descendenda 

Sin  la  luz  del  saber?  Como  la  nave 

De  gallardetes  mil  empavesada , 

De  oro  y  plata  cargada , 

GoD  asiático  lujo  y  opulencia, 

Que,  falta  de  timón ,  poner  no  sabe 

Á  do  conviene  su  tajante  prora. 

Si  no  le  ilustra  ciencia  bienhechora , 

De  qué  sirve  tu  claro  nacimiento? 

Lo  que  presta  al  hinchado 

Globo  subir  al  trono  de  la  Aurora , 

Si  luego ,  no  guiado , 

Con  ímpetu  violeoto 

Errante  vaga  á  la  merced  del  viento. 

Un  preceptista  rigoroso ,  de  los  que  en  aquella 
época  hormigueaban «  hubiera  aceptado  la  compara- 
ción de  la  nave ,  poniendo  alguna  dificultad  á  los  mÜ 
gallardetes;  pero  de  seguro  el  hinchado  globo  no  hu- 
biera obtenido  indulgencia.  El  nuevo  colorido  poético 
que  supo  más  adelante  dar  á  sus  versos  el  autor, 
asomaba  ya  allí.  Excede ,  sin  embargo ,  con  mucho 
á  estas  dos  odas  la  breve  canción  Á  Concha  en  sus 
dios ,  y  aventaja  á  la  canción  infinito  la  fantasía  de 
Los  ensueños,  una  de  las  obras  mejor  ideadas  y  es- 


Gritas  de  nuestro  autor,  ea  ia  cual  sorprende  la  adusta 
energía  del  trozo  en  que  se  describe  el  sueno  congos 
joso  de  ia  cortesana  opulenta. 

Cuando  al  rayar  el  día ,  abandonada 
Dd  comprado  galán ,  vuelve  ¿  su  lecho , 
Ronca  la  voz  y  desceñido  el  pecho ,      ' 
Rendida  del  deleite  y  no  saciada , 

Justo  será  que  vengador  esgrima 
Homicida  puñal  fantasma  airado , 
Y  sobre  su  garganta  reclinado , 
Con  férrea  mano  el  corazón  la.  oprima. 

c¿Qué  hiciste,  dice,  de  la  antigua  gloría? 
Qué  del  nombre  inmortal  de  tus  abuelos? 


c  En  brazos  de  quien  finge  que  te  adora , 
En  vano  buscarás  tiernas  delicias ; 
Que  el  precio  has  de  contar  de  sus  caricias , 
Comprada  al  mismo  tiempo  y  compradora.^ 

En  esta  fantasía,  en  ia  titulada  El  Corpus f  y  en 
la  epístola  escrita  en  tercetos ,  creo  encontrar  los  ver- 
sas más  valientes  y  más  sentidos  del  Sr.  Marqué»  de 
Molins. 

Olra  cosa  son  los  romances :  gracia ,  sencillez  y 
soltura  los  recomiendan  en  general  á  todos:  entre 
los  que  el  señor  Marqués  llama  AtWncoí ,  equiva- 
lentes á  lo  que  otros  autores  han  llamado  leyendas, 
merece  en  mi  concepto  la  preferencia  el  de  Ambas  á 
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dos;  pero  de  todas  las  obras  líricas  del  Sr.  Marqués 
de  Molins,  oompaestas  en  verso  octosílabo,  la  que 
más  me  agrada  es  el  primer  romance  de  los  dos  que 
llevan  por  título  Recuerdos  de  Salamanca.  Á  mi  ver, 
pocos  hay  ea  idioma  español  que  rayen  más  alto: 
D.  Francisco  do  Rojas,  que  tan  al  vivo  pintó  en  su 
Garda  del  Castañar  una  casa  de  labrador  limpia, 
alegre  y  rebosando  abundancia ,  hubiera  podido  en- 
vidiar muchos  trozos  de  este  romance.  Conforme  fija 
el  lector  los  ojos  en  el  libro ,  y  el  pensamiento  en  los 
«versos  que  lee,  van  apareciendo  rápida  y  corpórea- 
mente á  su  vista  en  aquella  rústica  habitación  los  dos 
cuadros  de  la  Virgen  y  de  la  Reina ,  las  sillas  de  or- 
dinaria labor ,  los  cofres ,  las  tarimas  con  rehenchido 
de  lana ,  el  escritorio  de  dos  siglos  há  y  las  velas 
para  la  triste  hora  de  la  agonía.  A^stimos  sin  ser 
.  convidados  á  aquella  comida ,  sazonada  por  la  cas- 
tellana honradez ;  oimos  el  grave ,  reverente  y  sen- 
tido razonamiento  del  sesudo  aldeano ;  y  tras  aquella 
pura  lágrima  que  vierte  al  besar  la  mano  de  su 
señora ,  aplaudimos  con  entusiasmo  al  poeta  cuando 
nos  dice : 

Salud ,  altos  pensamientos , 
Restos  de  tiempos  mejores , 
Ocultos  en  estos  campos, 
Olvidados  en  la  corte. 

Asi ,  del  héroe  famoso 
Enmohecido  el  estoque , 
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Yace  montaraz  cuchillo 
Lo  que  fué  gloria  del  orbe. 

¿En  donde  están  de  GaistiUa 
Los  robustos  infanzones? 
¿Cuál  tierra  labran  ahora 
SandoYal  y  Bracamonte  f 

¿Do  está  de  Haro  j  Maldonado 
La  labor 7  ¿En  dónde ,  en  dónde 
Los  héroes  en  Villalar 
Vencidos  ó  vencedoras? 

Un  tiempo  fué ,  cuando  rotos 
Los  flamencos  escuadrones , 
El  Duque  de  Alba ,  el  dechado 
De  los  tercios  espolióles , 

Viendo  el  correr  de  los  trillos 

Y  el  tañer  de  los  albogues » 
Olvidó  el  son  de  las  trompas 

Y  el  rodar  de  los  ca&ones , 
Y  mansamente  sentado 

Cabe  las  henchidas  trojes , 
Contaba  sus  propios  hechos 
A  sus  propios  labradores. 
Su  heroico  ardor  les  infunde , 

Y  en  su  admiración  recoge 
Para  servir  á  su  patria 
Brío  nuevo  y  fuerzas  dobles. 

Hoy  los  Grandes ,  de  extranjeras 
Costumbres  imitadores » 
Á  ^u  vez  desconocidos 
Del  pueblo  que  desconocen. 

Atados  al  viejo  yugo 
Que  los  reyes  les  imponen , 
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Sufren  de  envidiosa  plebe 
El  nivelador  azote. 

Sus!  despertad;  que  ya  es  hora. 
Venid ,  y  quizás  entonces 
Los  que  en  palacio  os  desprecian , 
En  las  cabanas  os  honren. 

^y  que  estos  viejos  castillos 
No  son  infames  padrones , 
Ni  los  hicieron  esclavos , 
Ni  los  vendieron  traidores. 

Ganados  son  por  valientes ,  - 
Que  aclamaron  en  sus  torres 
Religión  santa  en  sus  cruces , 
Libertad  en  sus  pendones. 


El  romance  de  la  Cabalgata  y  el  del  Bacimo  de 
dátiles,  llegan  quizás  á  la  misma  Unea  que  éste»  muy 
galán  el  uno,  muy  dulce  y  tierno  el  otro. 

En  los  romances  jocosos  y  letrillas,  el  desenfado 
y  la  oportunidad  exceden  al  chiste :  las  gracias  de 
estos  poemitas  menores  agradan,  no  escuecen :  re- 
comendamos al  lector  el  romance  á  Z).  Manuel  Bre^ 
ton,  la  letrilla  Á  la  flor  del  granado  y  la  del  Velonero. 

Hay  ademas  entre  las  poesías  del  Sr.  Marqués  de 
Molins  unas  cuantas  de  esas  que  todo  poeta ,  más  ó 
menos  espontáneamente,  compone  en  circunstancias 
particulares^  fuera  de  las  cuales  el  mérito  de  la  obra 
desciende  mucho.  Aun  así  ofrecen  rasgos  notables  de 
poesía  varias  obritas  de  este  género,  Á  él  pertenece 
el  madrigal  dedicado  á  D.  Heriberto  García  de  Que- 
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vedo,  y  tilulado  El  31  de  Diciembre  de  A  Si\ ,  en  ca- 
ya  madrugada  cayó  una  nevada  espesísima,  de  las 

mayores  que  se  habían  visto  en  Madrid  en  largos  in- 
viernos: sobrevino  inmediatamente  un  cambio  de 
temperatura  de  muchos  grados ,  y  derritiéndose  la 
nieve,  apenas  quedaba  rastro  de  ella  por  la  noche 
cuando  se  reunió  la  tertulia  en  casa  del  Sr.  Marqués 
de  Molins.  La  excesiva  humedad  del  ambiente;  aquel 
aire  grueso  y  pesado ,  tenia  flojos  y  desmalazados  los 
cuerpos ,  y  el  espíritu  abatido  y  triste.  En  ese  estado 
en  que  las  personas  que  se  visitan ,  como  aisladas  en- 
tre sí,  apenas  se  hablan  ó  no  aciertan  á  discurrir, 
porque  predomina  en  todos  cierta  melancolía  que 
mueve  más  á  la  meditación  solitaria  que  al  mutuo  co- 
mercio, fué  mágico  el  efecto  que  produjeron  estas 
cinco  redondillas  compuestas  poco  antes: 

Se  deshace  nuestra  vida 
Como  esa  blanca  nevada, 
A  la  mañana  formada, 

Y  á  la  tarde  derretida. 

Hoy  la  que  en  el  monte  cuaja 
Sirve  á  dos  años  rivales ; 
Al  que  viene,  de  pañales ; 
Al  que  se  va ,  de  mortaja. 

Los  dos  con  la  misma  priesa 
Van  tras  la  propia  fortuna; 
£1  viejo  hacia  nuestra  cuna , 

Y  el  niño  hacia  nuestra  huesa. 
¡Ay,  alma,  y  os  dan  á  vos. 


Como  presente  importuno, 
Memoria  el  cincuenta  y  uno. 
Anhelo  el  cincuenta  y  dos! 

Decidme,  ¿qué  os  satisface, 
Si  no  hay  presente,  y  se  infiere 
Que  es  nada  el  año  que  muere, 
Y  nada  el  ano  que  nace! 

Bueña  es  la  composición  para  todo  tiempo  y  tu- 
gar en  que  sea  leida ;  pero  era  mejor  para  alK ,  para 
aquel  momento,  para  la  noche  de  aquel  día  que  tan 
melancólicamenle  daba  fin  al  ano.  Lo  mismo  sucede 
con  otros  versos  del  señor  Marqués. 

Al  dar  una  mirada  general  sobre  Idb  escritos  que 
hemos  ido  recorriendo  bien  que  de  paso ,  presénta- 
senos á  la  imaginación  la  índole  poética  de  las  obras 
del  señor  Marqués  bajo  la  figura  de  una  elegante  da- 
ma de  corte ,  vestida  quizá  con  menos  magnificencia 
que  gusto,  de  bello  y  noble  rostro,  dulce  sonrisa, 
voz  grata  y  discreto  lenguaje :  que  vive  algunos  días 
en  5u  palacio  con  los  suyos ,  viaja  á  menudo ,  y  se 
hospeda  con  generosa  complacencia  en  la  posada 
donde  entran  todos.  Recuerda  el  señor  Marqués  tal  y 
cual  vez  su  cuna;  pero  honra  siempre  á  su  patria; 
celebra  el  valor  de  on  Togores ;  pecp  sublima  y  glo- 
rifica él  patriotismo  del  segoviano  mercader  Alfonso 
Martínez ,  y  retrata  con  los  más  halagüeños  colores 
al  Charro  viejo  de  Salamanca.  No  ha  escogido  para 
asunto  de  sus  composiciones  grandes  acontecimientos 


hamanos ,  ni  arduas  coesüoDes  de  vivo  ínteres  para 
la  sociedad  en  conjunto;  ha  pintado,  sí,  ó  descrito» 
cuadros  de  varios  géneros ,  pertenecientes  también  á 
distintas  épocas ,  animados,  brilianles,  agradables 
todos  ó  de  provechosa  enseñanza  para  cada  español 
en  particular ;  porque  en  todas  se  ve  al  buen  español 
y  al  buen  caballero,  hablando >  buscando,  atrayendo 
á  si  con  la  nobleza  del  pensamiento ,  con  k  oportu- 
nidad de  la  expresión ,  con  el  brioso  ó  dulce  son  del 
ritmo  y  la  rima  al  buen  español ,  sea  6  no  caballero: 
caballeros  son  todos  los  españoles ,  y  nuestra  poesía, 
para  ser  verdaderamente  nacional ,  ha  de  ser  hidal* 
ga^  necesita  ser  noble.  Nuestro  romancero  y  nuestro 
teatro  antiguo ,  ios  dos  grandes  tesoros  de  la  poesía 
castellana ,  por  ese  carácter  de  nobleza  se  distinguen: 
para  engrandecer,  no  para  infamar  á  los  moros ,  los 
sacaron  en  sus  romances  nuestros  poetas  líricos :  Lo- 
pe y  Calderón ,  y  en  general  todos  nuestros  buenos 
autores  dramáticos,  no  ensenaron  escarneciendo, 
sino  recomendando ;  no  presentaron  por  lo  común  ca- 
ricaturas deformes,  sino  hermosos  modelos,  á  quie- 
nes todos  querrian  parecerse.  La  poesía  sin  morali- 
dad bastardea  su  ilustre  origen;  la  musa  mordaz, 
sátira  acre,  literaria  ó  pdítica,  por  más  que  precia^ 
me  principios  de  virtud  y  razón ,  pervierte  con  su 
ponzoñosa  hiél  toda  buena  doctrina.  Goza  de  gran 
renombre  aún  Aristófanes ,  el  poeta  satírico  de  nin- 
guno igualado ;  pero  desaparece  toda  su  celebridad 
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al  momento  que  se  leeo  sin  supersticiosa  prevención 
sus  comedias,  donde  á  vueltas  de  mucho  ingenio, 
salta  por  todas  partes  una  intención  inicua,  una  des- 
vergüenza sin  freno ;  donde  quizá  lo  menos  repug- 
nante son  obscenidades  que  vuelcan :  ios  lectores  de 
las  obras  aquí  reunidas  no  podrán  negar  que  hay  in- 
genios que  deleitan  sin  ofender  al  prójimo ,  y  predi- 
can la  moral  moralmente.  Lícito  es  desear  que  el 
señor  Marqués  de  Molins  hubiese  templado  su  lira 
más  veces  en  los  tonos  mayores ;  no  se  le  puede  sin 
embargo  achacar  á  culpa  el  efecto  natural  del  tiempo 
y  lugar  en  que  vive.  Descontentos  de  ayer,  más  des- 
contentos de  hoy,  y  sin  confianza  ninguna  para  ma- 
ñana, nuestro  horizonte  se  extiende  muy  poco:  pe- 
queneces ,  que  se  nos  acercan  demasiado  á  los  ojos, 
nos  quitan  la  vista  de  lo  demás;  el  mezquino  globo 
de  la  luna  eclipsa  el  inmenso  disco  del  sol.  Ni  es 
nueva  en  España  esta  calamidad  de  nuestros  ingenios: 
tenemos  de  Rioja  la  epístola  á  Fabio:  ¿qué  otras 
obras  principales  le  quedan  después?  Cancioncitas  á 
flores.  Tampoco  los  Argensolas  ni  Quevedo  aparecen 
más  grandes  poetas  cuando  manejan  más  altos  asun- 
tos: separando  entre  los  antiguos  á  Herrera,  y  á 
Quintana  entre  los  modernos,  parece  que  los  líricos 
españoles,  sujetos  á  no  sé  qué  ley  del  destino,  que 
les  obliga  á  dejar  lo  grande ,  se  pasan  de  unos  á 
otros  la  palabra  diciéndose,  al  revés  de  Virgilio: 
Minora  canamus.  Harta  gloria  le  queda  al  Marqués 
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de  Molins,  á  pesar  de  todo,  puesto  que  ya  en  ia  idea, 
ya  en  la  manera  de  expresarla ,  sus  versos  recuerdan 
con  frecuencia ,  aquí  la  gravedad  de  los  Argensolas, 
allí  la  encantadora  dicción  y  dulce  melancolía  de 
Rioja,  más  allá  los  enérgicos  arranques  del  gran 
Quevedo;  sin  perjuicio  de  que  la  obra  en  que  se  ha- 
lle alguna  de  estas  semejanzas  deje  de  ser  propia  del 
autor  y  propia  de  su  época ,  buscando  y  hallando 
nuevas  fuentes  de  poesía  donde  quiera  que  brotan. 

Es  necesario  dar  ftn  á  este  prólogo  con  una  ad- 
y^tencia. 

El  señor  Marqués  de  Molins  formó  el  proyecto 
de  imprimir  estas  poesías,  hallándose  en  la  capital 
del  vecino  imperio,  donde  no  quiso  darlas  á  luz, 
prefiriendo ,  como  era  justo ,  que  se  hiciese  la  edición 
en  E^oa.  Alguna  que  otra  falta  de  orden  en  la  cla- 
sificación ,  alguno  que  otro  leve  descuido  tipográfico 
nacen  de  que  el  autor  no  estaba  en  Madrid  cuando 
se  imprimía  el  tomo  primero:  la  dificultad  de  arre- 
glar una  plana  dio  margen  al  serio  conflicto  de  haber 
de  suprimir  una  octava  en  El  cerco  de  Orihuelay  ó  de 
añadirle  otra:  pareció  más  venial  este  segundo  peca- 
do ,  y  por  respeto  á  los  fueros  del  arte  tipográfico, 
le  cometió,  á  su  pesar,  uno  de  los  amigos  del  señor 
Marqués,  sin  contar  con  su  beneplácito  hasta  des- 
pués de  tirado  el  pliego.  Si  yo  hubiera  escrito  este 
prólogo  entonces,  no  hubiera  debido,  ni  me  hubiera 
sido  posible ,  disimular  mi  afecto  al  ilustre  proscrito; 
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cambiado  ya  todo,  he  llevado  cod  liento  la  pluma, 
para  no  aparecer  lisonjero.  Aunque  dije  al  principio 
qué  las  obras  poéticas  del  señor  Marqués  de  Molins 
necesitaban  apología ,  no  he  tratado  luego  de  hacér- 
sda :  bellas  y  buenas »  ellas  se  recomiendan  por  sí. 
Ni  entonces  ni  después  hubiera  considerado  al  señor 
Marqués  de  Molins  como  hombre  político ;  pero  hu- 
biera podido  hacer  mención  del  tiempo  en  que  fué 
Vicepresidente  del  Liceo  artístico  y  literario  de  Ma- 
drid, donde  introdujo  una  feliz  imitación  de  los  jue- 
gos que  instituyó  en  Tolosa  Clemencia  Isaura;  hu- 
biera podido  recordar  las  reuniones  semanales  de  su 
casa,  especie  de  academias  de  poesía  y  música,  tre- 
guas dulces  de  afanosas  tareas,  de  acalorados  debates 
politicos,  y  aun  de  pesadumbres  domésticas.. .  Hay 
quien  necesitaría  una  reunión  de  aquellas  todos  los 
(fias. 

Joan  Eugenio  Hartzenbusgh* 


URIiO  DI  ORlilLH 


POR  DOM  PEDRO  EL  CRUEL 


aSO  1366  (1)« 

A  ni  oserido  lumano  el  GoBde  de  PinherMN, 


Canto  épi^o. 

Ya  entre  celajes  candidos  asoma 
De  la  aurora  la  fúlgida  hermosura , 

Y  Tuela  á  eml»1agarse  con  su  aroma 
Del  lucentano  m^r  la  brisa  pura ; 

Y  el  blanco  olivo  y  la  dorada  poma 
De  la  oriolana  m^en  del  Segura 
Pinta  apacible  con  su  tibio  rayo 

El  sol  postrero  (2)  del  florido  Mayo ; 

(1)  Está  sacado  de  oo  libro  on  porg^amtno,  titalado  Descripñm  del  árM  de 
Tofore* ,  del  are hivo  de  la  Rana  de  Roca  do  Tofj^oren .  do  Orillarla. 

(3)  Dióae  el  eomliale  i  Orihaela  un  JnéTet,  i  80  de  Mayo  de  136S.  ZuriU, 
AmúUi  ,  libro  IX  ,  capítiiio  LXI»  páp.  340, 
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Cuando  los  congregados  campeones 
Con  fratricida  pecho  y  mano  injusta 
Aparejan  bastidas  y  buzones  (i) 
Que  rindan  la  ciudad  bella  y  robusta. 
Descuella  entre  sus  gruesos  torreones 
£1  leve  mirador  de  Santa  Justa,  (2) 
Que ,  el  címbalo  agitando  de  la  vela, 
Llama  á  los  defensores  de  Orihuela. 

Noble  ciudad  í  (3)  Cual  virgen  que  ofendida 
Busca  el  amparo  en  la  materna  falda , 

Y  suelto  el  pelo  y  la  color  perdida , 
Reclina  en  ella  la  desnuda  espalda , 

Y  en  tanto  el  forzador  con  fementida 
Risa  le  ofrece  espléndida  guirnalda , 
Ó  ya  fingiendo  apasionado  lloro , 
Rinde  á  sus  plantas  corruptor  tesoro ; 

Asi  te  amparas  de  la  roca  ingente 
De  negro  mármol  que  nacer  te  viera , 

Y  leve  adorna  tu  atezada  frente 

La  undosa  de  cien  palmas  cabellera ; 

Y  el  turbio  rio  por  la  débil  puente 
Te  ofrece  el  rico  dcm  de  tu  ribera, 

Y  el  ancha  presa  que  su  cauce  abruma 
Baña  tu  planta  de  albicante  espuma. 


(1)  Ariules....  ct  estos  son  de  machas  maneras  ,  así  como  c.ib(it;liu?«  xUf  madiM  i, 
ct  gualas  ,  ct  bozoncs...  Ley  XXiV  ,  lítalo  XXIII,  Partida  H. 

(2)  Antiquísima  íg^leMa  parroquial  de  Oiihuela,  erigida  en  homir  de  Sant.is 
Jislay  Rofína,  á  causa  do  halior'* Alonso  X  «ganado  la  ciudad  á  los  moros  en  el 
(fia  dü  aquellas  santas  mártires. 

(3)  Orillada,  una  de  las  poblaciones  con&nante.s  del  reino  de  Valencia,  cercana 
al  de  Murcia,  (id  cnaí  en  varias  ocasiones  formó  parle  ,  está  asentada  en  la  falda 
de  un  monte  de  mármol  neg:n) ,  sobre  el  cual  había  un  castillo ,  que  pa^iba  por  ser 
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No  empero  ya  tus  altos  alminares 
Ck>ronan  medias  lunas  agarenas , 
Ni  el  pendón  bendecido  en  los  altares 
Viene  á  cercar  tus  góticas  almenas. 
Menos  santa  razón  tus  patrios  lares 
Amenaza  con  sangre  y  con  cadenas ; 
Que  barras  de  Aragón  guardan  la  villa , 

Y  la  asedian  leones  de  Castilla  (1). 

;  Cuándo  será ,  mi  España  idolatrada , 
Que  pueda  yo  cantar  más  dulce  gloria?  * 

Ay !  muéstrame  siquiera  inmaculada 
Una  página  al  menos  de  tu  historia. 
¿Qué  importa  que  en  dos  mundos  tremolada 
Fuese  tu  cruz  emblema  de  victoria , 
Si  rasgando  tú  propia  el  propio  seno , 
Pasto  le  ofreces  al  reacor  ajeno? 

Si ;  que  astuto  adelanta  el  paso  tardo , 
Trasponiendo  ios  montes  de  Galicia , 
Sediento  de  oro  el  ánglico  leqpai*do , 
Que  disfraza  en  halagos  su  codicia : 
Sí ;  que  p  llama  el  pérñdo  bastardo 
Al  francés  Duguesclin  con  su  milicia, 

Y  la  rosa  y  la  lis ,  ay  triste )  baña 

En  Nájera  y  Monttd  sangre  de  España. 

de  los  más  fuertes  ele  Earopa :  de  él  se  dsspreodiftn-las  marallas  de  la  poblaeioo, 
por  la  parle  que  boy  es  la  parroquia  do  Santlag'o ,  desde  doode ,  hasta  la  puc  rta 
(leí  Salvador  (que  hoy  es  catedral) ,  la  ^aardaba  ei  rio  Seg^fira ,  solire  el  cual  ha- 
bía, como  al  presente  ,  ranas  prp»as. 

(1)  IjOs  ecJos  qne  hubo  siempre  entre  los  dos  Pedros  de  Arag^on  y  de  Caslilla, 
toDiaron  ocasión  de  g-acrra  por  algunos  lercs  insultos  cometidos  en  el  mar  Junto  á 
PeSiacola,  y  por  el  mituo  resentimiento  de  qao  cada  uno  de  los  dos  Rey<*s  ampa- 
rase «1  lieriMsoéol  e«ro.  Vóaw  Mariana ,  HiMoriñ,  libro  XVII,  capitulo  T. ;  Zu- 
rita, Antilf»,  libro  ÍX. ;  Abarra ,  Rey  Don  Pedm  ¡Vet  Ceremfmio9o ,  capítolo  IX. 
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Qué  más?  Visten  Zegries  y  Gómeles 
Por  el  Rey  de  Castilla  la  marlota ; 
En  pro  del  de  Aragc»  arma  bajeles 
El  tirano  del  África  remota. 
En  vano  manda  el  Padre  de  los  fieles  ( 1 ) 
Paz  á  los  Reyes ;  que  á  su  furia  rota 
No  hay  ya  patria ,  no  hay  Dios :  tan  fierft  mengua 
Llore  mi  corazón ,  cante  mi  lengua. 

Tú  que  de  tantos  ínclitos  varones  (2) 
Conservas,  caro  hermano»  la  memoria; 
Tú  que  estudias  nobleza  en  sus  acciones 
Muy  más  que  en  su  caduca  ejecutoria ; 
Tú  encontrarás  siquiera  en  mis  canciones 
El  embeleso  de  la  propia  historia , 

Y  del  suelo  nativo  el  dulce  encanto 
Suplirá  la  rudeza  de  mi  canto. 

El  mismo  Rey  Don  Pedro  de  Castilla 
Cerca  á  Orihuela ,  y  con  furor  provoca 
Desde  los  arrabales  de  la  villa 
Á  los  que  guardan  la  almenada  roca ; 

Y  como  ya  tornar  quiere  á  Sevilla, 
Antes  de  su  velada,  en  furia  loca 
Jura  henchir  de  cadáveres  la  cava , 
Si  no  se  rinde  pronto  Juan  de  Eslava. 

(t)  Entre  otros  Legrados  qoo  el  Papa  enTió  para  apaeigpnar  ¿  los  Reyes ,  me- 
rece notable  reeaerdo  el  Cardenal  Gaido  do  Boloña,  sobre  coya  misión  pvode 
consalUrse  ZnriU,  lib.  ÍX,  capítulo  XXXIU  y  si(puiento  ;  Mariana ,  libro  XVII, 
capítulo  II. 

<2)  Hoy  radican  en  la  casa  de  Pinohermoso  las  casas  de  Tog'ores ,  Rosell ,  Ro-, 
cauíora,  y  los  mayoraz^^os  de  la  Daya  y  otros  ¿  que  hace  refereneia  ost0  canto. 
¿S«*rá  reprensible  el  haberlo  hecho ,  sólo  porqno  os  cosst  propia?  Pero  si  no  estuvo 
en  nuestra  mano  nacer,  el  cantar  las  hazañas  de  nuestros  mayores  Tendrá  á  «or 
co'Jio  el  retratarlos  para  quien  es  pintor ,  ó  el  curarlos  para  quien  es  níédico. 
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Juan  de  Eslava,  el  perincUto  rico-hombre  (1 )« 
Que  el  oríolano  alcázar  asegura 
Muy  más  con  la  defensa  de  su  nombre , 
^Que  de  ancho  foso  ó  de  indomable  altura : 
Juan  de  Eslava ,  que  extiende  su  renombre 
Desde  el  turbio  Mij&res  al  Segura , 
Que  otro  tiempo  én  las  playas  de  Murviedro  (2) 
.  La  cólera  burló  del  Rey  Don  Pedro. 

Henos  dado  al  placer  que  á  la  pelea , 
Severo  el  ademan »  el  rostro  enjuto , 
Nunca  sirvió  á  la  torpe  Citerea , 
Aunque  pagó  al  amor  doble  tributo  : 
Su  noble  austera  frente  ya  blanquea 
Como  el  árbol  de  Palas ,  cuyo  fruto » 
Pasados  los  ardores  del  verano , 
Se  muestra  opimo  en  el  follaje  cano. 

Vino  á  Castilla  un  tiempo  mensajero , 
Y  unió  su  suerte  á  principal  señora, 
Á  la  bizarra  Inés  Portocarrero  ( 3 ) , 
Que  le  siguió  en  Segorbe  y  en  Ayora; 
Mas  no  imprimiera  el  ósculo  primero 
En  otra  bella  Inés ,  cuando  á  deshora 
Muere  la  madre ,  flor  que  se  deshace 
Apena  el  finito  en  su  corola  nace. 

(1)  E  mnrió  y  estonco  un  caballero  del  Rey  de  Aragón ,  muy  bueno ,  que  tonia 
el  dicho  castillo  de  Oriliucla  (que  era  uno  de  loa  mia  fermoaoa  y  fnartaa  del  ninn- 
do),  que  llamabaa  Don  Juan  Martinex  da  Eflara,  que  era  rico  bombro.  Ayala, 
Ai»  iü  del  Reif  Don  Pedro ,  capítulo  II ,  año  1365. 

{t)  £1  Rey  Don  Pedro  padeció  eu  el  año  anlarior  ana  terrible  tormenta  junto  á 
MoTTiedro.  ZuríU,  libro  IX,  folio  333. 

(3)  Debió  aar  hija  de  Foruan  Peres  Portocarrero ,  que  fué  Embajador  del  Rey 
áe.  Castilla  para  concertar  las  amistados  entro  este  Monarca  y  sus  hermanos ,  el 
Rey  do  Ara^n  y  los  sayos.  Vúase  Mariana ,  libro  XVI ,  capitulo  Xlí! ,  año  13 H. 


¡  Fruto  infeliz  de  amor^  que  con  ayuda 
De  belígera  yegua  fué  nutrido ! 
¡  Cuántas  veces  mezcló  la  trompa  ruda 
Su  son  tremendo  al  ififantii  vagido ! 
¡Cuántas  la  linda  Inés ,  casi  desnuda , 
A  su  padre  al  combate  apercibido 
Leda  sonríe ,  y  en  la  cuna  abraza 
Con  tierno  pecho  la  glacial  coraza ! 


Y  apenas  su  dorada  cabellera 
Al  albo  seno  virginal  desciende , 
No  la  purpúrea  rosa  lisonjera 
£n  los  cendales  de  la  toca  prende ; 
Almete  gasta  y  varonil  cimera , 
Y  en  el  bridón  la  polvareda  hiende , 
Como  se  ostenta  el  celestial  querube 
De  acero  armado  entre  la  blanca  nube. 


Es  dócil  y  es  hermosa ;  mas  le  afrenta 
La  servidumbre  y  vana  compostura ; 
Mil  veces  se  ciñó  daga  cruenta 
Con  fiero  orgullo  á  la  gentil  cintura ; 
Ansia  el  peligro ,  indómita  y  sedienta 
Aun  más  de  admiración  que  de  ternura : 
Ó  no  siente  el  amor ,  ó  no  lo  paga , 
Ó  no  se  cura  de  la  ^jena  llaga. 


Amar  es  combatir  para  la  hermosa : 
Quien  le  brinda  su  fe ,  guerra  la  ofrece ; 
Hufe  y  rechaza  al  que  de  amor  la  acosa, 
Y  sigue  á  aquel  que  fiero  la  aborrece: 
De  su  vida  y  sus  gracias  generosa , 
Ni  amor  la  rinde,  ni  temor  la  empece ; 
Que  criada  en  el  campo  y  la  pelea. 
Combates  busca  y  libertad  desea. 


Libre  como  nació ,  morir  aspira : 
Roto  en  la  cuna  el  yugo  cariñoso 
Del  amor  maternal ,  oye  con  ira 
Dar  á  su  padre  titulo  de  esposo ; 
Que  ya  Don  Juan  con  la  inocente  Elvira 
Sube  al  altar  de  nuevo ,  codicioso 
De  dejar  á  su  nombre  un  heredero , 
Que  blandir  pueda  su  indomable  acero. 


Ardió  en  guerra  su  hogar ;  mas  le  consuela 
Un  tierno  infante  con  sonrisa  pura : 
Cuando  desde  Valencia  hasta  Orihuela 
Eb  castellano  campo  se  apresura , 
Del  cercano  peligro  que  recela 
Sus  tiernas  prendas  alejar  procura ; 
Has  por  quedarse  Doña  Inés  porfía ; 
Que  ama  á  su  padre ,  y  el  peligro  ansia. 
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Yace  vecina  al  campo  de  Rojales , 
Do  la  vega  feraz  se  toraa  inculta , 

Y  el  Segura  perdido  entre  arenales 

En  el  mar  de  Luceníum  ( i )  se  sepulta , 
La  antigua  Daya  (3) ,  selva  de  jarales 
Donde  la  esposa  ¿k  Don  Juan  se  oculta , 

Y  con  ardid  de  amor  próvida  alcanza 
Á  nutrir  su  cariño  y  su  esperanza. 

Que  apenas  pinta  la  naciente  aurora 
Las  rojas  cumbres  de  fulgor  temprano , 
Cuando  rauda  paloma  voladora  (3) 
Del  alto  alcázar  se  desprende  al  llano : 
En  pobre  albergue  su  gentil  señora 
Le  brinda  en  blanca  diestra  el  rubio  grano, 

Y  con  negro  cordón  de  su  cabello 
Un  ligero  papel  le  anuda  al  cuello. 

t  Vuela  al  noble , »  le  dice ,  t  á  quien  te  envió , 
»Portadora  feliz  del  dulce  peso : 
>Dile  que  has  arrullado  al  hijo  mió , 

>  Y  en  prendas  de  su  amor  dale  este  beso ; 
>DQe  que  verle  tras  la  lid  confio 

»Cual  tá  constante ,  enamorado ,  ileso. 

>  Ve  en  paz ,  y  cuando  el  sol  deje  la  playa , 
» Vuelve  á  los  campos  de  la  antigua  Daya.» 

(t)  Lucentum,  quo  muchas  veces  so  ha  dicho  ocapar  el  sitio  de  la  nueva  Ati- 
cante,  te  ha  pensado  (amblen  que  correspondía  i  lo  que  hoy  es  Guardamar. 

(2)  Las  Dayas ,  la  Vieja  y  la  Nueva ,  son  dos  heredamientos  ó  pnebloa  si  toados 
<*n  fai  parte  baja  de  la  Huerta  de  Orihuela:  pertenecieron  antes  ambos  á  los  Mas- 
qnefas,  y  hoy  la  Vieja  es  del  Conde  de  Pinohermoso  y  la  Nueva  del  Marqués  áp 
Dos  Aguas ,  siendo  aquella  nna  propiedad  ,  y  éste  un  paeblo. 

(3)  E  tengan  palomas  adiestradas  para  llevar  pliegos.  Resumen  histórico  del 
arma  de  Ingenieros,  publicado  en  el  Memorial  ie Ingenieros,  Madrid,  Marco  1846, 
número  90 » página  32. 
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Hoy  al  sentar  sus  plantas  carmesíes 
En  la  torre  angular  del  homenage , 
Mostió  el  ave  con  gotas  de  rubíes 
Manchado  el  tornasol  de  su  plumaje , 
Cual  si»fiera  caterva  de  neMíes  ( 1 ) 
En  medio  la  asaltaran  del  viaje. 
Mas ,  ay !  aún  lleva  en  el  herido  cuello 
Mal  doblado  un  papel ,  roto  el  cabello. 

Al  ver  la  fiera  biés  el  avecilla 
(Fiereza  de  mujer) ,  se  turbe  y  llora , 

Y  luego  al  acercarla  á  su  mejilla , 
Leyó  esta  letra ,  cuyo  autor  ignora : 
cHoy  darán  el  asalto  á  vuestra  villa 
>Por  el  Real  de  Holins  (2)  de  Rocamora. 
»Yo9  bella  Inés,  por  tu  existencia  velo: 
>Cual  yo  guardo  tu  amor ,  guárdete  el  cielo.  > 

El  alcázar  con  la  áspera  montana 
Alto  reparo  á  la  ciudad  procura , 

Y  el  santo  muro  del  Patrón  de  España 
La  ciñe  por  la  falda  hasta  el  Segura : 
Este  9  su  curso  retorciendo ,  baña 

La  parte  de  MoUns ,  y  la  asegura ; 
No  empero  tanto  que  su  fácil  vado 
Pueda  olvidar  el  velador  soldado. 


(t)  Sabido  es  el  posto  que  en  los  sig'los  medios  habla  por  la  casa  de  halcones: 
•1  neblí  ora  aoo  de  los  más  asados ;  povíasele  un  bozo  para  que  no  matase  á  sa 
presa. 

(2)  Molías ,  paeblecito  al  Oeste  de  Orihnela ,  y  á  la  márgren  dereeha  del  rio  Se- 
§para ,  que  pertenece  á  la  familia  de  Rocamora. 

La  Condesa  de  Villaleal,  poseedora  de  estos  mayorasg^os  y  del  antiquísimo  Seño- 
río de  dicha  Tilla ,  me  lo  eedi6 ;  y  sobre  él  se  fandó  el  título  de  Castilla  eon  qne  me 
faoarú  S.  \t. 
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Victima  fiel  de  Doña  Inés  altiva , 
Relucha  entre  desdenes  y  favores, 
Como  en  la  red  el  águila  cautiva 
El  misero  amador  Julián  Togores  (1 ). 
Misero !  ¿Quién  lo  es  más  que  quien  aviva 
El  fuego  de  su  amor  con  los  rigores , 
Cual  tenue  llama  que  encendió  el  aliento , 

Y  que  levanta  el  huracán  violento  ? 

Por  Doña  Inés  le  vid  casi  espirante 
El  irritado  golfo  de  Marsella , 

Y  á  Don  Femando ,  de  Aragón  Infante , 
Siguió  en  Albarracin ,  Caspe  y  Morella : 
Por  ella  fué  desesperado  errante , 

Y  bravo  y  vencedor  también  por  ella , 
Por  ella  vuelve  en  fin ;  y  ¡  cuánto ,  cuánto 
Por  ella  verterá  de  sangre  y  llanto ! 

Del  temor  combatido  y  la  esperanza, 
Pasa  las  noches  en  el  muro  alerta , 

Y  aun  por  eso »  camino  de  Bonanza  (2) , 
Sale  á  dar  la  temprana  descubierta. 
Hoy  al  volver »  con  la  flexible  lanza 
Dulcemente  pulsó  la  férrea  puerta 

Del  alcázar ,  temiendo  que  su  empeño 
Pueda  turbar  á  su  querida  el  sueño. 

(1)  Jalian  Tocona,  número  tres  del  árbol  de  esta  familia ,  h^o  de  Felipe  To- 
llores ,  se3*an  se  coli^  de  la  carta  que  en  el  afio  de  1351 ,  y  por  motivo  do  la 
mnerta  del  mismo  Felipe ,  escribió  el  Concejo  do  Ori huela  al  Rey  de  Aragron. 
Con«ta  dicha  carta  en  el  folio  GS  de  las  notas  de  aquel  afio,  y  dice :  Pkellp  Toforet^ 
que  /Ui  halr  dichous ,  fou  HeposUat  en  el  EspUal  de  San  Saivador ,  et  non  fou  so- 
terral  ah  oflci  divinal  (había  entonces  entredicho) ,  de  que  ú  tot  lo  ConseU  ee  lo 
seguí  ffran  mengm.  Acompoí^ó  Julián  al  Infanto  D.  Fernando  á  Albarracin :  lo 
acredita  la  carta  de  éste^  dalis  en  Aspe  á  nueve  de  Agosto  de  1357. 

(2)  Bonanza ,  heredamiento  próximo  á  Orihnola  por  la  parto  de  Murcia. 


Luego  se  apea  en  el  umbral ,  en  donde 
Tantas  veces  lloraba  á  su  enemiga : 
En  el  blindaje  su  bridón  esconde , 
Limpiándole  el  sudor  con  la  loriga. 
Llama ,  vuelve  á  llamar ;  nadie  responde , 

Y  crece  en  el  silencio  su  fatiga , 

Y  en  fin  es  fuerza  que  el  reposo  rompa ; 
Que  al  par  del  aIdal)on  suena  la  trompa. 

c Alzad 9  Eslava,!  grita,  cque  el  tirano 
•Aproxima  á  los  muros  sus  manteles  ( i ) : 
>Ved  que  adelanta  el  campo  castellano 
tCamino  de  Beiüel  sus  manganeles  (2). 
»Yo  mismo  he  visto  hacia  la  diestra  mano 
>A  Alfonso  de  Guzmán  (3)  con  sus  donceles ; 
•Viene  de  Alquibla  (4)  el  escuadrón  alarbe; 
>Que  yo  corté  la  puente  de  su  azarbe.  > 

Oye  entonces  girar  recia  ventana 
En  la  gótica  excelsa  galería , 

Y  allí  la  bella  Inés ,  cual  flor  temprana 
Abierta  al  soplo  de  zagala  imi^a. 

Su  busto  virginal  de  nieve  y  grana 
Entre  el  áureo  cabello  descubría. 
cTarde  venís,»  le  dice,  ccaballero, 
•Siempre  de  malas  nuevas  mensajero. 

(1)  Mandó  Gisbert  de  Barbera  labrar  una  manta  que  en  la  historia  del  Roy  ee 
llama  Mantel,  y  también  se  decia  g^ata;  y  es  la  qae  en  la  milicia  romana  se  llamó 
le$Í9do.  ZariCa,  Anales  de  Aragón ,  libro  lU,  capítulo  V,  página  129. 

(2)  Otra  pieza  qne  se  llamaba  numganel  turquesco ,  y  era  la  artillería  con  qve 
w  batían  y  arrasaban  los  maros  on  aquellos  tiempos.  Zorita  en  el  lugar  citado. 

(3)  En  siete  días  del  mes  de  Junio  desle  mismo  año  murió  en  Orihnola ,  la  cual 
el  Rey  D.  Pedro  tonia  cercada  ,  Alonso  do  Guzmán ,  etc.  Mariana ,  1.  X,  cap.  Vil. 

(4)  Heredamiento  de  Orihucla.  Esta  hazaña  de  cortar  el  puente  del  azarbe  (ó 
canal  de  aguas  de  desahogo)  consta  en  las  citadas  notas  del  archivo  do  la  ciudad. 
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»No  empero  duerme  el  que  obstinado  calla , 
»Ni  es  el  que  vela  más  más  prevenido., 
s Volveos,  y  hallaréis  en  la  muralla 
»A1  mismo  Eslava  que  juzgáis  dormido. 
iMás  de  un  hora  que  aguarda  la  batalla , 
•Quizá  por  la  lealtad  apercibido 
>  De  ese  Guzmán  que  vio  la  audacia  vuestra 
»Gon  sus  donceles  á  la  mano  diestra. 


> Mucho,»  dijo  Togores,  c desde  el  dia 
>En  que  yo  le  guié  por  el  postigo , 
•Alabais  á  Guzmán.  ¡  Ay  del  que  fia 
>  Incauto  en  la  lealtad  de  su  enemigo ! 
» Y  pues  vos  lo  mandáis ,  no  ya  la  mia , 
•Mas  vuestra  voluntad  rápido  sigo. 
» Voy  al  muro ,  y  quien  tanto  se  adelanta 
»La  mia  besará ,  no  vuestra  planta. 


>  Asi  los  dos  recibiréis  el  pago ,» 
Dijo;  y  celando  el  rostro  el  caballero, 
c Quedad  con  Dios,»  añade :  cen  el  estrago 
•Pronto  veréis  el  rumbo  de  mi  acero.» 
Luego  al  vecino  cubo  de  Santiago 
Desciende  por  los  riscos  tan  ligero , 
Que  donde  el  férreo  pié  sienta  la  huella , 
Despide  el  monte  fúlgida  centella. 
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No  de  otro  modo  al  súbito  estampido 
El  aiud  en  los  Alpes  se  desgaja , 

Y  con  tremendo  aterrador  zumbido 
De  cresta  en  cresta  rebotando  baja , 

Y  aiTastrando  en  su  tumbo  el  cedro  erguido , 
Los  robles  troncha  y  las  encinas  raja , 
Hasta  que  para  en  el  peñasco  ingente 
Donde  retumba  el  bramador  torrente. 


Bien  llega  Don  Julián;  que  el  falso  aviso 
En  mal  hora  creyendo  Juan  de  Eslava ,  ^ 
Dejó  mal  guarnecido  del  preciso 
Resguardo  el  murallon  de  la  alcazaba ; 

Y  el  mismo  Rey  Don  Pedro  de  improviso 
Guia  su  tercio  oculto  por  la  cava , 

Y  fijan  ya  las  altas  escaleras 

En  las  mal  defendidas  aspilleras. 


tTraicion!>  grita  iracundo  el  de  Togores, 
Traición !  el  monte  cóncavo  retumba, 
Traición !  repite  el  valle  y  los  alcores , 
Luego  la  escala  altísima  derrumba ; 
Y  los  que  se  juzgaban  vencedores , 
En  el  foso  caudal  encuentran  tumba , 
Siendo  su  propia  misera  caida 
De  sus  propios  amigos  homicida. 
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Uña  nube  de  flechas  y  azagayas  ( 1 ) 
Á  la  voz  del  garzón  desciende  al  suelo « 
Como  al  silbo  del  cárabo  en  las  playas 
La  caterva  de  alondras  alza  el  vuelo. 
Entanto  en  las  moriscas  aUlayas 
La  densa  ahumada  se  remonta  al  (úelo, 

Y  responde  en  la  Huerta  no  remoto 
El  grave  son  del  caracol  innoto  (2). 

Cunde  la  alarma  en  una  y  otra  parte. 
Los  que  el  foso  cubrió,  cautos  guerreros, 
Alzan  ya  sin  rebozo  el  estandarte , 

Y  vienen  en  su  pro  los  lombarderos , 
Mientras  que  del  vecino  baluarte 
Acorren  á  Togores  cien  paleros  (3), 

Y  á  su  impulso  cayeron  despeñados 
Piedras,  escalas,  armas  y  soldados. 

Tanto  dura  la  lid ,  que  al  que  defiende 
Faltan  las  piedras  ya  que  previniera ; 
Cuando  se  ve  que  rápido  desciende 
Refrenado  alazán  por  la  ladera : 
Los  fuertes  brazos  tan  seg\m)s  tiende 
Cual  si  excelsa  deidad  lo  condujera , 

Y  con  los  pies  que  arrastra ,  manda  al  llano 
Armas  á  Don  Julián ,  miedo  al  tirano. 

(1)  Lansa  ó  dai;do  poqneoo  arrojadizo.  Joan  de  Mena,  LaheriiUo,  orden  de 
Marte. 

(2)  Sabido  es  el  medio  de  comanicacion  qae  los  antig^ot  tenían  por  ahumadas 
qoe  hacían  en  dislinloe  parajes ,  y  de  diversa  dtmsidad  y  color»  según  lo  que  quo- 
rian  decir,  y  el  combustible  que  empleaban :  en  cuanto  4  loa  toques  de  carero  I, 
aún  so  usan  en  aquellos  países  en  caso  de  ruptura  de  presas,  de  inundacienos ,  de 
incendios,  ó  de  otra  cualquier  causa  do  rebato. 

(3)  Llámanse  as(  en  el  país  los  que  con  palas  limpian  los  cauces  y  abren  las 
•ecquUt :  ^ente  fornida  y  apta  para  todo  trabi^o  de  guerra. 
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Entanto  en  el  cuartel  de  loe  Hostales  ( i ) 
Entre  Eslava  y  Guzmán  conde  la  liza ; 
En  fuerza  nó ,  pero  en  valor  iguales , 
Cuando  se  estrecha  más ,  más  se  encarniza : 
Ya  reducen  los  góticos  portales 
Novíámas  lombardas  (2)  á  ceniza , 
Mientras  allende  el  rio  gruesas  molas 
Disparan  los  antiguos  foneboles  (3). 

El  súbito  estampido  violento 
Un  breve  punto  al  defensor  espanta , 
Cuando  en  raudo  bridón  que  corta  el  viento , 
Inés  por  los  escombros  se  adelanta : 
Inés »  que  arrebató  con  noble  intento 
De  entre  las  manos  de  la  Virgen  Santa 
El  ramo  de  jazmin  y  de  azucena 
Que  el  viento  calma  y  que  la  mar  enfrena  (4), 

Se  escapa  de  su  dura  capellina , 
Como  de  niebla  el  sol ,  áurea  guedeja : 
En  el  gorjal  y  gola  diamantina 
El  albo  rostro  su  candor  refleja; 
La  malla  y  luenga  veste  purpurina 
'  Ver  la  hermosura  de  las  formas  deja , 
Cual  luce »  de  la  hiedra  revestido , 
La  palmera  gentil  su  tronco  erguido. 

(1)  Hottales  Tal*  tanto  como  posadas :  aun  hoy  conser^ui  «ste  nombre  Ob  barrio 
de  Orihuela ,  que  por  el  lado  izquierdo  dol  rio  so  extioade  á  la  parte  de  Kolins. 

(2)  Las  lombardas  so  principiaron  á  usar  en  1313  en  el  sitio  de  Al^ecirae. 

(3)  Y  mandó  llorar  do  Huesca  una  máqaina  que  llamaban  fonebol  para  comba- 
tir el  castillo,  y  tiraba  qainionlas  piedras  de  noche  y  mil  de  día.  Zorita ,  Anaies, 
libro  II .  capítulo  LXXIV,  pá«rina  110. 

(1)  La  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Monscrratc,  que  es  la  palrona  de  Qrihmc- 
la ,  lleva  OB  ramo  en  la  mano ,  el  cuales  tradición  que  calma  las  tempestades  y 
contiene  las  ayeoidM.  '  ^ 
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cY  ¿preferís,!  les  dioe,  c ciudadanos, 
»El  humo  vil  y  el  polvo  á  la  pelea ! 
> Inútil  es  el  hierro  en  vuestras  manos 
» Contra  el  arma  infernal  que  el  Rey  emplea. 
•Allende  el  rio  están  nuestros  hermanos : 
•Venid ,  que  fácilmente  se  vadea ; 
>  Y  cuando  nó,  veremos  frente  á  frente 
iSi  vence  el  más  astuto  al  más  valiente. 


1  Quien  esta  flor,  que  nunca  se  marchita , 
•Intente  merecer ,  venga  al  combate.» 
Luego  el  divino  talismán  agita 
*  De  la  sacra  deidad  de  Monserrate , 

Y  del  fuego  al  través  se  precipita , 
Desgarrando  el  hijar  con  su  acicate , 

Y  tienta  por  las  piedras  derribadas 
El  paso  de  las  ondas  alteradas. 


Corren  tras  ella  al  punto  los  Róseles , 
Rocamora,  Pagan ,  Ruiz  y  Mendiela: 
Ütros ,  que  tardan  por  buscar  corceles , 
Entran,  ya  con  el  agua  á  la  escarcela. 
Aun  los  infantes ,  que  se  arrojan  fieles , 
Y  de  la  bella  Inés  siguen  la  estela , 
Cortan  apena  en  blancos  torbellinos 
El  cárcavo  raudal  de  los  molinos. 
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Guzmán  y  el  terdo  que  la  brecha  embiste , 
Viendo  cortar  la  hueste  sitiadora , 
De  la  estéril  empresa  en  fin  desiste , 
(Ni  le  duele  el  salvar  á  la  que  adora), 
c Amigos,»  dice^  c donde  el  Rey  asiste 
1  Cumple  Ueyar  la  nueva  ün  demora : 
«Corramos  todos  por  el  foso  arriba , 
lY  vaya  en  paz  la  turba  fugitiva.» 


c¡No80tr(»,»  dicen,  «ir  so  la  muralla 
«Indefensos  al  tiro  de  las  hondas! 
»No,  puesto  que  te  piden  la  batalla , 
»De  este  modo  queremos  que  respondas.» 
Y  entran  al  vado » y  sin  dejar  la  malla , 
Tientan  de  nuevo  el  paso  de  las  ondas ; 
Mas  ya  crecido  el  opulento  rio 
Tund)as  prepara  al  escuadrón  impío. 


Tú »  Señor ,  que  contienes  y  dilatas 
Cual  nubes  los  imperios ,  y  los  mudas ; 
Tú ,  que  en  el  Mar  Bermejo  desbaratas 
AI  fiero  egipcio  *  y  á  tu  pueblo  ayudas : 
Tú  inundaste  con  recias  cataratas 
Presas »  azarbes ,  márgenes  y  azudas , 
Que  ¿ntes  quebró  el  piadoso  orcelitano 
En  honra  tuya  y  mengua  del  tirano , 
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Pocos  por  tanto  abordan  á  la  orilla ; 
Que  el  duro  almete ,  cual  pesado  lastre , 
Abruma  á  los  guerreros  de  Castilla  n 

Y  á  los  fuertes  maoeros  de  Lancastre  (i ). 
La  lluvia  y  los  disparos  de  la  villa 

La  confusión  aumentan  y  el  desastre, 

Y  los  que  arroja  el  húmedo  elemento 
Contagian  de  terror  el  campamento. 

c Perdidos  somos «>  dicen,  ccompañeros! 
1  Nosotros  vimos,  si ,  con  estos  ojos 
9  Por  la  brecha  saUr  á  los  guerreros , 
>Sin  que  el  incendio  les  causara  enojos. 
iDióles  el  rio  fáciles  senderos ; 
tSeguimos  en  su  pos,  y  los  despojos 
>De  las  invictas  haces  españolas 
>Son  estas  mal  enjutas  banderolas. 

lY  no  gigante  capitán  los  guia , 
>La  diestra  armada  en  hierro  toledano , 
>Mas  gentil  criatura ,  hermosa  y  pia , 
»Que  una  candida  flor  lleva  en  la  mano. 
iDios  mismo ,  Dios  sus  pasos  conduela , 
>Si  ya  no  es  ella  arcángel  soberano , 
iPues  que  á  su  voz  las  llamas  obedecen , 
>Y  las  tranquilas  ondas  se  embravecen. 

(t)  ¡  Miserable  saorte  de  España ,  dar  alimento  coa  la  san§rre  de  sas  gxktrrMs  ci- 
viles i  la  aati^aa  rivalidad  de  Francia  é  Inp^laterra !  Desde  esta  época  en  qne  riño 
el  Príncipe  de  Gales,  api'llidado  el  Príncipe  Neg^ro,  á  socorrer  con  los  de  Lancánler 
á  su  deodo  Don  Pedro  de  Castilla ,  contribajendo  á  la  victoria  de  Niñera ;  y  el  Con- 
destable do  Francia  Dugesclin  á  vendar  con  las  Grandes  Compañias  la  ofensa  hecha 
por  el  Roy  á  su  esposa  Doña  Blanca  de  Borbon,  como  lo  consig'uió  en  el  fratricidio 
de  Montiel ,  no  ha  habido  ^nerra  algnna  en  España  á  que  no  hayan  dado  c^lor 
aquellas  dos  naciones. 
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>  Y  ese  nublo  que  el  ábrego'  difunde  * 
>Á  nosotros  no  más  la  luz  oculta ; 
I  >Dios  los  protege  y  nuestra  grey  confunde , 

lY  en  ondas  y  en  tiniddas  nos  sepulta.» 
Así  el  milagro  por  los  tercios  cunde, 

Y  cuanto  cunde  más  tanto  se  abulta; 
Ni  oye  á  Guzmán  el  Rey ,  que  sin  sentido 
Yace  en  los  brazos  de  Sanabria  (i )  berido. 

Al  mirar  la  sorpresa  malograda « 
El  Tigre  de  GastiUa  se  embravece , 

Y  manda  dar  calor  á  la  escalada , 

Y  á  las  delibras  (2)  que  su  juego  empiece. 
Una  nube  de  piedras  disparada 
La  luz  del  cielo  entonces  oscurece , 
Con  tan  mala  fortuna,  que  un  peñasco 
Hundió  en  la  regia  sien  el  férreo  casco. 

Aun  dura  de  Don  Pedro  la  congoja , 
Cuando  llega  veloz  Fernán  de  Castro  (3), 
Que  guardó  con  el  tercio  de  Rioja 
£1  paso  de  la  puente  de  Bigastro  ( 4  )• 
Anle  las  plantas  de  su  Rey  se  arroja , 

Y  dejando  tras  si  cruento  rastro , 
cNos  cortan ,»  dice ,  €  vienen  de  la  Daya , 
•Salvad  al  Rey...» ;  y  exangüe  se  desmaya* 


(1)  Este  M  aqael  Mon  Roárig^uex  de  Sanabria,  tol  y  eoattania  aml^o  del  Rey 
Dsn  Pedro  do  Castilla  hasta  el  día  mismo  de  so  trág'ica  mnerU. 

(2)  Máquinas  de  guerra  para  arrojar  piedras. 

(3)  Y  aa  día  se  trabó  ana  muy  recia  escanmoxa  entre  las  g^entfS  de  Ta  clndad 
7  ¡as  eompafiías  de  caballeros  de  Don  Fernando  de  Castro.  Zsrita ,  libro  IX ,  capi- 
tnlo  LIV,  folio  330. 

(4)  Paeblecito  qne  entonces  era  alquería  de  la  Huerta  de  Orihuola^  y  laeg^o 
perteneció  al  Cabildo. 
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Entanto  que  al  Monarca  de  Castilla 
Curan  los  suyos  la  reciente  llaga , 
Como  insólita  y  nueva  maravilla 
Voz  de  terror  al  campo  se  propaga* 
Dicen  que  vieron  en  la  opuesta  orilla 
En  albo  palafrén  rápida  maga 
Acorrer  con  las  turbas  de  la  Huerta 
Á  la  que  vid  Guzmán  forzar  la  puerta. 


En  un  bosque  de  palmas  y  azahares 
Las  mesnadas  amigas  se  juntaron. 
Allí  las  dos  bellezas  militares 
El  santo  ramo  y  el  pendón  trocaron. 
Las  acequia?  y  gárrulos  cañares 
Hombres  al  eco  de  su  voz  brotaron , 
Y  cuando  el  escuadrón  al  campo  sube , 
Cubre  su  marcha  cenicienta  nube. 


Dios,  creando  estas  bellas »  desde  el  cielo 
Puso  tan  en  su  justo  la  balanza , 
Que  en  uno  y  otro  divinal  modelo 
Ni  hubo  desigualdad  ni  semejanza. 
Linda  Elvira  cual  numen  de  consuelo 
Y  bella  Inés  cual  ángel  de  venganza , 
Ni  se  humillan  entrambas,  ni  se  exceden ; 
Ni  confundirse  ni  juntarse  pueden. 
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Con  talle  varoíHl  y  faz  serena , 
Sublime  y  rauda  cual'  de  Dios  la  ira , 
Inés,  al  par  que  su  corcel  refrena^ 
Gcm  el  penden  entre  las  huestes  gira. 
El  ramo  portentoso  de  azucena 
Fácil  concede  á  la  inocente  Elvira , 
Que  aplica  allí  su  influjo  soberano 
Adonde  lleva  Inés  Merro  inhumano. 


Su  dulce  voz »  como  el  rumor  del  aura , 
Consuela  pia  al  misero  doliente ; 
Como  el  rocío  que  la  flor  restaura , 
Tal  vez  derrama  lágrima  ferviente. 
Nunca  soñara  el  trovador  de  Laura 
Tan  bella  Dea ,  que  á  la  adversa  gente 
La  llaga  enjuga  del  acero  crudo , 
Soltando  á  su  cabello  el  terso  nudo. 


Entonces ,  ay !  éu  labio  de  rubíes 
El  beso  del  dolor  tiñe  en  jacinto , 
Y  mil  purpúreas  tintas  carmesíes 
Vierte  en  su  tez  el  ruboroso  instinto : 
Asi  entre  blancos  nardos  y  alelíes 
En  los  cármenes  gratos  de  Corinto 
El  pecho  aV  labrador  adorna  esquiva 
La  púdica  y  modesta  sensitiva. 
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I  Quién  en  tanto  resiste  al  yiolenio 
ímpetu  audax  del  rayo  de  la  guerra? 
¿  De  Inés ,  que  entrando  el  regio  campamenlo , 
Los  fuertes  escuadrones  oorta  y  cierra » 
Como  suele  arrollar  el  recio  viento 
Seco  follaje  en  la  agostada  tierra , 
Teniendo  los  ingenios  en  tan  poco 
Cual  las  líbicas  tiendas  el  siroco? 


Surge  de  entre  las  cañas  y  los  sauces , 
Con  bélico  furor ,  la  turba  agreste , 
Como  arrojan  del  báratro  las  fauces 
Aves  nocturnas  á  la  luz  celeste. 
Los  que  no  mueren  en  los  hondos  cauces , 
Cuentan  que  han  visto  en  la  oriolana  hueste, 
Cual  rayos  de  la  cólera  divina , 
A  las  santas  de  Dios ,  Justa  y  Rufina. 


c  No  hay  tiempo  que  perder ;  que  los  leoneses 
1  Ganen  al  punto  de  Beniel  la  barca , » 
Dice  Guzman :  c  en  medio  á  los  reveses 
•Sólo  este  rumbo  la  prudencia  marca. 
lY  vosotros  haced  con  los  paveses 
>  Portátil  lecho  al  infeliz  monarca. 
> Llevadle  vos,  Femando  de  Toledo  (1), 
lY  decidle  al  volver  que  yo  me  quedo.» 


'  (1)  Don  Fernnndo  ÁWaref  de  Toledo,  que  era  capitán  de  los  eMadcroc  do  la 
Goarda  del  Rey  de  Castilla.  ZariU ,  libro  IX ,  capítulo  LIV,  folio  330.  Ente  et  el 
mlsno  qae  aqnf  tparoce. 


/ 


/ 


Cual  toro  vencedor  que  en  sangré  tinto 
Se  apoya  fatigado  en  la  barrera , 
Y,  desierto  de  picas  el  recinto , 
Nueva  y  suprema  lid  bramando  espera, 
El  suelo  escarba  y  con  feroz  instinto 
En  los  muertos  bridones  se  atrinchera , 
Hasta  que  al  matador  vuelve  los  ojos 
En  medio  de  los  bárbaros  despojos ; 


Asi ,  mientras  Guzmán  el  estandarte 
Alza  y  y  Toledo  al  vado  se  encamina , 

Y  la  triunfante  Inés  por  otra  parte 
Acorre  corr  la  gente  campesina ; 
Togores ,  en  el  alto  baluarte , 
Breve  trecho  en  la  lanza  se  reclina , 
De  ajena  sangre  y  de  sudpr  bañado 

Y  de  yertos  cadáveres  cercado. 


*  Mas  viendo  á  su  rival ,  que  la  bandera , 
Dando  ya  signo  de  marchar ,  tremola , 
cOh  nieto  de  Guzmán  !>,  le  grita  (1),  cespera , 
>Si  aun  corre  por  tu  ser  sangre  española. 
>¿Has  engañado  á  Doña  Inés  sincera , 
iQuizas  por  combatir  con  ella  sola? ' 
> Ven ,  y  no  temas  acercar  la  escala ; 
>Haz  de  valor ,.  como  de  astucia ,  gala. » 


(1)  •CdxUlero,  »ttbiH  sí  ox  aiteveis,»  dijo  Julián  Togores.— «A  tubiri  (respondió 
Gazináa)  H-elRf^  mi  señor  me  lo  manda,  etc.  Véase  el  libro  lilnlado  bo&jctx  urs- 
T&ADA,  escrito  por  Fr.  Cayetano  de  Mallurca,  capítalo  I,  Discurso  III ,  folio  83, 
Impreso  en  Mallorca  por  Mlg*!!»!  Cerda  en  1711. 

8 


^58  -* 

Mira  airado  Guzmán  de  dónde  viene 
La  osada  voz ,  cuya  venganza  tarda ; 
Y  en  prueba  del  castigo  que  previene , 
Alza  el  pendón ,  blandiendo  su  alabarda. 
Toledo ,  mal  su  grado ,  le  detiene ; 
Que  habiendo  de  cubrir  la  retaguarda , 
No  es  justo ,  por  vengar  la  propia  ofensa , 
Dejar  á  su  monarca  sin  defensa. 


cSeñor,»  grita  frenético  el  mancebo, 

Y  el  tronco  de  su  Rey  mueve  convulso , 

c Volved  en  vos ,  y  que  el  blasón  que  llevo 
«Pueda  vengar  con  merecido  impulso. » 

Y  como  viera  al  movimiento  nuevo 
Que  late  más  veloz  el  regio  pulso. 
Apartó  de  las  sienes  la  guedeja , 

Y  acercó  el  laUo  á  la  sangrienta  oreja. 


cTú,»  dice ,  cá  Doña  Inés  por  quien  deliro, 
>Me  mandaste  escribir  traidor  consejo; 
»Tuya  es  la  infamia ,  ¡oh  Rey!  en  que  me  miro ; 
>Pues  mándame  lidiar,  y  no  me  quejo.» 
Lanzó  Don  Pedro  entonces  un  suspiro ; 
b^ijó  en  el  adalid  torvo  entrecejo , 
Y  aun  pudo  pronunciar  en  tono  blando : 
c Alfonso  de  Guzmán,  yo  te  lo  mando.» 
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Cual  rompiendo  las  redes ,  al  desnudo 
Fiasco  trepa  la  veloz  pantera. 
Asi  Guzmán ,  soltando  el  regio  escudo, 
Corre ,  llega  y  asalta  la  escalera. 
Aferra  con  los  dientes  el  agudo 
Acero ,  y  en  la  diestra  la  bandera , 
Y  gana  el  matacán ,  y  allá  derriba 
La  escala  con  el  pié ,  y  al  muro  arriba. 


El  morado  pendón  clava  en  el  alto . 
Que  ya  no  su  victoria  simboliza ; 

Y  á  todos  veda  que  le  den  asalto, 
Por  quedar  solo  en  la  tremenda  liza. 
Prueba  al  adarve  descender  de  un  salto, 

Y  en  un  charco  de  sangre  se  desliza ; . 
La  mano  empero  Don  Julián  le  ofrece 

Y  del  temprano  golpe  le  guarece. 


Y  ya  mostrando  en  el  común  idioma 
De  nobles  almas  gratitud  galante , 
Uno  y  otro  adalid  distanda  toma 
Cuanto  á  cruzar  el  hierro  fué  bastante. 
La  sonrisa  feroz  al  labio  asoma , 
Viendo  uno  y  otro  á  su  rival  delante. 
Lidian ,  y  el  odio  sus  aceros  miden 
En  las  ñihnineas  chispas  que  despiden. 


Uno  y  otro  también  por  largo  trecho 
Con  modo  desigual  la  espada  esgrime: 
El  de  Guzmán  rebosa  de  despecho, 

Y  el  de  Togores  su  furor  reprime; 

Y  bien  que  siente  que  el  hidalgo  pecho 
Primero  su  contrarío  le  lastime , 
Aguarda  con  serena  confianza 
Ocasión  que  complete  su  venganza. 


Y  no  se  hace  esperar  el  triste  plazo  : 
Que  al  partir  el  guerrero  de  Castilla , 
Por  la  juntura  del  tendido  brazo 
Penetra  de  Togores  la  cuchilla. 
Quita  veloz  Guzmán ,  y  ¿  su  rechazo, 
El  hierro  ¿alta  como  seca  astilla , 
Dejando  en  él  la  punta  ensangrentada , 
Y  en  Don  Julián  la  diestra  desarmada. 


Viéndose  ya  indefenso  el  oríolano , 
Del  campo  de  la  lid  salta  ligero, 
Se  inclina  y  busca  con  incierta  mano 
Aquellas  armas  que  venció  primero ; 
Pero  no  le  da  tregua  el  castellano , 
Que  el  gorjal  y  el  almete  y  el  plumero 
Cual  tallo  seco  de  torcido  roble , 
Derriba  al  suelo  del  primer  mandoble. 
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Guay !  no  te  pares  en  la  ajena  suerte  i 
Qqq  de  Guzmán  la  rabia  moribunda 
Quiere  comprar  la  tuja  con  su  muerte. 
Guay  si  otro  golpe  nuevo  te  asegunda ! 
Mas  corre  Don  Julián ,  y  de  tan  fuerte 
Nudo  mortal  á  su  ofensor  drcunda , 
Que  vomita  cual  odre  comprimido 
Bullente  sangre  del  costado  herido; 


Mas  dice  al  propio  tiempo :  c  Caballero , 
>No  es  de  hidalgos  luchar,  mas  de  jayanes: 
«Dejadme  al  menos  recobrar  mi  acero , 
i»Y  lidiemos  cual  cumple  á  ca{Mtanes.» 
«Ya  no  mi  gloria,  mas  tu  muerte  quiero,* 
Le  contesta  Guzmán ;  y  en  sus  afanes 
Tiende  convulsa  mano  ¿  la  cintura , 
Y  el  contrario  puñal  ganar  procura. 


Togores  cierrar.y  cierra  el  férreo  nudo ; 
Que  al  castellano  en  fuerza  se  adelanta ; 
Mas  cuando  el  frió  acero  en  el  desnudo 
Cuello  sintió,  buscando  su  garganta, 
Despide  á  su  rival  con  el  nervudo 
Pecho ,  y  hasta  los  hombros  lo  levanta* 
«Baja ,  pues  que  lo  quieres,  á  la  tumba ,» 
Le  dice ,  y  hasta  el  foso  le  derrumba. 
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Al  próximo  rastrillo  el  cudrpo  baja : 
Estalla  la  armadura ,  y  el  cruento 
Busto  aparece  allí «  cual  se  desgaja 
Dulce  granada  en  duro  pavimento. 
Le  arroja,  en  fin,  Togores  por  mortaja 
El  morado  pendón  que  extiende  el  viento , 
Y  que  no  ven  caer  de  esotra  orilla 
Las  fugitivas  huestes  de  Castilla, 


Inés ,  que  en  tanto  en  su  bridón  recorre 
Los  vencidos  despojos  que  atropella. 
Se  acerca  al  pié  de  la  nefanda  torre , 
Y  casi  el  bulto  sanguinoso  huella. 
Elvira  empero  al  infeliz  acorre , 
Más  compasiva  cuando  no  más  bella , 
Y,  al  alzar  del  pendón  el  triste  velo , 
fEs  él!>,  prorrumpe  Inés,  cayendo  al  suelo. 


Y  pálida  y  convulsa  corre ,  llega , 
La  yerta  mano  con  sus  labios  toca , 

Y  el  caro  rostro  que  la  sangre  riega 
Prueba  á  enjugar  con  balbuciente  boca. 
Llama ,  impreca ,  suspira ,  grita ,  ruega , 
Quiere  morir  desesperada  y  loca , 

Y  no  pudiendo  resistir  á  tanto , 
Pi*orrumpe  al  fin  en  miserable  llanto. 
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« ¡Es  este  el  premio ,  Alfonso ,  que  esperaba 
> Cuando  en  secreto  el  corazón  ardía? 

>  Cuando  en  medio  al  estrago  te  buscaba , 
»Y  de  amor  y  de  gloría  contendía? 

>Tú  quisiste  vender  á  quien  te  amaba. 
>Ay!  en  vano  olvide  tu  alevosía , 

>  Porque  el  cielo  protege  á  tu  enemigo , 
>Que  lo  es  mió  también.  Yo  lo  maldigo. 


>Si,  perezcan  de  infame  y  alevosa 
«Muerte  los  que  atentaron  á  tu  vida : 
»La  que  les  cubra ,  funeraria  losa , 
>Sea  en  mercado  público  vendida , 
» Y  la  Daya ,  en  tu  muerte  tan  celosa , 
» Caiga  de  terremotos  sacudida , 
>Si ,  si ,  yo  los  maldigo.  .•>  Y  enmudece , 
Y  en  los  brazos  de  Elvira  desfallece. 


En  tanto  los  egregios  vencedores 
Se  abrazan  en  el  árabe  alcazaba. 
Libre  ya  el  sol  de  pálidos  vapores', 
En  sus  triunfantes  yelmos  reflejaba. 
«Honor  á  vos ,  Don  Juan !»,  grita  Togores. 
c ¡Honor  á  Dios,  responde  el  noble  Eslava , 
»Que  protege  al  piadoso  orcelitano 
>En  honra  suya  y  mengua  del  tirano  !> 
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^Jitiertencia 


Cumpliéronse  las  maldieiones  de  Inés.  Don  Pedro  pere- 
ció en  Montiel  ámanos  de  su  hermano :  Eslava  fué  muerto  á 
traición  con  una  saeta  envenenada:  Togores^  entrada  la  ctu- 
dad »  fué  degollado  en  la  plaza  pública.  El  convento  de  la 
Merced ,  antiguo  panteón  de  los  Roca  de  Togores ,  fué  en' 
nuestros  dias  vendido  como  finca  dd  erario ,  y  el  terremolo 
de  21  de  Marzo  de  1829  destruyó  á  Benejuzar  y  esterilizó  eon 
erupciones  volcánicas  la  Daya, 


> 


laJríd  28  de  lajo  de  1846. 


r 


epístolas. 


DIL  lirAMDO, 


epístola. 


1  ik  inigM  lf0lM,  lartsMkeh,  fiíem,  l«ll,  GirriM  j  l^k. 


¿Con  qoB  DO  es  el  saber,  como  el  profano 
Pretende ,  una  servil  mercadería , 
Ni  la  santa  amistad  un  nombre  vano? 

¿Con  que  no  es  la  canora  poesía 
Cortesana  venal,  que  el  áurea  falda 
Desgarra  entre  los  brindis  (le  la  orgía, 

Y  ceñida  de  impúdica  guirnalda. 
Se  rinde  á  la  ambición ,  canta  la  gula , 
Y  al  infoi^tunio  al  fin  vuelve  la  espalda? 

No ;  cuando  el  numen  al  cantor  adula 
Levaí^  al  Bien  su  corazón  robusto 
En  alas  de  los  cantos  que  modula. 
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Y  en  cambio,  el  que  los  muros  de  lo  justo 
Rompe  por  interés  ^  nunca  se  humilla 
Ante  la  firágil  valla  del  Buen  Gusto. 

¿Ni  cómo ,  quien ,  por  cálculo ,  amandUa 
La  honradez  castellana ,  es  bien  que  guarde 
Pura  y  sin  tacha  el  habla  de  Castilla? 

Vuestra  epístola  asi,  que  la  cobarde 
GalumníadoTa  grey  desprecia  sola , 
Es  de  virtud  como  de  ingenio  alarde. 

Es  luz  que  vuestras  almas  acrisola, 
Y  alumbrará  mi  nombre  do  se  extienda 
La  lengua  de  Celenio  y  de  Argensola. 

Ni  he  menester  jurarlo:  vuestra  ofrenda 
Es  galardón  más  dulce  al  alma  mia 
Que  el  aura  popular,  que  pingüe  hacienda. 

El  aura  popular!. ••  (1)  Yo  vi  algún  dia 
Á  mi  encuentro  correr  las  poblaciones 
En  espontánea  y  grata  vocería; 

Saltar  llanto  de  puros  corazones 
Á  mi  voz ,  cual  rocío  en  pot»re  malva , 
Al  festivo  tronar  de  los  cañones , 

Mientras ,  pintando  el  rosicler  del  alba 
El  apacible  puerto ,  en  los  collados 
Vuelve  la  turba  á  mi  bajel  la  salva. 

Y  bogan  á  abordar  á  sus  costados , 

Sin  que  el  férreo  bauprés  sus  masas  trunque , 
Bateles  mil  con  lauro  empavesados ; 

Y  allá  en  la  grada  el  descamado  enjunque 
De  naves  que  formé  puebla  el  obrero , 
Cantando  al  son  del  percutido  yunque ; 

(1)  Siendo  yo  Miaistro  do  MArloa  «n  1853 »  fui  á  TislUr  los  trswitle»,  en  donde 
me  recibieron  con  Ui  deraoetreefones  q^oa  refiero ,  y  aun  otras  mucho  mái  entn- 
■iastM. 


I 
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¥  alza'el  mojado  remo  el  marinero 
Con  vítores  fogosos ;  y  me  aclama 
Su  padre  y  protector  un  pueblo  entero. 

Todo  despareció...  La  instable  fama 
Á  la  calumnia  vil  cede  su  trompa » 

Y  odio  do  quier  y  rebelión  derrama. 

Sufrid ,  amigos ,  que  el  silencio  rompa , 
Para  decir  aquí  la  noche  fíera  (1) , 
Lúgubre  más  que  funeraria  pompa; 

Guando  el  golpe  de  gente  vocinglera , 
Que  en  densa  oscuridad  crece  y  se  agita , 
Enciende  impune  la  voraz  hoguera ; 

Cuando,  al  son  de  blasfemias  que  vomita, 
Cuadros,  estatuas  rompe ,  el  santo  y  caro 
^  Menaje  en  el  incendio  precipita... 

Tente ,  pueblo  infeliz !...  Deja  que  ,  avaro 
Yo  de  tu  gloria ,  con  el  sabio  dude 
Si  con  ese  fulgor  verás  más  claro... 

Inútil  razonar !  Mi  umbral  sacude 
La  turba,  y  la  alta  puerta  se  desquicia... , 
Si  Dios  clemente  en  mi  favor  no  acude. 

Y  acudiste ,  Señor... ;  y  su  malicia 
Á  mi  mérito  humilde  en  la  balanza 
Hizo  merced,  y  á  mi  honradez  justicia. 

Por  eso  alienta  el  pecho  la  esperanza 
De  que  un  tiempo  mejor  nos  guarde  el  cielo, 

Y  venga  tras  el  nublo  la  bonanza. 


(1)  La  noche  del  17  de  Jalio  de  1854  ,  en  que  quemaron  las  casas  del  Conde  de 
San  Lais  y  de  otros  Ministros ,  de  fnncionarios  públicos  y  personas  particnTares. 
HaMeodo  venido  los  incendiarios  á  la  mia ,  que  sin  embarg-o  respetaron :  mi  mujer 
poso  en  salvo ,  en  medio  de  la  nataral  alarma  ,  los  papeles  pertenecientes  á  naos- 
tras  reuniones  literarias,  mis  cu.idernos  de  versos  y  todos  los  manuscritos  del  Dn- 
%9e  de  Prias. 
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Entonces  08  diré  con  cuánto  anhelo 
Esa  que  celebráis  bella  matrona 
Á  salvo  puso  entre  el  horrible  duelo , 

No  las  galas  de  adorno  á  su  persona » 
Mas  con  las  prendas  de  su  amor  mezclados 
Los  sazonados  frutos  de  Helicona. 

Recuerdos ,  ay !  de  tiempos  ya  pasados » 
Que  á  Dios  plegué  volver,  cuando  en  amena 
Plática  f  de  otras  lides  olvidados , 

Nos  juntó  la  amistad ,  y  al  par  serena , 
Brotaba  al  son  del  armonioso  clave 
Fácil  corriente  la  fecunda  vena. 

Sabedlo:  el  canto  improvisado  cabe 
El  pacifico  hogar .  luego  en  la  orilla 
Del  Tiber  ( 1 )  resonó  dulce  y  suave ; 

Allí  donde  inefable ,  eterno  brilla 
El  humano  escarmiento »  á  cuyo  solio 
Dobla  el  mortal  la  trémula  rodilla. 

¡  Oyerais  cuál  denuncian  impio  espolio 
El  Quirinal ,  el  Celio »  el  Palatino » 
El  Foro  Augusto ,  el  alto  Capitolio  I 

Cómo  dóciles  ceden  al  destino 
En  su  masa  gigante  el  Coloseo » 
Y  los  arcos  de  Tito  y  Constantino. 

Mole  triunfal,  donde  esculpidos  veo 
Despojos  de  Sion ,  ¡  quién  te  dlria 
Que  no  es  el  candelabro  (2)  tu  trofeo. 


(1)  El  inTÍerno  de  1854  á  55  lo  pasé  eo  Roma ,  en  doade  faeron  más  gratos  loe 
recuerdos  de  los  solaces  literarios  á  que  aquí  se  alude. 

(2)  £q  el  arco  de  Tilo,  sobre  la  Via  Sacra,  está  esculpido  el  candelabro  de  Je- 
rosalom,  que  trigo  dicho  Emperador  como  trofeo  cuando  toItíó  triunfante  de  la 
conquista  de  aquella  ciudad. 
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Has  testimonio  de  alta  profecía 
Padrón  eterno  de.  venganza  santa , 
Que  el  César  ignoraba  y  que  cumplía? 

Y  hoy  huella  tu  dintel  con  libre  planta 
La  inerme  y  pura  grey  del  Nazareno , 

Y  en  tu  dave  triunfal  su  Cruz  levanta. 
Todo  es  eterno  allf .  Fresco  y  ameno 

Aun  está  el  valle  do  legisla  Numa , 

Y  verde  el  monte  do  se  acampa  Breno : 
Aun  baña  el  Tiber  de  albicante  espuma 

De  Tarquino  la  bóveda ,  y  la  puente 
De  Horacio  y  Milvio  su  cristal  abruma : 

Allí  con  ademan  digno  y  valiente , 
La  clámide  en  el  hombro ,  el  rostro  enjuto » 
La  estatua  de  Pompeyo  ( 1 )  alza  la  frente : 

Ante  su  pié  implacable  el  absoluto 
IMctador  espiró ,  cuando  le  inmola 
Elliéroe  parricida  Marco  Bruto... 

Antigua  es  la  ambición ;  no  plaga  sola 
De  nuestra  edad ;  la  ingratitud  bastarda 
Es  humana  dolencia  y  no  española. 

¿Por  qué  pues  á  sus  tiros  se  acobarda 
Mi  pobre  corazón ,  cuando  anhelante 
En  ver  los  patrios  alminares  tarda?     ' 

Mas  ¿qué  nuevo  prodigio  está  delante , 

Y  la  ciudad  y  el  mundo  enseñorea 

Con  mole  insigne  y  cúpula  gigante  (2) , 

Donde  alumbrado  por  la  luz  febea » 
Cual  si  mostrara  el  celestial  camino , 
El  suplido  del  G<Ugota  campea  ? 


(1)  Sata  «a  el  Palazzo  Spoda. 
()}   SanPadroenelVatietno. 


^72  — 

Él  es  ;y  qui^  lo  ignora?  aquel  divino 
Portento  del  saber ,  donde  agotaron 
Su  genio  Miguel  Ángel  y  el  de  Urbino. 

En  su  umbral  las  rodillas  inclinaron 
Los  fuertes  de  este  mundo ,  y  en  su  piedra 
Las  puertas  del  infierno  se  estrellaron. 

Un  simple  pescador ,  á  qui^n  arredra 
La  tormenta  de  un  lago ,  con  fe  sólo 
Tanto  en  denuedo  y  en  doctrina  medra , 

Que  con  rayo  mejor  que  el  délfio  Apolo 
El  trono  de  los  Césares  derrumba , 

Y  hace  la  luz  hasta  el  confin  del  polo. 
No  empero  siempre  su  sagrada  tumba 

El  pórfido  cubrió ;  que  en  su  recinto 
La  guardó  soterránea  catacumba  (1 ). 

Venid ;  que  el  suelo,  de  la  sangre  tinto 
De  mártires ,  en  calles  fimerales 
Nos  muestra  el  arenario  laberinto. 

Sus  entreabiertas  urnas  sepulcrales , 
La  mal  pintada  cripta »  el  ara  augusta , 
Todo  nos  dice :  •  Confiad »  mortales.  > 

Huyendo  ^ui  de  proscripción  injusta» 
Por  siglos/Aiestros  padres  ejercieron 
Sacros  mf  terios,  con  piedad  robusta. 

Más  clara  luz  entre  las  tumbas  vieron 
Que  el  mundo  que  de  victimas  las  llena , 

Y  paz  en  cambio  y  libertad  le  dieron. 
Aflojóse  más  tarde  la  cadena , 

Y  en  su  repuesto  hogar  pia  matrona 
Á  la  Iglesia  acogió » pobre  y  serena. 

(1)  Lu  catocambas  eran  el  aitio  doade  «a  tiempo  de  la  pertecacioo  de  loa  em- 
peradorea  ae  eacondian  loa  crislianoa  para  celebrar  aa  culto,  hasta  qno  algvaaa 
pladoflaa  matronas  romanas  dedicaron  oratorios  en  sus  casas  particalarcs. 
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Y  cuando  el  triunfo  ftu  verdad  abona , 
La  Basílica,  al  tráfico  erigida  (i), 

El  culto  admite  y  el  altar  corona. 

En  vano  la  barbarie  desprendida 
Del  alto  Septentrión  desciende  al  Hano ; 
Que  Dios  le  opone  impenetrable  egida , 

Y  so  la  mole  sepulcral  de  Adriano 
El  sucesor  de  Peáro  á  ver  alcanza 
El  Ángel  tutelar  del  Vaticano. 

Reviva  pues  la  muerta  confianza ; 
Que  no  hay  aquí  infortunio  sin  ejemplo , 
Ni  hay  aflicción  aquí  sin  esperanza. 

Mas  ¡  ay ,  cuan  rezagado  me  contemplo    . 
Del  rumbo  que  lleváis ,  cual  si  en  la  via 
Orando  me  durmiese  en  sacro  templo ! 

Despierto  al  fin ;  las  huellas  que  seguia 
Quiero  tomar ;  mas  ya  por  la  montaña 
Traspcme  vuestra  alegre  romería ; 

Y  tanto  allí  la  ruta  áspera ,  extraña 
Se  toma»  que  no  llegan  al  Parnaso 
Más  que  los  genios  ínclitos  de  España. 

Si  lo  huella  Bretón  con  fácil  paso , 
Es  porque  en  el  cénit  no  adora  á  Febo , 
Ni  la  espalda  le  vuelve  en  el  ocaso. 

Luz  sin  eclipse  á  colegir  me  atrevo 
Que  le  guia  á  hostigar  en  su  camino 
Al  vicio,  antiguo  siempre  y  siempre  nuevo. 

Ni  obedecéis  vosotros  al  destino        . 
Cuando  en  el  Pindó  afianzáis  la  huella , 
Vega,  flartzenbusch » Rosell ,  Guerra  y  Cervino; 


(1)   Lu  basflicM,  qao  fueron  «rig^idas  para  boUts  ó  reaUt  ettas  de  eoolnU* 
cioo,  M  eooMtfrwoii  al  enlto  eaUlieo  en  tiempo  de  CoaatanUno. 

10 


^ 
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Que  el  estro  inspirador  es  cual  la  estrella 
GieHa,  pero  fugaz»  que  al  Mago  guia 
Á  adorar  otra  luz  eterna  y  beUa. 

La  luz  del  Sumo  Bi^,  del  sol  que  ardía 
Antes  que  el  sol,  y  que  en  Belén  colora 
Ei  Alba  inmaculada  de  liaría. 

Ay !  vuelva  el  tiempo » celestial  Sdknra, 
En  que  resuene  en  niétricos  loores 
ID  patrio  hogar  ¿  tu  divina  aurora. 

Y  elevaré,  postrado  i  tus  favores. 
El  indenso  del  canto,  y  por  ofrenda 
La  mirra  te  daré  de  mis  dolores. 

Y.  en  vez  del  oro  de  heredada  hacienda , 
Mermada  en  el  poder,  lealtad  sin  liga. 
Acrisolada  en  la  civil  contienda. 

Don  grato  al  Hijo  tuyo,  que  investiga 
De  la  humana  conciencia  el  hondo  alnsmo, 
Y  sabe  que  en  mi  pecho  no  se  abriga 
El  sórdido  interés  del  eg<nsmo. 


n^ 


Parb  iO  it  l«iM  iSK. 


AL  EXCMO.  SR. 


m  MARIANO  ROCA  DE  TOdORIS, 


Epístola  (1). 


Toy  el  fedactor  del  memorial  de  marras, 
Que  turrón  te  pidió  para  el  Parnaso 
Al  compás,  de  zambombas  y  chicharras , 

No  imitaré  al  político  payaso 

.  Que  adora  en  el  cénit  al  astro  nuevo, 

Y  la  espalda  le  vuelve  en  el  ocaso. 

(1)  Para  la  completa  ioteligeaeia  da  la  compotieiott  tllnlada  ebcoxrdos  vmi  ix- 
riiauM,  qua  anCaeade ,  me  ha  parecido  aeeeaario  ijiaerUr  aquí  la  ipJaroLA  á  q«e 
•hide.  Loe  iloatree  eaeritorea  qae  la  firuao «  y  otro»  raaehoe  qae  se  reoDiaa  sema- 
aabnenté  en  mi  casa,  honraban  con  ta  preaencia  y  con  ana  Fersoa  todos  los  años 
■i  colación  de  Noche  Bnena.  Estas  reuniones ,  qae  Ileg^aron  á  adquirir  fama  y  en- 
canto de  verdaderas  jaitas  literarias ,  intermmpidaa  por  las  vicisitades  políticas 
de  1854,  son  las  que  noblemente  recuerdan  los  adjnntos  tercetos ,  en  términos  tan 
honrosos  para  mí  como  para  los  hidalgroa  varones  qae  loe  snscribcn. 

Yo,  qae  no  sé  aborrecer  ni  áan  i  mhi  perseg^uidores ,  no  pnedo  dar  á  mi8« ami^s 
Mrareeompeaaa  qoe  U  sinceridad  do  mis  sentimientos  y  la  pabüciilad  de  tm  obraa. 
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Nunca  sé  yo  olvidar ,  aunque  un  relevo 
Brusco  le  bote  desde  el  Tajo  al  Istro, 
Al  caro  amig^o  con  quien  cómo  y  b|ebo. 

Aunque  hogaño  le  falte  el  suministro , 
¿Cómo  al  amigo  negará  memorias 
El  que  hizo  memoricUes  al  Ministro? 

Si  otros  te  dan  crueles  dimisorias, 
Aún  te  quedan  amigos  verdaderos, 
Y  más  en  los  reveses  que  en  las  glorias ; 

Y  aunque  hoy  su  colación  reduzca  á  peros, 
De  amarte,  como  siempre,  á  todo  trance 
Da  fe  Mahüel  Bhstor  de  ios  Herreros. 


Es,  amigo  y  señor,  crítico  lance 
Que  tenga  que  escribiros  en  tercetos 
Quien  suda,  como  yo,  con  un  romance. 

Por  el  prójimo  torpe  nada  inquietos 
El  travieso  Bretón  y  el  pulcro  Guerra, 
Forma  tal  adoptaron  indiscretos. 

Fórmula  epistolar  ingrata  y  perra, 
Qu^  embarazando  á  la  amistad  la  pluma , 
Su  expresión  franca  del  papel  destierra. 

Tercetioe  en  buen  hora  quien  presuma 
Llevar  el  metro,  de  su  ingenio  al  soplo. 
Cual  ábrego  en  el  mar  lleva  la  espuma. 

La  rima  triple  con  trabajo  acoplo : 
Más  fácil  instrumento  necesita 
Diestra  que  manejó  mazo  y  escoplo  (1). 

Á  vos  pues  y  á  la  amable  Marquesita 
Quisiera  yo  decir  que  por  entrambos 
La  gratitud  el  corazón  me  agita. 


(i)    Aanqaa  lo  regrular  es  manejar  el  escoplo  con  la  maao  isqaierda ,  tal  ves  se 
•talca  d«  modo  qua  obUg»  i  Mearlo  con  la  derecba. 


-.77- 

Pero  esto  no  en  ruidosos  diiürandioi, 
Que  pudieran  salir  oon  desiguales 
Pies  y  quizá  paralíticos  6  zambos » 

Sino  en  prosa  común,  ó  ya  en  tríviaies» 
No  sin  embargo  viles ,  redondillas. 
De  la  verdad  intérpretes  leales. 

Con  frases  tan  caseras  y  sencillas 
No  va  el  terceto  bien ,  ni  yo  á  mi  g^to 
Recorro  sus  incómodas  casillas. 

Mas  pues  en  tono  yá  dulce  y  robusto 
Queda  por  otro  amigo  consignado 
De  nuestro  afecto  igual  el  voto  Justo, 

RemÜome  á  Bretón ,  Marqués  amado , 
Con  el  deseo  que  tenaz  me  aqueja 
De  veros  en  Madrid,  Carmen  al  lado. 

Y  el  lugar  á  Rosell  con  esto  deja 
Vuestro  invariable  Juan  Bautista  Euobrio 
Hartzenbucr  t  Martikez  db  Callbja. 


¡Quién  Argensola  fuera,  ó  quien  Célenlo, 
Para  entrar  alentado  y  expedito 
En  esta  lid  de  gratitud  é  ingenio ! 

Yo ,  Marqués ,  ni  me  pongo ,  ni  me  quito : 
En  estimar  favores  soy  muy  grande; 
En  saberlos  cantar,  un  pobre  pito. 

Acaso  en  breve  su  rigor  ablande 
La  suerte ,  á  vuestro  bien  hoy  tan  esquiva, 
Y  á  los  tuyos  y  á  tí  consuelo  os  mande. 

Tú  hiciste  ya  que  inolvidable  viva 
En  generosos  pechos ,  de  tus  dones 
El  recuerdo  feliz  que  los  cautiva ; 

Y  porque  á  su  amistad  más  te  aficiones , 
Hoy  exhalan,  dolidas  de  tu  ausencia. 
Sus  citaras  por  tí  flébiles  sones. 
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« 

T  en  vítores  rompieron  de  consuno » 
Ya  de  Champaña- al  líquido  ferviente, 
Ya  al  pece  raro  y  al  pavón  de  Juno. 

{ Y  hoy  proscrito  ha  de  ver  extraña  gente » 

Y  de  la  amada  patria  desterrado 

Á  quien  rigió  con  gloria  su  tridente !  . 

Mas  ni  la  envidia  ni  el  rencor  del  hado , 
Aunque  la  vil  calumnia  el  .dardo  vibre , 
Inflamará  tu  nombre  respetando. 

Goza  en  paz  de  las  márgenes  del. Tibre,   * 
Donde  aun  el  (ilectto  de  Marón  resuena, 
Donde  aun  la  humanidad  respira  libre; 

Donde  asunto  será  de  tu  alta  vena 
La  tribu ,  del  imperio  v^ieedora , 
Que  las  sagradas  catacumbas  llena. 

Déme  el  cielo  gozar  la  feliz  hora 
En  que ,  de  nuevo ,  al  estrechar  tu  mano , 
Salude  á  la  beldad  que  tu  alma  adora. 

Punto  hagamos  aquí-.  Siga  Aureliano. 
No  hay  consonancia  que  á  Rósell  le  cuadre; 

Y  así  firma  tan  sólo  Cayetano. 


•  I 


Si  en  la  eterna  ciudad ,  de  cisnes  madre » 
Al  son  atiendes  de  mi  plectro  rudo , 
Plegué  á  Dios  que  tu  oido  no  taladre! 

Pero  ¿cómo  parar  el  labio  mudo  ,- 
Cuando  mi  corazón  al  tuyo  liga,    . 
Desde  la  infancia,  de  amistad  el  nudo? 

Bien  recuerdo  que,  armados  con  loriga 
De  pintado  cartón ,  vencimos  lides 
Juntos  en  el  colegio  de  Garriga. 

Allí  de  Horacio  y  del  divino  Euclides , 
Docto  luchando  en  clásica  palestra ,' 
La  fama  ilustras  y  el  ingenio  mides. 
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ün  año » ay !  Alé  qué ,  sin  mermar  tu  herenciai 
£n.go2oso.  festín ,  uno  por  uno-. 
De  tus  cavas  gozaron  la  excelencia ; 

Allí  tu  numen  con  tesón  se  adiestra 
En  domar  la  ardua  cumbre  del  Parnaso, 

Y  fruto  opimo  entre  las,  flores  muestra. 
Émulo  ya  de  Tirso  y  Garcilaso, 

Ambicionas  los  ínclitos  laureles 
Que  el  márito  y  virtud  ciñen  acaso. 

Y  triunfador  en  todo  como  sueles , 
Las  áureas  costas  de  la  patria  mia 
Amparas  con  indómitos  bajeles.  « 

Mas,  ay !  cansóse  la  fortuna  impía, 

Y  en  huracán  arrebatada ,  trunca 
Paz,  riqueza  y  poder  en  solo  un  día. 

Nunca  más  fiero  desatóse ,  nunca , 
Rayo  que  hiere  á  la  inocencia  y  dolo , 
Al  sacro  templo  y  fétida  espelunca. 

Arde  en  siniestra  lumbre  y  tiembla  el  polo, 
Brilla  el  rayo  otra  vez ,  y  en  tí  respeta 
Triunfos  de  la  virtud,  lauros  de  Apolo. 

¡  Quiera  Dios  que  al  repúblico  y  poeta 
De  nuevo  admire  el  regio  Manzanares, 
Suspensa  al  verlo  su  corriente  inquieta ! 

Y  venga  la  que  endulza  tus  pesares 

Y  tu  alma  toda  y  pensamiento  absorbe , 

Y  en  sí  junta  las  gracias  á  millares. 

Ohl  que  tal  llegue  á  ver,  sin  que  lo  estorbe 
De  su  estrella  fatal  el  recio  influjo , 

AlTBEUJUIO  FSRHAHDBZ-GUERRA  T  OrBB. 


y  aunque  tarde ,  allá  voy ;  como  el  que  trujo 
(Pasado  ya  el  Domingo  de  los  Ramos) 
Las  palmas  que  tu  Dici  produjo. 
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NO es  olvido;  que  bien  te  recordamos, 
Caro  Marqués ,  un  dia  y  otro  día , 

Y  en  noche  de  yantar  meros  y  gamos. 

¡  Gamos  y  meros  cuando  Dios  quería , 

Y  hogaño  un  besuguillo  en  pobre  salsa ; 
Que  no  da  msis  honrosa  cesantía! 

( Oh  cuan  mudado  este  año  se  rebalsa 
De  aquel  cincuenta  y  tres ,  que  en  tus  salones 
Nos  brindó  la  fortuna  carifalsa ! 

Privados  de  tu  lira  y  tus  canciones , 
Lejanos  de  alegría  y  de  sosiego, 
Mudas  las  arpas  de  inspirados  sones, 

Callan  los  vates ;  pero  canta  un  ciego 
Del  niño  Dios  el  nacimiento  augusto, 
Mezclando  á  su  compás  himnos  de  Riego. 

Do  quier  rotas  las  vallas  de  lo  justo , 
Do  quier  alzada  la  pasión  mezquina. 
Do  quier  acero  engendrador  de  susto. 

No  vuelvas  aún.  Marqués;  que  tanta  mina 
No  debes  presenciar,  ni  es  digno  empleo 
Del  cantor  de  Maria  de  Molina. 

Pulsa  en  el  Lado  tu  laúd  febeo, 

Y  libre  de  torriñcos  escollos , 
Mándanos  tu  canción  por  el  correo. 

Daráme  que  yo  olvide  estos  embrollos , 

Y  más  si  de  ella  á  colegir  atino 

Que  es  feliz  tu  Marquesa  y  tus  pimpoUos. 

Será  dia  en  que  próspero  destino 
Á  tu  patria  te  vuelva ;  y  entre  tanto 
Guárdete  Dios.  Joaquih  Josb  Cervibo. 


Plátano  en  verdad  viene  ese  tofUo 
Á  mediar  el  terceto  antecedente , 
Pues  me  convida  á  principiar  con  llanto  I 
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Llanto  vierten  mis  ojos  hechos  fuente , 
Mariano ,  desde  aquel  tremendo  dia , 
En  mi  meinoria  sin  cesar  presente. 

Cuando  en  la  lucidez  de  su  agonía ,  i 

Estrechándome  tierna  al  casto  seno , 
Todo  es  verdad!  mi  esposa  me  decia. 

Todo  es  verdad ! . .  Oh  Dios !  si  en  ronco  trueno 
Sonó  un  dia  tu  voz,  y  á  su  rugido 
Saulo  en  tierra  cayó  de  asombro  lleno ; 

Oh  milagro  de  amor  no  merecido ! 
Tu  voz  por  aquel  labio  moribundo 
Tocó  en  mi  corazón  estremecido. 

Gusano  vil  en  lodazal  inmundo , 
Alas  de  mariposa  me  nacieron , 

Y  con  ellas  me  sácé  téjos  del  mundo... 
Á  regiones  más  puras  me  subieron ; 

¡  Mas  no  he  llegado  á  la  sublime  alteza 
De  loa  que  el  lazo  mundanal  rompieron ! 

¿Cuándo  será!...  Me  oprime  la  tristeza. 
El  pesar  en  que  á  solas  me  consumo 
Cesa  al  dormir  y  al  despertar  empieza. 

Pídela  á  Dios  Omnipotente  y  Sumo 
Que  te  guarde  á  tu  Carmen...  Ay ,  amigo !... 
.  Y  no  le  pidas  más :  el  resto  es  humo. 

De  tu  casta  mitad  al  dulce  abrigo 
Donde  quiera  que  estés,  patria  y  honores 

Y  placei:  y  amistad  verás  contigo. 

Ay !  para  mí  no  tiene  el  mundo  amores , 
Ni  encantos  la  amistad ,  ni  luz  el  dia , 
Ni  calor  el  hogar ,  ni  olor  las  flores. 

Hoy  viene  á  acrecentar  la  pena  mia 
La  meinoria  del  saqto  aniversario 
Que  á  tu  lado  pasé... ;  y  ella  vivia ! 

Cuan  distinto  de  aquel !  Destino  vario 
Á  ti  te  arroja  cabe  el  turbio  Sena ; 
Á  mí  en  Madrid  me  amarra  solitario ! 

a 
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Mas  ay !  el  bronce  místico  resuena. 
Media  noche  sonó...  Luz  desusada 
Brota  en  Belén ,  y  el  universo  llena. 

Triste  prole  de  Adán ,  ya  estás  salvada ! 
El  niño  Dios  que  los  pecados  quita 
Nos  abre  ya  la  celestial  morada. 

Oh  placer  1  Allí  está !  De  Dios  bendita , 
Mi  Manuela  vestida  de  hermosura 
Entre  los  puros  ángeles  habita. 

Alma  inmortal !  De  la  celeste  altura 
Por  tu  marido  y  por  tus  hijos  vela , 
Que  moran  este  valle  de  amargura ! 

Sí  y  Mariano ,  tu  amigo  sólo  anhela 
Sentir  en  breve  el  lazo  desatado 
Que  mi  cautivo  espíritu  encarcela; 

Y  por  tanto  dolor  purificado , 
Á  mi  esposa  en  la  gloria  unirme  presto... 
Y  ver  que  allí  también  á  nuestro  lado 
Te  gusurda  Dios  el  merecido  puesto. 

WmVhA  DE  LJL  VS6Á. 


ladríd ,  Diciembre  le  1854. 
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epístola 


L  M8  iDiuDüs  iDi  mjsmi  1  auAiasüD» 


RBMITIENDOI.ES  EL  UBRO  TITVLADO 


€a9   Cuatro   tlat>*\baht$, 

n  ifreiia  i  Im  mílai  exffcilH. 


forvuim  iHe,ki€  6$t  maior  ^t^ regno 
Cteiorum. 

Cualquiera  paes  qae  se  hamilUre 
eomo  este  Nifio,  este  es  el  mejpor  en  el 
reino  de  les  cielos. 

Sám  Matso  ,  Cap.  XTux. 


¿Quién  pudo  allá  admitido  en  los  eternos 
Consejos  de  Jehová  dar  á  su  estirpe 
Explendoar  y  poder?  ¿Quién  abarcando 
El  ámbito  del  mundo »  en  el  principio 
Pudo  decir:  cUn  dia  yenidero 
>Aqui  mi  cuna  fijaré;  en  la  nada 
>£n  que  me  he  de  crear  las  formas  bellas 
ilmprímiré,  que  Fidias  y  Ganova 
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«Supieran  esculpir ;  y  con  las  tintas 
» Esmaltaré  de  Apeles  y  Murillo 
sEste  vaso  mortal ;  y  asi  labrado 
•Lo  henchiré  con  espiritu  que  logre 
>De  Homero,  y  César  y  Colon  la  gloria?» 

Sí  nada  de  esto  alcanza,  y  ni  siquiera 
En  el  nativo  suelo  el  pié  menudo 
Fija  el  hombre  al  nacer,  ¿de  qué  se  engríe? 
¿De  qué  su  vanidad?  Quien  será  tanto 
Estólido  y  procaz  que  así  se  jacte 
Del  sol  vivificante  que  le  alumbra, 
Del  aura  salutífera  que  aspira? 
Pues  bien ,  Señoras ,  vuestra  cuna ,  el  vivo 
Carmin  de  vuestros  labios ,  el  donaire 
Del  talle  señoril ,  el  fuego  puro 
Que  en  vuestros  vivos  ojos  centeQea , 
No  es  obra  vuestra  más  que  la  hermosura 
De  la  luz  y.  el  ambiente :  ni  es  la  obra 
El  baldón  y  orfandad  de  ese ,  que  obtiene , 
Expósito  infeliz ,  vuestros  desvelos. 

Estos  si ;  más  preciosos  que  ducales 
Carbunclos  son  el  fruto ,  que  espontáneo 
Produce  el  corazón ,  al  dulce  influjo 
Del  Sol  de  caridad ,  suave  incienso 
Del  árbol  de  la  Cruz ,  cuya  fragancia 
Al  trono  eterno  del  Eterno  sube. 

Míseros  desvalidos ,  algún  dia 
Revolvereis  los  afligidos  ojos 
Al  origen  del  ser ,  donde  es  la  fuente 
Sagrada  á  todos  de  inocencia  pura 

Y  maternal  amor,  y  es  á  vosotros 
Pantano  cenagoso  de  miseria 

Y  de  crimen  quizá.  c¿Mas  cuál  naciendo 


r 


« 
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«Pudimos  cometer ,  que  hasta  el  abrigo  »> 

Diréis  y  cnos  privan  del  materno  abrazo?» 

cAIlá  en  los  tiempos,  antes  que  sonase 

>  Nuestro  primer  vagido  se  escuchaban « 
>Cual  arrullos  de  tórtolas ,  deliquios 
>De  insensata  pasión;  y  juramentos 
)De  perdurable  fe»  y  ora  crueles 

>Con  orfandad  y  oprobio  galardonan 
>A1  fruto  de  su  amor.  Has  ¿cuál  prodigio » 
>Cuál  celestial  impulso ,  cuando  aquella, 
>Que  en  sus  entrañas  nos  llevó  nos  priva 
)Del  licor  de  sus  pechos ,  y  desnudos 
>A1  invernal  rigor  nos  abandona, 
>Hace  que. el  áureo  techo,  el  perfumada 
>Salon  dejando  por  nosotros ,  tomen 

>  Otras  oficio  mercantil ,  y  expongan 
>En  pobre  tendedlla  ( 1 )  su  decoro 

>  AI  hervor  de  la  plebe  ?  Alli  los  paños 
>Dó  recamó  tal  vez  la  regia  diestra 
«Múrice  y  oro,  las  ¡untadas  flores, 

>Quc  al  mágico  poder  de  alguna  hermosa 
•Recibieran  el  ser,  (quizá  guardadas 
>Á  dar  noble  realce  á  su  cabello 
>Y  á  su  turgente  pecho)  se  tomaron 
iHercancía  venal :  y  los  que  imita 
»Del  remoto  Japón  vasos  gigantes 
>De  Sevres  el  artiñce :  y  las  tenues 
iRandas  ^  que  teje  en  su  brumoso  clima 


(1)  Sftbida  es  qo«  á  TecM  lu  daniM  do  las  soeiedadot  de  cuidad  orf  aalaan  ana 
•tpeeltt  de  nereadoa  ó  basares  ea  q«e  renden  ó  rifan  públicamenle  objetos  refala- 
dos y  latwres  hechas  por  ellas  nismas,  y  alfnnas  prendas  dadas  por  la  Reina  y 
los  Príncipes:  T  ^^^  ^  aasilio  do  loa  desfraeladot,  no  sin  froTo  alba  y  iMlaaU«« 
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>E1  Belga  laborioso ,  fueron  premio 
iDado  por  suerte  á  pequenuela  ofrenda. 

sTodo  homenaje ,  que  á  porfia  ofrecen 
>Á  nuestra  pobre  cuna ,  ya  la  Augusta 
>  Heredera  del  tremo  de  Fernando ; 
>Ya  la  inocente  que  en  sus  brazos  ríe 
I  Guardada  á  tanto  imperio ;  ya  las  damas 
>Que  de  beldad  y  de  grandeza  ostentan 
> Doble  diadema;  y  ya  las  que  el  preclaro 
1  Vicente  de  Paul  guia »  y  aguardan 
lÁ  santa  Caridad  mejor  corona  : 
>¿Por  qué  tanta  crueldad  y  tal  ternura » 
»Tal  cúmulo  de  honor  y  de  ignominia?» 

Misterio  es  este  que  reserva  al  llanto 
De  vuestra  edad  madura  la  inefable 
Y  Sacrosanta  Fe.  D(»inid  ahora ; 
Que  ni  os  guardan  el  sueño  los  pagados 
Aceros ,  ni  os  aduerme  entre  caricias 
Temprana  adulación :  mas  los  acentos 
Que  veces  mil  la  popular  tribuna 
Hicieron  retemblar »  y  los  cpie  C&cil 
La  escena  r^itiera ,  y  los  que  invictos 
En  ,el  foro  y  la  brecha  resonaron 
De  arrullo  os  sirven :  y  les  hacen  coro 
Los  Cisnes »  que  del  regio  Manzanares 
Vieron  el  tardo  curso,  los  nacidos 
Cabe  el  Argénteo  Rio  y  los  que  inspira 
El  árabe  Genil ,  ó  vio  en  la  cuna 
£1  humilde  Cidacos :  los  que  oyera 
Ceñido  de  azahar  y  verdes  palmas 
El  desangrado  Tuna :  y  los  que  el  Bétis 
IGró  nacer  en  la  ciudad  insigne 
De  los  Cali&s ,  y  escuchó  risueño 
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AI  saludar  la  aguja  refulgente 

De  la  Giralda,  y  cusmdo  da  tributo 

Al  mar  cerúleo  en  la  fenicia  Gades. 

Vates  de  Iberia ,  honor,  quizá  consuelo 
De  mi  patria  infeliz ,  las  pobres  cunas , 
Pobres  como  ella ,  permitid  que  adorne 
Con  las  que  al  aura  de  mi  hogar  criasteis 
Rosas  del  Pindó :  que  á  mayor  alteza 
Nunca  se  alzó  su  aroma.  Los  que  yacen 
Semi-vivos  allí ;  que  sentenciara 
Inverecundo  amor  á  doble  muerte , 

Y  que  un  honor  hipócrita  reserva 
A  ignominia  precoz ,  son  herederos 
Del  Sonto  de  Israel ,  de  Aquél  que  solo 
Pudo  en  la  eternidad  fijar  su  cuna 
Sobre  los  tronos  del  pasmado  mundo. 
¿Cuál  otro  sino  Dios?  Y  Dios  no  elige 
Nacer  á  dominar ;  ni  orna  su  alcázar 
Pórfido  egipcio ;  mas  en  pobre  gruta , 
En  pueblo  sojuzgado ,  en  vil  pesebre 
Dio  su  primer  sollozo »  ennobleciendo 
La  pobreza  al  nacer ;  con  vida  humilde 
Exaltó  la  humildad ;  y  en  el  suplicio 
Del  Gólgota  eligió  muerte  afrentosa. 

Allí  á  la  vez ,  sintiendo  el  abandono 
Del  Padre  Celestial ,  vio  el  desamparo 
De  esos  pequeños ,  y  á  la  Madre  suya » 
Que  no  le  abandonó,  que  sufre  y  ama » 
Confió  su  orfandad.  EUa  los  tiene 
Bajo  su  manto ,  y  cuanto  más  opresos 

Y  miseros  los  vé ,  más  le  recuerdan 
Al  Hijo  que  perdió ,  Rey  de  dolores , 

T  loa  protege  más.  Oh  noble !  oh  santa 
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Progenie  de  dolor !  Sí »  de  aquel  ponto 
Es  hidalguía  la  orfandad ,  es  timbre 
De  gloria  el  padecer ,  el  dolor  marca 
Á  los  hijos  de  Dios,  lágrimas  riegan 
El  camino  del  Cielo  ,  y  en  la  tierra 
Es  mérito  y  honor  el  enjugadas. 
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DOM  MARlA  CRISTIM 


EH  OCASIOH  DX  LA  80k2MlfB  BHTREGA  BX  BAMBEIUJ  Y  I8TA1I9AATI8 

OOH  gVE  HOimÓ  Sü  REAL  MAMO  AL  SJEBCITO  ESPAÑOL  ,  EN  EL  FAUSTO 

CVMPLEAÍfOS  DE  SU  AMADA  HIJA  LA  SSRM A.  SEÑORA  IflFAlfTA 


DOÑ&  HARÍA  ISABEL  LUISA. 


Tornó»  tornó  la  aurora  bienhadada 
En  que »  á  gozar  la  prepotente  gula , 
Vio  nacer  de  su  Reina  idolatrada 
Progenie  bella  el  pueblo  de  Gastüla. 
Ya  tomó,  y  nacarada. 
Pinta  zafir  y  púrpura  su  manto , 
Gomo  despunta  el  luminar  del  dia , 
T^do  el  cielo  en  nieve  y  amaranto , 
Em  la  mañana  del  Abril  frondosg... 

Musas  de  Iberia ,  celebradla  en  tanto 
Que  al  son  humilde  de  la  lira  mia 
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Repito  vuestro  acento  julnloso. 

Mas  no;  que  ya  en  mí  seno 

Siento  del  patrio  amor  hervir  la  llama. 

Gallad ;  que  el  pecho  Ueno 

De  entusiasmo  se  inflama ; 

Y  el  ardiente  volcan  que  dentro  cunde. 

Derramado  en  mi  canto  enardecido 

Lo  robará  al  olvido ; 

Q*ie  basta  el  nombre  de  Cristina  solo 

Á  que  envidie  mis  cánticos  Apolo. 

Cristina  9  la  que  el  cielo  en  grato  dia 
Uniera  con  Femando , 
Por  ella  mil  venturas  procBgando 
Á  la  fiel  española  monarquía , 
La  dulce  poesía  (1), 
Repitiendo  festiva  sus  cantares , 
Entona  con  placer  tus  alabanzas ; 
Que  y  en  vergonzoso  olvido 
El  mgenio  español  en  pobres  lares 
Tacia  y  7  protegido 
Por  ti  y  bella  Qnstina ,  cobra  aliento » 
Por  ti  recibe  el  premio  merecido ; 
Por  ti  suben  felices  al  Parnaso 
Los  hijos  de  León  y  Garcilaso ; 
Por  ti  la  escena  hispana 
Un  digno  templo  ( 2)  levantarse  mira 
Ikmde  se  rinda  culto  á  Helpomene , 
Que  partirá  laá  palmas  con  su  hermana , 
Cuando  su  voz  resuene 


(1)    Aluda  i  la  proteeeloa  qn«  S.  M.  dttpennbft  á  U  nxon  i  T&ríos  Utoratot  y 
poetas ,  eomp  Qaiataaa ,  Gallego ,  Nararrete  y  otroa. 
(3)    £1  teatro  da  la  plata  4e  Orienta. 
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AI  eSco  grato  de  armoniosa  lira  ; 
Por  ti  fecunda  gira 
Corriente  blanda  en  el  desierto  llano , 
.  Y  con  su  riego  bienhechor  y  puro 
El  rubicundo  grano 
Espardrá  seguro 
El  labrador  honrado  castellano ; 

Y  por  ti  sentirán  la  férrea  quilla 
Los  páramos  inmensos  de  Castilla. 

Ni  olvidas  al  guerrero  y 
Si  bien  tranquilo  guarda  descansando 
El  vengador  acero , 

Y  sólo  y  el  trono  excelso  rodeando » 
En  la  defensa  vela 

Del  amado  Femando » 

Ó  á  reseña  marcial  ansioso  vuela » 

Aguijando  al  bridón  con  ru^  espuela. 

No  le  olvidas ,  oh  Rema ; 

Que  apenas  desde  el  alto  Pirineo 

Viste  á  tus  pies  las  blancas  banderolas 

Ondear  entre  las  filas  españolas » 

El  ferviente  deseo 

Sintió  tu  pecho ,  entonces  dilatado 

A  vista  de  tu  imperio  ilimitado , 

De  eternizar  con  bélica  bandera 

£1  dia  venturoso 

En  que  el*  cielo  propicio  concediera 

Á  tu  adorado  Esposo 

Dulce  fruto  de  plácido  himeneo... 

Y  alzaste  al  fin  tan  próspero  trofeo. 

Le  alzaste »  si ;  que  miro 
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En  los  regios  salones  rodearte 
Cien  caudillos  valientes , 
Émulos  dignos  del  bistonio  Harte , 
Que  reciben  gozosos  de  tu  mano 
Los  augu^os  pendones , 

Y  al  escuchar  tu  acento  soberano , 
Juran  regir  los  fuertes  escuadrones 
Con  la  noble  arrogancia 

Que  al  soberbio  tirano 

Logró  abatir  de  la  agresora  Francia. 

Mas  i  qué  nuevo  murmullo  estrepitoso , 
Qué  nuevo  grito  de  placer  resuena? 
Confusa  vocería 
Se  escucha ,  y  corre  ansioso 
Alegre  pueblo  á  la  espaciosa  arena : 
Con  mardal  armenia 
Conciertan  los  sonoros  instrumentos ; 
El  bronce  mugidor  festivo  truena , 

Y  del  mautuano  alcázar  ostentoso 
Retiemblan  los  fortisimos  cimientos. 

No  á  ti ,  tierna  Isabel ,  el  estampido 
Del  tronante  canon  (1)  imprime  susto; 
Que  naciendo  heredastes  el  robusto 
Valor  de  tu  linaje  esclarecido. 
Tu  varonil  oido , 

Nieta  de  tantos  héroes »  se  gozaba 
Con  el  fiero  ruido  9 


(1)  Es  una  drcitQUneia  notable  qne  S.  A.  léjjo»  do  asattorso  con  el  raido  de  las 
descarfat  (cota  muy  natural  en  la  tierna  edad  de  un  año),  no  hiciese  la>meuor 
demoitmeion  de  sobresalto ;  antes  bien  llorase  al  apartarla  del  balcón  en  que  es- 
taba, manifestaado  así  cain  ^rato  le  era  espectáculo  tan  imponente. 


-  95  — 

Y  sin  temblar  miraba 
Tu  párpado  inocente 

Cual  blando  halago  el  ademan  yaliente. 

Prenda  de  bendición !  tu  ^pracia  pura 
¡  Cu&n  gratos » ay !  recuerda  los  afanes 
Que  costaste  al  nacer !  Esa  hermosura 
Que  el  ser  te  dio ,  partiendo  sus  amores 
Con  Femando  y  su  pueblo ,  hoy  eterniza 
En  bordado  pendón  tantos  favores ; 

Y  desde  el  alto  mirador  infunde 
Su  aspecto  lisonjero 

Esfuerzo  noble  al  español  guerrero. 

No  de  otro  modo  en  ademan  ardiente 
La  Rema  vencedora  de  Granada 
Se  mostraba  al  ejército  valiente ; 

Y  á  su  vista  la  hueste  denodada 
Corre  á  vencer  á  la  morisca  gente 
En  sus  muros  altísimos  fiada ; 

Que  tanto  puede  el  bravo  castellano 
K  una  augusta  beldad  arma  su  mano. 

Esa  que  tremoláis »  regia  bandera » 
Os  conduzca ,  campeones ,  á  la  gloria , 

Y  el  Dios  de  las  batallas  poderoso 
Con  ella  os  dé  victoria; 

Y  si  Belona  fiera 

Prueba  á  turbar  el  plácido  reposo 
Que  el  délo  á  nuestra  España  concediera , 
Corred,  volad »  y  el  pérfido  enemigo 
Tiemble ,  sintiendo  en  ella  su  castigo* 
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*  Si ;  volarán ,  y  vencerán ,  s^ora ; 
Y  humilladas  las  bélicas  legiones 
Á  vista  de  tu.  ensena  triunfadora « 
Rendirán  destrozados  sus  pendones , 
Asi  como  ¿  tu  vista  encantadora 
Rinde  el  pueblo  leal  sus  corazones. 

Mas  nunca  ,  nunca  la  discordia  im[rfa 
Ose  manchar  coa  sangre  de  españoles 
La  bandera  de  unión  y  de  alegría ; 
No  cruentas  victorias 
Llore  al  mirarla  el  vencedor  cansado. 
Sólo  materno  amor  dulces  memorias 
Al  joven  esforzado 
Recuerde «  y  paz  divina 
Ostente  al  par  que  el  nombre  de  Cristina. 

c  Mirad  i ,  dirán  las  madres  afanadas 
En  su  apacible  hogar  á  los  hijuelos, 
Las  banderas  pacificas  mostrando: 
cEsas  fueron,  al  viento  desfdegadas 
iPor  la  feliz  e^sa  de  Ferpando , 
>Bn  honra  de  aquel  dia 
lEn  que  plugo  á  la  eterna  Providencia 
>Con  bella  descendencia 
«Bendecir  de  Borbon  la  dinastía. 
>La  paz  de  entonces  dura ; 
>No  son  signo  de  muerte  ni  de  horrores ; 
>Sus  variados  colores 
•Recuerdan  sólo  amor,  sólo  ternura... , 
>Ck)mo  el  iris  del  ancho  firmamento, 
I  Símbolo  de  esperanza  y  de  contento.! 

Itlñé  iS  de  Octobn  de  1831. 


AL  EXCMO.  Sft. 


ü),  ntateeUiio  CJLvououow  QLJLov  O  etiMUide»  de  ^orZovA 


CONDB-DIJQIJB  DB  LIIMA. 


;Oué  68 « Marcelio « tu  noble  descendencia 
Sin  la  luz  del  saber?  Gomo  la  nave 
De  gallardetes  mil  empavesada « 
De  oro  y  plata  cargada , 
Con  asiático  lego  y  opulencia , 
Que,  falta  de  timón,  poner  no  sabe 
Á  do  conviene  su  tajante  prora. 
Sí  no  le  ilustra  ciencia  bienhechora , 
De  qué  sirve  tu  claro  nacimiento  ? 
Lo  que  presta  al  hinchado 
Globo  subir  al  trono  de  la  Aurora , 
Si  luego ,  no  guiado , 
Con  ímpetu  violento 
Errante  vaga  á  la  merced  del  viento. 
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Si  entre  la  noble  juventud  dichosa , 
De  los  vicios  mundanos  libertada , 
Que  sigue  la  escabrosa  ^ 
Dificil  y  elevada 

Senda  del  templo  excelso  de  Sofia , 
Otros  ciñen  la  rama  de  Blinerva ,. 

Y  Apolo  el  lauro  que  Parnaso  cria 
Á  ti  sólo  reserva ; 

Acéptalo  contento ,  y  tu  corona 

Y  tus  barras  de  oro 

Enlaza  con  el  ramo  de  Helicona ; 

Que  no  desdeña  puestos  encumbrados 

El  apolíneo  coro, 

Ni  esquiva  sinsabores  afanados 

Con  qu9  4  ti  la  fintuna 

Gravó  I  meciendo  tu  dorada  cuna. 


As(  pulsaba  dé  Marón  la  lira 
Por  climas  diferentes 
El  fecundo  Balbuena^  y  las  cabanas 
Celebraba,  y  la  ira 

Y  empresas  eminentes 

Y  del  ñioite  Bernardo  las  hazañas ; 
Solaz  precioso  que  á  su  genio  daba 
Mientras  la  grey  de  Cristo  apacentaba. 


Entre  el  estruendo  de  las  armas  bronco. 
Despreciando  de  Marte  los  horrores 

Y  del  fiero  arcabuz  el  trueno'  ronco , 
Garcilaso  cantaba  los  pastores ; 

Y  en  tanto  que  de  flores 

Sus  sienes  blandamente  coronaba , 
Digno  alumno  de  Erato  y  de  Belona, 


Con  valor  peleando ,  entreligaba 
El  bélico  laurel  á  su  corcMia. 
Moere «  7  le  Venga  GárloB  el  Mmero 
Flébil  poeta ,  impávido  guerrero. 

De  Témis  recta  la  balanza  grave 
No  el  canto  de  M elendez  reprimía ; 
Que  en  citara  sQave 
Sus  amores  decf  a , 
IGéntras  la  espada  de  la  ley  blandía. 

Asi  tú  9  cuando  el  pueblo  venturoso 
Al  pié  te  admire  del  dosel  hispano 
R^r  en  paz  el  eitendido  imperio 
De  uno  y  otro  hemisferio, 

Y  te  digan  Mecenas  generoso 
Las  artes  elevadas  por  tu  mano , 

Y  tome  al  suelo  la  Dorada  Astrea , 

Y  abundancia  y  unión  do  quier  se  vea ; 
Ora  sobre  el  bridón  enjaezado, 

Con  barras  y  castillos  y  leones 
El  ames  primoroso  tachonado , 
Conduzcas  los  guerreros  escuadrones  ^ 

Y  en  el  campo  de  muertos  hacinado 
Tremoles  de  Castilla  los  pidones , 
Dando  á  tu  Soberano  la  victoria , 
Timbre  á  tu  casa  y  á  tu  nombre  gloria ; 
Ora  seas ,  cien  pueblos  visitando , 

En  el  clima  frondoso 
Do  brama  el  cráter  del  volcan  tronando , 
Ó  entre  la  astuta  cautelosa  gente 
Que  cubre  el  cielo  de  Albion  nubloso ; 
ó  la  que  ve  del  Tíber  la  corriente ; 
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Gomo  tu  padre ,  cabe  el  Tajo  erguido ,    < 

Y  en  la  ciudad  del  Sena  caudaloso 
Fué  de  su  Rey  pradente  delegado  (1), 
De  Principes  augustos  cKstinguido 

Y  de  gentes  extrañas  venerado ; 
Canta  9  gozando  fraternal  ventura « 
A  tus  caros  hermanos  nül  loores, 

Y  la  amistad  en  que  viváis  dichosos. 
Pensil  ameno  de  odorantes  flores , 
En  d<Hide  luce  próvida  natura 
Matices  mil  y  aromas  deliciosos.    > 

Las  proezas  y  eafuerzos  valerosos 
Tal  vez  osado  celebrar  intentes. 
Registra  por  do  quiera  las  historias : 
Llenas  están  de  glorías 
Ganadas  por  tus  nobles  ascendientes. 
Pregunta  de  Genil  á  los  verjeles 
Regados  por  la  sangre  mauritana , 
Que  los  fieros  vencidos  derramaron. 
Ellos  vencer  intrépidos  miraron 
Al  noble  anciano  de  la  cruz  de  grana , 

Y  al  Alcaide  sin  par  de  los  Donceles; 

Y  solve  los  moriscos  chapiteles 
Fijar  la  enseña  de  la  Cruz  vibrando 
El  brazo  del  católico  Femando  (2). 

Puba  también  la  lira  consagrada 

(1)    El  Daqna  de  Villahermosa  D.  José  Azior  faé  Eiftbajador  ordintrio  «o  Portar 
1^1 ,  y  extraordioario  terca  d«I  Rey  CrUtiaaíiimo  Cirios  X. 

(S)  £1  Conde-Dnqve  de  Lana  ei  por  la  casa  de  Villahermosa  descendiente  de  los 
Reyes  de  Araron ;  así  como  por  su  madre  Itoña  María  del  Carmen  Fernandos  de 
CórdoTa  y  Pacheco  es  nieto  del  Maestre  Pacheco  y  del  Alcaide  Pacheco  , 
hértsa  dn  Grabada, 
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AI  IM09  de  SdÍMiot,  y  en  el  asieiito 
Del  alto  firmamento 
Tu  Yoz  será  atendida » 

Y  de  coros  angélicos  cantada 

T  de  innúmeros  Santos  repetida. 

El  Querub  insolente 
{Quién  lanzó  ¿  las  cavernas  infernales? 
¿Qué  brazo  omnipotente 
Detuvo  los  raudales 
Del  Rojo  mar  9  los  suyos  libertando? 
¿Cuál  diestra  poderosa 
Exaltó  á  Gedeon?  ¿Quién  el  nefando 
Pueblo  ardió  de  Sodoma  escandalosa? 
¿Quién,  al  ftiror  de  carnicero  bando « 
Muere  clavado  en  bárbaro  suplicio 
P(»r  redimir  los  hijos  de  la  culpa? 
¿Qué  victima  disculpa 
En  medio  del  cruento  sacrificio 
Al  verdugo  cruel?  ¿Quién  permanece 
En  el  ingrato  mundo ,  que  tormento 
Cada  dia  le  ofrece  9 

Y  una  muerte  le  da  cada  momento? 

Fué  9  Marcelio » ese  Dios  que  atormentamos 

Quien  con  su  voz  tan  sólo 

Crió  cuanto  miramos 

Desde  el  oriente  al  abrasado  polo. 

,    Ay  amigo !  Encendido 

En  el  divino  amor,  cuando  tu  vuelo 

Levantares  erguido 

Al  estrellado  cielo 

Desde  este  abismo  de  maldad  profundo ; 

Ni  respires  el  aire  pestilente 
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Del  infestado  mundo , 

Y  modelo  á  los  vates  excelente 

Seas ,  7  ornato  del  parnaso  hispano, 

Tu  gloria  será  mia ; 

Que  á  todos  diré  ufano: 

«Yo  le  animaba  un  dia 

>Á  que  en  el  puesto  donde  brilk  agora 

iPulsara  blanda  citara  canoni.» 


Iadríl:1831. 
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¿Oyes,  Concha,  ese  bronce  que  retumba, 
Mal  apagado  aún^  de  guerra  impiar 
Pues  de  Pirene  hasta  el  confin  de  Espafia 
Lleva  el  anundo  de  tu  Éuisto  (fia* 

Si  acaso  se  engalana  la  can^Müa 
AI  despuntar  la  aurora , 
Cual  con  velo  nuptíal  con  pura  nieve , 
Es  por  guardari  señora, 
La  leve  huella  de  tu  planta  leve. 
Esas  fragantes  flores , 
Por  mi  mano  c(»1adast 
De  escarcha  recamadas , 
Arrostran  los  rigores 
Del  invierno  y  ^  ábrego  violento , 
Por  brindarte  su  aroma 
Y  recibir  el  aura  de  tu  aliento* 


Mas  todo  ha  de  acabar.  El  sol  qae  asoma 
Derretirá  la  nieve  en  llavia  fria; 

Y  apenas  ¿  la  plácida  ribera 
Que  ta  miró  nacer  dirija  el  dia 
La  rápida  carrera. 

Esas  flores  agora  tan  preciadas  9 
Ay  I  se  verán  marchitas ,  deshojadas. 

A  su  postrer  albor  nuevo  estampido 
Con  Ímpetu  violento 
Volverá  á  fulminar  bronee  sonoro; 

Y  en  el  aire,  pedido 
Se  apagará  su  acento , 

Y  el  de  mi  lira  de.  oro. 

« 
Canción «  dile  á  la  hermosa 
Que  tus  versos  inspira, 
Que  cuanta  vana  pompa  la  rodea , 
Gomo  esa  pobre  rosa 
La  habrá  de  marchitar  la  lux  febea. 

Oculta  á  nuestros  cjos  ó  patente , 
Sola  esa  lux  en  el  empíreo  dura ; 
Ella  sola  ea  sublime  movimiento 
Se  agita  mansamente ,  « 

Camina,  y  ni  retarda  ni  apresura 
Las  horas  del  pesar  y  del  contento , 
Cual  la  dulce  amistad  que  á  mi  me  encanta , 
Eterna ,  inmensa ,  bienhechora ,  santa. 


rmAsiAs. 
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ELMSOim. 


fantasía  IVOCTCItMA. 


A  Itrh  lerm. 


Si«mpr«  íbé  ttfl  fareccr 
QvLB  fl  qae  «s  discreto ,  De»  inan , 
NtiiK«  ha  dé  ter  «lit  ¿«lu 
^mti  Ms  m  propift  mii^ér. 

Lwi  MI  VSOA. 


Es  ya  la  noeho  s  btigádo  ielinimo 
Dd  viaje  del  vivir  dascnuo  üDoaa, 
Mientras,  retumba  con  fragor  horrisDiío 
La  lluvia  que  del  cielo  ae  deaidóma      '    ' 
Y  roge'^l  aquihm/ 

Ábrense  apéna^oia  donnidoapárpadoa, 
T  al  querer  penetrar  éí  velo  denso 
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1 

Que  el  orbe  oculta  y  8u  fliitocio.  lágubre  9 
Parece  el  globo  en  el  vacio  inmeiiso 
Un  ancbo  panteón ; 

Tumba  convexa  donde  ya  cadáveres , 
Ay !  se  hacinan  los  miseros  humanos : 
VU  pudridero ,  cuya  masa  fétida 
Corroen  implaaildes  loe  ténsanos 
^  De  una  y  otra  pasión. 

I 


i 

•m 

í. 


Desencajados  de  espanto « 
Sobre  tí, 

Y  ya  no  vieron  enojos,  . 
T  se  arrasaron  del  llanto 

Que  verti. 
Dulce  llanto  de  tristura. 
Lágrimas  que  el  pecho  anhela 
Cuando  en  medio  de  la  escura 
Larga  noche  le  desvela 
Congojoso  frenesí. 

Sobre  mi  pecho  convulso 
Tu  bello  rostro  im|Urimia 
Su  calor, 

Y  asi  oakdaba  el  impulso 
Del  corazoB ,  que  Jatia 

Con  horror. 
Ay !  tu  semMaaie  sereno ,    . 
Tus  no  alteradas  fanáones 
¡Cuál  me  dicen  que  tu  seno 
No  at<tannenlaA  las  paaÍMas 
MaldeddAS'dei  Sfiik>f  I 
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t  Si  pudiei^ai  kft  amados 
Ver  i  SQ  bella  un  momento 
Al  dormir, 

Y  con  mil  besos  callados 
El  annna  de  su  aliento 

Recibir ! 
t  Si  pudieran  aplicar 
Blanda  mano  id  corazón, 

Y  sentirlo  palpitar  9 

Y  el  vigor  de  su  pasión 
Por  sus  vaivenes  me<Ur  I 

« 

¡Si  pudieran  un  instante 
AqueDos  rasgos  en  ealma 

Contemplar; 
Que  es  el  dormido  semblante 
Mudo  traisunto,  y  el  alma 

Su  ejemplar  I 

Y  la  idea  gue  medita 
Está  grabada  en  la  frente, 

Y  la  que  el  sueño  nos  quita 

Y  que  luego  bruscamente 
Nos  sacude  al  madrugar. 

« 
t 

\ 

Por  eso  duerme  d  gaerrero, 
Desfnudo  el  braxo  y  erguida 
La  cerviz ,. 

Y  el  cobarde  y  traicionero 
Con  la  frente  guarecida 

Del  tapiz; 

Y  por  eso  se  recuesta 
En  su  cama  perfumada , 
Desceñida ,  descompuesta , 


*      • 
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Y  pálida  y  desgreSada 

La  impúdmte  marotru. 

» 

Duerme  el  avafo  eneogido  t 
Cual  8i  abarcara  su  mano 
Gran  caudal ; 

Y  durmiendo  el  des[NnBndido 
Laá  palmas  tiende  á  su  hermano 

Liberal ; 

Y  aquellos  ojos  que*  aterran 
Inmobles  con  torvo  ceño , 
Jamás  los  déspotas  ciecran , 
Cual  si  amagara  eu  sueno    . 
El  re^cikla  pu&al. 


Por  eso  cuando  resuella. 
Entre  mis  brazos  dormida. 
Mi  esposa  tranquila  y  bella , 
En  su  frente  no  frupcida 
La  piúra  virtud  descuella. 

Tus  ojos,  mi  caro  bien , 
Ho  pierden ,  no ,  su  ctmdor 
Porque  cerrados  estén ; 
Que.  so  las  nubes  también 
El  sol  guarda  su  fulgor. 

Oscurece  tu  mejilla 
La  sombra  de  tus  pestaüas ,. 


«  • 
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Asi  oomo  Ibb  mcmtiifiai 
De  &ñ6}a  meVe  mandlb  ' 
El  humó  de  las  oalNifias^. 
•  Si  s(HKÍ6  lisonjero, 
Por  cokno  de  mi  fortuna , 
Tu  rostro » lo  considero 
Muy  más  puro  que  lá  luna    . 
En  dará  noche  det  Eneró. 

¡  Oh  cuánto  ^ngaüadq  aimuite 
Arrostra  quizás  ahora 

Esa  lluvia  aterradora , 

*  .  ♦ 

Por  yer  tan  sólo  un  instante 
La  fidsa  beldad  que  adora ; 

Y  en  premio  a)  ledio ,  qué  deja» 
Húmedo ,  agitado  el  seno » 

Halla  entre  la  daca  reja , 
Al  breve  fulgor  del  trueno , 
Mentido  ¿mor ,  vana  queja  I 

Y  por  ti  ¡  cuánto  amador 
En  fino  desierto  le(9io 

Se  revuelve  coD  furor»  - 

Y  coúQ  inútil  despecho 
Envidia ,  infeliz ,  mi  amor ! 

-     Y  yo  aqqi,  sin  más  barrera 
(lúe  lá  dérpropio  déáéo , 
Cierta  mi  esperanza  Veo , 

Y  la  que  fué  mi  pHtnera 
Dusion  dulce  poseo. 

Que  aun  estaban  de  placer 

Y  grata  risa  entreabiertos 
Tus  labios  de  rosicler ; 
Aun  ensayaban  inciertos 
E3  postrer  beso  de  ayer. 


Besomigíop,  hocbknOf 
Que  de  amor  puro  me  inflama» 
Fuego ,  cuya  santa  llama 
Vale  muy  mis  que  el  dinero 
Y  qc^e  el  poder  y  la  bma. 


¿Qué  me  importa,  al  espirar, 
Que  dé  mi  nombre  "i  los  Yientoa 

Trompa  de  oro. 
Si  más  precio  el  escuchar 
De  tus  labios  aoüolientos : 

cYo  te  adoro? > 

« 

Bajo  mi  yugo  tener 
Mil  naciones  prosternadas 

Y  mil  reyes. 
Qué  me  importa?  Obedecer 
Quieto  más  á  tus  miradas 

Gomo  leyes. 

El  remoto  Gbioiboraio 
¿  Qué  me  importa ,  ni  el  tesoro 

Del  Perú, 
Si  yo  alcanco  con  mi  brazo 
Todo,  todo  cuanto  adoro, 
Que  eras  t6? 

laÉíiiUr. 


LOS  ENSUEÑOS. 


rANTASIA  JIOCTVRNA. 


71  la  ^arqne^a  it  Banta  Crtt|« 


Mm  ,  «y  !  á  va»  «Ima  éel  dalor  fnartdA 
DMciesd*  ya  propl«to. 
Cnanto  m«  qoius  d«  mI  nmnrfa  vUn 
II*  qailaráa  de  mi  inniortel  «upIUiQ. 

LnrA. 


No  ven^  á  c^ir ,  sueño  iuclemente , 
Mi  fatigada  sien  de  nardo  y  rosas. 
¿Qué  me  sirven  tus  flores  deliciosas , 
Que  habrá  de  marchitar  el  sol  de  Orimte  ? 

¡  Cuánto  un  día  sus  hojas  purpurinas 
Me  prometieron  de  placer  y  calma ! 
Y  sólo  al  despertar  clavó  en  el  alma 
El  duro  desengaño  sus  espinas. 

Hoy  compasivo  en  mis  pupilas  vierte 
El  grave  jugo  de  letal  beleño ; 

15 


« 
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Que  no  me  agrada  tu  fidax  ensueño, 
Sino  el  sopor  de  la  tranquila  muerte. 

Vuela  entre  tanto  do  se  agita  inquieta 
Dama  gentil  entre  cendal  y  pluma*  ^ 

Y  el  velador  delirio  que  la  abruma 
En  tu  vuelo  fugaz  cambia  y  sujeta. 

Dale  á  probar  del  encantado  aroma 
Que  embriaga  la  ardiente  fantasía , 

Y  el  porvenir  que  gozará  algún  día 
En  sus  dormidos  pirpados  asoma: 

Y  si  en  memoria  dé  reciente  pena 
Una  lágrima  surca  su  mejilla» 
Gomo  al  rayo  del  sol  púdica  brilla 
Lia  gota  dol  roció  en  la  azucena , 

Bate  las  alas »  y  á  su  ambiente  leve 
Pueda  bebería  temezuelo  infante  * 
Gomo  en  el  campo  mariposa  errante 
Liba  el  capullo  que  Favonio  mueve. 

Deja  qué  inesperado  hondo  sollozo , 
Ftera  tormenta  de  llanura  inculta ,  ' 
Labre  la  seca  tez  de  quien  oculta 
Bajo  heredada  pompa  el  torpe  gozo. 

Cuando  al  rayar  el  dia  abandonada , 
Del  Comprado  galán ,  vuelve  á  su  lecho. 
Ronca  la  voz  y  desce&ido  el  pecho , 
Rendida  del  deleite  y  no  saciada, 

Justo  será  que  vengador  esgrima 
Homicida  puñal  fantasma  airado ,    . 

Y  sobre  su  garganta  reclinado 

Gon  férrea  mapo  el  corazón  la  oprima. 

c¿Qué  hiciste ,  dice ,  de  la  antigua  gloria? 
>Qué  del  nombre  inmortal  de  tus  abuelos? 
iQué  del  favor  de  los  piadosos  cielos? 
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>Quá  del  ejeaqplo  de  la  patria  historia? 

•Nuestra  antigua  virtud ,  nuestra  bravura , 
lA  Dios,  al  Rey ,  i  España  consagradas, 
»¿Son  con  besos  impúdicos  pagadas , 
tCon torpe  abrazo,  con  sonrisa  impura? 

•¿Cultiva  tu  colono  el  rubio  trigo 
•Para  mercar  la  infame  terceria? 
>¿ Fué  la  sangre ,  que  dimos  á  porfia, 
•Para  comprar  los  gustos  de  tu  amigo? 

•Ni  esperes  que  el  amor  te  dé  consuelo , 
•No;  que  en  el  mundo  sus  divinas  rosas 
•Solamente  ra  las  almas  generosas 
•Pueden  brotar  con  el  favor  del  cieb. 

•Tú,  en  brazos  de  quien  finge  que  te  adora , 
•En  vano  buscarás  tiernas  delicias ; 
•Que  el  precio  has  de  contar  de  sus  caricias ; 
•Comprada  al  mismo  tiempo  y  compradora. 

•Dios  Uenará  de  nauseabunda  hartura 
•El  corazón  del  vil  ¿  quien  prefieres , 
•Y  aun  antes  que  tu  vida,  tos  placeres 
•En  el  lecho  tendrán  la  sepultura. ••• 

Á  quien  asi  en  la  bóveda  sombria 
Persigue  un  eco  acusador ,  constimte , 
No  ^s  mucho  que  la  encuentre  vigilante 
El  rayo  abrasador  del  mediodía. 

Mas  tú,  señora ,  que  á  la  par  de  bella 
Eres  de  santa  perfección  modelo , 
Delicia  de  tu  esposo  y  su  consuelo , 
En  proceloso  mar  fú^da  estrella, 

Qaé  tienes  que  temer?  Duerme  segura ; 
Que  no  te  amagan  pérfidos  enojos 
Cuando  se  ausenta  de  tus  negros  ojos 
La  viva  llama  de  su  lumbre  pura. 


.  Duerme*;  para  hacer  bien  descanso  loma^ 

j  kfiéntras  que  dura  la  tiníebla  fría  ,^ 

\  Y  el  porvenir  que  gozarás  un  día 

A  tus  dormidos  párpados  asoma* 


* 
w 


\ 
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Mira  entre  sueños  erecidos 
En  virtudes  y  experiencia 

Y  en  valor, 
Esos  vastagos  queridos , 
Sin  que  olviden  su  inocenda 

Ni  tu  amor. 
No;  que  por  tierno  tributo 
Sus  labios  en  tu  semblante 

Han  de  posar , 
Cual  perfuma  d  áureo  fruto 
Lia  flor  Cándida  y  fragante 

Del  azahar. 

riema  flor !  Ñifla  hechicera , 
Tu  mirada  encantadora , 

Tu  sonrisa 
Son  de  bella  primavera , 
Al  despuntar  de  la  aurora, 

Fresca  brisa : 
Mas  guarte;  que  la  hermosurn , 
El  talento,  y  la  nobleza 

Y  juventud 


r 


—  117  — 


No  yaioa,  ai  el  alma  poní 
No  conserva  la  riqueza 


De  la  virtud. 


¿Qué  son  mundanos  favores 
Has  que  niebla ,  que  del  suelo 
Se  alza  y  crece , 

Y  en  mil  sombras  y  vapores. 
Sin  poder  llegar  al  cielo , 

Desparece? 

Y  es  la  virUid  el  rocío 
Que  de  la  bóveda  santa 

Se  desliza , 

Y  el  cedro  antiguo  y  sombrío 

Y  la  temezuela  planta 

Fecundiza. 

Por  virtud  noble  y  severa 
Huy  más  que  por  tu  donoso 

Talie  y  cara , 
Óh  cuánta  dicha  te  espera ! 
¡Cuánto  amor  un  duro  esposo 

Te  prepara  I 
Por  ella  logra  ventura 
La  tierna  madre  á  quien  amas , 

Y  más  brilla 
Su  gracejo  y  hermosura 
Entre  las  prdceres  damas 

De  Castilla. 

Por  eUa  el  que  en  leve  juego 
Te  acompaña  entre  jarales 
A  triscart 
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Entre  loRs  obenques  iuego 
Burlará  los  vendábales 

De  la  mar. 
Su  pura  vo¿ »  que  argentina 
Calma ,  señora ,  el  tormento 

De  tu  alma , 
Dará  á  la  gente  marina 
Entre  las  hondas  y  el  viento  * 

Nobíe  calma. 

Él  á  las  aguas  remotas 
Llevará  de  hispana  qoiUa 
.  La  opresión , 

Y  á  izar  tomarán  las  flotas 
Las  grímpolas  de  Castilla 

Y  de  Aragón. 

Y  en  los  sueltos  pabellones  * 
Que  en  sus  veleros  bajeles 

Penderán , 
Á  castillos  y  leones 
Se  habrán  de  unir  los  jaqueles 

De  Bazán* 


r 
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Si  al  hijo  dd  alma  mía 
Encuentras  en  tu  carrera » 

Noble  doncel , 
Esta  pobre  poesía 

Y  esta  nú  anotad  sincera 

Premia  en  él. 
Arda  en  vosotros  unido 
De  puro  afecto  y  de  gloria 

Fuego  santo , 

Y  el  ancho  globo  medido 


RaoQirdad,  y  la  victoria 
DeLepanto  (1)^ 

Y  8i  intenta  la  bere^ 
La  fií  de  nuestiw  mayores 

Corromper  t 
Nuestros  hijos  i  porfía 
Del  Saivúdar  solrnub^^s  (9) 

Logren  ser. 
Aun  por  eao  el  tierno  niño 
En  sus  primax»  conceptos 

Junta  ya 
Las  muestras  de  su  carino 
Y  los  sublimes  preceptos 

De  Jehovi. 


nr 


¡Gloria al  Señor ,  que  al  líno  balbudenle 
Sus  arcanos  mela  y  su  verdad^ 
Como  al  lirio  del  campo  floreciente 
Reriste  de  inefable  majeslad  I 

¡Gloria  al  Señor,  que  en  la  afligida  timra 
Concede  al  bombre  d.  maternal  amor, 
Y  las  dulzuras  que  en  su  soio  encierre 
Dqa  entre  el  llanto  disfirutar  mejor  I 


(1)  El  hijo  del  anl^r  !!•«•  I»  en|a  4«  D.  Jot^  /«tt  ,  «1  láfelo  Mpiftvl  qae  nklló 
•I  grado  dol  meridiano  ¡  y  el  Maraes  del  Viao  d«»cieoda  de  D.  AIvato  d0  Basao, 
el  Uroe  de  Lepante. 

(1|   Lema  de  la  easa  de  Gondomar, 


I 


-  120- 

¡  Gloria  al  Señor »  que  cumple  la  promesa 
Hecha  á  los  buenos  hijos  de  Judi , 

Y  larga  vida  y  veneranda  huesa 

Y  amor  en  premio  de  su  amor  les  da ! 

¡  Gloria  al  señor ,  que  en  la  tiniebla  firia 
Manda  el  présago  sueño  y  la  quietud , 
En  donde  al  justo  el  porvenir  sonría , 
Donde  aterre  al  malvado  su  ataúd ! 

Imagen  de  la  muerte » las  cadenas 
Quebranta  y  las  coronas  del  mortal , 

Y  dbipa  sus  glorias  y  sus  penas , 

Y  hace  el  cuitado  al  venturoso  iguak 
En  sueños  las  auríferas  montañas 

Abruman  del  avaro  el  corazón , 

Y  mil  sierpes  devoran  las  entrañas 
Del  que  nutre  la  envidia  y  la  ambición. 

En  sueños  del  volcan  la  horrenda  llama 
Persigue  al  torpe  con  ardor  sin  fin , 

Y  en  tu  púdica  frente  se  derrama 
El  soplo  del  celeste  querubín. 

Tú  pues ,  señora,  de  mi  voz  no  dudes : 
Duerme  y  el  premia  enoontrarás  del  bien : 
Quien  vela  en  la  virtud ,  sueña  viitudes , 
En  sueños  torna  el  ángel  ¿  su  Edén. 

Los  ojos  cierra  f  angélica  señora ; 
Que  les  da  sombra  el  árbol  de  la  Cruz : 
Duerme,  que  raya  la  naciente  aurora, 

Y  tiene  envidia  de  mirar  su  luz* 

En  tanto ,  sueño » imagen  elocuente 
Del  letargo  final ,  plácido  ven ; 
Mas  no  quieras  ceñir  ciego ,  inclemente , 
De  nardo  y  rosas  mi  agitada  sien. 


\ 


m  d^iaipis 


IN  KL  HOSPICIO  DI  LA  SALPlTMÍU. 


A  wi  waáinu  Man  la  Guien  le  ViUabiL 


^•^ 


Tan^Srattts  pater  Tsmiliu  dixU  8«rTo 
•no:  Exl  eito  in  pbliM  «I  irfeot  dvi- 
IfttU  ,  «i  pMp«ret  M  d«bU«»,  •(  cacot 
•t  cUudos  introüae  hoe. 

Sai  LüCAt ,  cat.  xit. 


En  la  vasta  morada 
Que  junto  al  Sena »  de  ¡daceres  rico, 
Dio  el  Magno  Ludovico  (4) 
AI  sexo  débU,  ¿  kt  edad  caíisada 
T  á  la  razón  perdida , 
Isla  infeliz ,  que  el  piélago  circunda 
Del  mundano  placer ,  playa  infecunda 
Donde  yacen  sin  vida 

(t)   Lnit  XIV,  fmdMlor  del  Hotpicto  de  U  Salp^triére. 
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Corazones ,  que  arroja  el  fausto  Sena 
Gomo  el  alga  del  mar  sobre  la  arena ; 
En  aquel ,  pues ,  misérrimo  recinto 
Curioso  penetré ,  que  no  guiado 
De  santo  amw  ó  sobrehumano  instinto. 

Misteriosa  ciudad  de  cuyas  puertas 
Huye  toda  alegría , 

De  par  en  par  á  la  desgracia  áUertas , 
Donde  es  el  padecer  ciudadanía ; 
Su  idioma  es  el  quejido 
Que  el  uso  ni  adultera  ni  embellece : 
Allí  es  más  denodado  el  más  sufrido , 

Y  se  distingue  más  quien  más  padece. 
Por  la  virtud  repuesta  fortaleza , 
Donde  se  guarda  el  único  tesoro 
Que  nos  lega  al  nacer  naturaleza , 
Locura  y  horfandad ,  miseria  y  lloro. 

Allí  alienta  y  palpita  la  memoria » 
•  Y  corre  amargo  llanto 
De  heridos  corazones, 

Y  está  muerto  el  placer ,  muerta  la  gloria , 
Sepultado  el  encanto 
De  dulces  ilusiones : 

^  Bóveda  sepulcral  son  sus  salones , 

>  Si.  el  aura  vivifica  sus  jardines. 

Ifi  planta  alli  perdida 
Sintió  que  hollaba  incógnitos  ccmfines , 
Cual  si  campo  neutral »  árido ,  inerte , 
Cruzara  entre  el  dominio  de  la  vida 

Y  el  insondable  imperio  de  la  muerte. 

Mas  i  qué  nuevo  espectáculo  sacude 
Mi  arr<Á)ado  sentido  y  mi  razón , 


r 


T  ávida  el  afana  por  gozado  acude 

Y  enajenado  salta  el  corazón  ? 

Las  anchas  puertas  de  espacioso  templo , 
Cuando  el  címbalo  manda  la  señal , 
Ábrense ,  y  luego  descender  contemplo 
De  represadas  gentes  el  raudah 

No  Ueyan  estandartes  que  en  el  oro 
Puedan  del  délo  reflejar  ia  luz ; 
Allí  y  do  impera  la  viudez  y  el  Uoro , 
Fulgura  sólo  el  astro  de  la  Cruz. 

Híl  ancianas  tras  él  en  larga  hilera 
Gozosas  mueven  el  cansado  pié ; 
Que  fiel  las  guia  en  su  mortd  carrera 
La  inextinguible  antorcha  de  la  fe. 

Por  eso  bajo  el  velo  trasparente 
No  áé  cual  brilla  místico  arrebol ; 

Y  es  que  reflqa  en  su  rugosa  ft«nte 
La  eterna  aurora  del  eterno  sol* 

En  tanto  marchan ,  mesurado  y  lento 
Cántico  elevan ,  del  incienso  al  par , 
Que  á  otra  re^tion  levanta  el  pensamiento , 
Como  el  arrullo  del  tranquilo  mar. 

Néctar  de  vida  que  sublimas  tanto , 
Pan  que  los  cielos  da , 
Dígate  el  orbe  de  los  orbes:  ¡Santo, 
Santo  9  Santo  Jehová! 

Él  es  solo  quien  es,  Vedlo  mortales : 
En  muda  reverencia. 
Tierra  y  cielo  y  abismos  infernales 
De  Él  reciben  la  esencia. 

De  la  nada  los  mundos  ha  sacado  : 
Inmensa  maravilla ! 


; 
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Y  á  8u  imagen  por  rey  de  lo  creado 
Hizo  al  hombre  de  arciUa. 

Al  hombre « qde  gusano  enTanecido 
Contra  Dios  se  levanU ; 

Y  no  á  la  nada  en  que  era  producido 
Lo  destronó  su  (danta. 

Antes  forma  de  siervo  reyistiendo 
Quien  los  cielos  gotHema « 
Aplaca,  eterna  victima « muriendo, 
A  la  justicia  eterna. 

Y  á  precaver  la  ingratitud  infanda 
De  una  y  otraoaida. 
Su  propio  cuerpo  que  inmdar  nos  manda 
En  el  pan  de  la  vida. 

Pan  ante  quien  el  sol  cubre  sus  galas 
De  fulgurantes  nubes, 

Y  postrados  y  envueltos  en  sus  alas 
Le  adoran  los  querubes* 

Pan  de  los  fuertes  qae  destienra  el  Uanlo, 
Vino  que  gloria  da^ 
Digate  d  cielo  de  los  deloi:  {Santo, 
Santo,  Santo lebovi! 


% 
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Par  Me  ref«t  rcgsMt....  R«^ni 
meviii  000  ett  d«  hoc  muodo. 
Lá  Bio&u. 

Mientras  que  asi  por  el  palacio  inmenso 
£1  séquito  de  fieles  disciuTia, 
Allá  el  tejido  de  las  nubes  denso 
Con  penetrante  rayo 
Desgarraba  eiiblgor  del  mediodia. 

Sus  célicos  albores 
La  luz  de  las  anUnnchas  descoloran 
De  improvisado  altar :  las  gayas  £k>res 
En  cambio  brinda  Mayo  ( 1 ) , 
Que  al  Griadtnr  con  su  perfume  adoran. 

Al  par  de  sus  matíces 
El  religioso  júbilo  atestigua 
Laiga  serie  de  mágicos  tapices, 
Que  ¿  la  pintura  afrentan : 
Resto  son  de  la  antígua 
Mundana  vanidad ,  en  donde  aUentan « 
De  lises  coronados. 
Reyes  aun  en  las  tolas  adulados» 

AUi  con  giro  nuevo 
Vi  al  Monarca  oi^^oso  de  Veraalles 
El  áureo  carro  gobernar  de  Febo: 
Con  descefiidos  talles , 
Casi  perdido  el  vuginal  decoro , 
Ensaya  lisonjero  las  livianas 
Danzas  el  bello  coro, 
No  de  musas,  de  viles  cortesanas. 

(!)   Foé  dU  de  Cár^-dKfM  «1 2t  46  Moyo. 
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Póstreme  yo  de  hinojos 
Por  contener  el  raudo  pensamiento , 

Y  á  la  torpe  visión  cerré  los  ojos ; 
En  vano  empero ,  el  apacible  viento , 
Que  las  pintadas  telas  conmovía. 

El  aroma ,  el  calor ,  mi  fantasía 

9 

A  la  vez  exaltaban, 

Y  las  nobles  figuras  animaban.  >• 

cYo  soy  quien  da  por  leyes  su  deseo ,» 
Dijo  el  Rey ,  t desde  el  Etna  al  Potosi. 
1  Desparece  á  mi  voz  el  Pirineo. 
» Quién  me  resiste  á  mi? 

>Nantes,  Paria,  el  Tibre  y  el  Danubio 
1  Temen  mi  brazo,  acatarán  mi  fé , 
» Y  en  las  ardientes  lavas  del  Vesubio 
»Mis  Uses  plantaré. 

»Los  Genios  todos  del  nativo  Sena 
«Afianzan  mi  gloria  y  mi  quietud , 
» Moliere  y  Fenelon,  Golfaert ,  Turena 
» Alaban  mi  virtud. 

>Y  el  águila  de  Meauz,  que  se  remonta 

>  Sobre  las  altas  cumbres  de  Judá , 

» Cerniéndose  por  mi  dócil  y  pronta 
»La  paz  de  Dios  me  da. 
>  Vengo  á  adorar  al  Dios  de  mis  estados , 

>  Al  Rey  de  Reyes  que  mi  frente  ungió ; 
iHaga  salva  el  cañón.  Paso,  menguados! 
>El  Estado  soy  yo.» 

Enmedio  entonces  de  la  humilde  gente , 
Que  susurraba  tímida  plegaría , 
Vi  una  matrona  levantar  la  frente , 
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Insegura  i  la  vez  y  temeraria. 
Desdice  á  su  ademan  joven  y  ardiente 
Su  faz  helada  y  mas  que  oenteuarta. 
c  Y  i  quién  (dijo)  en  su  loco  frenesí 
iTurba  el  imperio  que  me  toca  ¿  mi  ? 

»Tu  cetro  de  oro,  tu  apolíneo  carro , 
«Misero  Rey ,  y  tu  alta  dinastía 
>Se  quebrarán ,  como  el  cocido  barro 
»Que  al  alfarero  iluso  enTanecia. 
»Yo  las  leyes  escribo  y  las  desgarro , 
1 Y  dura  eterna  la  que  ¿  mi  me  guia : 
» Andar ,  andar ,  mientras  el  bi^i  consigo ; 
Y  el  séquito  de  males  va  conm^o. 

lYo  en  el  hombre  primero  condenada 
» Y  en  el  Verbo  divino  redimida , 
» Veo  la  eternidad  desde  la  nada , 

>  Y  voy  desde  la  muerte  hacia  la  vida. 
iPero ,  en  tanto  que  dura  la  jomada 
iDe  miserias  sin  número  afligida , 
» Delirio  es  el  poder ,  sueno  la  ciencia. 
>E1  luto  y  el  error,  tal  es  mi  herencia. 

» Ando  y  combato  en  lucha  desigual , 
>Y  en  mi  largo  camino  nunca  hallé 
>¡^o  con  la  esperanza  alivio  al  mal , 
»Ni  otro  i^endero  al  bien  sino  la  fe. 
>Estos ,  pues ,  su  misión  providendal 

>  Cumplen  besando  el  lacerado  pié  ' 
>Del  Dios  que  por  salvamos  se  humanó. 
«Seguid,  seguid :  la  Humanidad  soy  yo.» 

No  más  dijo  la  voz ;  por  la  anoba  lonja 
Las  ancianas  prosiguen  su  camino , 
Cantando  al  sumo  Dios ,  que  allí  previno 
Manco  el  poder  y  muda  la  lisonja* 
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¿Qué  son  abigarradas  colgaduras 
De  tapizadas  calles « 
Á  quien  viste  de  nieve  las  alturas 
Y  de  flores  los  vallesT 

¿Qué  halaga  el  estallar  de  huecos  bronces, 
Que  á  las  aves  aterra , 
Al  que  rige  el  volcan  y  hace  en  sus  gonces 
Estremecer  la  tierra! 

El  marcial  aparato  y  continente 
De  huestes  mihtares 

¡Qué  son  al  Dios  que  con  firuncir  la  frente 
Mueve  los  hondos  mares? 

Si  cual  grano  de  incienso  pob  á  polo 
£1  orbe  se  abrasara, 

¡Qué  diera  al  Ser  que  con  su  acento  sólo 
Otros  orbes  creara  T 

El  caduco  universo,  que  perece 
Como  la  Ibr  meiquina , 
No  es  holocausto  id  Dios  que  permanece 
En  su  esencia  (ttvina. 

El  espíritu  eterno ,  que  es  el  frato 
De  Dios  y  suQgura, 
Puede  sólo  ofirecer  digno  tributo 
De  amor  y  de  amargura. 

De  amor,  que  Ueva  á la  etemd  morada 
Que  el  sacro  pan  encierra ; 
De  amargura,  por  Dios  santificada 
Al  dejarlo  en  la  tiorra. 

¡  Pan  de  delicias ,  que  destierra  el  llanto , 
Pan  que  consuelo  da ! 
Dígate  el  hijo  de  miserias:  [Santo, 
Santo ,  Santo  lehovát 


!.     — 
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I      • 


Qae  el  mondo  todo  et  locoM. 


Llegando  á  una  férrea  puerta, 
El  cortejo  sua  canoioiies 
Suspendió :    • 
Entrada  triste  y  desierta, 
La  sola  que  á  sus  guionea 
No  se  atñrid. 

Y. suena  dentro  el  rflddo 
Dp  voces  desconcertadas  * 

Y  de  llanto  ; 

Y  mucho  más  que  el  gemido 
Las  horriblescarcajadas 
Dan  espanto. 

De  un  pueblo  rico  en  dolores 
Es  sin  duda  aquel  recinto 
De  más  luto. 

Si ;  que  en  él  los  moradores 
Ni  aun  alcanzan  el  insti^itp , 
Dócil  bruto.  ' 

¡  Pobre  razón ,  que  armas  guerra 
Al  cielo,  y  arbitra  suma 
Te  proclamas! 

Roto  el  yaao  que  te  encierra , 
¿Por  qué  al  Iddo  en  vil  espuma 
Te  derramas? 
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]  La  madre  en  a&n  prolijo 

Allí  do  quiera  demanda 
Si  alguien  vio 
Aquel  8u  adorado  hijo 

I  Que  el  furor  de  guerra  infanda 

Le  robó. 

j  cVen,  grita,  mi  amor,  mi  cielo , 

^  >  Y  en  mi  pecho  te  reclina , 

t  >Tiemoyfiel; 

»Ó  dime  lea  cuál  otro  auelo 
«Ornas  tu  frente  (fivina    , 
» De  laurel?» 
Aun  brinda  allí  su  ternura 

i  Y  su  Yolcánioo  amor 

Y  su  vida 
La  malograda  hermosura 

I  Al  villano  seductor 

!  Que  la  olvida ; 

¡  Y  con  sus  ojos  ferales 

!  Ve  los  impuros  placeres , 

!  '   Las  querellas  9 

Que  de  su  dicha  rivales , 
Le  ofrecen  otras  mujeres 
Muy  más  bellas. 

Allí  la  boriada  esposa, 
La  hermana  prostituida 
Á  la  ambición , 
Lloran  la  joya  preciosa , 
Con  la  libertad  perdida 
La  razón.  * 

Y  aun  la  fe  celeste  y  pura 
Que  Dios  al  mortal  ha  dado 
Por  clemencia , 


Tiene  á  ser ,  ay  déeTenlunt  I 
Del  espíritu  menguado 
La'dolencia. 

Decidme ,  Dios  que  yo  adoro , 
Juez  infUiUe  y  testigo 
De  verdad , 

Si  al  que  roba  un  grano  de  oro 
Guarda  infinito  castigo 
La  eternidad ; 

¿Cuál  pena  será  bastóte 
Al  sacrilego  asesino 
Que  apagó 

La  Dama  pora  y  brillante 
Que  el  soplo  tuyo  divino . 
En  mi  creó? 

Pero  ya  el  astro  luminar  del  dia 
Del  ardiente  cénit  se  va  apartando , 

Y  al  par  la  augusta  ceremonia  y  ¡na 
Hacia  el  templo  desierto  va  iomando ; 

Y  el  címbalo  que  clama 
En  compasado  9on , 

Ya  místico  los  llama 

Al  célico  remedio ,  la  oracioD. 

• 

Convite  que  destíerras  el  espanto 
Del  reino  de  Judá , 
Digante  allí  los  corazones :  { Siento , 
Santo ,  Santo  Jehová  1 

Ni  ¿qué  te  ofrecerán  de  su  tesoro 
Los  opulentos:  reyes , 
Comparable  al  que  goza  con  el  Uoio 
jorque  teme  tus  leyes? 


'  ■ 
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Que  Bii(  un  rey  solamente  obedeciera 
El  admirado  mundo , 
Y  tu  mano  la  fuerza  le  cediera 
Desde  el  alto  al  profundo ; 

Aunque  á  solo  su  antojo  hiciera  el  dia , 
La  tempestad ,  la  calma , 
¿Quién  la  luz  de  la  fe  difundiría 
En  bl  reino  del  alma? 

I  Quién  con  riquezas  pagará  á  la  viada 
El  hijo  que  ha  pecdido? 
¿Quién* suplirá  con  su  poder  la  ayuda 
Del  hrazo  entumecido  ? 

¡Quién  servirá 9  por  sabio ,  de  consejo 
Á  la  razón  insana? 

¡Quién  dará  al  cuerpo  desmayado  y  ^]o 
La  juventud  lozana  ? 

Tú,  señor,  jqueno  premias  en  tu  gloría 
Á  ñeros'campeones , 
Como  al-  fuerte  que  logra  la  victoria 
De  sus  propias  piasiones ; 

Cordero  ide  Israel ,  del  cielo  encanto , 
SimbóUco  maná, 

Proclámente  los  infelices :  ¡  Santo , 
Santo,  Santo  Jéhová ! 


j 
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IV. 


Beatl  qni  Ing^enl ,  qnta  !psi  eonnofabnntar 

Ex.  EvAJimio. 


Has  i  qué  nueva  visión  el  alma  mia 
Con  inefable  júbilo  recrea  ? 
Las  bóvedas  retumban  de  armonía , 
Junto  á  las  aras  el  incienso  humea , 
Pix)stémase  la  turba  humilde  y  pia » 

Y  un  sacerdote  solo  allá  campea , 
Formando  con  el  pan  de  eterna  luz 
El  signo  sacrósanto  dé  la  Cruz. 

Súbito  entonces  de  la  excelsa  altura 
Do  la  nube  de  incienso  penetró « 
Junto  á  cada  postrada  criatura ' 
El  ángel  de  su  guarda  descendió ; 

Y  extendiendo  su  blanca  vestidura , 
Las  ateridas  formas  envolvió, 
Como  en  la  noche  del  invierno  yerto 
Cubre  la  pura  nieve  el  tronco  muerto. 

Y  aun  los  ángeles  doblan  la  rodilla 
Ante  el  Rey  de  los  cielos  soberano , 

Y  al  par  tienden  al  pobre ,  que  se  húmida 
Cansado  y  débil ,  la  siniestra  mano , 

Y  con  la  diestra  esparcen ,  donde  brilla 
El  trono  de  la  Cruz  del  Dios  humano , 
Sus  lágrimas  tomadas  en  diamantes , 

Y  sus  penas  en  rosas  odorantes* 


á 
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Y  iun  más  cercanos  &1  Eterno  miro 
Espiritas  celestes  inclinados , 
Guardando  en  urnas  de  inmortal  zafiro 
loa  razón  de  los  miseros  menguados , 
Para  que  al  dar  el  postrimer  suspiro 
Lleguen  al  Sumo  Juez  inmaculados, 

Y  una  más  clara  luz  tome  á  su  mente » 

Y  entiendan  la  verdad  alli  patente. 

Al  verio  9  mal  de  mi  grado 
Senti  mis  miembros  temblar , 
Turbada  y  casi  llorosa 
Cubri  en  el  suelo  la  faz. 

Y  escuché  dentro  del  pecho 
Como  una  voz  celestial , 
Que  me  dijo :  c  Huye  el  asilo 
>Que  santifica  el  pesar ; 

lÓ  vuelve ,  no  con  los  dones 
>Que  ofrece  el  mundo  ¡Hrocaz » 
»Mas  con  el  pecho  encendido 
»De  ferviente  caridad. 

>Que  el  Dios  que  puso  su  cuna 
>En  miserable  portal, 
>Y  en  infamante  suplicio 

>  Quiso  su  trono  elevar , 

iSi  bien  regó  con  su  sangre 
lEl  valle  todo  de  Adán, 
>Para  los  miseros  guarda 
iLo  mej(v  de  su  heredad. 

il^vir  es  labrar  la  tumba , 

>  Y  padecer  es  sembrar : 

» ¡  Dichoso  quien  coge  ^1  fruto 

>  Allende  la  eternidad ! » 
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Dijo  >  y  con  el  estampido 
Que  produce  el  vendaba! , 
Senti  cerrarse  las  puertas 
De  aquella  triste  ciudad. 

Miré ,  y  en  letras  de  fuego 
Vi  escrito  sobre  el  umbral : 
Bienhadados  los  que  Uoran , 
Porque  consuelo  tendrán. 


C^iiclvsloii. 


Yo  tamUen ,  justo  Dios ,  espero  un  dia , 
Pues  no  soy  i  las  lágrimas  extraño , 
En  tu  reino  tener  ciudadanía 
Y  no  hallar  en  la  tumba  el  desengaño. 
Alli  mi  patria  está ,  ya  que  en  la  mia 
Tropel  de  ingratitud  se  alza  en  mi  daño. 
Ni  sólo  al  cuerpo  enfermo  brindas  calma , 
Sino  al  que  tiene  traspasada  el  alma. 


IngUei  8  le  isnic  Je  ISM 


i 


lOIANCES  HiSTÓllGOS. 


16 


(•'■ 


n 


'A ' 

•  »*, . 

I»  'f , 

V  I- 

"J-     . 
-■•.  '  . 


■H' 


AUAS  A  BOS.  *" 


i.  Ul  laMORU 


I»  DOS  JUAír  mOASEO  OALLSOO. 


^Ircebiano  mag^or  be  Calenda. 


Arde  en  fiestas  y  alboroio 
La  ciudad  reina  del  Turia, 
Y  sdlo  gime  entre  tanto 
Aquel  á  qmen  se  tributan. 

(1)  Xa  \k  cata  qa«  ta  la  Plaza  del  Mercado  de  Valoaela  posee  0I  Conde  de  Ca- 
ía] ,  ie  vea  aaaa  amas ,  qae  tienen  por  tenaotet  dos  doneellas ,  coyas  cabelleras, 
cof^tdaí  por  vaa  sola  nwno ,  enTiieJvea  el  yelmo  del  oseado ,  y  tncbaa  llsra  en  le- 
tras góticas  este  lenu :  Amwkai  é  áot.  La  tradicional  explicación  de  dich|s  armas 
•t  el  «soaio  4e  esta  üotoI». 
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,  Por  entre  blancos  azahares » 
Que  el  fresco  ambiente  perfuman « 
MU  egregios  caballeros 
Corren  parejas  y  justan. 

Y  tales  brutos  cabalgan , 
Cubiertos  de  oro  y  e^uma , 
Que  pone  celos  Valencia 

Á  las  playas  andaluzas. 

Sobre  un  tordillo  rodado  ^ 
El  Comendador  de  Cúllar 
Ostenta  un  mote  que  dice : 
cMi  Dios ,  mis  fueros ,  mi  cuna.  > 

¡  Qué  bien  su  genio  celoso 
En  la  celeste  montura 
Muestra ,  y  en  el  torvo  ceño 
El  Señor  de  Benejúzar ! 

Un  fiero  potro  tordillo , 
Porque  su  blasón  reluzca 
Gomo  en  las  noches  de  Enero » 
Sujeta  el  Conde  de  Luna ; 

Y  con  los  trenques  ( 1)  de  plata 
Y  de  esmeralda  las  frutas , 

Un  bravo  alazán  aguija 
Don  Guillermo  de  PerCusa. 

Mas  á  los  viejos  guerreros 
Fué  contraria  la  fcHrtttna ; 
Qu0 ,  como  es  mujer,  al  cabo 
Á  un  nuevo  galán  adula. 

Vicen  Mercader  se  llama : 
Apena  el  bozo  le  apunta ; 
Que  para  estrenar  el  casco 
Cortó  la  guedeja  rubia. 

(1)    PodaderM :  MtM  y  uqm  peras  ton  el  blMon  de  lof  PertOMt. 
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Lleva  en  bu  adarga  de  gules 
Tres  pesas  de  oro  muy  justas: 
YiVifaK/WI(l)pormote 
Explica  nombre  y  alcurnia. 

Y  á  fe  que  miente  la  letra ; 
Que  en  cpie  le  falta  no  hay  duda 
El  corazón ,  pues  lo  ha  dado 

A  la  heredera  de  Alcudia ; 

De  tamaña  gentileza » 
Que  se  moviera  disputa , 
Si  no  tuviera  una  hermana , 
Que  Dios  hiciera  otra  alguna. 

Hijas  son  las  dos  doncellas 
Del  Comendador  de  Gúllar . 
Hermcéas  como  diamantes , 

Y  como  diamantes  duras. 
Al  verlas  los  .campe<Mies » 

A  fuer  de  imparciales  dudan 
A  quién  elegir  de  entrambas    • 
Por  reina  de  aquella  lucha ; 

Y  en  la  plaza  de  palacio 
Entapizada  tribuna 
Levantan ,  y  en  ella  un  trono , 
Que  cubre  dos  sillas  juntas. 

Dividen  el  reino  entonces 
Que  la  belleza  sojuzga , 

Y  subdividióse  luego 
Su  potestad  absoluta 

Tanto ,  que  ya  sus  vasallos 
Do  quiera  encuentran  coyundas » 


(1)   «Nada  le  falla»,  lema  que  con  los  mareot  coQstitnye  el  blatoa  de  fa  casa  de 
Venader. 
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Hallando  en  sola  Yalencia 
BCI  reinas  de  la  hermosura. 

Al  pasar  el  vencedor, 
Tiende  sus  mantas  la  chusma , 

Y  de  la  naya  vedna 
Mil  deidades  le  saludan. 

Hasta  el  corcel  orgulloso 
Sacude  el  uron  de  plumas, 

Y  vuelve  al  sol ,  porque  brillen , 
Sus  doradas  herraduras ; 

Y  el  polvo  que  deja  en  zaga , 
Como  blanca  niebla  oculta 
Del  escuadrón  envidioso 
Las  miradas  taciturnas. 

De  hincaos  está  el  mancebo 
Donde  su  amante  le  juzga, 

Y  estas  sentidas  palabras 
De  trémula  voz  escucha : 

I  Vencisteis,  el  caballero. 
iDios  os  conceda  su  ayuda , 
lY  como  este  lauro  agora , 
lOs  dé  mayores  venturas : 

iVuestra  es  la  prez  y  la  gala.., 
La  voz  se  apaga  y  se  anuda ; 
Has  con  los  ojos  le  dice : 
(El  alma  también  es  tuya.» 

Mil  dulzainas  y  atabales 
Do  qiñera  entonces  retumban , 

Y  los  heraldos  su  nombre 
pregonan  con  voces  rudas. 
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Francisco  Prinnero  en  tanto 
Gauü vo  de  la  hermosura , 
Olvida  qqe  es  cautiverio 
Aun  el  mirador  que-ocupa; 

Y  dice  al  ver  aquel  lauro. 
Que  ajenas  áenes  circunda : 
c  Diera  por  él  las  diademas 
>De  Hilan  y  Francia  juntas.  > 

Entonces ,  ay  I  suspirando , 
Con  trémula  mano  busca 
En  su  frente  la  corona 

Y  la  espada  en  su  cintura» 
Un  recuerdo  de  Pavía 

Todo  su  semblante  anubla , 

Y  al  balcón  vuelve  la  espalda 
Por  no  descubrir  su  angustia» 
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Ea  rell^wia. 
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Apenas  hacia  los  montes 
Declina  el  sol  de  la  tarde , 

Y  el  alto  cénit  adorna 
Con  caprichosos  celajes , 

£1  cautivo  Rey  de  Francia 
Del'  regio  aposento  sale ,     * 
Porque  ver  quiere  i  Valencia 
Antes  que  á  la  corte  marche. 

Cubren  con  toldos  la  puente , 
Porque  del  sol  le  resguarden , 

Y  en  el  suelo  han  deshojado 
Limoneros  y  arrayanes. 

Que  de  mil  plantas  al  choque 
Sueltan  aromas  suaves , 
Embalsamando  la  Inrisa 
Que  el  Tuna  lleva  en  su  cauce. 

El  augusto  prisionero 
Va  pensativo »  aunque  afable ; 
Que  son  en  tierra  extranjera 
Los  regocijos  p^saresv 

Y  aunque  lleva  en  vez  de  guardas 
Monteros  que  le  acompañen , 

Y  caballeros  le  sirven , 

Y  le  divierten  juglares , 

No  olvida  que  está  cautivo 


^  US  -- 

T  cpie  es  su  honor  el  alcaide » 
Su  palabra  la  cadena 

Y  toda  España  su  cárcel. 
Con  todo ,  viste  brocados 

Y  trae  al  pecho  collares ; 

Que  si  es  humilde  en  las  glorias , 
Es  altivo  en  los  desmanes. 

La  presea  es  uno  de  eUos 
Del  Santo  Miguel  Arcángel » 

Y  el  toisón  de  oro  es  el  otro» 
Guarnecido  de  diamantes. 

Gen  caballeros  le  cercan 
De  esclarecido  linaje , 
Que  de  las  fiestas  del  día 
Acalorados  departen. 

Gomo  una  selva  encantada 
Mecen  sus  plumas  .al  aire , 

Y  como  grupos  de  estrellas 
Resplandecen  sus  ropajes. 

Vicen  Mercader  ufano , 
Por  hacer  mayor  alarde , 
El  laurel  que  ha  conseguido 
En  vez  de  cintillo  trae : 

Y  el  Rey  dice  al  repararlo , 
Entre  afligido  y  galante : 
tSi  yo  tuviera  mi  espada, 
iNo  lo  ganara  tan  fácil,  i 

El  Vlrey ,  que  está  á  su  diestra » 
Mira  de  soslayo  al  Bayle  ( 1 ) , 

Y  éste  con  sana  fingida 

Se  vuelve  á  ver  á  los  pajes ; 

(t)   RcpraMaUaU  del  Rey  y  aJmiaistijulor  do  ku  p^trioiouio  en  la  Coroo»  U* 
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Y  corteses  y  advertidos 
Para  no  desconsolarle » 
Los  toledanos  aceros 
Recatan  en  los  gabanes  ( 1 ). 


i 
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.Asi  eHocido  o(»tejo  -  • 

Cruza  las  estrechas  caDes  (2) , 
Que  abigarradas  ostentan 
Guirnaldas  y  cortinajes. 

Turba  crédula  y  doliente 
Se  aglomera  por  tocarle ; 
Porque  di2  que  el  Rey  de  Francia 
Por  casta  cura  los  males  (3). 

¡Oh  cómo. admiran  las  damas, 
Gomo  envidian  los  amantes 
Del  monarca  caballero 
El  .majestuoso  donaire ! 

Y  cuando  alza  el  rostro  pálido » 
Y  sus  negros  q|os^  abre , 
De  amor  dulce  y  compasivo     « 


L*¿» 


(i)  Lt  noblttu  eipañoU  ftstaba  animada  de  Ids  mtkinos  scnlimlcntM  (de  timpa- 
tía),  y  ámtro  de  loa  prinei palea  d«  ella  ae  orredoroa  imi  rehanea  (io^fút)  pan 
procurar  la  libertad  al  pritlonero  Roy.  El  mlarno  Virey  de  Valencia  aalt^  para  in- 

•  fe 

tercéder  en  eate  aenlido  con  el  EUnperador.  Colección  de  Docamentoa  inMItus  de  la 
Hiatoria  de  Francia ,  pabHeadoa  por  el  Minialerio  de  Inalrnécfon  pública  ,  CepiP- 
fitéiéFrmíeoÍ8l,Inirodtíétio»,piffUMXXXVr. 

(2)  El  coacarao  fué  tal  durante  la  permanencia  del^ priaionero  en  Valencia,  en 
Junio  de  1525,  que  Franciaco  I  hubo  do  concertar  para  evitarlo  una  pequeña  ex- 
euraion  de  placer  á  un  pueblo  inmediato  ,  como ,  cutre  oíros  lletal les ,  refiere  una 
caria  ea<ylta  en  Valencia  A 18  del  mismo  mes  á  la  Duquesa  de  Ang'ouléme ,  é  in- 
serta  en  la  Colección  de  Documentos  inéditos,  arriba  dichos,  donde  dice:  mCéjouré* 
(U  Rof)  i' en  part  de  ccste  vUle  portr  aJler  á  qualre  lieux  d'ycy ,  hién  de  piet$r ,  tí 
pour  etloifner  la  pretse  de  eeete  tUle.* 

(3)  Cuantas  veces  el  Rey  se  presentaba  en  público ,  un  g^ran  número  de  en    • 
•  Icrmos  de  lamparones  {icroueUes)  le  eran  presentados  para  que  \fst  taeaae  ,  eoa  . 

fraa  etperansade  sel-  curados.  Leítres  des  Ámbassadenrg  FrwcMt,  púg.  163. 
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Cuántos  coraiones  lata !  (1) 

cPerdióle ,»  dicao ,.  csu  arrojo 
>Y  su  traidor  Condealable... 
»E8  ipfeliz...  y  es  valiente... 
lY  es  muy  galán...  Dios  le  guarde.! 

Llega  p<«  fin  ¿  la  Iglesia, 
Donde  á  recibirla  salen 
Hasta  el  cancel  de  la  Almóina  (2) 
Prelado  y  Capitulares. 

Por  mUlones  las  bujías 
Entre  las  bóvedas  arden; 
Doquiera  el  incienso  bumea, 
Campanas  y  órganos  taiíen. 

Y  en  tan  oonftisa  armonia » 
Luceros  por  todas  partes , 
Rosas  y  oro  por  alfombras, 
X  en  tomo  nubes  fragantes. 

Parece  que  el  Dios  del  délo 
Condolido  de  sus  males» 
En  una  mansión  de  gloria 
Ha  trasibrmado  las  nares. 

Muy  devoto  está  el  Monarca , 
De  hinojos  en  los  sitiales , 
Bajo  el  ponderoso  escudo 
Del  mvicto  Rey  Doñ  Jaime  (3 ) , 


(1)'  La  persona  del  Rey  tadaeit  todos  los  ánimos ,  y. cuantos  la  Telan  ta  Intere- 
saban en  rh  liberUd  y  eala  pas.  (  ¡Men.  í 

(1)  Llámase  así  la  poer^  meridional  de  la  catedral  de  Valencia ,  y  la  ▼<»  «/- 
aaétM  ^^a  del  árabe  ó  de  efemoiina,  por  sqt  allí  donde  s«  repartian  en  lo  anli^o 

(Sj   Se  coos  TTa  «n  el  altar  mayor  de  la  catedral  de  Valendt, 


• « 


Y  al  mirar  uiía  custodia. 
Que  le  han  dejado  delante , 
Con  espinas  muy  agudas 

Y  unas  Uses  por  remate , 
Hace  sdlal  i  los  suyos 

Que  breve  trecho  se  aparten , 

Y  ad  prorrumpe  bañando 
Con  lágrimas  el  engarce  ( 1 ) : 
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<He  aquí  donde ,  depuesto  el  regio  manto , 
.  «Prefirió  ¿  su  diadema  las  espinas ; 
•Helas  aquí  bañadas  con  el  llanto 
>De  mi  abuelo  San  Luis. 

i¡  Ah f  si  cuando»  doblajda  la  rodilla , 
iLas  legabas  al  suelo  valenciano , 
«Previeras  que  los  leones  de  Castilla 
iCortaran  esa  lis! 

iPero  i  qué  son  los  reinos  de  este  mundo 
lÁ  quien  eterno ,  oomipotente «  rige 
»E1  alto  cielo  9  el  báratro  profundo 
> Desde  el  trono  de  luz? 

>¡ Y  el  hombre » á  quien  sus  crímenes  perdona, 
>  Le  da  en  premio  á  su  inmenso  sacrificio 
lEsta  rama  de  espinas  por  corona , 
>Y  por  solio  una  cruz  !i 

Álzase  el  Rey  más  sereno , 
Y  más  consolado  parte , 
Porque  es  un  bálsamo  el  lloro 

fl)  Un  ramo  de  e«p!nftt d«  U  Corona  del  Salvador ,  traida  á  Tarfa  detde  Tierra 
Santa,  y  qoe  entre  otras  nafn^ífieat  rellqniaa  que  conterTa  el  tesoro  de  Valencia, 
fné  donado  por  San  Iiuit ,  Rey  de  Franela ,  i  Don  Jaime  I  da  Arañil. 
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Oue  se  vierte  en  los  altares ; 

Mas  cuando  el  digno  Arzobispo , 
Porque  sus  pecados  lave , 
El  agua  santa  le  ofrece 
En  los  sagrados  umbrales , 

Entre  las  nubes  de  incienso 
Dos  bellezas  celestiales 
Aparecen:  son  las  mismas. 
Son  las  reinas  del  combate. 

Francisco  por  obsequiarlas 
Se  quita  veloz  el  guante , 

Y  busca  las  lindas  manos 
Dentro  á  la  pila  de  jaspe ; 

Mas  luego  Doña  María 
Los  ojos  vuelve  á  otra  parte, 

Y  de  Mercader  recibe 

Un  agua  que  al  Rey  abrase. 

Más  cortés  ó  menos  fiera 
La  menor ,  Doña  Violante , 
Va  á  tocar  la  regia  mano 
Con  ima  cruz  de  azabache. 

El  Rey  la  cabeza  vuelve , 

Y  porque  su  acción  no  extrañen , 
Hace  una  cruz  con  los  dedos 
Sobre  su  toisón  de  esmalte. 

Los  ciegos  que  hay  en  la  plaza 
Tan  sóh>  por  obsequiarle , 
Cantan  al  son  de  sus  tiples 
De  pifanos  y  atabales , 

Con  voces  de  vino  tintas 
Aquel  antiguo  romance : 
f  Mala  la  hubisteis ,  franceses , 
>En  esa  de  Roncesvalles.  > 
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Es  una  maoBion  brillante 
Que  el  oro  y  la  plata  adornan , 
Donde  mil  luces  sustentan 
Duros  cristales  de  roca ; 

Donde  al  mirar  los  matices 
De  las  moriscas  alfombras. 
Las  mismas  flores  corridas 
Ocultaran  sus  corolas. 

Al  son  de  las  dulces  flautas 

Y  de  las  marciales  trompas , 
Para  el  baüe  se  apercibe 
La  juventud  bulUeiosa. 

El  Comendador  de  Gúllar 
Bien  haya ,  pues  lo  ocasiona 

Y  presta  cielo  en  que  brillen 
Las  valencianas  auroras. 

No  empero  con  sus  albores. 
El  buen  anciano  se  asombra ; 
Que  tiene  soles  por  hijas 
Para  eclipsarlas  ¿  todas. 

De  pronto  en  la  sala  de  armas 
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Se  ve  resplandor  de  antorchas » 

Y  desde  la  puerta  gritan : 

cEl  Rey  de  Francia,  señoras.» 
£1  Comendador  le -sirve, 

Y  para  aumentar  la  pompa , 
Cinco  de  sus  paniaguados 

Se  han  agregado  ¿  la  esc<rita. 

Los  canosM  escuderos  * 
Con  libreas  de  oro  y  rojas , 
Las  cortinas  de  damasco 
Con  agrio  crujir  arrollan , 

Mientras  que  los  pajecillos. 
Gente  descreída  y  leca , 
La  Uama  de  los  blandones 
Aproximan  ¿  las  borlas. 

\  Cuan  ufano  el  caballero , 
Como  un  joyero  sus  joyas , 
Al  huésped  monarca  ostenta 
Sus  cuadros  y  sus  panoplias ! 

cEn  esas  tablas,»  le  (fice , 
»Mi  estirpe  rica  y  devota 
»Me  legó  de  sus  patronos    . 
»La  veneraUe  memoria. 

»Del  Rey  iporo  de  Valencia , 
*W\  abuelo,  es  esa  marlota ; 
»Y  ésa  cruz  de  un  Padre  Santo, 
>Muy  mi  deudo  por  lo  Borja. 

»I)el  amante  de  Teruel , 
>Que  por  lo  Garcés  me  toca , 
>Es  acpiel  redo  montante , 
>Este  espaldar  y  esa  gola. 

»De  Ansias  JKarch ,  el  gran  poeta  ^ 
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» Aquella  ferrada  cota , 
vEsa  de  Rugier  de  Lauria , 
iDe  Jaime  Febrer  esotra. 

»Esas  armas  de  Moneada , 
iMás  arriba  de  Cardona, 
iDe  Bel  vis,  de  Fullalguer, 
•De  Carros,  de  Rocamora...» 

c Y  añadid,»  le  dijo  el  Rey , 
iMis  Uses  y  mi  cruz  roja ; 
•Que  también  soy  vuestro  primo 
•Por  lo  Beltran  de  Tolosa.  • 


Y  en  esto  se  entra  ¿  la  sala, 

Y  el  razonamiento  corta ; 
Que  si  estima  los  blasones , 
llás  le  placen  las  liermosas. 

Recorre  pues  el  estrado , 

Y  con  a&ble  lisonja 
Á  todo  galán  admira 

Y  á  toda  bella  enamora ; 

Que  galante  al  par  que  docto , 
Fácil  explicarse  logra , 
Ya  en  la  lengua  de  Petrarca , 
Ya  en  el  provenzal  idioma. 


I  ti' 
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Salvillas  de  plata  en  tanto 
Pobladas  con  ¿ureas  copas. 
Do  quiera  al  concurso  ofrecen 
EGpocras  dulce  y  aloja. 

Mientras  las  anchas  bandejas 
En  sus  filigranas  moras 
Sustentan  los  leves  panes 
Que  vio  en  sus  hornos  Mallorca* 


U-' 


« 


--lía-      . 

Pero  á  la  sdií^  del  b«Ua  :  • 
Ya  las  ctiadrtltoft  se  aprontiui. 
Dejando  la  cabecera 
Que  al  Rey  Fnuuuaco  tetbea. 
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Y  delante  i  ubm  süiates 
Para  buscar  comjiafiera 
Dice :  cLa  más  hechicera 
>No  me  cumple  d^stioguir ; 

>Qu0  habiendo  en  ValeDcia  iguales 
>Dos  reinas  de  la  hermo^oira , 
•Todo  pecho  noble  jura- 
lA  entrambas  ¿  dos  sennr» 

»Yo  tí  en  las  verdes  eofinas 
>Que  el  patrio  Gharenta  riega , 
iBeldadesqueenlar^friegp.   * 
•Me  vencieron  del  amor^ 

•Vi  las  frescas  tr^nsaipiaas» 
•Y  las  blancas  alemasas , 
•Y  morenas  aieilianas  * 
•Con  su  garbo  enoantador. 

» 

•Yo  vi  en  la  Franda  que  lloro  . 
•Mil  bellezas  muy  donosas , . 
•Y  las  que  entre  nieve  y  ros^s 
•Produce  el  gélido  Rhin. 

•Y  miré  las  trenzas  de  oro 
•De  las  bit^  de  Bretaña » 
•Y  las  que  me  envidia  España 
•  Jqnto  al  Aavarno  oonfin* 

•Mas  sdlo  en  viicstroe  semUuiiteSi. 


*  I-      .1 
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•Bella»  hijas  de  Valencia , 
»Mo6tró  Dios  su  omnipotencia , 
1 Y  juntar  qaiso  ¿  la  vez » 

>En  vivos  ojos  radiantes 
iMirada  lánguida  y  pura , 
»Y  entre  nevada  blancura 
•Ardorosa  morbidez. 


»^»: 
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•Venid  9  y  en  baile  lig^t) 
iQue  yo  estreche  vuestra  mano » 
lY  mi  cetro  soberano 
•A  vuestras  plantas  caerá* 

•Cautivo  tengo  mi  acero ; 
•Que  lo  he  perdido  en  Pavía ; 
•Pero  él  alma»  que  aun  es  mia, 
•Vuestra  cautiva  será.^ 

*  • 

En  un  veneciano  espejo , 
Que  dos  dragones,  soportan , 
Desde  el  extremo  distante 
Vicen  Mercader  lo  nota. 

Y  lanzando  una  mirada 

« 

Que  fiel  e|l  cristal  redobla , 
De  la  constante  María 
La  voluntad.aprisiona. 

Mudó  lenguaje  de  amantes 
Que  los  profanos  ignoran , 
Y  que  bien  claro  le  dice 
Qiie  de  este  modo  responda : 

cGuardad ,  el  buen  cabaUero > 
•Guardad »  el  poeta  Rey » 
>Para  dama  más  cumplida 
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lYoestro  amor  y  vuestra  fe ;  - 

>Que  á  la  que  es  hontada  y  pobre 
•Escuchar  no  le  esti  bien  f 
»Sin  que  empañen  sus  oidos , 
» Vuestras  palabras  de  miel. 

>Bien  sé  que  sois  esfiM^ado ; 
»Que  sois  galán »  bien  se  ve ; 
iSois  monarca  de  un  gran  pueblo; 
»Me  hacéis  en  haUar  merced ; 

»Bien  sé  que  vuestros  favores 
» Codiciarán  más  de  cien « 
lY  aun  ¿quién  sabe  si  yo  misma 
iLos  admitiera  tal  vexT 

>Mas  habré  de  desdeñarlos  \ 
>Que  sois  S(d)rado  cortés » 
íY  yo  mucho  para  dama 
>Y  poco  para  mujer. » 

El  Rey  se  vuelve  conftiso 
Á  dolante,  que  á  su  vez 
Le  dice ,  encendido  el  rostro 
Y  con  sonrisa  cruel : 

cLo  que  mi  hermana  desecha 
iNo  siempre  he  de  recoger » 
«Siquiera  con  dos  coronas 
•Llevéis  ornada  la  sien ; 

»Y  aunque  sé  que  seis  monarca  , 
iMe  basta  que  sois  firances, 
lY  no  he  de  dar  yo  la  mano 
>A1  contrario  de  mi  Rey. 

» Enjugad  vuestros  colkow 
>Y  ese  toisón  componed , 


•f.»'j 
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iSe&or;  (pie  de  agua  bendita 
>Aun  mcjado*lo  teneb: 

i  Y  ma  acuerda  lo  que  iúcísteia 
iNo  ha  mtióho  al'pié  del  eanod; 
>Para  servicio  muy  poco » 
>  Y  mucho  para  désdeii4 1 

FVaíici9oo  Primero  entonóos 
De  despecho ee  sonroja» 

Y  dice :  cSiempre  ya  junto 
lÉldjesdenoóo  la  derrota,  i       - 

El  Comendador  lo  ha  visto , 

Y  con  dos  miradas  torvas. 
Llama  i  áus  hijas  aparte 
En  vna  repuesta  alcoba ; 

.  Y  sin  mirarlos  curiosoi 
Que  á  la  vidriera  sé  agolpan » 
De  esta  manera  l^sdíce 
Con  vpz  iracunda  y  ronca: 

«{ Oh  V  bien  hayan  las  doncaUas 
iDe  tanta  prez  y  valia , 
iQue  porque  las  dicen  bellas » 
i  Juzgan  que  la  cortesía 
iNo  tíene'imperío  sobre  ellas  t 

lYuestros  de8dene$  noté , 
lY  vuestro  injusto  rigor 
«Biatdo  mi  grado  escuché; 
i  Y  á  fe  de  Comendador; 
iQue  de  ello  me  avergoncé. 

*>Á  grosera  itigratitud 
>No  es  «fiaeOlpa  la  belleza , 
»E1  talento  y  juventud ; 


'• .  ■> 
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Porque  da&a  la  aspereza 
Aun  ¿  la  nüBma  virtod. 

iBelleza  e&  don  dorgado ; 
Mas  la  dulzura  y  agrado 
Es  de  las  hermosas  ley. 
Si  no  respetáis  al  Rey » 
Consolad  al  desgraciado. 

iPwque  no  be  sentido »  no. 
Que  un  monarea  despreciéis ; 
Que  de  reyes  vengo  yo ; 
Sólo  que  no  reparéis 
Que  es  mi  huésped ,  me  enojó. 

»¿  Adonde  va  vuestro  intento , 
Si  sois  rosas  peregrinas, 
Que  brilláis  por  un  momeoto, 

Y  á  todos  claváis  espinas , 

Y  á  ninguno  dais  owtentoT 
iDónde  hubisteis  la  crianza?; 

Que  eitra&o  la  que  tenéis. 
Nada  á  alegralros  alcanza , 
Con  nadie  os  plaoe  la  danza.  •• , 
Sino  con  quien  vos  sabéis... 
iPues  de  tanto  remilgar 
Ya  me  he  llegado  i  cansar, 

Y  os  prometo,  vive  Dios , 
Que  agora  habéis  de  bailar 
De  este  modo  ambas  á  dos.» 


Y  arrancando  del  tocado 
Las  Sores  y  las  piochas, 
Por  el  cabello  las  prende 
Y  hacia  la  sala  se  toma. 

Has  tarde  llega,  por  cierto; 


^l 
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Que  fingiendo  una  congoja , 
El  Rey  se  yolTió  á  Palacb » 
Y  ya  por  la  esquina  dobla. 

Y  es  &ma  también  que  dijo 
Al  subir  en  su  carroza : 
cMal  hace  quien  por  consuelo 
*         >Á  ios  placeres  se  arroja ; 

•Que  es  una  mar  el  deleite ; 
»Y  el  columpio  de  sus  olas 
•Adormece  al  venturoso 
»Y  al  desventurado  ahoga. 

1  Quien  sirve  de  horrible  ejempkv, 
»Guay  qiie  no  sirva  de  mofo ! ; 
•Que  todo  puede  en  el  mundo 
•Perderse,  menos  la  honra.» 

C#iidtisioii. 

Hoy  se  ve  esa  aventura  peregrina 
En  marmóreo  blasón  que  el.  vulgo  extraña ; 

Y  tan  sólo  una  lápida  (i)  mezquina 
Alzó  Valencia  á  la  inmortal  hazaña 
Que  costó  un  Rey  á  la  nación  vecina. 

Si ,  qué  en  un  tiempo  nuestra  pobre  España 
Vio  sin  asombrp  prisioneros  Reyes  (3) 

Y  á  cuanto  alumbra  el  sol  impuso  leyes. 

(1)  Esta  lápida ,  da  poco  más  de  nn  pié  cuadrado ,  axistta  en  la  casa  q«e  htct 
eaqaina  á  la  calla  de  Caballerot  y  placa  de  la  Seo  de  Valeaeia,  y  fué  de  allí  arran- 
cada por  lof  amotinados  de  1840.  Oecia  textualmente : 

SiCVA  UNIOmS—RABIE  SCDATA— SUB  CAROLO  ET— GALLIS 
AFUCTIS— EORUM-QÜE  REGE  CAPTO— H.  SAL  MDXXnU— HIERO  PÉREZ 

A  CLEMENTIS  INS— TAÜRABAT. 
(í)    Sabido  es  qoe  en  Pavía  cayeron  prisioneros  dos  Reyes  |  al  da  Frai»eU  y  el 
da  Navarra. 


.> 
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^1  €%cmo.  dr.  9).  Tin^ú  it  BaMtixa, 


DlTQCrfl  Da  BIVAB. 


Qoe  tteBipre  han  fido  lot  hotibrtí 

MíMrU,  opretioo,  orvallo. 

El  mismo. 

Cenando  está  en  Rocamora , 
Alcázar  del  Langüedoc , 
Enrique  de  Trastamara 
Con  muchos  de  su  facción. 

Alli  están  los  dos  Guzmanes , 
Don  tñigo  de  Albornoz , 
El  Prior  de  Calatrava , 
Tello  7  Alfonso  Girón ; 

Catalanes  y  franceses 
No  faltan ,  y  entre  la  flor 


Oe  aventureros,  Claquin 
Es  el  que  lleva  la  voz. 

Como  que  ha  muy  pucos  días 
Que  de  Castilla  volvió, 
Cuenta,  y  no  acaba,  crueldades 
Del  castellano  Nerón. 

*No  hay.i  dice,  fpara  Don  Pedro 
> Seguros  vida  ni  honor; 
>Que  es  su  ley  el  apetito 
>Y  es  el  deleite  su  Dios. 

*  No  hay  valladar  á  sus  gustos , 
»Ni  barrera  á  su  furor 
» Desque  trata  á  la  Padilla 
»Y  al  Rey  moro  alanceó. 

»Á  Don  Tello ,  á  Don  Fadrique , 
>Y  á  la  infelice  Leonor , 
■Ha  seguido  ya  en  la  tumba 
>Doña  Blanca  de  Borbon.» 

» Quién  ?  La  Reina  í  Por  San  Fiacre ,  i 
Dijo  el  Sir  de  Tidalós , 
Apurando  al  paso  un  cuenco 
Del  agrillo  de  Medoc; 

«Por  cada  cabello  suyo 
•Que  el  tirano  profanó, 
iHe  ha  de  pagar  su  cabeza 
iHás  de  un  leonés  infanzón.  > 

«Cuide  el  furioso  Rolando, • 
_     Dijo  Iñigo  de  Albornoz , 
iQue  no  son  todas  merinas 
iLas  cabezas  de  León. 

«Demás ,  que  si  ya  no  venga 
1  Desafuero  tan  atroz, 
>Bien  pruebft  Carlos  de  Francia 
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>Que  es  paciente  más  que  Job. » -^ 
— cNo  es  tarde ,»  el  firaaces  responde. 

— cYa, »  replica  el  español , 

>  Allá  en  la  torre  de  Londres  ( 1 ) 

>Le  ha  quedado  ocupación,  i 
No  parara  aquí  el  debate » 

Si  sentado  entre  los  dos 

£1  Prior  de  Calatrava 

No  los  trajera  ¿  razón. 

Y  volviéndose  á  Beltran , 

c¿Áun  no  se  levantan  hoy,»  . 

Pregunta ,  ccontra  Don  Pedro 
•Ciudades  y  villas? — ^No ; 

>Que  aunque  palacios  y  claustros 
)  Atropella  su  pasión , 
iDice  el  pueblo :  Ancha  Castilla! 
)Á  un  Rey  malo,  otro  peor. 

»Pero  en  cambio  los  Prelados 
•Lanzan  ya  su  excomunión, 
•Las  órdenes  se  sublevan , 
>Y  los  Ric-homes  de  pro 

>En  sus  castillos  aguardan 
•Que  se  brinde  la  ocasión 
•De  sacudir  la  coyunda 
•De  ese  tirano  feroz. • 

Y  vuelto  hacia  Dou  Enrique , 
Que  aun  está  callado :— « Y  vos ,  • 
Dice,  c¿ cuándo  libertáis 

•Á  España  de  ese  baldón? 

(f )  Joan  tí  BuéñO ,  d«  Franeia ,  hecho  prisionero  por  el  Principe  Neg^ro  en  la 
Wtella  dd  Maapertias  6  Poitiers,  Taé  condaeido  primero  á  Bárdeos,  y  luego  4 
Undrot,  donde  ti  Rey  de  Inglutcrr*  jo  faiao  eneerrtr  en  It.  Torre ,  hasU  ^ae  u 
flnoó  d  tnttdo  de  Bi  étlyny. 
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»¿  Guindo  entramos  por  la  tierra 
•Estos  valientes  y  yo , 
>Y  allá  en  la  bella  Giralda 
» Alzamos  vuestro  pendón  ?f 

c  Guando  el  que  en  Nájera  antaño 
»Tus  escuadras  arrolló ,  > 
Dijo  Enrique ,  cno  halle  en  Francia 
I Y  en  Navarra  protecdon.» 

— cPues  si  hasta  entonces  se  espera» 
I  Largo  vi  el  plazo ,  señor ; 
»Que  yo  á  mi  paso  por  Tarbes 
>  Encontré  al  Conde  de  Fox 

»Y  i  muchos  nobles  Barones 
»De  Saintonge  y  Perigord, 
»Que  han  ido  i  hacer  al  de  Giles 
>Homenage  y  sumisión. i  (i) 

En  esto  llegó  un  trotero 
Envuelto  en  polvo  y  sudor ; 
Que  ha  dejado  en  el  rastrillo 
Reventado  su  bridón. 

Puso  la  rodilla  en  tierra , 
Á  Enrique  una  carta  dio ; 

Y  al  leerla  el  Gonde »  se  hizo 
Gran  silencio  en  derredor, 

Gonoció  el  Prior  al  paje 
Por  la  librea  y  blasón , 

Y  en  ajena  naiés  de  amores 
Entrando  astuto  la  hoz , 

(1)  En  Tírlud  del  tratado  de  Brétigny,  el  Big-orre  Tué  entregado  por  el  seaeical 
Baroo  de  BasUhac  al  Príncipe  Negro ,  el  caal  vino  á  Tirbes  con  so  majer ,  con  el 
Conde  de  Armagnae  y  el  Viiconde  d'Abret,  j  recibió  allí  el  homenag^  de  Gastón 
Febo ,  Conde  de  Foix,  y  de  rnnchoa  Barones  del  Poltou »  I*  Saintonge ,  l'Agenoia, 
le  Périgord,  etc. ,  qae ,  á  su  pesar,  habieron  de  cwnptir  el  TWgoososo  tratado 
de  8  de  Mayo  de  1360. 
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Quedito  afirma  que  el  pliego , 
Cual  Venus ,  madre  de  a(mor , 
Viene  saliendo  del  t>año 
Á  hacer  á  todos  lesión. 

— cPorque  está,»  dice  erudito, 
>La  bella  Inés  de  Monfort 
lEn  las  Termas  de  Balnaria » 
>Que  el  Gran  César  ilustró»  (i). 

En  esto  al  creciente  imf>uIso 
De  súbita  convulsión , 
Oscila  el  papel ,  ¿  Enrique 
El  rostro  se  demudó , 

Y  fruncido  el  sobrecejo « 
Y  arrebatado  el  color ,  . 
Dijo  9  volcando  al  alzarse 
Su  sitial  de  encina  y  boj : 

cEsto  es  ya  sobrado  insulto , 
» Quien  lo  sufra  es  un  felón ! 

>  Españoles  ó  franceses , 
»Cual  nobles  juzgadlo  vos. 

»Una  dama»  cuya  honra 
>Está  más  limpia  que  el  sol , 

>  Huérfana ,  joven ,  hermosa , 
>Que  es  el  titulo  mejor , 

» Doliente  además ,  procura 
»En  las  ondas  de  Fulón  (2 ) 
»Á  sus  pálidas  mejillas 
> Tomar  el  fresco  arrebol. 

(1)  Áan  se  llama  Campo  de  Cétar  ñn  sitio  Jauto  al  logar  de  JnUlan ,  áotes 
Vicos  Jalianos.  Ea  Caateretz  existe  un  baño  de  coaslrucclon  romana  ,  ó  sea  pUei- 
wemtwedaia,  antea  alambrada  por  dos  claraboyas  oraladas.  Coatínaameate  se 
liallan  en  Bañeras  (áotes  Baloarfa)  inserípciooes  Totivaa  de  loa  romanos :  he  aquí 
BU :  Marli^¡wfieio-€aUhMiniciu8'PomuS''  V.SLM. 

(2)  Llámase  asi  tina  do  las  fueqies  termales  de  Bañeras  de  Bigor. 
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»Ha8  no  bien  i  la  ancha  alberca 
>Que  el  tibio  raudal  Uenó 
> Confía  sus  bellas  formas, 
>Se  oye  una  impúdica  voz; 

>Y  en  mengua  de  la  hidalguía, 
»Y  en  agravio  del  pudor, 
>Unas  torpes  barragana^ 

>  Hacen  súbita  invasión. 

>En  vano  cual  blanco  cisne 
)De  aquellas  sierpes  huyó ; 
>Que  al  estampar  en  las  gradas 
>De  mármol  su  pié  veloz , 

>Gomo  quebrados  cristales 
«Salta  el  agua  en  derredor, 
«Haciendo  en  su  áureo  cabello 

>  Nacarado  tornasol. 

> Al  fin  huye ,  pero  ¿  dónde , 
>Si  hasta  su  propia  mansión 
«Procaz  tumulto  insolente 
>La  litera  persiguió ! 

>  A  un  mal  fraile ,  que  es  allí 
>De  tal  rebaño  pastor, 
iDió  la  queja,  y  de  él  guiada 
«Al  Lugarteniente ,  un  Lord , 

iQue  entre  brindis  al  de  Gales 
«Riyendo  le  pontestó... 

>  Aquí  falta ,  caballeros , 
«x\  mi  garganta  valor  ; 

»Y  aunque  es,  no  lo  niego,  letra 
«De  Doña  Inés  de  Monfort , 
«Se  niegan  á  ver  mis  ojos 
iLa  verdad  del  deshonor.»-— 

Alargó  entonces  la  carta 


!^ 
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AI  viejo  Alfonso  Girón , 
»Que ,  lo  demás  reservado , 
Estas  palabras  leyó : 

— cDijo  el  inglés  que  era  viernes , 
>Y  que  por  esa  razón, 
>La  manceba  de  un  bastardo 
>Con  sus  iguales  se  halló  ( 1 ).  > 

Cual  agua  helada  vertida 
En'inflamado  crisol 
Causa  súbito  el  estrago 
De  volcánica  explosión , 

Á  esas  fatales  palabras 
Rompe  la  sala  en  furor  • 
— cMuera!,»  gritan:  cesa  ofensa 
»Es  de  nación  á  nación.» 

Todos  se  exaltan ;  alguno 
Quiere  atacar  al  de  Fox » 

Y  no  falta  un  albigense 
Que  jure  que  en  el  complot 

Del  baño ,  entraron  los  frailes 
Del  Orden  predicador , 

Y  quiere  no  dejar  de  ellos 
Más  que  la  torre  en  padrón. 

Ya  no  quedaba  en  la  mesa 
Jarro,  escudilla  ni  bol, 
Cuando  subido  en  su  escaño 
Beltran  de  este  modo  habló : 

— cSi  en  la  paz  de  Brétigny 
»Echa  Carlos  el  borrón 


(1)  Eo  la  Proveiua  y  en  Borgoña  lea  estaba  (  á  loa  jadíos)  prohibida  la  entrada 
d«  los  baños  p6blieoa ,  exeepto  el  ciernes,  día  de  Vénni,  en  qae  estaban  abiertos 
para  tas  prostitutas  y  los  bufones  ó  jag^lares  fbaladinsj, 

Mtchaudt  Histoire  des  Cn^tades.  Tom,  11 1  page  5$8. 
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iDe  dar  al  Priaeipe  Negro 

>  Desde  el  Bidasoa  al  Lot , 

>Nt)  le  aut<mza  á  que  insulte 
*Á  naestro  jefe;  j  por  Dios 

>  Que  hemos  de  Tengar  su  afrenta 

>  \ates  de  salir  el  sol. 

■Entremos  por  los  estados 
•Del  inglés;  qmen  mi  opinio», 
>Ea  esto  no  fallo  al  Rej , 
iSino  ayudo  á  mi  s^or. 

lEa ! ,  de  un  golpe  en  España 
lAcabemos  la  cuestión , 
)  Los  ingleses-  por  Don  Pedro , 
»Y  por  Don  Enrique  yo ; 

>Que  si  arde  en  fu^o  Casulla 
lY  se  ahoga  en  sangre  León , 
>Yo  no  les  impongo  Rey , 
>Sino  ayudo  &  mi  sAñor.i 

Todos  aplauden ,  el  hierro 
En  uno  y  otro  farol 
Esgrimen,  y  en  las  tinieblas 
Y  entre  el  vino  y  e\  hedor 

De  teas  mal  encendidas , 
Semeja  la  aclamacúon 
De  Enrique  la  carcajada 
Que  da  d  precito  Astharot. 

Los  Ric-homes  e^uiholes 
Callaron ;  no  por  temor , 
Has  porque  torpes  venganzas 
Ahogó  en  su  pecho  la  voz. 

Patria  mía ;  desde  ent(ince3 
Palenque  abierta  al  rencor  - 
De  la  turbulenta  Franda , 
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» 

Y  la  sagaz  A)bIoii , 

¿Qué  has  hacho  del  oro  y  sangre 
Que  en  cinco  siglos  corrió 
Desde  Nájera  hasta  Almansa , 
De  Tra&lgar  al  Ferrol  % 

En  tanto  ya  apercibido 
En  el  coso  el  escuadrón , 
— c  Sus !  ,1  dice  Enrique ,  cá  caballo : 
>El  que  me  ame,  venga  en  pos. 

1  Cerremos  con  los  ingleses , 
•Su  insulto  venguemos.  Oh ! 
>No  quede  piedra  con  piedra 
>En  Bañeras  de  Bigor. 

lY,  yo  Rey ,  antes  de  un  año 
>Ni  en  GastiUa  ni  en  León , 
1  Libre  de  pagaros  feudo 
I  Dejaré  campd  ni  troj , 

lAunque  por  daros  mercedes 
>Me  quede  sin  tierras  yo , 
>Y  con  sangre  de  mi  hermano 
•Haya  de  sellar  el  don.» 

Y  asi  Í\Á  (1);  que  aun  ahora  mismo 

(1)  Lk  laelia  entro  Don  Pedro ,  Rey  do  CaslilU ,  y  Enrique ,  Conde  de  Trt»U- 
nart,  sa  hermano  nataral,  llamaba  á  la  sazón  á  España  maltitnd  de  caballerot 
itt^Ieaas  y  francesee ,  que  eorrian  á  alialarae ,  loe  anos  l^jo  lat  banderat  del  Prín- 
cipe Ne^^ ,  defensor  de  Don  Pedro ;  loa  otros  biú<'  1m  '^1  valeroso  Beltran  Pu 
Gaeselin ,  qoe  sostenía  la  pretcnsión  de  Enrique.  Esta  lacha  acabó  felismente  por 
librar  i  Francia  de  loe  destrozos  de  las  escuadras  ó  mesnadas /](^ajiif¿«  eompagnUsJ 
qoe  pasaron  á  España :  el  Biy or  había  tenido  mocho  qae  sufrir  con  sos  depreda- 
ciones i  pesar  de  los  grandes  esfuerzos  hechos  para  rechazarlas.  Vencido  el  de 
Traslamara  en  la  batalla  de  Nájera _,  en  donde  cayó  Da  Gaeselin  prisionero  ,  turo 
•qoel  que  bascar  «n  asilo  en  los  estados  de  sa  aliado  ct  Rey  de  Francia :  Carlos  V 
le  dio  el  castillo  de  Rocamsra  (RoquemaureJ  en  LangAedoc  para  qoe  residiese.  En 
él»  ardiendo  Enrique  en  deseos  do  TengrarMe  del  descalabro  que  le  habían  causado 
las  armas  del  Principe  Neg^'o ,  reúne  algfunos  restos  de  las  tales  escuadras,  y  hace 
too  boen  ésitQ^  en  Im  dominios  del  ing^lés,  diversas  excarsionet :  cae  de  repenlo 


Cuando  retumba  el  reloj 
En  la  torre  de  Bañeras , 
Retumba  un  triste  clamor. 
Aun  del  asaltado  alcázar 
Queda  un  negro  torreón  ( 1 ) , 
Y  el  resto  del  vatidnio 
Junto  i  Hontiel  se  cumplió  (2). 

»  dalan 


.el  e. 


Doinmieot .  «(cilt  la  plan  dunnlt  li  noche,  7  le  ¡mee  duc 

fui  uqueaili  )  paiadiH  1  CDchillo  loi  habltanlm.  La  Princna  da  Gile 

cual  prohilHÍ  i  Don  Enrique  ptur  adtlanlo  en  lui  excariisnei.  El  Prin 
irano  dejo  i  Baóiral  el  afla  lisaienli  para  probar  de  naero  la  rorlnna  d 
FOBlraanhariDano:  el  áiilo  coronó  aaMpenou.  Eoiiqae  Ufó  al  Iri 
lilla.  Dtieíacáí  Macare,  £110(01  kiíítriCúi  futre  Bígor. 

(1)    U  larra  del  reloj  ciitlenle  hoy,  ei  el  único  relio  del  anli^no  ( 
fJsfpMuVDomlnicoi.aiaodoadndal  llampodeCariqaa,  Áni  exi~la 


Id  Boulav 


(5)    I 


■al,oiqaii 
Dclla  meioarabla  lUnari 


la  i  la  Hace  de  Ven 
.  tai  ateiioido  al  R> 


•G<?SS« 


fiíleru,  !  de  Julio  dtlSS!. 


EL  lUCUUINTO  DE  ENIIODE  IV 


mx  PAU. 


í^l  €sm0,  Síx.  ID.  Cnriqne  be  SSawt'btai 

MARQUÉS  DE  AüSON. 


Dniee  consuelo  do  U  edad  presento , 
Grato  presado  de  la  edad  fatura. 

Efc  Mismo. 

Romance  histórico  *(•). 

Donde  marca  el  Pirineo 
Las  aragonesas  lindes , 
Dilatando  ya  por  Francia 
Sus  etemales  raices, 

Un  ancho  valle  se  extiende, 
Cuya  sonrisa  apacible 
Recuerda  la  hermosa  vega 
Que  ostenta  Generalife. 

(1)    Véase  la  obra  Le  Chotean  de  ^OM,  de)  disting^atdo  Jariscoosolto  y  eradito 
Mr.  Básele  do  La^rize. 
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£l  raodal  que  lo  atraidesa, 
Quebrado  en  Itfazos  múltiples , 
Fecunda  por  el  oriente 
Loe  beameses  jardines , 

Cuyos  feudales  palacios 
Por  las  colinas  se  engríen , 
Alzando  en  torres  de  plata 
Sus  agujas  de  amatiste, 

,Y  en  albicantes  cascadas 
Entre  las  marmóreas  sirtes , 
De  Gelos  y  Juranzon 
Riega  los  viñedos  [úngües ; 

Y  luego  an  un  solo  cauce 
AI  ocaso  se  dirige , 
Por  dar  al  parque  de  robles 
Verde  zocato  de  mimbres ; 

ó  por  sujetarse  al  yugo 
Que  el  recio  puente  le  impnnie 
Junto  al  sob^ano  alcázar 
Que  en  la  comarca  preside. 
.  Este  asenta  en  la  robusta 
Escarpa  su  planta  firme, 

Y  cuatro  almenas  coronan 
La  muralla  que  lo  ciñe. 

Una  más  recia  se  ^>arta , 

Y  entre  todas  se  distingue , 
.  Cual  la  torre  de  la  Vela 

Entre  alminares  ce^fes. 

NoUe  coloso ,  que  lleva 
Dignamente  el  nombre  insigne 
Del  Vizconde  Gastón  Febo , 
Sol  en  verdad  de  su  estirpe. 

El,  levantando  ese  alcázar, 
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Con  un  foso  lo  divide 

De  la  dudad,  en  su  tiempo 

Pobre ,  turbulenta  y  libre. 

Mas  ya  olvidados  por  dicha 
Esos  alardes  hostiles , 
El  Monarca  de  Navarra 
Nuevas  fábricas  erige. 

Los  valladares  y  cavas 
Vuelve  en  amenos  pensiles ; 
Alza  enti'e  almena  y  almena 
Salones  y  camarines 

Que  su  majestad  «istenten , 
Y  la  memoria  disipen 
Que  aun  en  su  mente  i  deshora 
Alzan  Pamplona  y  OUte. 

Toma  en  balcón  la  muralla , 
Donde  hortensias  y  aleUes 
Cultiva  su  Mai^rita 
Para  ios  doctos  festines ; 

Y  las  jambas  y  artesones, 
Reposteros  y  taraces 
Trazados  por  el  diseño 
Del  gran  Leonardo  de  Vinci , 

Con  las  estancias  del  Luvre 
Sin  desventaja  compiten ; 
Que  si  Fnmcisco  es  bizarro  9 
Su  cuñado  por  despique 

Tanta  riqueza  acumula 
En  cincelados  pupitres , 
En  cofires  de  ébano  y  plata , 
En  copas  de  oro  y  rubíes , 

Que  no  faltan  maliciosos 
Que  por  muy  seguro  afirmen 
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Que  es  para  bacec  im  legado 
A  la  dama  con  quien  vive. 

Y  aun  cuentan  que  una  cadena 
De  Benvenuto  Celini , 

Que  siempre  el  Rey  lleva  aV cuello. 
Oculta  entre  dos  esfinges 
La  llave  del  cofrecillo 
Que,  entre  pebetes  de  almizcle, 
Guarda  el  faial  testamento 
Que  la  donación  confirme, 

Y  no  son  voces  que  d  vulgo 
Adopta  procaz  ó  finge ; 

La  misma  Princesa  Juana 
Anda  recelosa  y  triste. 

Has  de  una  vez  á  su  padre 
El  bello  collar  le  pide , 
Disfrazando  bus  recelos 
Con  antojos  mujeriles. 

Prt^unta,  y  no  le  responden; 
Acaricia,  y  se  le  rien; 

Y  ella  sigue  recelosa , 

Y  el  cofre  sigue  invisible. 

Has  como  una  benoosa  al  calxi 
Aun  i  los  peñascos  rinde , 
Un  día ,  alúiendo  la  caja , 
El  Rey  de  este  modo  dice : 

(Ciúndo  el  fruto  de  tu  vientre 
lEn  mis  brazos  acaricie , 
*Todo  cuanto  aquí  se  enderra 
iSerá  tuyo,  á  fe  de  Enrique. 

iHas,  cuenta  con  lo  que  digo, 
>No  me  llores  y  me  chilles, 
>Y  salga  un  rapaz  al  mundo 


.    » 
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>  Lloronzuelo  y  con  melindres  ( 1 ). 

I  Así  pues ,  dame  palabra 
»Que  cuando  el  dolor  te  aguije , 

>  Cantarás  en  beames 

« 

>Una  canción  á  la  Virgen : 

»Y  cuenta  que  al  punto  venga 
I  El  buen  Cotin  á  advertirme ; 
»Que  al  que  ha  de  regir  mi  cetro 
«Quiero  al  encuentro  salirle.» 

No  trece  veces  Apolo 
Sus  tardos  caballos  rige , 
Que  al  influjo  de  Diciembre , 
Sacuden  nevadas  crines » 

Y  ya  eo  el  cénit  Lucina 
Sü  argénteo  carro  .dirige , 

Y  esparce  benigno  influjo 
Con  su  majestad  sublime , 

Guando  la  Princesa  Juana 
Á  la  dueña  que  la  asiste 
Manda  que  á  Cotin  despida , 

Y  á  su  padre  el  Rey  avise. 
Éste ;  saltando  del  lecho , 

Apresurado  se  viste ; 
Pero  no  bien  la  Princesa 
Desde  su  alcoba  percibe 

En  el  caracol  torcido 
Recrujir  los  borceguíes , 
Cuando  con  voz  quebrantada 
No  sé  si  canta  ó  si  gime : 

c  Ayudadme  en  esta  hora , 
>De  la  Puente  Santa  Virgen,  i 

(1)   Plev^Ut  Di  richigné ,  dice  la  Crónica  eoatemppránea. 
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El  Rey ,  al  entrar ,  conoce 
La  canción ,  y  ella  proeígae. 

c Virgen  Santa  de  la  Puente  (i), 
1  Ayudadme  en  esta  hora. 
> Mi  Señora, 
»Sed  á  mi  ruego  clemente. 

>Rogad  vos  al  Dios  del  Cielo 
»Que  tras  mi  dolor  prolijo 
»Me  dé  un  hijo 
>Que  calme  pronto  mi  anhelo. 

» Todo  en  el  mundo  08  implora , 
> Hasta  en  e\  monte  eminente. 
iVirgen  del  Puente, 
» Ayudadme  en  esta  hora.» 

Si  la  ayudó ;  que  ya  es  madre, 
Ya  ve  las  formas  sutiles 
De  un  tierno  infante ,  y  su  rostro 
Bañan  lágrimas  Mees. 

Divino  llanto ,  que  adorna 
De  nuestra  vida  el  origen , 
Como  el  celeste  rocío 
Guando  la  aurora  sonríe. 


(1)    H¿  aqaf  la  canelón  textual : 

Nontté  Dame  defl  cap  d'efl  poun 
A4Iadal-me  á  d'aqaeete  ore ; 
Presta  aa  Día  dea  ceU 
Qne'm  bonlhe  bié  deliara  lea ; 
Qaé  mon  frnt  qué  orte  dehore ; 
D*a  maynat  qae*m  haaaie  Ion  donn ; 
Tont  dinqn'aü  haat  deOs  monta  1' implore : 
Nousté  Dome  dea  cap  d'eQ  poun 
Adijiidat-me  á  d*aquo8le  ore. 


»• 
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El  Rey  y  Gotin  entóoceB 
Entran  con  sendos  cojines. 
Con  el  ¿urea  cofrecillo 
T  el  collar  de  las  esfinges. 

Y  el  Rey  pme  en  la  garganta » 
Blanca  cual  de  hermoso  cisne , 
De  la  Infanta  la  cadena , 

Y  de  esta  manera  dice : 
cEste  tesoro  es  ya  tuyo ; 

>Que  á  buen  precio  le  adquiriste , 

>  Y  esta  joya  es  solo  mia. 

> Quién  habrá  que  me  la  quite?» 

Cubre  al  niño  en  su  herreruelo , 
Entusiasta  lo  bendice ; 

Y  ansiando  probar  al  punto 
Sus  instintos  varoniles 

Con  la  cáustica  semilla, 
Cuyo  hedor  y  nombre  viles 
Á  la  gente  cortesana 
Escandaliza  y  aflige , 

Y  cuyo  vigor  y  gusto 
Ama  el  pueblo ,  ie  constriñe 
Los  tiernos  menudos  labios , 
Donde  deja  que  destilen 

De  su  copa  nielada 
Unas  gotas  carmesíes 
Del  néctar  que  se  produce 
De  Juranzon  en  las  vides; 

Y  cuando  al  rudo  contacto 
Ledo  el  Infante  sonríe , 

En  los  brazos  lo  levanta. 
Hacia  el  balcón  se  dirige , 
Al  pueblo  se  lo  presenta , 
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cEs  bearnes  erado  y  firme,» 
Exclama ,  y  todos  responden : 
c  Viva  Enrique ,  viva  Enriqne ! » 

Vive ;  si «  vastago  tierno , 
Hoy  acaso  imperceptible 
Como  ta  estado ,  que  apenas 
Va  del  Adúr  hasta  el  Nive. 

Tiempo  vendrá  que  ese  tronco 
A  los  franceses  delfines 
Dé  sombra ,  y  el  Rhin  y  el  Sena 
Su  planta  besen  humildes. 

Padre  y  vencedor  del  pueblo 
Que  á  un  tiempo  heredas  y  rindes 
Serás,  hasta  que  á  deshora 
Traidor  puñal  te  asesine. 

Y  i  qué  dirás  de  ese  pueblo , 
Coando ,  rompiendo  los  diques 
De  la  lealtad ,  hunde  el  trono , 
Corre  de  crimen  en  crimen , 

Borra  del  celeste  escudo 
Las  no  marchitadas  Uses , 

Y  rasga  el  pendón  sin  tacha 

Y  en  regia  sangre  lo  tiñe? 

;Qué  dirás ,  si  ebrios  .de  estrago, 
No  satisfechos  los  tigres , 
Demandan  para  la  hoguera 
Aun  la  cuna  en  que  naciste  ?  ( 1 ) 


(1)  Dorante  U  domin«cÍ<m  de  U  Conrencion  fraaceM ,  «I^aiiM  tenrorUtM,  b^o 
pretexto  de  deetrnir  los  recnerdos  de  la  tiranía,  declararon  una  guerra  bárbara  á 
loa  monnmcntoe  hielóricoa  de  Francia.  Era  de  temer  qno  la  cana  de  Enriqne  IV, 
formada  por  ana  concha  ó  caparaaon  da  tortagtt,  llegnae  á  aer  an  preaa.  Mr.  de 
Beanre^ard  poseia  é  la  aaion  en  Pan  an  grablnete  de  historia  natural ;  en  él  habia 
una  concha  de  tortngra  muy  semejante  á  la  que  se  conservsba  en  el  castillo.  Imag^i- 
AÓ I  poet,  soitituir  U  una  4  la  otra.  El  conserje  Lamai^ére  tuvo  el  Talor  de  ba- 


"iV. 


k« 
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•  iQúé  dirás,  cuando  tus  nietos 
La  hospitalidad  mendiguen 
Proscritos 9  desheredados,        \ 
En  extranjeros  países? 

Desheredados*.. ;  ño  empero 
Del  trono  que  dio  Felipe 
Á  tus  régio^  descendientes 
Eo  Ift  paMa  de  los  Cides; 

Que  aunque  ingratos  algún  diá 
Su  misma  prosapia  dyiden , 
Dé  Isabel  y  Serefiguela    , 
Queriendo  arrancar  los  timbres ; 

El  pueblo  salva  su9  leyes , 
Aka  su  escudo ,  y  felice 
Tu  nieta  Isabel  g¿bieHia 
Los  españoles  isonfines , 

Desde  el  aI(o  Pirideo 
Hasta  las  playas  muslimes , 

Y  del  mar  de  Magallanes  - 
Á  las  columni(s  dé  Alddes. 

Gócelo  prósperos  años 

Y  los  Monarcas  la  envidien , 
Caro  Atiñon ,  y  en  nuestra  España 
Mil  generaciones  miren 

La  dicha  que^IMos  coiicede 
Á  la  naci(m  que  bendice :     « 
Reyes  justos  y  teiüidos ,  • 
^  Pueblos  dichosos  y  libres.   ' 

*  Mrw  e¿aipl¡e«  éO  estt  piadoso  fravA» ,  qoo  M  realii6  en  la  soehtf  del  SO  d«  Abril 
de  1783.  Á  la  mafiana  tii^tiiante  loa  jacobinoi  quemabaD  p&MicameDte  ao  podaso  da 
«ara|  Tal|;ar »  creyendo  reducir  á  ccnitos  las  reliquias  de  «a  Rey.. 

Mr .  Btsclé  ée  Lagréae.  Li  Cba^baii  pb  Pav. 

Pm  2/ de  JtMO  de  «852.  * 
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LA  TOMA  DSL  HÁBITO 


DE  GAUTBAVA. 


M>  M>  dcAoubx.  Ojoúa  (Bó-uueii/  de  oLatuvt*  ooievde. 


m 


til 


u» 


.'i 


di  faittok  prometido  á  otra  Orden 
antes  qne  á  esta,  porqae  en  tal  caso 
no  podéis  ser  recibido  en  naestra 
orden;  y  puesto  qne  tos  lo  ne^- 
•edcs  7  «BcobrijMedes ,  sabiéndose 
y  demandándolo «  os  entregimrán  y 
dar¿n. 

.DimneiofiBs  nt  Caiatkata. 


Verdad  es  que  mis  mayores 
Vistieron  la  cruz  de  Alfama , 
Cuando  con  sangre  compraron 
Los  verjeles  de  la  Daya. 

Verdad  es  que  desde  entonces  . 
Adornan  sus  rojas  aspas ; 
Si  «o  la  casa  en  que  vivo , 
El  sepulcro  que  me  aguarda. 

Verdad  es  que  son  mis  deudos 
Los  Borjas  y  los  Zangladas , 


I 
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Nobilistmos  Maestres 
De  aquella  milicia  sacra; 
,  Y  que  cuando  el  Rey  Don  Pedro 

Con  la  hueste  castellana 
Quiso  asaltar  de  Montesa 
Las  mal  guarnidas  murallas , 

Un  soldado  de  mi  sangre 
Le  forzó  á  volver  la  cara ; 
Y  por  cierto  que  corrieron 
Jinetes  de  Galatrava» 

Todo  es  verdad ,  y  con  todo 
Te  pido  9  Señor ,  la  gracia , 
Que  esta  insignia  alU  vencida « 
Me  des  por  timbre  y  por  gala. 

No  porque  yo  á  tus  Maestres 
Envidie  la  estirpe  y  fama ,. 
Ni  el  valor  de  sus  conquistas , 
Ni  el  tesoro  de  sus  arcas. 

No  les  tengo  por  más  nobles ; 
Que  no  ceden  en  prosapia 
Á  Girones  y  Pachecos 
Los  Cardonas  y  Moneadas. 

Ni  les  envidio  el  denuedo ; 
Que ,  por  San  Jorge »  aventajan 
Valencia  y  Murcia  rendidas 
A  Córdoba  y  á  Granada. 

Y  aunque  sobre  hendiidas  trojes 
Encomiende  Calatrava , 
En  los  campos  de  Montesa 
Crece  la  poma  dorada , 

El  puro  azahar  sg  respira , 
Y ,  conquistados  del  Asia , 
El  fresco  grano  y  la  seda 


—  ISO  — 
Se  aUm^ntaD  en  lot  aguai.    . 

No  V  teiqeifnL  se¡  envídiaq 
Estaa  órdenes  hermanas  i 
Entrambas  son  españolas , 
Hijas  del  Gist^  son  ambaa. 

Y-s¡  hoy  te  pido  de  hinojoB 
La  cruz  de  las  cuatro  espadas, 
CutH%  el  coraum  con  ella , 
Y  escucha  en  breve  kt  causa. 

Allá  en  el  mar  de  Lepanto, 
^guiendo  al  caudillo  de  Austrli 
Vencedor  ya ,  fui  vencido 
De  una  cautiva  chstíana , 

Tan  discreta  como  bella 
¥  tan  bella  0011)0  ingrata; 
Que  si  recuerdan  su  nombre 
LoapeosüMdela  Alhambm,  . 

Al  cabo  ea  flor  que  eutre  «1  hielo 
De  la  indómita  Caatabria 
Tuvo  SQ  origen ,  nacida 
En  la  oscura  Grdn  Bretaña ; 

Y  que  primero,  de  abrir»   . 
Al  vivo  sol  de  mi  patria , 
Del  ñío  j  túriádo  Sena 
Probó  las  mudables  aguas. 

El  traje  heleno  vestía , 
Porque  en  ella  se  juntaran 
Toda  la  pompa  de  Oriente , 
Todo  el  donaire  de  España. 

En  el  bonete  rosado 
Con  los  recamos  de  plata ,    . 
Gomo  naciente  capullo 
Que  cubre  en  Abril  la  escarclm , 
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Larga  borla  desoenáia 
SoUre  su  ebúrnea  garganta , 
Cual  torrentecriátalino 
Sobre  la  nieve  del  Atlas ; 

Y  de  su  pudor  emblema , 
AI  diestro  lado  asomaba 
Una  rosa,  medrosiUa 

De  Ter  hermosura'  tanta ; 

Y  dos  trenzas  se  desf^oman 
Sobre  la  nevada  espalda 
Negras »  ay !  como  mis  celos, 
Largas  oomo  mi  esperanza. 

Las  telas  de  cachemira 
Su  esbelta  cintura  abarcan , 
Gomo  el  rosal  de  Borneo. 
Ci&e  la  soberbia  palma ; 

Y  el  albor  de  su  vestido , 

Y  el  rosado  de  su  falda, 

Y  el  velo  ooii|o  la  nube 
Que  desciende  á  la  montafta , 

En  medio  de  aquel  estruendo 
Ha  recuerdan,  áy!  mi  patria, 
Guando  Dios  rie  á  sus  vidles 
Al  despuntar  la  mañana. 

La  Fe,  la  Patria,  el  Amor! 
Triple  incendio quelevanla 
En  mi  ccHrazon  Ihigadb 
El  rayo  de  su  mirada. 
'  Si ;  porque  es  modesta'  y  j^ra 
Gual  nuestra  fe  sacrosanjta ; 
Penetrante»  yiva ,  ardiente , 
Como  el  sol  de  nuestr»  España ; 

Mirada  qiie  amor  inspifa , 
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Que  la  Toluntad  quebranta. 
Que  es ,  para  decirlo  todo , 
Vivo  reflejo  de  su  airan. 

Un  año  habrá  que  la  sirvo 
Con  tan  pertinaz  constancia. 
Que  al  cabo ,  al  cabo  confiesa 
Que  debe  estarme  obligada. 

Cq  día ,  para  probarlo , 
He  mostró  esa  cruz  de  grana ; 
Menos  roja  que  sus  labios , 

Y  por  su  mano  {untada. 

Y  iun  recuerdo  que  me  dijo : 
(Buen  caballero,  tomadla 
■Cual  memoria  de  un  afecto 
>Que  amor  no  inquieta  ni  mancha. 

>Bsta  ÍDsigpoia  que  prefiero 
tDe  las  órdenes  homanas , 
>Es  de  vuestro  afecto  emblema 
■Por  lo  noble  j  por  lo  santa.» 

Por  ende,  yo  te  demando, 
Buen  Comendador ,  la  graoa 
Que  la  pongas  en  mi  pecho , 
Puesto  que  sabes  la  causa. 

Haz  que  me  calcen  la  espuela 

Y  que  me  cifian  la  espada , 

Y  que  el  hábito  me  ristan 
Que  habrá  de  ser  mi  noortaja. 

Y  asi  latirá  contento 
Mí  corazón,  pues  alcanza 
El  llevar  hasta  en  la  tumba 
La  memoria  de  mí  amada. 
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Por  necio  quizá  me  tienes, 
Rosaura ,  porque  mi  lengua , 
Siendo  tu  donaire  tanto  • 
A  celebrarlo  no  acierta. 

Cuando  tributo  le  rinden 
Las  citaras  halagüeñas , 
Y  los  discretos  pinceles 
Digno  h(Mnenage  le  prestan ». 

Bien  se  puede  llamar  necio 
Quien  dentro  el  pecho  no  sienta 
Codicia  de  los  laureles 
Que  con  tu  mano  dispensas. 

Yo  la  sentí ,  arrebatado 
A  su  mágica  influencia ; 
Quise  escribir  9  y  este  libro 
Heló  mi  sangre  en  las  venas. 


m 
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Mil  veces  ante  mis  ojos 
Vi  sus  páginas  abiertas » 

Y  otras  iral  veces  el  llanto 
Borró,  señora»  las  letras. 

Pues  Uen;  que  con  él  se  tracen! ; 
Que,  puesto  que  eres  discreta , 
Quien  con  lágrimas  escribe      ' 
Á  tu  corazón  se  acerca. 

Lágrimas ,  perlas  del  alma ! 
Yo  no  trocara  una  de  ellas 
P(H*  cien  sonrisas  falaces , 
Por  mil  carcajadas  necias. 

TamiHen  yo  rei ,  señora , 

Y  en  la  frondosa  ribera 
Que  el  Tajo  baña  orgulloso 
Dije  alegres  cantinelas. 

Pasaron  como  sus  ondas , 

Y  tomarán  cuando  aquellas 
Desde  el  fiero  mar  de  Atlante 
Hada  Castilla  se  vuelvan. 

Que  ent<kices  digno  palenque 
Fué  de  la  noble  contienda 
El  álbum  de  las  hermosas , 

Y  filé  premio  su  indulgencia. 
Hoyen  los  campos  de  España 

Ruge  mortífera  guerra , 

Y  el  laurel  que  en  ellos  crece , 
Con  propia  sangre  se  riega. 

El  músico  enamorado , 
Que ,  por  ver  tu  gentileza , 
En  leves  danzas  un  dia 
Hizo  resonar  su  avena , 

Hoy  en  los  Cántabros  montes 
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Pesada  lanza  blandea , 

Y  el  Danto  de  cien  matronas 
En  cada  golpe  acrecienta. 

El  qvie  rival  de  esa  dicha 
Dulces  versos  escribiera , 
Por  conseguir  de  tu  mano 
Pura  y  fragante  violeta. 

Hoy  á  su  amigo  iracundo 
Busca  en  las  filas  opuestas, 

Y  del  lauro  ensangrentado 
Envidia  la  recompensa. 

Ay !  el  que  diga  candones 
En  medio  á  tantas  miserias. 
Nerón  será ,  que  cantaba 
IGrando  á  Roma  en  pavesas. 

Lo  ves?  Al  vate  afligido 
(Hngun  canto  le  consuela ; 
Que  ai  pulsar  trémulo  el  arpa , 
Saltan  gimiendo  las  cuerdas. 


Silencio  pues  hasta  el  dia 
Que  tras  la  horrible  tormenta 
Brille  en  el  cielo  sereno 
Clara  y  pacifica  estrella.  * 

Entonces  diré  tus  gracias , 
Ya  que  adorarlas  no  pueda , 
Y  haré  de  amistad  alarde , 
Si  amor  me  concede  treguas. 

Diré  el  hechizo  divino 
Que  puso  naturaleza 
En  tus  palabras,  que  en  vano 
Encontrarán  resistencia. 


Diré  el  sublime  talento 
Que  en  tu^  ojos  centellea , 

Y  al  ver  tu  nombre  en  mis  versos 
He  envidiarán  los  poetas. 

Ha«  deja,  Rosaura,  en  tanto 
Que  se  mitiguen  mis  penas, 

Y  el  Bilencio  cicatrice 
Tantas  heridas  abiertas. 
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Tan  be]la  como  la  flor 
Del  alba  á  la  luz  temprana, 
Te  vi  y  hermosa ,  una  mañana 
En  el  templo  del  Señor. 

Y  dentro  el  pecho  sentí 
Tu  voz  que  al  Eterno  sube , 
Y  como  fragante  nube 
Llegar  al  cielo  la  vi. 

En  alas  de  su  oración , 
Oh  Kos!  mi  .plegaria  envío. 
No  desdeñéis  por  ser  mió 
El  voto  del  corazón. 

Años  de  grato  vivir 
Le  conceda  tu  bondad » 
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Y  que  logre  nú  amistad 
Verla  dichoea ,  y  mwir. 

Quéeael  morir?  No,  Seftor! 
Fuera  criminal  locura 
Perecer  la  criatura 
Cuando  nace  el  Criadw. 

Vivamoa,  y  arredro  penas 
Hasta  que  vengan  los  Magos ; 
Que  hay  muchos  días  aciagos 

Y  contadas  Noche-Buenas. 
Por  eso  Madrid  juiciosa 

En  Navidad  se  (mg^ana ; 
Que  se  precia  de  cristiana... 

Y  mucho  más  de  golosa. 
Cada  proviflcÍB  la  adula 

Con  un  opíparo  don; 
Que  es  ya  toda  la  oaaon 
.  Tributaria  de  su  gula. 

El  cielo  mismo  le  envía. 
Por  comlunadon  extraña , 
El  aire  de  la  monta&a 
Con  el  S(d  de  Andalucía. 

Aire  que  en  tu  manto  lidia 
Por  ver  tu  bella  cintura , 
Sol ,  cuya  lumbre  oiás  pura 
La  de  tus  ojos  envidia. 

Mas  di :  iqué  busca  impaciente 
Tu  penetrante  mirada 
Allá  en  la  muestra  elevada 
De  ese  reloj  ( 1 )  trasparente  I 

jQué  nos  importa  saber 
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El  momento  en  que  Tívimóef 
Déjalo ;  que  harto  sentimos 
Si  es  de  dolor  ó  placer. 

Y  Juro  en  Dios  y  en  conciencia 
Aquí  á  tu  lado,  señora, 
Que  está  apuntando  la  hora 
Has  feHs  de  mi  existencia. 

Has  ¿qué  destino  fatal , 
Reloj ,  qué  furiosa  mano 
Ha  quebrado  tan  temprano 
Tu  nacarado  cristal  f 

Mas ,  ay  I  tu  fortuna  ingrata 
Harto  mi  pecho  adivina ; 
Que  la  luz  que  te  ilumina 
Es  la  propia  que  te  mata. 

Antes  humilde  y  oscuro 
Inciertas  horas  corrías; 
Más  ignorado  vifías , 
Pero  también  más  seguro. 

Luego  por  una  mirada 
Que  vid  tu  primer  albor, 
Tanto  ha  crecido  tu  ardor , 
Que  te  acercas  á  la  nada. 

Y  en  breve  en  eterno  olvido , 
Lejos  del  ftiego  que  adoras, 

Ya  no  contarás  las  horas 
Quebrado  y  ennegrecido. 
Qué  vale  tu  elevadon? 
Qué  vale  el  sagrado  templo? 
Ay !  sirve  al  menos  de  ejemplo 
A  algún  ciego  corazón , 

Y  sepa  que  cual  tu  esfera 
Salta  el  cristal  de  la  vida. 
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Guando  á  su  Uaiha  escondida 
Se  opone  el  hielo  por  fuera. 

Romántica,  según  veo» 
Se  va  tomando  mi  musa : 
Esta  vez  su  ardor  excusa » 
Y  sigamos  el  paseo ; 

Que  á  riesgo  de  ver  airado, 
Carmen ,  tu  rostro  severo , 
Pasar  á  tu  lado  quiero     * 
La  revista  del  mercado. 

Severo  dije :  es  verdad ; 
Ni  se  arrepiente  mi  lengua ; 
Que  en  la  belleza  no  es  mengua 
La  noble  severidad. 

No  quita  el  negro  al  cabello , 
Ni  á  los  ojos  la  viveza , 
Ni  el  donaire  y  gentileza 
Á  la  cintura  y  al  cuello. 

I  Es  por  dicha  menos  linda « 
Menos  hechicera  acaso,* 
En  los  cánticos  del  Tasso , 
Porque  es  severa,  Glorinda? 

Ni  pienses  que  es  rapto  aquel 
De  fantástica  locura ; 
Que  asi  son  en  la  Escritura 
Judit ,  Débora  y  Raquel ; 

Y  el  inspirado  color 
Del  divino  Miguel  Ángel 
Pintó  severo,  al  Arcángel 
Junto  al  solio  del  Señor  i 

'Y  asi  el  Apeles  de  Urbino 
La  alma  beldad  comprendía» 
Y  dio  un  sem|>lante  á  Maria 
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Severo  al  par  que  divino ; 

Yy  en  fin,  para  entre  los  dos, 
^  esto  te  causa  inquietud , 
Aunque  es  ari  la  virtud, 

Y  es  severo  el  mismo  Dios^ 
El  remedio  es  muy  casero : 

Haz  que  tu  labio  sonría , 

Y  no  ha  de  haber,  Carmen  mía, 
Semblante  más  placentero. 

Mas  no  tengas  de  ello  prisa 
En  callé  tan  bullanguera; 
Que  tanto  atravido  hortera 
No  merece  tu  sonrisa. 

Con  esta  insolente  rasa 
Ten,  señora ,  el  labio  parco; 
Que  á  Inen  que  ya  por  el  arco 
Vamos  entrando  en  la  Píaza. 

Oh  qué  cuadro  tan  parlero  I 
Qué  sol,  qué  bulla,  qué  gloria ! 
Bien  baya  amén  la  memoria 
Del  buen  Felipe  Tercero. 

Su  retrato  colosal 
El  inmenso  espacio  mide , 

Y  parece  que  preside 
En  un  bélico  arsenal. 

Á  su  pié  en  lanzas  sujetas 
Le  dan  adorno  y  decoro. 
En  vez  de  adargas  del  moro , 
Las  pintadas  panderetas. 

Vieras  allí  por  mc^moria 
De  la  antigua  monarquía 
Guando  el  sol  no  se  poma 
Á  la  castellana  gloria  „ 


Con  Ib  caoeU  de  Oriento 
De  H&laga  el  froto  opimo , 
Y  el  arábigo  raámo 
Coa  la  piSfi  de  Occidente. 


De  lo  que  alli  se  reut» , 
Porque  me  temo  que  ayune 
El  reato  da  la  natáoo. 

Hay  más  que  en  Extremadura 
Embuciíados  y  jamcHieft , 
Háa  naranjas  y  limones 
Que  en  el  Júcar  y  el  Segara, 

Más  corderos  que  en  CastíUa , 
Más  mantequillae  que  en  Som , 
Más  jaleas  que  en  Titoria , 
Has  olivas  que  en  Sevilla , 

Más  dulxura  que  en  amar. 
Más  turrón  que  en  ¡ireteoder. 
Melones  que  en  Ailover, 
Y  besugos  que  en  el  mar. 

No  entremos  en  los  portales; 
Que  me  dan  lástima  y  miedo 
De  la  indigesta  Toledo 
Las  águilas  imperiales , 

Y  tanto  necio  galán 
Con  más  azúcar  que  seso ; 
Los  unos  de  carne  y  bueeo , 
Loe  otros  de  mazapán. 

Mas  Toledo ,  ni  Madrid , 
Tñ  Córdoba ,  m  Valenda , 
En  la  tüzcochuna  eiencia 
Llegan  á  ValladoUd. 
'   Con  chistes,  á  lo  que  infiero , 
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Está  allí  el  huevo  mezclado ; 
Fresco,  dulce,  sonrosado, 
Y,  sobre  iodo,  ligero. 

Pero  hagamos  ciMrtesia 
A  este  amigo  de  Jijona , 
Ya  que  no  por  su  persona ,  * 
Por  su  noble  mercancía. 

Quién  no  venera  el  turrón? 
¿Quién  tributo  no  le  paga , 
Cuando  es  la  dicha  y  la  plaga. 
De  nuestra  heroica  nación  ? 

Mágico  dulce ,  salud! 
A  tu  oculto  magnetismo 
Ni  re«8te  el  patriotismo 
Ni  se  esconde  la  virtud. 

Si,  la  virtud;  que  es  hoy  dia 
Cuanto  miramos  venal , 

Y  viene  á  ser  cada  cual 
Ibrcader  y  mercanda. 

Sacan  á  torpe  mercado 
El  militar  su  valor , 
Su  palabra  el  orador, 
Sbs  canas  el  magbtrado. 

Y  aun  (perdona  que  me  aflija) 
Yo  he  visto,  Carmen ,  vender 
El  marido  á  su  mujer , 

Y  el  padre  mismo  á  su  hija. 

Qué  horror!  ¿Dónde  está  la  fama 
Del  español  caballero  ? 
¿Del  que  impuso  al  mundo  entero 
Su  Dios,  su  Rey  y  su  dama? 

Hoy ,  muerta  ya  su  piedad , 
Sin  más  Dios  que  su  codicia. 
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Gomema  oon  la  justida , 
Trafica  con  la  lealtad. 

Y  ni  glom ,  ni  poder 
Satisface  su  ambítüon , 

Y  reclama  un  galardón 
Por  cumplir  coa  bu  deber. 

Antes  por  mero  decoro 
Lidiaban  en  el  torneo; 
Hoy  pretenden  ua  empleo 
Aun  en  las  aetas  del  toro. 

jTe  acuerdas,  Carmen,  ]a&wa 
Terror  del  claro  Jarama , 
Que  aquí  escarba ,  ruge ,  brama , 

Y  parte  en  velos  carrera  T 
Aqui  Romero  (1)  felii 

Revuelve  el  tordo  bridón, 

Y  rompe  el  trégil  arpón 
En  la  sangrienta  cerviz. 

Y ,  al  desplomarse  á  su»  (úés 
Aquel  monstruo  jarameño , 
Se  alza  el  pueblo  madrileño, 

Y  aplaude  el  buésped  francés. 
Yo,  cuando  la  suerte  vi , 

Dentro  del  absorto  pecho 
Uo  envidioso  despecho 
E>or  única  vez  sentí. 

Y  no  envidié  su  valor , 
Ni  el  aplauso  popular  ,- 
Que  no  es  mucho  el  pelear 
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En  quien  tiene  pundonor. 

Has ,  ay !  que  en  la  multitud 
Algún  corazón  habría 
Bello  cual  yo  lo  fingía, 

Y  yo  envidié  su  inquietud. 
Á  este  misterioso  bien 

Mi  existencia  he  consagrado, 

Y  por  él  solo  he  luchado 
En  este  sitio  también. 

Aqui  en  la  noche  tremenda  (1 ) 
También  mi  voz  se  escuchaba 
Mientras  en  tomo  bramaba 
La  fratricida  contienda. 

No  por  ciego  frenesí 
En  la  lucha  me  ingería , 
Mas  por  decir  algún  día : 
cHe  sido  digno  de  ti.i 

No  paMBOS  adelante ; 
Que  ya  mi  musa  indiscreta  . 
Se  olvida  de  lo  poeta 

Y  va  á  dar  en  lo  galante. 
Carmen,  no  tengas  pesar; 

Que  es  tan  puro  mi  deseo... 
Que...  Es  tarde,  acabe  el  paseo 

Y  vamonos  á  almorzar. 


(1)  En  Ift  Mooftdft  d«  1«  noehe  deT  20  de  Mftrso  de  184S ,  siendo  yo  Ministro  de 
Marias ,  llevé  dos  eompaftÍM  i  le  Plaza  Mayor  para  arrojar  á  los  reroltosos  qne  la 
oenpabaa. 
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Sultana  hermosa  y  gentil , 
HoDOT  y  pres  de  mi  patria ; 
La  del  eaitello  atezado , 
La  de  la  frente  de  plata. 

Realidad  de  mis  ensueños , 
Porvenir  de  mi  esperanza ,  - 
Ocasitxi  de  mi  martirio , 
Bacer  ünico  del  alma  ; 

La  que  con  aleves  ojos 

Y  el  dardo  de  su  mirada 
Tiene  heridos  más  cegríes 
Que  Santiago  y  Calatrava, 

La  que  el  sentido  embravece , 

Y  el  corazón  acobarda, 

Y  da  suelta  á  los  deseos 

Y  cautiverio  ¿  las  almas : 
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Do  llagado  de  tus  túroB 
La  paz  que  perdió  te  manda , 

Y  en  prendas  de  su  carino 
Esos  finitos  de  una  paLoaa  9 

Que  cual  tu  cintura  esbelta 

Y  cual  su  fe  solitaria, 
Presta  su  i^pacible  somtxra 
Al  umbral  de  mi  caba&a. 

Trajo  quizá  su  semilla 
Ardiente  huracán  de  Arabía » 
Y-ereció  como  mi  aieeto. 
Combatida  y  olvidada. 

Ni  nunca  el  poder  humano 
Logró  dirigir  sus  ramas ;. 
Que  es  libre,  como  quien  piansat 
Constante ,  como  quien  ama , 

Sublima  como  el  ingenio, 
Verde  como  la  esperanza. 
Como  la  verdad  seyera, 

Y  cual  tú  misma  gallarda. 
Tal  vez  á  su  pié  ndiusto 

Humilde  jasmin  se  enlaza ; 
Mas  del  cedro  enaltecido 
Con  noble  orgullo  se  aparta« 

Y  sólo  su  amor  concede    . 
Á  otra  palmera  lejana. 

Sin  que  estorben  sus  caricias 
Ni  el  tiempo  ni  la  distancia; 
Que  apenas  la  primavera 
Con  flores  el  campo  esmalta, 
Férvidos  besos  la  envía 
Del  cefiriUo  en  las  alas. 

Y  con  dorados  racimos 
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La  erguida  firente  engalana , 
Modelo  de  los  ausentes , 
Alto  ejemplo  de  las  almas. 
Sobre  su  tronco  fiexiUe 

Y  sus  ramos  de  esmeralda 
Rugen  en  vano  los  vientos , 
Los  siglos  pasan  y  pasan ; 

Que  ella  en  medio  del  eq)acio 
Mece  las  sonoras  ramas. 
Cual  tus  manos  en  el  clave 
Siguen  la  santa  plegaria. 

Y  como  tú  á  la  lisonja, 
Al  trueno  que  la  amenaza 
Ensordece ,  y  contra  el  rayo 
Más  altiva  se  levanta. 

Salud,  Reina  dA  desierto, 
Bella  imagen  de  mi  amada. 
Bendita  mil  veces  seas , 
Bendito  Alá  que  te  guarda , 

Por  galardón  al  martirio , 
Por  tributo  á  las  hazañas , 
Por  emblema  á  la  pureza. 
Por  holocausto  ¿  las  aras. 

El  enseña  tus  labores, 
ó  por  consuelo  ó  por  gala , 
Al  cautivo  laborioso , 
A  la  inocente  serrana. 

El  niega  tu  noble  tronco 
Á  las  codiciosas  arcas , 
Á  la  nave  aventurera 

Y  á  las  fratricidas  lanzas. 
El  conserva  tu  cogollo, 

Que,  cual  dorada  guimaldaí 
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Lleva  d  ñuto  de  topacios 
Que  yo  rindo  i  mi  Sultana. 

Redbelo  tú,  señora,  >> 
En  prenda  de  mi  constancia ; 
Pero  sufre  que  te  diga 
Que  esa  misteriosa  planta 

Que  el  hombre  nunca  sujeta , 
Que  el  cedro  nunca  aventaja , 
Que  el  rayo  nunca  intinüda... 
Un  breve  hielo  la  mala. 


Ah !  nunca ,  nunca  se  entibie 
El  fuego  que  nos  abrasa ; 
Con  él  llegue  nuestro  afecto 
Hasta  el  Ser  de  quien  dimana ; 

Hasta  Dios ,  que  da  ¿  tu  frente » 
Carmen,  la  sublime  gracia 
Que  ¿  la  nieve  en  las  alturas , 
Que  en  el  desierto  á  la  pahna. 

Admite  benigna  en  tanto 
El  pobre  fruto ,  que  guarda , 
También  como  tú  severo, 
El  Ángel  de  ihi  esperanza. 

Y  las  doradas  almendjras 
De  tu  aliento  perfumadas , 
Que  entre  el  coral  de  tus  labios 
Infunden  celos  al  ámbar , 

Vuélveme ,  porque  las  siembre 
De  Rocamora  en  las  granjas , 
Donde  serán  algún  dia 
Emblema  de  mi  constancia. 
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Allí  al  par  de  nuestroa  hijos 
Crecerán  las  tiernas  plantas , 
Y  cuando  luego  mi  frente 
Coronen  las  niveas  canas , 

Gentil  9  lozano ,  frondoso , 
Se  alzará  un  boaque  de  palmas, 
Que  lleve  á  mis  descendientes 
El  nombre  de  mi  Sultana. 


o^&x>S>^ 


!0  4e  latn  <«  {S(9. 


« 


i 


ii  ii.  9Amm  m  mmmm, 


Á  QUIEN  NO  COlfOClA 


má^  que  por  la  fama  T^t  $n$  mxlíxbc$. 


Ese  sol  /rey  de  kw  astros » 
Vida  y  ornato  del  orbe , 
Yir^a,  DO  todos  aóian , 
Porque  no  todos  conocen. 

Tal  vez  el  ciego  infelice , 
Que  gime  en etoriia  poche« 
Se  finge  para  adorarlo 
Quiméricas  ilusiones. 

La  memoria  de  sus  gustos 
Su  pecho  ansioso  recorre : 
t)ra  al  aroma  de  incienso » 
Ora  al  aura  de  las  flores , 

Ora  al  zumbido  del  trueno , 
Ora  á  los  mágicos  sones 
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De  la  inmenfta  catarata 

Que  se  derrumba  en  los  montes 

Lo  compara,  aU¿  en  su  mente 
Juntando  ideas  discordes. 
cEs  la  luz  el  armonía? 
iSon  aromas  los  colores? 

i  Ver  ¿es  tocar  desde  lejos? 
»¿ó  dan  los  objetos  voces 
»Y  está  escondido  en  la  vista 
»Un  eco  que  les  responde?» 

Dice ;  mas  cuando  los  rayos 
Bañan  sus  mustias  facciones 
De  tibia  luz ,  su  ignoranda 

Y  su  impotencia  le  absorben. 
Siente  el  benéfico  influjo 

Que  dentro  sus  venas  corre, 

Y  bendice  á  Dios ,  que  es  solo 
oculto  sol  de  los  hombres. 

Yo  asi,  pues  nunca  te  he  visto , 
No  canto  tus  perfecciones : 
Bella  te  presumo ,  y  siento 
De  tu  virtud  los  favores , 

Consagrándola  rendido 
Tributo  digno ,  aunque  fobré , 
En  estos  versos ,  que  humildes 
Ante  tus  plantas  se  ponen. 


m 


lainnaiDM  idi  8üilíudüi}(ba.  (a) 


ROMANCE  I. 


El  liMipedi^e  en  el  eauMpo 


Ce  la,  uxeuut/.  ovou   GouZeóa,  pwZa,  Zel    uLoubío. 


Dejemos  los  viejos  muros 
Qae  besa  el  plácido  Tónnes , 
Y  el  Zarguen ,  i  quien  Melendez 
Consagró  tiernas  canciones. 

Templos  insignes ,  que  alzaron 
Al  saber  nuestros  mayores , 
De  injusta  y  bárbara  guerra 
Son  hoy  escombros  informes. 

■ 

(í)  Lot  iMchos  á  que  Mta  romanee  se  refiere ,  mí  como  los  dos  sig^nientet ,  te 
TerifietrOB  on  nns  «xpedleioo  qtte  para  yfsitar  bqs  posesiones  hicieron  la  Condesa 
Tioda  del  Monteo  j  wq  hya  la  Condesa  de  Teba ,  en  que  yo  las  aeompafié. 
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Buyamos  de  aquí ,  Señora ; 
Que  entre  esos  rudos  montones 
Aun  se  siente  emponzoñado 
El  aliento  de  la  Corte. 

Venid :  si  el  hombre  destruye 
Esas  gigantescas  moles , 
Que  ayer  levantó  orgulloso 
Para  eternizar  su  nombre , 

No  quita  el  verde  del  prado 
Ni  el  azul  del  horizonte , 
Ni  muda  el  arte  sublime 
De  canoros  ruiseñores ; 

Ni  el  aroma  del  tomillo 
Su  infanda  ciencia  corrompe, 
Ni  el  amor  puro  y  leal 
De  campestres  corazones. 

Cuánto  es  verdad !  [  Cuánta  dicha 
En  esta  mansión  se  esconde ! 
¡  Cuál  la  anuncia  en  sus  paredes 
Ese  ordenado  desorden ! 

En  dos  cuadros  adornados 
De  tomillo  y  ababoles. 
Mal  pintadas ,  bien  queridas , 
La  Virgen  Madre  de  amores , 

Y  la  Reina  que  del  trono 
De  castillos  y  leooes 
Rayos  de  lesdtad  infunde 
Á  los  pechos  españoles, 

Presiden  la  estancia :  en  torno 
Recias  sillas ,  altos  cofres , 
Y  tarimas  que  hacen  blandas 
Los  desmotados  vellones. 

Junto  al  antiguo  escritorio 


•i 
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De  marfil »  ébano  y  bronce , 
Bruñidas  con  el  trabajo 
Yacen  las  rejas  enormes , 

El  caramillo ,  consuelo 
De  los  primeros  amores , 
Y  junto  al  lecbo  nupcial 
El  Salvador  de  los  hombres. 

AUi  la  cuna ,  y  no  lejos 
Los  amarillos  blandones , 
Que  arderán  cuando  su  dueño 
Casi  en  el  sepulcro  toque. 

Á  su  luz  verá  tranquilo 
De  la  eternidad  el  borde , 
Dejando  á  sus  netezuelos 
Su  bendición  y  su  nombre. 

Entre  las  corvas  estevas 
Las  aijadas  y  las  hoces ,  ^ 
Pende  el  certero  arcabuz , 
Terror  ddi  vecino  bosque , 

Y  el  torcido  polvorín 
Con  tan  pulidos  recortes , 
Que  la  misma  filigrana 
Envidiara  sus  primores. 

Vieras  en  él  del  novillo 
Cuya  es  la  materia  innoble 
De  aquella  labor,  grabada 
La  imagen  y  el  fiero  porte ; 

Entre  un  lazo  indisoluble  y 
Dulce  símbolo  de  amores , 
De  una  sola  flecha  heridos 
Dos  ardientes  corazones : 

Y  el  jabalí  perseguido 
Por  los  podencos  veloces,  ' 

i 
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Y  el  halcón  que  se  desploma 
Herido  del  fiero  golpe ; 

Y  al  cabo  en  feudal  escudo 
Los  mal  trazados  blasones 
De  Fonsecas  y  Acevedos 
Con  la  corona  de  Conde : 

Cerrando ,  en  fin,  la  espiral 
De  las  moriscas  labores , 
El  artífice  discreto 
Ha  cincelado  este  mote : 

cPor  el  dueño  á  quien  yo  sinra 
» Y  por  la  bella  que  adore , 
iNi  hay  fiesta  que  no  celel»« , 
>Ni  peligro  que  do  arrostre.! 

Mas  ya  en  la  estancia  vecina 
Para  ti  el  huésped  compone 
Manjar,  como  su  cariño , 
Sano ,  limjHO ,  franco  y  pobre. 

Da  principio  el  áurea  poma , 
Que  el  apetito  dispone , 

Y  de  Valencia  recuerda 
Las  encantadas  regiones. 

También  en  su  ardiente  playa 
Ese  blanco  arroz  se  coge 
Entre  lagunas,  que  forma 
La  codicia  de  los  hombres. 

Por  eso  ven  envidiosas 
Sus  zagalas  los  colores 
Que  en  sus  mejillas  ostentan 
Las  serranas  de  estos  montes. 
,   {Quién  del  hidalgo  puchero 
Podrá  celebrar  las  dotes, 
Si  en  él*solo  nos  legaron 
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Su  imagen  k»  ricos-homes? 

Tranquilo  en  8U  hog^,  sencillo , 
Sin  séqpito  que  le  estorbe , 
Sin  especies  extranjeras , 
Que  su  inocenda  inficionen ; 

Constante  todos  los  dias 
Cualquier  desmayo  socorre » 

Y  en  la  solemne  ocasión, 
Espléndido  t  rico  y  noble. 

Luego  al  jamón  suculento , 
Que  el  olfato  reconoce , 
Bueno  es  que  salva  le  bagamos 
Con  esta  copa  de  aloque* 

£1  dorado  oorderillo , 
Que  ayer  triscó  pcv  el  bosque, 
Se  presenta  por  tributo 
De  los  sauállos  pastores. 

Perdices  en  escabeche , 
Perfumados  satjHCones , 

Y  de  una  brava  novilla 
Las  maxKM  en  almodrote. 

De  tierna  ;  fresca  lechuga 
Cogollos  para  los  postres , 

Y  bizcochos  que  envidiaran 
Valladolid  y  Monforte. 

Más  blanca  en  fin  que  la  meve 
Que  Béjar  guarda  «n  sus  montes , 
Fresca  nata,  pura  leche , 

Y  r0que8on  con  arrope. 
Terminada  la  comida, 

Delante  el  huésped  paróse , 

Y  de  esta  manera  dijo 
En  mesuradas  razones : 


-ÍIO- 

<Stó(H« ,  Tuestra  grandeza 
tPerdoae  esta  cortedad 
iQue  le  brinda  mi  pofarasa, 
>T  disculpe  mi  Uaneía 
>Con  Dii  buena  voluntad. 

>Ni  el  oro  en  isi  mesa  hilta , 
>Ni  pulida  filifrana ; 
■Que  no  es  menester  vajilla 
lüatñendopaz,  buena  gana, 
lY  blanco  pan  de  Castilla. 

>Ni  me  cumple  el  alabar 
lEstot  manjares  villanos : 
*Diré  que  por  vos  honrar 
>Los  han  hecho  con  sus  numoe 
■Las  más  bellas  del  lugar. 

■Cabe  más  ponderación? 
«Aunque  os  dé  tributo  justo 
(Cuanto  hay  noble  en  la  nación , 
•¿Goza  entonces  vuestro  gusto 
«Como  agora  el  cwazon  T 

»En  vuestra  heredad  nací , 
iLa  riego  con  mis  sudores , 
lY  mis  hijos  vm  en  mi 
iLo  que  yo  en  nú  padre  vi , 
>E1  am<»  á  mis  stores. 

>Da  estos  ricachos  de  ahora 
>No  e^iero  iHen,  uno  daño; 
>Que  «emE»e  temo,  señora, 
iQue  me  empobresca  en  un  aSo 
«Quien  se  enriquece  en  im  hora. 

•Y  ai^yo  de  buena  fe, 
■Puesto  que  soy  labrador , 
tY  siembre  un  amo  tendré , 
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»Que  quien  siempre  du^o  ñié 
iSabrá  ya  serio  mejcNr. 

i  Vuestros  mayores  IsQzaroa 
» Al  moro  allende  la  sierra 
iGon  sangre  que  derramaron : 
» Justo  es  que  cobren  de  tierra 
»Que  á  tanta  costa  compraron* 

lEsto  tengo  yo  aprendido; 
iMas  me  duele ,  vive  Dios , 
»Que  á  seis  dueños  he  servido , 
>Y  á  ninguno  he  conocido 
»Gomo  hoy  os  conozco  i  vos. 

>¿Qué  hacen ,  señora,  dedd 
»En  el  palacio  del  Rey , 
iQue  asi  olvidan  á  su  grey? 
»¿  Hay ,  por  ventura ,  en  Madrid 
iGorazones  de  esta  ley?» 


Calló:  por  su  faz  rugosa 
Corrió  una  lágrima  entonces, 
Y  en  tu  mano  respetada 
Sus  labios  trémulos  pone. 

No  comprendí  yo  las  frases 
Que  enternecida  respcmdes ; 
Que  cuando  tos  ojos  hablan , 
Es  el  corazón  quien  oye. 

Salud  y  altos  pensamientos , 
Restos  de  tiempos  mejores , 
Ocultos  en  estos  campos, 
Olvidados  en  la  corte. 

Asi  del  héroe  famoso 
Enmohecido  el  estoque , 
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Yace  moatffnz  cuchillo 
Lo  que  fíié  glori*  del  orbe.    . 

Í&D  dónde  están  de  Gastilla 
Loa  robustos  in&Dzones  ? 
jCuál  tierra  labran  ahora 
SandoTol  y  Bracamente  7   . 

j  Do  est¿  da  Haro  y  Maldonado 
'  Lb  labor?  jEnddnde,  en  dónde. 
Los  héroes  en- Villalar 
Vencidos  ó  vencedores  T 

Un  tiempo  fué ,  cuando-  rotos 
.  Los  flamena»  escuadrones , 
El  Duque  de -Alba,  el  dechado  ' 
De  los  terdos  españoles, 

-  Viendo  el  correr  de  k»  trillos 
Y «llañer de  los- albogues , 
Olvidó  el  son  dq  las  trompes 
.  Y  el  rodar  de  los  cajtones,      ' 

Y' mansamente  sentado 
CAe  las  benctüdas  trojes , 
Contaba  sus  propios  hechos 
Á  Sus  propios  labradores.- 

Su  heroico  ardor  Íes  infunde ,  ' . 
Y  en  su  admiración  recoge 
E*ara  servir  á  su  patria  . 
■  Brío  nuevo  y  fa^z&  doMs. 

¡Mal  haya,  mal  haya  el  dia 
En  que  necias  amlñdones 
Caigaron  á  nuestros  padrea 
De  los  ¿uficos  honores !  - 

Ay !  no  con  llaves  doradas , 
Ni  con  ricos  uniformes, 
Su  honor  y  fíierxa  oom^ntron 
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Nuestros  egregios  yaroDes. 

No  es  uoa  flor  la  noUeza , 
Que  en  el  pensil  de  la  oofte    .. 
Cede  á  cualquier  airecillo , 
Y  al  rayo  dd  sol  se  esconde ; 

Más  9  arraigada  te  la  tien:a , 
Añoso  r  copudo  roble> 
Que  lanzas  cria  en  sus  ramas  • 
Sacudidas  por  el  norte* 

Hoy  los  Grandes ,  de  costuóibres 
Extrañas  imitadores «. 
Á  su  vez  desconocidos 
Del  pueblo  que  desconocen , 

Atados  al  viejo  yugo  ' 
Que  los  Reyes  les  imponen , 
Sufren  de  envidiosa  plebe 
El  nivelador  azotí^. 

Sus  I  despertad ;  que  ya  es  hora. 
Venid,  y  quizás  ent(kice8 
Los  que  en  palacio  os  desprecian ,  . 
En  las  cabpñas.  os  honrmu 

AllUa  envidia  os  persigue^ 
Aqúi  el  amor  os  acoge ; 
AIU  cual  siervos  oec  tratan , 
Aquí  08  proclaman  señores.  . 

Si ,  que  esos  viejos  castillos  ' 
No  son  infames  padrones , 
Ni  .los  hicieron  esclavos , 
Ni  los  vendieron  traidores. 

Ganados  don  por  valientes , 
Que  adamaron  en  sus  torres. 
Reli^on  santa  en  sus  cruces ,  , 
Libcortad  en  8^  pendones* 
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I  Hooor  á  tí  que ,  adunando 
En  tu  persona  conformes 
El  encanto  de  tus  prendas 

Y  la  prez  de  tu  renombre ; 
Tan  labradora  en  el  campo » 

Gomo  dama  en  los  salones* 
Madre  del  colono  humilde , 
Modelo  del  alto  procer , 

No  hay  arte  que  no  comprendas , 
No  hay  empresa  que  no  logres , 
Ni  albedrio  que  no  rindas 
Ni  voluntad  que  no  dobles ! 

Por  eso  cuando  te  ausentas. 
Tras  de  tu  caballo  corren 
Las  zagalas ,  y  con  llanto 
Arrojan  al  paso  flores. 

cBien  vayas,  noble  señora, 
iDonde  como  aqui  te  adoren; 
iLa  Madre  de  Dios  te  guie ; 
» Bendiga  el  cielo  tu  prole.» 

En  tanto  los  montaraces 
Por  el  collado  trasponen , 

Y  tú ,  por  cubrir  tu  llanto, 
Alzas  en  fin  el  galope; 

Que  es  fuerza  también  que  veas 
Las  almenas  de  otras  torres , 
Antes  que  en  los  hondos  valles 
Tienda  su  manto  la  nodie. 
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^BOMANCO  n. 


La  Cabalgata. 


H  U  €xma.  0ra.  Vofta  Ctigenia  "bt  (6n}man, 


CONDESA   BB   TKBA.    (1) 


En  una  hermoea  floresta, 
Donde  con  sombra  perenne 
Impenetrables  encinas 
Cqbren  la  alfombra  de  césped; 

Por  gosar  el  aura  pura 
Y  dar  tregua  á  los  corceles, 
Paso  ¿  paso  van  llegando 
Los  cortesanos  jinetes « 

Al  insólito  bullicio 
Dejan  el  pasto  los  bueyes , 

(i)   Hoy  Empentris  de  lot  franceses.  Más  de  un  extraño  preseDtimiento  de  Un 
•leftdo  desCÍA^  se  puede  hallar  en  este  romance ,  impreso  ja  en  1845. 
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Y  de  ram^  en  rama  vuela 
El  pintado  martinete. 

En  vano ,  Eugenia ,  procuras 
Alcanzar  sus  giros  breves , 

Y  suelta  al  corcel  lai  brida , 
El  aire  rápida  hiendes ; 

Que  él  sigue  tus  movimientos ; 
Corres ,  huye ;  paras ,  vuelve ; 
Ora  al  cíelo  se  levanta , 
Ora  á  la  grama  desciende. 

Del  fiero  arcabuz  se  buria 
En  los  copudos  almeces , 

Y  á  su  dulce  compañera 
Del  crudo  peligro  advierte. 

Ahí  peñhkialos,  señora, 
Por  el  amor  que  se  tienen , 

Y  por  salva  de  alegría 
Lanza ,  lanza  el  rayo  ardiente. 

Tiempo  vendrá ,  que  empleado 
Contra  la  cobarde  liebre , 
Los  cazadores  del  bosque 
Por  su  deidad  te  veneren ; 

Mas  hora  no ,  que  cubierta 
Con  el  leonado  bonete 
La  cerviz ,  envuelto  el  rostro 
En  sus  lambrequines  verdes; 

Al  cinto  la  roja  banda , 

Y  puesto  al  hombro  el  mosquete, 
Audaz  guerrero  te  juzgan 

Y  tu  noble  arrojo,  temen ; 
Y  cuando  acaso  lascivo 

El  cefirillo  insolente 
Quiere  libar  de  tu  boca 
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Los  purparinos  claneles , . 

Y  muestra  el  áureo  c^llo 
Sobre  tu  rostro  de  nieve , 

Y  del  velo  entre  las  nubes 
Tus  dos  luceros  celestes, 

Los  pastores- y  zagalas 
En  mil  preguntas  se  i»erden, 

Y  cuantofla  vista  ignora 
El  cuitado  pecho  siente. 

cDinos  y  gentil  criatura , 
iQue  asi  .enamoras  j  vences , 
>Que  cuapdo  el  sentido  encantas 
iLlagas  el  alma,  quián  eres? 

>Cual  tú  y  pintan  las  leyendas 
>Á  las  hijas  de  In  Meyes^ 
lY  cual  tú»  los  campeones 
>Que  en  Tierra  Santa  florecen. 

»¿ó  eres  más  bien. linda  maga, 
>V  ocultas  bajo  los  pliegues 
>D^1  manto  encantada  sQla 
•Que  por  iob  aires  te  lleve?» 

Paras,  y  leda  sonríes , 

Y  la  amiga  mano  tiendes 
Á  la  turba ,  que  admirada 
La  verdad  en  fin  comprende. 

Sólo  en  el  retno  de  amar 
Ciña  diadema  tu  freiúe. 

Tus  miradas  son  tus  armas : 

• 

Quién  las  vid  de  mejor  temple  ? 

Son  tus  años  juveiñles 
Tus  encantados.jaece& ; 
Ni  ¿para  qué  más  hechizos 
Que  no  contar  diez  y  nuQ.ve  ? 
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£n  tanto  por  la  espesura, 
Que  Tela  el  sol  de  OeddeDte; 
Acuden  los  aldeanos 
Á  saludar  á  su  huéq)ed. 

Los  fesÚTOS  muchachúelos 
Con  listones  diferentes 
Mil  trenzas  dMgarradas 
En.ligeras  danzas  tejen ; 

ó  ya  esgrimiendo  los  tirsos , 
En  vez  de  agudos  fibretes. 
Recuerdan  confysas  zambras 
De  Cegríes  7  Gómeles , 

lliéntras  al  son  de  atabales 
Cantan  discretos  motetes, 
Por  daros  la  Inenyenída 
En  sentidos  parabienes. 

Ay !  tienen  las  dulces  flautas 
Un  sonido  tierno  y  flébil , 
Que  el  espiritu  recoge 

Y  el  alma  toda  conmueve. 
Son  cual  la  vaga  monona 

De  nuestra  echd  inocente , 
Melancólica  y  sfiave 
Entre  mundanos  jdaceres. 
Compara  el  fulgor  del  alba 

Y  del  prado  el  fresco  ambiente 
Con  la  luz  de  los  festines 

Y  el  humo  de  los  banquetes. 
Verás  cómo  grita  el  alma 

Libre ,  feliz ,  eiocumte : 
Quién  y  oh  campo ,  no  te  adora? 
Quién,  corte,  no  te  aborrece? 
Mas  ¿cuál  murmullo  se  mezcla 
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A  los  pintados  rabeles? 
Son  de  un  cercano  arroyuelo 
Los  cristales  trasparentes. 

Quejoso  de  sn  destino ,    , 
Tan  mal  su  grado  desciende , 
Que  en  cada  £kMr  de  su  orilla 
El  tardo  paso  detiene. 

Enamorado  del  valle  t 
c[ Feliz,!  dice,  cuna  y  mil  veces 
iQuien  nunca  deja  la  sombra 
iDe  los  paternos  laureles ! 

i¡  Feliz  el  raudal  sonoro 
>De  la  cristalina  fuente 
>Que  en  aquella  piedra  nace 
>Y  en  estas  arenas  muerel 

lYo  y  cuitado,  no  soy  libre 
iDe  pararme  ó  de  volvmne; 
»Que  en  la  creación  mi  cauce 
ilnclinó  el  Omnipotente,  i 

Arroyo,  ¿quién  en  el  mundo 
Es  arbitro  de  su  suerte , 
Si  es  el  raudal  de  la  vida 
Tan  inclinada  pendiente. 

Que  sin  tregua  en  los  dolores, 
Sin  descanso  en  los  placeres , 
Desde  la  cuna  al  sepulcro 
Corre,  corre,  corre  siempre , 

Sin  que  nadie  le  consulte 
Lo  que  mañana  sucede. 
Hasta  que  en  el  ponto  inmenso 
De  la  eternidad  se  ¡Herde  I 

Asi  tú  del  daro  Tórmes 
Te  inclinas  á  la  corriente , 
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Y  luego  al  Duero  te  arrojas» 

Y  luego  en  el  mar  pereces. 

Yo  al  menos  sé  que  tus  linfas 
Corren  a}  mar  de  Occidente. 
¿Quién  sabe  al  mar  donde  corre 
Eugenia  con  paso  alegre? 

Mas  ya  el  antiguo  castillo 
Por  el  ejido  aparece 
Ostentando  entre  celajes 
Sus  calados  chapiteles. 

En  su  abierta  galeria , 
Que  los  pilares  sostienen , 
Deja  su  huella  el  arado 
En  vez  del  pesado  ariete. 

Las  profundas  anchas  cavas 
Son  pastoriles  albergues ; 
Nidos  son  las  aspilleras 
De  palomas  inocentes. 

El  ferrado  alto  rastrillo 
Se  toma  humilde  pesebre , 

Y  en  la  propia  sala  de  armas 
El  tranquilo  hogar  se  enciende. 

Asi  quien  joven  un  dia 
Cortés ,  galán ,  impaciente , 
Fué  envidia  de  sus  rivales 

Y  de  sus  bellas  juguete , 

Hoy ,  del  tiempo  aleccionado , 
Cultiva  doradas  miases  ^ » 

Y  de  la  edad  que  ha  perdido 
Avergonzado  se  duele. 

Crudo  efecto  de  los  años  1 
¿Quién  á  tu  impulso  no  cede» 
Si  su  condición  trastornas 
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Aun  á  las  mismas  paredes?  ' 

Mas  ya  la  pálida  luna 
Por  el  firmamento  asciende , 
Y'en  los  cansados  mortales 
Su  letal  influjo  vierte. 

Tiempo  es  que  paren  las  danzas , 
Tiempo  es  que  los  juegos  cesen , 

Y  que  á  Morfeo  brindemos 
Con  tibia  espumosa  leche. 

Á  su  influjo  en  lecho  blando , 
Que  la  lealtad  te  previene , 

■ 

Tú  9  que  del  pasado  ríes , 

Bella  Eugenia ,  duerme ,  duerme. 

Que  los  sueños  placenteros 
Coronen  tus  puras  sienes^, 

Y  un  porvenir  te  descubran 
Tan  famto  como  el  presente. 

Si;  que  á  tu  edad,  bella  niña» 
Suspensa  ei  alma ,  entre  muelles 
Esperanzas  se  columpia 

Y  entre  ilusiones  se  mece. 
Asi  en  el  bosque  nativo 

£1  zagalillo  se  aduerme 
Al  columpio  de  las  ramas , 
Al  murmullo  de  las  fuentes. 

¡  Ay  de  aquel  que  desvelado 
Por  hondas  penas  aleves , 
Sólo  fia  su  reposo 
Á  los  brazos  de  la  muerte ! 
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Deja,  Leocadia,  tu  lecho; 
Que  ya  en  el  Oriente  luce 
Del  astro  puro  del  día 
La  generadora  lumbre. 

,  Luzca  tu  rostro  sin  vdo 
Como  la  aurora  sin  nube* 

I  Oh  cuan  placentera  el  alba 
En  las  bóvedas  azules , 
Mostrando  su  faz  de  rosas 
Por  el  horizonte  sube ! 

Asi  al  despertar ,  Leocadia , 
Tus  mejillas  se  traslucen 
Entre  los  nevados  pliegues 
De  los  mal  rizados  tules. 
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Ven,  hermosa.  ¿Por  qué  tardas, 

Y  en  la  enojosa  costumbre 
Del  cortesano  atavio 

Tan  bellas  horas  consumes  ? 

Qué  vale  filtrada  esencia  ? 
¿Qué  vale  dorado  estuche» 
Comparado  con  las  ondas 
Que  en  el  verde  prado  surgen  ? 

¿Qué  es  el  cristal  de  Yeneda » 
Ni  los  aromas  de  Túnez » 
Ni  el  marmóreo  pavimento , 
Ni  la  morisca  techumbre , 

Con  el  raudal  que  se  escapa, 
Con  el  aura  que  difunde 
Del  romero  ya  ñando 
El  balsámico  perfume  ? 

Ym ,  que  para  ii  $e  extiende 
El  pabellan  de  esa  nube. 

Ven ;  que  en  el  bosque  te  espera 
La  pintada  muchedumbre 
De  canoras  avecillas , 
Que  por  los  aires  discurre. 

Ven,  y  de  su  amor  aprende, 

Y  que  ellas  tu  voz  escuchen , 

Y  serás  de  Fdomena 
Alumna ,  modelo  y  numen. 

Ya  te  aguarda  entre  las  ramas 
De  los  verdes  acebuches , 

Y  el  aljófar  del  roció 
Sobre  las  flores  sacude. 

Con  ellas  gentil  guirnalda 
Enlaza  á  tus  negros  bucles , 
Tan  fresca,  que  tus  mejillas 
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Ni  la  envidien ,  ni  la  ofusquen. 

A  la  par  de  su  roció , 
De  su  aroma  y  dé  su  lustre , 
i  Qué  son  las  perlas  de  Conde 
Ni  los  carbuncos  dé  Duque? 

Ni  i  qué  ciencia  puede  darles 
El  tornasol  de  sus  luces  / 
Cuando  ya  en  el  mundo  reinen 
Las  frías  nieblas  de  Octubre? 

Goza  del  tiempo  sereno , 
Leocadia ,  entes  que  se  anuble ; 
Goza  el  dia  afortunado , 
Que  nunca  dos  veces  luce. 

Ven;  pasemos  el  rastrojo 
Á  la  somhr(i  de  la  nube. 
¿No  escuchas  los  ojeadores 
Que  la  colina  drcuyen , 
Templando  sus  voces  roncas 
Con  el  jugo  de  las  ubres? 

Yo  sé  un  puesto  tan  guardado 
pe  espinos  y  almoradujes. 
Que  aun  el  mismo  cefirillo 
Dudo  yo  si  lo  descubre. 

Quédate  en  él ,  y  apercibe 
Tus  armas ;  pero  no  dudes 
Que  es  donde  llegan  tus  ojos 
El  ardiente  plomo  inútil.  . 

En  vano  impones  silencio ; 
•  Que ,  ya  que  mi  voz  no  sufres , 
Diré  tu  nombre  á  los  ¡troncos 
De  los  blancos  abedules , 

Que  alzan  sus  erguidas  copas 
Hasta  la  entoldada  nube. 
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Mas  ya  entre  aquellos  jarales 
La  liebre  acosada  bolle; 
Llega  al  daro,  para,  mira, 

Y  arranca  de  nuevo  impune. 
Impune  no;  que  ya  estallan 

Dos  certeros  arcabuces ; 

Y  de  dos  golpes  herida 
La  cuitadiUa  sucumbe. 

Infeliz !  sólo  en  tu  daño 
El  pérfido  amor  reúne 
El  impulso  de  dos  almas 
Que  quizá  nunca  se  junten* 

Asi  ¿  la  vez  se  derrumban 
De  las  q)eninas  cumbres 
Contra  una  pobre  caba&a 
Dos  corpulentos  aludes. 

M  id  valle  y  la  $¡erra 
Se  juntan  cárdena»  nube$. 

Su  oscuridad  pavorosa 
Por  la  ancha  bóveda  cunde ; 
Ya  crecen ,  ya  se  adelantan , 
Del  Ábrego  al  recio  empuje , 

Cual  ai  ¿  nosotros  lanzase 
Desde  los  montes  astures 
Su  caliginoso  aliento 
El  maldecido  querube. 

Blas  cerca  el  trueno  se  escucha , 
El  zagal  próvido  acude , 

Y  al  silbo  agudo  llamadas 
Las  cabras  ligeras  huyen. 

Una  gota  y  otra  gota 
Desciende.  Como  palustre 
Ca&a  I  el  roble  sacudido 
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Por  los  Tendabales  cruje ; 

Y  tú  en  tanto  en  la  floresla 
TrUeaniú  miras  la  nube^ 
Las  cataratas  del  cielo 
Rompen ;  loe  prados  se  cubren 
Con  albicante  granisso 
Como  de  mortaja  lúgubre. 

Nunca  el  relámpago  briUa 
Sin  que  ya  el  trueno  retumbe 

Y  el  rayo  infeste  k»  aires 
Con  su  volcánico  azufre. 

Feít,  Leocadia  f  bajo  el  olmo 
Mientras  que  pasa  la  nube. 
Los  arroyos  son  torr^tes. 
No  hay  raudal  que  no  se  enturbie » 
Ni  endna  que  no  se  humille  i 
Ni  valle  que  no  se  inunde, 
j  Y  tú  cantas  entre  tanto 
Que  el  Euro  y  el  Noto  rugen , 

Y  al  huracán  te  abandonas 
Como  al  ponto  frágil  buque , 

Ensogando  leves  damas 
Al  roneo  sóndela  nabel 
Tardabas^  cuando  la  Aurora 
Té  ofreda  sus  perfumes , 

Y  hora  al  graniío  te  entregas 
Que  tu  pura  fiaz  percute. 

¡  Necio  orgullo  de  los  hombrea 
Que  la  santa  paz  r^uye , 

Y  arrostrando  la  tormenta 
De  valeroso  presume  I 

Yo  en  la  aurora  de  la  vida 
También  esperanzas  dulces 
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Como  efimera  giúnialda 
Eo  torno  á  mi  firente  puse. 

Aun  no  del  todo  marchita^ 
Incauto  mancabo  impúber, 
Pagué  al  mundanal  orgullo 
Fatigante  servidumbre. 

Yo  tamUen  domé  los  fuegos 
De  corceles  andabioest 

Y  en  el  sanguinoso  circo 
Probé  la  suerte  voluble ; 

Y  mientras  recia  borrasca 
Dentro  de  mi  pecho  tuve. 
Cantaba  en  la  corva  lira 
Con  plácida  mansedumbre. 

Hoy  ya  rendido »  anegado 
En  llanto»  al  sol  de  virtudes 
Me  vuelvo ;  porque  mi  rostro 
Con  su  santa  luz  enjugue. 

Leocadia ,  estas  breves  horas 
Son  de  la  vida  resumen ; 
Para  el  [dacer  nadie  es  cauto ; 
Para  el  dolor  nadie  inmune. 

Se  deslizim  los  instantes 
Cual  granizo  que  se  fimde , 

Y  al  par  la  hermosura  arrolla 

Y  la  arrogancia  destruye. 
Despierta;  que  no  á  los  dias 

Meses  y  años  se  acumulen , 

Y  eches  menos  estas  horas 
Que  en  ocio  inerte  consumes. 

Goza  del  tiempo  sereno , 
Leocadia,  antes  que  se  anuble; 
Goza  el  dia  afortunado , 
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Que  nunca  dos  veces  luce. 
'  Ta  el  iris  de  paz  ostenta 
Su  nacarada  vislumbre « 
Y  el  sol  tremola  en  los  cielos 
Sus  estandartes  de  gules ; 

Y  ya  por  el  éter  puro 
Los  tenues  vapores  huyen. 
;  Quién  sabe  si  mi  memoria 
Se  disipe  cual  la  nube ! 
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Si  yo  fliera  trovador , 
Si  yo  tuviera  una  lira , 
Si  ese  genio  creador 
Que  á  los  poetas  inspira 
Me  hubiera  dado  el  S^or ; 

Si  yo  pudiera  legar 
[  En  mis  cantares  seguros 

Mil  nombres  que  celebrar 
A  pueblos  que  han  de  llegar 
Allá  en  los  siglos  futuros ; 

Tu  gentileza  cantara 

Y  tu  donoso  atractivo » 

Y  el  mundo  que  me  envidiara 
Tu  cantor  me  proclamara » 
Puesto  que  no  tu  cautivo. 

Y  asi  recompensa  pura 
Tuviera;  que  la  memoria 
En  pos  de  la  tumba  oscura 
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Vale  menos  que  la  gloria 
De  celebrar  tu  hermosura. 

Por  retraUff  lucharía 
De  tus  ojos  la  viveza: 
Que  los  anima f  diría. 
La  luz  que  naturaleza 
Dio  al  tostado  mediodía. 

T  de  mi  mente  cansada 
Fuera  dulce  galardón , 
Más  que  la  fama  anhelada » 
El  verte  honrar  mi  canción 
Con  halagüeña  mirada. 

Y  tranquilo  y  satis&clio 
De  poner  mi  nombre  aquí » 
No  con  necio  frenesí , 
Por  imprimirlo  en  tu  pecho 
Diera  la  paz  que  perdí. 

Fama  por  fama  tomar 
Bien  puedes  al  trovadcnr ; 
Mas  ¡  guay  si  se  atreve  á  amarl ; 
Porque  en  premio  de  su  amor 
El  tuyo  no  le  has  de  dar. 
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Ti  mi  \iti\o  Matxam. 


O  mon  filt ,  ame  henreiM 
O  lae  de  purot i 


Lac  que  le  ciel  psifome 
Le  monde  est  une  mer , 
Son  foaffle  oet  píela  de  brame, 
Un  pea  de  muí  ¿come 
Readrftit  ton  flot  «raer. 
V.  Hooo. 


Pues  tú  también ,  vida  mia , 
Me  pides  con  tierno  halago 
Para  tí  una  poesía , 
Hela  aquí ;  que  darte  en  pago 
Con  ella  el  cdma  quema. 

T  para  que  su  impresión 
Ni  el  tiempo  ni  los  enojos 
Borren  de  tu  corazón , 
Lo  que  ahora  miran  tus  ojos 
Te  (Hntará  mi  canción. 
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¿Yes  esa  tranquila  ría 
Sin  regolfo  ni  corriente , 
Que  en  tu  lenguaje  inocente 
Apellidas  mar  también? 

Yo  lo  estimo,  vida  mia , 
Porque  imita  tu  existencia, 
Breve  mar  de  la  inocencia, 
El  bello  lago  de  Engbien. 

¡  Cuan  apacible ,  bien  mió , 
Ante  tus  plantas  se  extiende ! 
[  Cómo  la  vista  comprende 
Del  uno  al  otro  confin ! 

No  hay  en  su  fondo  bagio. 
No  hay  escollo  en  su  ribera ; 
Que  es  su  costa  [daoentera 
Un  jardín  y  otro  jardin. 

Asi  festivo  y  contento 
De  un  juego  á  otro  juego  en  calma 
Se  mece  tu  pensamiento , 
Ni  hay  en  el  fondo  de  tu  alma 
Oculto  remordimiento. 


Le  surcan  en  vez  de  armadas 
Ánades  de  tal  belleza , 
Que  retratan  tu  pureza 
En  su  fulgente  candor. 

¡  Cuál  te  siguen  confiadas  I 
Dales  el  pan ,  mi  Mariano , 
Y  será  tu  tierna  mano 
Instrumento  del  Señor. 
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De  Dios ,  que  da  aroma  al  nardo, 

Y  da  á  las  aves  blancura , 

Y  presta  inocencia  pura 
A  tu  sonrisa  infantil. 

Por  eso  el  cisne  gallardo 
Tras  del  pasto  por  que  anhela 
Traza  la  rizada  estela 
Desde  el  aislado  pensil. 

Asi  más  puro  alimento 
Tu  infantil  curiosidad 
Demanda  á  cada  momento , 
Y  es  quien  te  instruye  instrumento 
De  Dios  y  suprema  verdad. 


Allí  en  vez  de  fortaleza » 
De  muelles  y  torreones. 
Cabanas  y  pabellones 
Se  ostentan  en  derredor. 

Y  al  mirar  la  gentileza 
De  tu  linda  navecilla , 
Otros  niños  de  la  orilla 
Te  mandan  besos  de  amor, 

Justo  es ,  mi  bien ,  que  respondas , 
Ya  que  hacen  señal  con  malvas : 
Devuélveles  tú  por  salvas 
Ramos  de  rosa  y  clavel. 

Allí  no  tienen  las  ondas 
Espuma,  ni  fuerza  el  noto. 
Ni  lleva  aguja  el  piloto , 
Ni  tiene  qmlla  el  vajel. 
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Asi  mientras  pobre  nifk) 
Navegues  por  dulces  mares , 
Donde  quiera  que  arribares 
Eaoontrará  tu  cariño 
Los  amigos  á  millares. 


Gótica  ojiva  al  ocaso 
Domina  la  playa  toda; 
Pero  es  lujo  de  la  moda, 
No  señal  de  esclavitud. 

T  aunque  gruesa  almena  acaso 
Allende  oculta  el  ramaje , 
No  es  torre  del  homenige , 
Sinp  fuente  de  salud. 

Piélago  aquel  siempre  amigo 
Que  el  aura  riza  y  perfuma « 
Golfo  gentil  que  mi  pluma 
Quiere  en  vano  retratar ; 

Mejor  le  pinto » si  digo 
Que  eres  tú,  niño  hechicerOt 
El  más  digno  marinero 
De  aquel  encantado  mar. 

Yoga,  pues ;  tus  años  son 
La  nave,  mar  tu  inocencia, 
No  ha  menester  el  patrón , 
Ni  el  lastre  de  la  experiencia , 
Ni  el  ftffo  de  la  razón. 

IS  le  laiio  ie  lUi 
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IOS  IHfiONVENlINTIS  DR  ík  POESlA. 


Z  Fernando. 


BOMAKOB  BUBLESCO. 


Versos,  Femando!  Estás  loco? 
Tú  versos?  Haya  tal  tema ! 
Versos  tú?  ¡Por  vida  mia^ 
Que  has  perdido  la  cabeza ! 

Tú,  que  no  eres  maldiciente , 
Pedante,  ni  mala  lengua , 
¿Quieres  pasar  en  el  dia 
Sin  más  m  más  por  poeta? 

Has  ya ,  querido ,  lo  entiendo ; 
La  gloria  acaso  te  ciega , 

Y  quieres  cojer  el  lauro 
Que  el  alto  Pindó  sustenta^ 

Pues  escucha  en  confianza 
Los  trabajos  que  te  esperan , 

Y  si ,  á  pesar  de  eUos ,  sigues , 
Bien !  y  allá  te  las  aveúgas. 
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Pasarás  tres  malas  noches 
Chamuscándote  las  cejas , 
Por  componer»  supongamos» 
Media  docena  de  endechas. 

Concluíste :  lindamente ! 
Al  momento  las  presratas » 
Por  ver  si  el  público  justo 
Las  aplaude  ó  las  tolera. 

Y  luego  querrá  copiarlas 
Uno  de  esos  que  te  cercan » 
Parásitos  pot  oficio » 
Aduladores ,  postemas. 

Las  añadirá  al  cuaderno 
Donde  junta  la  cosecha 
De  coplillas  insolentes . 
Y  de  adivinajas  necias » 

En  pésima  ortografia , 
En  incomprensible  letra » 
Añadiendo  mil  erratas 
Que  ni  tú  dices»  ni  sueñas: 

Las  leerá  á  sus  amigotes 
Entre  vasos  de  cerveza » 
No  sé  si  para  elogiarlas 
Ó  si  para  escarnecerlas. 

El  uno  grita  ríyendo : 
(Qué  necedad !  Qué  simpleza ! 
lEn  donde  está  Victor  Hugo » 
»CaIlen  todos  los  poetas.» 

— cPues  ya  se  ve» •  clama  el  otro 
Apurando  la  botella ! 
>Si  Femando  sólo  ha  visto    ~ 
»Á  Gardlaso  y  á  Herrera» 

•Cómo  ha  de  escribir? ;  ni  ¿cómo 
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iPuede  deeir  cosa  buena? 
»Si  no  ooncuire  ¿  k»  bailes , 
» Ni  va  al  café ,  ni  (xnrteja » 

»Ni  habla  francés » ni  munnura, 
I  Ni  del  gran  Dumas  s&  acuerda  ^ 
iGuanto  invente  será  rancio , 
iDel  tiempo  de  Don  Fruela.i 

—c Yaya, calla,»  dice  el  otro, 
>  Galla  por  Dios ,  y  no  leas ; » 

Y  luego  de  un  manotazo 
Da  o(m  tus  versos  en  tierra. 

€ Yale  más  aquello  de.  •• » 

Y  se  levanta  y  espeta 
Con  desapacible  tono 
Un  retazo  de  tragedia. 

Empero  Don  Bonifacio, 
Que  de  critico  se  precia. 
Los  guardará  en  el  bolsillo; 

Y  no  porque  los  entienda ; 
Mas  por  llevarlos  de  noche 

Á  casa  de  Do&a  Teda, 

Y  dar  en  la  tal  tertulia 
Pruebas  de  su  inteligencia. 

Y  k»  llevó  ccm  efecto. 
Femando,  pw  Dios  paciencia , 
Pues  temo  que  no  te  baste 
Toda  la  de  Job  entera. 

Ya  monta  los  anteojos , 
Al  candelero  se  acerca , 
Va  saca  el  papel,  ay  triste! , 
Ya  la  lectura  comienza. 

No  sabré  contar,  amigo. 
Ni  están  sujetos  á  cuenta , 
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Los  defectos  que  apareceti 
En  la  salmodia  ftinesta. 

Ni  acentuación ,  ni  armonía , 
Ni  sentido ,  ni  cadenda , 
Ni  aquello  es  verso ,  ni  prosa , 
Ni  nada  que  lo  parezca, 

En  tanto  las  señoritas 
Con  sus  amantes  la  pelan;  * 
Que  del  general  silencio 
Solícitos  se  aprovechan. 

Don  Gleofas  mira  los  cuadros , 
Don  Cirilo  se  pasea , 
Doña  Patricia  murmura 

Y  Doña  Blanca  bosteza , 

Y  el  jugador  Don  TilNircio 
De  tu  inspiradon  veniega , 
Porque  un  solo  con  estuches 
Se  lo  dejaron  en  puesta. 

Pero  el  lector  furibundo 
Sigue  leyéndote  á  degas , 
Aquí  tropiezo ,  allá  caigo » 
Hasta  rematar  la  fiesta. 

Aunque  ninguno  haescuchado 
Tus  malogradas  endechas , 
No  juagues  tú  que  por  eso 
Te  librarás  de  la  felpa. 

Como  no  muerdes  á  nadie. 
Te  criticarán  las  feas , 

Y  como  no  las  adulas , 
No  agradarás  á  las  bellas. 

Otros  mil  inconvenientes 
Las  Musas  consigo  llevan ,    . 
Que  yo  los  conozco  tarde 
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Por  mi  malhsu]^  estreOa. 

Tendrás  que  hacer  ioil  versiUos 
Por  Pascua  y  Carnestolendas, 
Brindis,  charadas,  enigmas. 
Pésames  y  enhorabuenas. 

Petra,  la  septuagenaria. 
Con  cuidado  te  encomienda 
Que  celebres  sus  natales, 

Y  que  no  la  llames  vieja. 
Rita, -que  con  su  canticio 

Á  los  ratones  ahuyenta. 
Pretende  que  le  traduzcas 
Un  dúo  de  la  Stt:anierá.   . 
Ana,  yiuda  cinco  veces. 
Se  quiere  casar  la  sexta, 

Y  reclama  epitalamio 
Como  si  fiíera  doncella. 

De  cuantas  obras  insulsas 
Ó  maldicientes,  ó  necias,  - 
En  ese  pueblo  salieren. 
Te  colgarán  la  venera. 

Cuando  tengas  un  amigo 
Querrá,  locura  funesta ! 
Que,  aunque  tú  no  la  conozcas, 
Celebres  sü  Dulcinea. 

A  la  tuya  (si  en  el  mundo 
Hay  quien  ame  á  los  poetas) 
Aimque  escribas  más  que  Lope, 
No  la  verás  satisfecha. 

Versos  cuando  vaya  al  campo. 
Versos  querrá  cuándo  vuelva, 
Versos  á  los  celos,  versos 
-  Á  las  di]¡]as,  á  las  quejas, 


31 


Á  8u  amorosa  mirada» 
A  8u  sonrisa  halagüeña, 
Al  espléndido  banquete, 
Á  la  campestre  merienda, 

Al  llanto,  al  baile,  ¿  los  baños, 
Al  desden,  ¿  la  terneza; 
Versos  si  pare  la  gata; 
Versos  si  el  loro  pelecha. 

Femando,  de  tantos  males  * 
Saco  yo  por  consecuencia. 
Que  dejes  arrepentido 
Esa  temeraria  empresa. 

Y,  más  cauto  en  adelante. 
Evites  á  buena  cuenta 
*  Cual  tentación  de  Patillas 
El  soplo  de  las  Pimpleas; 

Y  si  de  escribir  el  flujo 
En  algún  caso  te  aprieta. 
Te  pongas  á  pendolista 
Ó  á  traductor  de  novelas. 


^. 
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Ta,  Bretón,  que  llega  el  tiempo 
En  que  los  soles  de  Junio 
Atestan  de  cortesanos 
Las  góndolas  y  faluchos; 

Nube  de  insectos  que  extiende 
Con  su  instinto  vagabundo 
De  la  corruptora  corte 
El  pestilencial  influjo; 

Porque,  cual  dijiste  antaño, 
Es  tan  versátil  el  gusto, 
Que  nadie  está  hien  hay  dia 
Aüí  en  donde  bias  le  puso  (i). 

Habré  yo,  mal  que  me  pese, 
De  seguir  también  el  rumbo, 

(1)    V«rtos  de  ana  epiítola  de  Bretón  contra  la  mania  de  Tildar. 
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No  sin  rendir  ¿  tu  esposa 
Antes  de  amistad  el  culto. 

De  amistad...;  gloria  no  puede 
Brindar  el  canto  importuno 
Á  la  que  al  moderno  Lope 
Da  con  su  cari&o  impulso. 

La  diré  cual  es  mi  afecto 
Sencillo»  constante  y  puro» 
Desque  la  vi  en  los  altares 
Uncida  contigo  al  yugo... 

Pero  no;  que  estoy  de  prisa 
Cerrando  cofres  y  bultos, 

Y  á  propósito  de  uncidos. 
Lo  están  al  coche  los  mulos. 

Adiós;  que  pasan  la  lista. 
En  mi  nicho  me  enoapullo. 
Mientras  arriba  en  la  vaca 
Se  aperciben  los  trabucos* 

Ya  el  zagal  con  mano  airada 
Restalla  el  látigo  agudo. 
Adiós,  Bretón,  agur,  corte.,.! 
Ea,  Norma...,  arre,  Nabuoo...! 

Mas  si  Me  voy  de  Madrid  (i) 

Y  de  las  Marctias  (2)  huyo. 
No  han  de  veranear  conmigo 
Don  Esteban,  Don  Abundio  (3) 

Ni  Hacaria,  ni  Balbino  {4) 
Ni  aun  el  célebre  Don  Frutos  (5); 

Que  en  los  lugares  peque&os 

• 

(1)  ComedU  de  Bretón. 

(2)  U  Marcela, 

(3)  PenonigM  de  X  Madrid  me  vuelvo 
(4/  Medidas  exlraordmariat. 

(5)    De  Et  Pdla  de  la  deheui  todtt  eomediee  de  Bretm. 


Ó  me  embrutezco' ó  me  abwro; 

Y  aunque  viajando  de  noche 
No  ganamos  para  iutíos  (i), 
Del  primer  tirón  me  planto 
De  Zaragoza  en  lo8  muros. 

¡  Salud,  ciudad  invencible^ 
Á  quien  da  el  Ebro  tributo, 
Acatando  de  María 
El  templo  de  mármol  duro, 

Y  salve  á  tí,  Virgen  Santa, 
De  España  ncHrte  y  eseudo; 
Numen  de  Reye»  y  pueblos, 
Libertadora  del  mundo! 

Tú  del  buen  teigo  Arista 
Armastes  el  pecho  rudo; 
Tú  in3pirastes  á  Lanüza, 

Y  obra  fué  del  brazo  tuyo 
Que  aquel  tírano  arrogante, 

Que  férrea  cadena  impuso 
Desde  el  Nilo  al  Berezina 

Y  desde  el  Tajo  al  Danubio, 
Tropezando  en  los  escombros 

De  Numancia  y  de  Sagunto, 
Viera  en  tu  Pilar  deshecho 
£1  coloso  de  su  orgullo. 

Entonces  cabe  tus  aras 
Pobre  soldado  (3)  y  oscuro 
El  que  hoy  reina  en  nuestra  escena 
La  tímida  huella  puso, 

Y  bien  que  en  su  noble  pecho 
Hirviera  el  estro  fecundo/ 

(1)   Coin«d¡ft  de  Bretón. 

{%)  Suceíos  bio^éficot  de  BretOQ. 
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Ni  osó  de  la  corva  lira 
Pulsar  los  dulces  preludios. 

Has  no  estará  el  ancho  Coso 
De  otra  heroica  sangre  enjuto, 
Cuando  ese  tímido  joven 
Será  ya  gigante  adulto. 

En  fulgores  de  su  ingenio 
Sabrá  convertir  el  humo, 
Y  entre  las  teas  civiles 
Resplandecerán  sus  triunfos. 

Su  genio,  festivo  siempre, 
También  llorará,  y  es  justo; 
Que  no  hay  penas  en  el  pecho 
Cuando  en  él  rostro  no  hay  lutoH). 

Sí,  Bretón;  y  aunque  tiranos 
Te  aprisionen  de  consuno 
El  arte,  el  metro,  la  rima. 
Tú  quiebras  jovial  sus  nudos; 

Bien  como  allá  en  el  Moncayo 
,      Torrente  caudal,  robusto. 
Cuanto  más  áspera  margen 
Le  sale  á  estorbar  el  curso. 

Más  potente  se  derrumba. 
Más  adorna  los  arbustos 
Con  diamantes  que  atestiguan 
De  sus  cascadas  el  lujo. 

Has  ya  que  de  agua  se  trata. 
Sigo  mi  viaje,  y  al  uso, 
El  canal  de  PignateUí 
En  .plácida  noche  subo. 

Luego  en  los  valles  navarros 
Veré  los  dorados  surcos 

(1)   De  U  comedia  Muérete  y  verá». 


#. 


Y  de  Pascual  y  Fermina  ( 1 ) 
£1  apacible  tugurio. 

Y  cuando  el  león  su  guedeja 
Tienda  en  las  mieses  de  Julio  ^ 
Allá  en  las  cántabras  playas 
Contaré  los  haces  rubios  ^ 

Ó  bogando  mansamente 
Por  el  dormido  Neptuno, 
Oiré  de  iu  Batelera  C^) 
Los  sazonados  discursos. 

Luego  en  el  ancho  entrepu^ite 
Del  ígneo  bajel  trisulco , 
De  Pelayo  y  Jovellanos 
Estaré  en  la  patria  surto. 

¡  Salud ,  astures  montañas , 
De  la  libertad  refugio , 
Ya  contFa  el  déspota  darbe , 
Ya  contra  el  privado  iluso! 

¡Plegué  al  cielo  que  el  tesoro « 
Grato  á  Vulcano  y  á  Pluto^ 
Que  vuestros  aniros  encierran 
Lleve  en  sus  alas  Mercurio! 

En  tanto  veré  á  Toribio  (3) , 
Que  sin  andarse  en  repulgos » 
Tiene  ya  con  su  [j>renza 
De  Pelayos  un  diluvio. 

Y  adiós ;  que  del  Santo  Apóstol 
Quiero  adorar  el  sepulcro , 

Y  dar  á  los  ferrolenses 
De  mi  gratitud  tributo. 

(1)   PenoQ^jes  de  Poícmí  f  CarHm%a. 

(t)   La  Batelera  de  Bütaitk ,  eomnlia  de  Bretou. 

(3)    0 f «^ 4%r1m  y  el  qué  stmedeámif  eomtdU  de  Bretón. 
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Allí  su  callosa  diestra 
Me  ofrece  el  obrero  adusto , 
Porque  de  sudor  bañado 
Dar  pan  á  sus  hijos  pudo  ( 1 ). 

Calafates ,  y  aun  marinos , 
Hallar  por  allí  presumo « 
Mejores  que  los  que  aquende 
Siguen  del  favor  el  rumbo. 

Acá  se  están  al  socaire 
Los  que  antes  himnos  y  dúos 
Me  cantaban.  cSin  tu  esfuerzo 
> Criaran  los  diques  juncos,» 

Decían:  cNo  es  ser  Ministro 
> Sinónimo  de  ser  buzo: 
>Por  ti  nuestros  arsenales 
»Miran  ya  seis  buques  juntos. 

>Por  ti ,  vuelve  nuestra  enseña 
>Á  los  mares  de  Acapulco  (2) ; 
•Sin  ti  9  los  héroes  de  Cuba 
•Aún  estuvieran  inultos; 

>Y  quizás  ñiera  la  Habana 
i  Tan  de  España  como  el  Cuzco , 
>Y  López  diera  á  los  Yankis 
)Sus  iilgénios  y  sus  puros  (3); 

'»Que,  á  no  temer  los  piratas 
>De  tus' bajeles  el  tufo, 
•Chuparan  como  langostas 
)De  la  dulce  caña  el  jugo. 


(1)  Alude  á  las  maehos  eonstraecioaes  de  baques ,  obras  hidrialiess  y  estable- 
cimiento de  fábricas  emprendidas  durante  su  ministerio. 

(2)  Alude  al  vi^Je  al  rededor  del  mundo  hecho  por  la  Cra^ta  FerróUmé. 

(3)  La  expedición  contra  Cuba  de  D.  Narciso  Lopes ,  combatida  con  baques  que, 
á  despecho  de  muchos ,  mandó  construir  el  autor. 
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»E1  Dato  rapaz  viniera 
i  Á  hacer  ¿  Manila  insultos  ( 1 ) ; 
i  Que  ios  pancos  no  se  apresan 
i  Con  canoas  de  bejuco ; 

>  Y  aun  el  Vicario  de  Cristo 
•Pidiera  en  vano  reéursos 
>Al  pabellón  que  en  Lepanto 
> Libró  ¿  la  Europa  del  turco.  >  (2 ) 

Asi  hablaban  ^  y  anadian . 
Que  Colbert ,  Cromwell  y  Julio 
Alberoni  ^  y  Ensenada , 

Y  Patino  y  otros  muchos , 
Bien  que  en  la  náutica  legos 

Dieron  á  la  armada  impulso  ^ 
Tomando  en  cetro  del  orbe 
El  tridente  de  Neptuno. 

Pues  bien » los  que  asi  pensaban 
Hora  esquivan  mi  jsaludo , 

Y  me  tachan  de  profano 

Y  llaman  mi  celo  absurdo , 
Probando,  Bretón  amigo , 

Lo  que  ya'probó  Don  Rufo, 
\  Que  por  mar  como  por  tierra 

Todo  es  farsa  en  este  mundo  (3). 

Mas  no  por  eso  presumas 
Que  mis  errores  disculpo. 
Falible  soy ,  y  en  mi  mismo 
Llevo  mi  enemigo  oculto  (4). 

(i)    L«  btUlI*  de  Dalangaingal  y  otras  semejantes',  ganadas  ea  las  FUipáiías, 
■erced  al  aomeoto  de  ttaestra  estnadra  en  aquellpt  mares. 

(2)    La  expedíeioa  á  llali»  ea  defensa  de  Pió  IX ,  iterada  i  ca^  sin  aoxilie  de 
baques  extraAos. 
(S)    Comedia  de  Bretón . 
r  (4)    ídem. 

:  32 
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Pero  si  en  cualquiera  parte 
Con  sus  arrebatos  lucho , 

Y  ni  ¿  sus  tiros  me  escondo , 
,Ni  de  sus  combates  huyo; 

Porque  él  y  tus  personajes 

Y  los  calores  de  Julio    ' 
Donde  haya  humana  flaqueza 
Los  he  de  encontrar  de  juro ; 

Digo  que  vueK'O  á  mi  casa , 
Aunque  sin  pasar  por  Buidos ; 
Que  allí  está  Don  Celedonio  ( i ) , 

Y  á  su  hospedaje  renuncio. 

En  posta  Á  Madrid  me  vuelvo  (i), 
Á  abrazar  ¿  mis  tertulios  ^ 

Y  á  descifrar  á  tu  esposa 
Este  romanzcm  difuso. 


(t)    Personaje  de  1& comedia  de  Bretón  Una  noche  en  Burgos  ó  le  HotinteHdeé. 
(2)    Comedia  de  Bretón. 


Juttio  de  i852. 


4i(g^lQa(LIDD  i?®lm(d(!)« 


Pees  amarga  la  verdad » 
Quede  para  el  Viémei  Santo; 
Dulces  mentiras  en  tanto 
Requiere  la  Navidad. 

Y  en  paga»  voto  á  ReinaldoS| 
De  tu  queso  del  Cebrero , 
Unos  versos  darte  quiero 
Fk>r  y  nata  de  aguinaldos. 

Mas  para  dar  mejor  traza 
A  mi  ofrenda  de  ese  modo , 
Paréceme  que  ante  todo 
Reoonoicamos  la  plaza. 

Ello ,  hay  aprestas  gueneros 
Por  todos  los  callejones ; 
Por  éste  los  salctucbones, ' 
Por  esotro  los  morteros; 

T  por  dar  i  los  reales 
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Del  enemigo  cuidado , 
Eq  Santi  Cruz  avanzado 
Un  centenar  de  atabales. 

Y  en  fin ,  enti»  municiones 
Que  la  Espafia  nos  envia , 
El  batallón  de  pavía 

Y  los  galos  por  legionesi^ 
Mas  paso  i  las  golosinas ; 

Qoe  no  ha  de  amar  tu  hermosura 
Á  quien  venga  con  pavura 

Y  se  trate  con  gallinas. 
Allí  hay  tortas  de  Morón 

Y  bizcochos  de  Monforte , 
Y,  cual  favores  de  Corte, 
Vanas  roscas  de  Aragón , 

•    Y  duro  calabazate  y 

Y  tiernos  panes  de  boda... 
Mas  ya  pasaron  de  moda 
Los  frailes  y  el  cfaocdate.    * 

En  cas  de  un  moro  rehacb 
Que  {iguarda  ¿  ver  el  Afasias, 
Yi  entre  lindas  chucherías 
Ditiles  como  el  topacio , 

Secos  higos  de  Corfú , 
Leves  pasas  de  Corinto, 

Y  de  davo  y  terdunto 
Aromático  ala|¿. 

Mas,  por  vida  de  mi  abaeia« 
Mal  año  para  Mahomal 
¿No  me  convida  á  que  ooiDÉ 
Laura  tocino  del  cielo? 

La. boca  se  me  hace  miel; 
Mas  di:  ¿no  pacece  mal 
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Juntar  mi  afecto  leal 
Con  manjares  del  infiel  T 

Buen  provecho  hagan  al  moro 
Sus  dátiles  tunecíes ; 
Que  granadas  de  nibies 
Yo  tengo,  y  naranjas  de  oro, 

Y  arraladas  con  primor 
Que  envidiara  la  colmena » 
Uvas  como  la  azucena 
De  trasparente  color; 

Tarros  de  miel  hasta  el  tope , 

Y  otra  en  el  albo  panal, 

Y  cual  nítido  cristal 
Nueva  conserva  de  arrope ; 

Leche  de  blancura  tanta 
De  las  Navas  del  Marqués , 
Que  sin  mentir  digo  que  es 
Comparable  á  tu  garganta. 

No  temas  la  indigestión ; 
Que  hay  apio  allí  temetueto , 

Y  cual  témpanos  de  hielo 
Qaros  gajos  de  adtron» 

Mas  no  me  atrevo  en  rigor 
Á  mandarte  dulce  alguno; 
Que  harta  moscón  importono 
Te  zumba  ya  en  derredor. 

Demás  que  si  dadivoso 
En  dulces  me  despilferro , 
Temo  pasar  de  bizarro 

Y  dar  en  empalagoso. 

Ni  te  han  de  hacer  más  gentU 
Todas  las  frutas  de  España , 
Todo  el  azúcar  de  eafia, 
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Todo  el  oro  del  Brasil. 
Darte  pinas  del  Perú 

Y  rosas  ñiera  gran  )ujo; 
Has  Diciembre  no  produjo  . 
Rosa  alguna  sino  tú. 

Para  templar  el  acíbar 
De  tos  desdenes ,  señora , 
Pretendí  ofrecerte  ahora 
Unos  tarrillos  de  almíbar ; 

Pero  dije  cuando  vi 
Tus  rizos ,  linda  ocurrenda! 
No  aderezan  en  Valenda 
Cabellos  de  ángel  así. 

Ni  te  brindo  la  granada 
De  la  ribera  del  Júcar, 
Al  vigor  de  rojo  azúcar    . 
Por  mil  partes  desgajada ; , 

Que  si  á  risa  te  provoca 
El  ver  mi  pobre  tributo, 
Tendrá  vei^¡[üenza  mi  fruto 
De  competir  con  tu  boca. 

Que  no  te  alabo  confieso 
Tus  ojos  que  el  alma  hieren ; 
Que  en  Pascua  solo  se  quieren 
Buenos  ojos  en  el  queso* 

Y  no  comparo  su  luz 
Con  astros  del  firmamento , 
Porque  hay  tanto  nacimiento 
Desastrado  en  Santa  Cruz , 

Que  t^mo  que  á  mis  halagos 
Sobrado  crédito  den , 

Y  los  cuelguen  en  Belén  . 
Sobre  los  tres  Reyes  Hagos ; 


» 

Pero  en  cambio  en  redondillas 
Te  mandaré  miel  hiblea , 
Que  hace  papel  de  jalea , 
Y  sorianas  mantequillas ; 

Y  más  gordo  que  un  capón  ^ 
(Perdona  que  asi  lo  alabe) 
Un  ave  fénix ,  que  es  ave 
Con  que  se  hace  colación. 

Y  aun  la  acompañe  tal  vez 
Puro  néctar  de  Aretusa; 
Que  no  se  alegra  mi  musa 
Con  el  rancio  de  Jerez ; 

Y  para  darte  un  galán 
Que  no  pierda  luego  el  seso. 
Uno  i  Toledo  ex-profeso 
Encargué  de  mazapán. 

Colmando  en  fin  mi  agasajo 
Tan,  por  nueces  y  avellanas , 
Coplas  que  por  casquivanas 
Te  servirán  de  casbajo , 

Y  un  melifluo  corazón 
Que  de  ser  firme  blasona , 
Porque  de  encargo  en  Jijona 
Me  k>  han  hecho  de  turrón. 

Que  si  amarga  la  verdad , 
Quede  para  el  Viernes  Santo : 
Vengan  mentiras  en  tanto 
Por  dulces  de  Navidad. 

Hairid  24  de  iiámín  de  1840. 


R0I4NGE  i  CIERTA  C0RTES41IA 

qnexatmatibó  it  regalo  nn  perrillo  )e  bronee  para 

0tiíetar  mi9  papelea. 


Recibi  t  señora  mit , 
Por  regalo  vuestro  un  can. 
No  quise  decir  un  perro , 
Porque  no  os  paresca  mal. 

I  Tan  ciego  juagáis  mi  amor , 
Que  ya  en  santa  caridad 
Le  dais  de  limosna  un  góxque 
Que  le  ayude  á  mendigar? 

Es  cierto  que  le  cegaron 
Los  rayos  de  esa  beldad , 
Digno  castigo,  aunque  largo, 
Para  crimen  tan  fugaz. 

De  entonces  anda  en  tinieblas , 
Pero  atinado,  pues  da 
Más  palos  que  resbalones 
T  más  risa  que  pesar. 
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Ajustó  al  vi€}0  eMurmieBAo 
Por  lazarilio  el  rapu , 
Y ,'  calle  del  Desengaño « 
Se  desgaoita  ¿  cantar^ 

Pues  si  ¿  mi  amor  no  le  sirve , 
¿Qué  hará  ese  pobre  animal 
En  cas  de  un  poeta  an^anfA 
Sin  ganados  ni  heredad? 

Tal  voz  viste  en  HeUcona 
Un  aligero  alazán , 
Padendo  ¿;rama  y  claveles 
En  su  ribera  feraz ; 

Pero  no  verás  podencos 
Abrevarse  en  su  cristal , 
Porque  el  mirto  y  los  laureles 
No  dan  mpráne  de  volaiUe. 

Su  solo  esquQmo  son  versos , 
Fruto  entre  pasa  y  agraz , 
De  algún  ratón  enidito 
Apetitoso  mapjar. 

El  ratón  es  para  el  gato 
Soberbio  ojeo  cerval ,    * 
Y  el  gato  para  el  poeta  '  - 
Hojaldre  de  Navidad. 
.  No  se  envanezca  el  prosista; 
Que  si  ti  es  hijo  de  Adán, 
Comerá»  mal  que  le  pese , 
Gato  por  liebre»  y  áün  más. 

Diz  que  la  raza  canina 
Desde  el  Edén  terrenal 
Comunicó  á  los  poetas 
Hambre  y  rabia  contumaz; 

Y  como»  andando  los  tiempoSf 
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Lo8  ven  en  el  muladar 

Del  mundo  buscar  los  trapos 

De  la  pobre  humanidad , 

Con  que  fabrican  papeles 
Que  estima  el  vulgo  mordaz. 
Como  traperos  de  vicios 
Los  persigue  en  ronco  ahuUar. 

Mas  pues  vos  queréis»  señora. 
Que  haga  yo  con  todos  paz , 
Venga  en  buen  hora  el  legado 
De  esa  perruna  hermanda'd. 

Venga  el  lebrel ,  aunque  tenga 
Las  entrañas  de  metal , 
Que  yo  le  estimo  y  le  quiero 
Porque  bien  quiero  á  BeUran. 

Mas  decid  cómo  se  llama ; 
Que  no  lo  reía  el  cólkr , 
Ni  responde  ¿  nombre  alguno , 
T  aunque  le  cuadre  el  de  leal , 

El  dar  nombres  de  personas 
Fuera  gentil  impiedad , 

Y  yo  sé  que  de  él  se  preda 
M¿5  de  un  rendido  galán. 

Decidme  á  mis  qué  he  de.  darle 
Para  comer  y  cenar ; 
Que  avezado  i  vuestros  dulces, 
Se  hará  de  bronce  á  mi  pan. 

Él  no  podrá  hincar  el  diente 
Á  Terencio  y  Juvenal , 

Y  darme  yo  propio  á  perros 
Fuera  suicida  crueldad. 

Y  aunque  Inen  pudiera  echarle, 
Gomo  cordilla  letal , 
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Juramentos  y  esperanzas 
Que  se  van  maniendo  ya ; 

Sospecho  que  es  perro  viejo , 
Que  no  hay  tus  tus ,  y  quizás 
Me  diga :  cCon  ese  hueso 
>Á  otro  cachorro ,  arre  allá íi 

Me  pedis  que  lo  conserve 
Por  su  gran  fidelidad : 
Lo  de  perro  y  lo  de  ñel 
No  sé  cómo  conciliar. 

Perro  llaman  en  mi  tierra 
Al  que  adora  el  Alcorán; 
Lo  fidelísimo  dicen 
Sólo  al  Rey  de  Portugal. 

Para  guardar  vuestras  cartas 
Decís  que  me  servirá. 
¿Son  del  Averno,  que  buscan 
Un  cerbero  por  guardián? 

Bien  entiendo  que  recatan 
Más  de  un  tormento  infernal. 
Un  áspid  en  cada  letra  ^ 
En  cada  línea  un  dogal. 

Cubiertas  de  eterno  hielo 
Nutren  eterno  volcan ; 
Hijas  son  de  la  mentira , 
Madres  de  llanto  y  pesar. 

Decis  que  amáis  este  llanto 
Porque  á  mi  me  place;  ya...! 
tPero  en  cojera  de  perro...! 
Concluidme  vos  el  refrán, 

Pues  yo  concluyo  el  romance; 
Que  á  la  luna  no  hay  ladrar , 
Y  porque  quien  mucho  ladra 


■ 

i 
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No  muerde  mucho.  Además , 
Tener  perro  es  tener  asma , 
Ser  perro],  ser  musulmán  ^ 
Dar  un  perro  es  villania , 
Y  darse  á  perros  crueldad* 

Otro  cante  perrerías ; 
Que  no  me  quiero  aperrear. 
Ni  á  ser  perro  de  hortelano 
He  inclina  mi  voluntad* 

No  os  remito  afecto  alguno 
Por  tenerlo  catarral 
En  la  cama  en  que  os  escribo. 
Hoy  onc«.  Agur  y  mandad. 


oe$|5s>o 


i.i^«  ^HMüQii^s  Si  mmmn. 


RBDOlDIIiLAS. 


I  Preguntas » Justina  tamada  y 
En  fe  de  que  eres  curiosa , 
Qué  prodigio  ó  quisicosa 
Tiene  á  ser  una  charada : 

ítem ;  porque  mi  razón 
Más  se  aturda  y  se  ocxnplique , 
Quieres  también  que  te  explique 
Las  charadas*  en  acción. 

Es  ella  una  voz  formada 
Con  su  sentido  cabal : 
Yo  conozco  algún  mortal    - 
Que  no  puede  ser  charada. 

Amén  de  eso,  pesia  al  diablo ! 
Hecho  trozos  y  partido » 
Ha  de  hacer  tanibien  sentido 
El  maldecido  vocablo. 

Que  ello  ha  de  ser  de  manera 
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Que  tengan » y  este  es  el  arte , 
Un  sentido  cada  pc^rte 

Y  otro  la  palabra  entera. 

De  modo  que ,  bien  mirada 
Su  condición  desigual , 
Conozco  alguna  mortal 
Que  es  una  pura  charada. 

Un  ejemplo  te  pondré 
Para  que  me  entiendas  luego. 
Porque  el  amor  y  este  juego 
Requieren  muy  buena  fe. 

Mi  primera  el  arte  empieza 

Y  el  abecedario  funda , 

Y  se  encuentra  mi  segunda 
En  todo  pan  con  corteza. 

No  hay  pues  para  qué  te  diga 
Mi  charada  de- otro  modo , 
Viniendo  tú  á  ser  mi  todo 
Con  dulce  nombre  de  a-miga. 

Pues  ya  que  hemos  definido 
Tan  bien  el  punto  á  mi  ver , 
Que  mejor  lo  ha  de  entender 
Que  el  sabio ,  el  agradecido» 

Sabrás ,  mi  bella  Justina , 
Que  el  juego  á  más  se  dispone 
Con  un  bando  que  propone 

Y  otro  bando  que  adivina. 

Y  la  razón  es  muy  llana : 
Asi  se  guarda  el  secreto , 

Y  se  goza  por  completo 
La  libertad  cortesana. 

Y  aun  su  reflexión  moral 
Se  puede  de  ello  inferir ; 
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Que  en  el  mundo  hace  rek 
Por  su  tumo  cada  cual« 

Y  aunque  mezclados  y  errantes 
Anden  siervos  y  señores , 
Todos  son  espectadcnres 
Á  su  vez  y  comediantes. 

Pues  t  sus !  al  arma ,  -partidos ! 
Cada  cual  mire  ¿  su  juego. 
Por  mi  parte ,  me  segrego 
Del  bando  de  los  maridos ; 

Que  yo  descifro  mejor 
Los  arcanos  de  las  bellas » 
Guando  en  cambio  pueden  eUas 
Descifrar  el  de  mi  amor. 

No  te  enfades:  tu  galán 
A  ninguna  habla  al  oido , 
Ha3ta  que  está  convenido^ 
El  bien  concertado  plan. 

Hecha  entre  ellas  la  elección , 

Y  la  charada  propuesta , 
Esio  mejor  de  la  fiesta 
El  llevarla  ¿  ejecución ; 

Que  es  al  cabo  un  entremés 
Cada  parte  del  vocablo , 

Y  hacen  un  vivo  retablo 
Del  todo  junto  después. 

Mas  ¿quién  lo  puede  acertar? 
¿Quién  su  sentido  penetra , 
Si  hacen  por  sola  una  letra 
La  cena  de  Baltasar? 

Por  una  sílaba  un  dia 
Se  armó  un  juego  de  pelota , 

Y  por  yo  no  sé  cuál  nota 


Se  tocó  una  sínfimia* 

Asi  la  jarana  dura 

Enterita  una  velada , 

Y  se  saca  á  la  colada 
La  fábula  y  la  eacritura. 

Mas  como  no  están  á  mano 
Ni  la  pórpur»  ¿idonia , 
Ni  el  oro  de  Babilonia , 
Ni  el  ancho  circo  romano , 

Es  de  ver  la  sarracina , 
El  rebato  y  confusión 
Que  hay  del  guarnes  al  salón , 
Del  boudoir  á  la  oodna. 

Frenos,  cortinas,  felpudos, 
Chales ,  vaaos,  cintas ,  velas , 
Puñales,  blondas,  espuelas. 
Pucheros,  «caaoos,  esoudos , 

Todo  sirve  de  trofeo ; 
No  hay  en  la  casa  rineon 
Que  en  esta  fiara  invaaion 
Se  liberte  del  saipeo. 

Y  junta  ya  l)uena  dosis 
De  ropaje  y  de  eoabolismo , 
Ni  Dante ,  ni  OvkUo  mismo 
Sueña  tal  metamorfosis. 

Vieras  de  Ot^  la  furia 
Con  puñal  albaoetano , 
Con  páletú  á  Goriolano , 

Y  con  rizos  á  Yetoría. 
Subido  en  un  velador , 

Que  no  se  estremece  al  peso , 
Un  cupidillo  travieso 
Nos  está  indtando  á  amor. 


( 

;  Entre  lindos  bucleft  á$  orp 

f  Luce  la  ebúrnoa  gai|(anta , 

Y  como  máen^o  i  su  plante 
Sube  abrasado  iin  t^  fkioro ; 

Y  aunque  au  gra<sia  y  su  sal 
Le  puede  servir  de  arpón» 
Lleva  por  dardo  un  bastón 
De  teniente  general. 

¿Qué  es  ver  de  Venus  ciprina 
El  mirar  ardiente  y  bello? 
Bajo  del  nevado  cueUo... 
Msd  haya  la  muselina  I 

Ni  del  brazo  albo  y  desnudo 
Pasará  mi  descripción ; 
Que  una  nube  de  crespón 
La  cubre  basto  el  pié  menudo. 

Por  mi  fe  9  i{ue  de  las  aguas 
'  La  al^e  diosa  hechicera 
No  se  sabe  que  trajera 
Calcetas,  ligas  y  enaguas; 

Y  aun  asi  la  ¿úrica  poma 
Del  frigio  pastor  requiere , 

Y  Páris  cede ;  que  infiere 
Lo  demás  por  lo  que  asoma* 

Quede  lo  profano  aqui ; 
Que  la  Biblia  entra  en  la  sala , 

Y  con  yaras  de  Bengala  ' 
El  fulgor  del  Sinai. 

¡  Si  vieras  al  fiero  Aman , 
Que  á  nadie  humilla  su  frente. 
Llevar  del  diestro  á  un  paciente 
Entre  jaco  y  sacristán»*  J 

¡  No  es  bueno  que  en  ve«  4e  enojf» 
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Sa  sonrisa  considero ! 

¡  Por  vida  del  Rey  Asuero , 

Que  me  enamoran  sus  ojos ! 

;Qué  mucho ,  si  es  Isabel , 
Que  los  bigotes  del  persa 
Se  ha  tiznado  [haya  perversa ! 
Sobre  el  labio  de  clavel  ? 

Hay  abuso  más  notorio? 
Mas  no  te  asustes ,  espera ; 
Que  ni  en  paz  dejan  siquiera 
Las  almas  del  purgatorio. 

AUi  entre  llamas  respira 
Una  sin  duda  endiosada , 
Aunque  enciende  su  mirada 
Un  infierno  en  quien  la  mira. 

En  el  mundano  confin 
Nunca  estampaste  tu  huella ; 
Que  eres  sin  duda ,  alma  beUa , 
El  alma  de  un  serafin. 

Por  eso  sin  funeral , 
Misa  y  responso  ó  novena , 
Yo  sé  que  saldrás  de  pena 
Por  todo  este  Carnaval. 

Mas  di  y  ¡tu  razón  entiende 
Lo  que  de  aquí  se  colige? 
I  Cómo  y  si  quien  lo  dirige 
Dudo  yo  si  lo  comprende? 

Pero  hay  bullas ,  confusiones , 
Tinieblas ,  zambra «  chillidos » 
Purgatorio  de  maridos , 
Y  gloria  de  corazones ; 

Y  de  esto  sólo  se  trata ; 
Todo  lo  demás  es  menos , 
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Todos  los  juegos  son  buonos 
Para  rendir  á  una  ingrata. 

Estb  se  alaba  por  si , 
No  es  menester  daballo; 
Solo  una  falta  le  hallo ; 
El  qae  tú  no  estés  aOl. 

Confieso  que  más  sencillo 
Este  juego  en  ocasiones , 
Renueva  las  creaciones 
De  Yelazquez  y  Murillo ; 

Que  otras  puede  la  amistad 
Compensar  á  la  riqueza , 
Como  suple  la  belleza 
Aun  á  la  misma  verdad ; 

Que  hermanadas  la  pintura. 
La  historia  9  y  la  poesia , 
Dan  vuelo  á  la  fantasía 
Y  más  brillo  á  la  hermosura ; 

Y  en  estas  veces  contadas 
La  tal  diversión  alabo ; 
Mas  vienen  á  ser  al  cabo 
Excepción  de  las  charadas. 

TrapoSt  gestos,  confusión. 
Poca  luz ,  mucha  cortina ; 
Esto  es  en  suma,  Justina, 
Una  charada  en  acción. 


Iier*  le  lUt 
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CQ  nn  banquete  patriótico  dado  en  París  ei  celebridad 


B>IiL  tDimBVD  SI  TB&ftüIftA. 
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I » 


Seis  aik)s  hemos  Horado , 
Seis ,  de  guerra  fratricida : 
Ay !  cuánta  sangre  vertida ! 
Cuánto  valor  malogrado ! 

Que  en  otro  tiempo  mejor 
España ,  sin  tanta  mengua , 
Llevó  su  Dios  y  su  lengua 
Desde  el  Polo  al  Ecuador. 

Si ;  porque  estaban  en  él 
Unidos  los  castellanos ; 
Porque  eran  todos  hermanos » 
Subditos  de  otra  Isabel. 

Mas  si  con  furor  violento , 
Por  saciar  codicia  extraña , 
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Pueblan  los  hijos  de  España 
Uno  y  otro  campamento ; 

Guando  el  clarín  llamará 
Á  firatricida  pelea » 
Habrá  quien  vencido  sea, 
Pero  quien  triunfe  no  habrá. 

No ;  que  da  menguado  honor 
Laurel  que  regado  ha  sido 
Con  la  sangre  del  vencido , 

Y  el  llanto  del  vencedor ; 

Y  los  dias  que  vendrán , 
fie  gloría  dichoe  acaso» 
Aun  antes  que  en  el  ocaso » 
En  el  olvido  caerán. 

.    Que  en  la  cítU  disenñon 
No  pertenece  la  gloría 
Al  dia  de  la  victoria , 
Sino  al  dia  de  la  unión. 

Yedlo  en  fin  amanecer 
En  los  campos  de  Yergara « 

Y  á  su  ansiada  lumbre  clara 
Alzad  himnos  de  placer. 

Las  altas  copas  llenad; 
Cual  la  espuma  del  licor 
Desvanézcase  el  rencor 

Y  quede  dulce  hermandad; 

Y  al  grito  que  en  la  nación 
Por  todas  partes  resuena « 
Responda  un  eco  en  el  Sena : 
c España f  Isabel,  Union  I > 


Paría  2)  ie  Mmkt  h  183). 


[  MADRIAAL. 
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Se  deshace  nuestra  vida 
Gomo  esa  blanca  nevada , 
A  la  mañana  formada » 

Y  á  la  tarde  derretida. 

Hoy  la  que  en  el  monte  cuaja 
Sirve  ¿  dos  sñoñ  rivales ; 
Al  que  viene »  de  pañales ; 
Al  que  se  va ,  de  mortaja. 

Los  dos  con  la  misma  priesa 
Van  tras  la  propia  fortuna ; 
El  viejo  hacia  nuestra  cuna , 

Y  el  niño  hacia  nuestro  huesa. 
{ Ay  y  alma,  y  os  dan  á  vos 

Gomo  presente  importuno 
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Memoria  el  cincuenta  y  inio , 
Anhelo  el  cincuenta  y  dos ! 

Decidme  ¡  ;qu¿  oa  satisface , 
Si  no  hay  presente «  y  se  infiere 
Que  es  nada  él  a&o  que  miiere% 
Y  nada  el  año  que  nace! 


•  • 


AMftS  M  LA  JOVVmiD. 


MADBIGAL. 


A  Mtl  maaigo  Doh  EwyeBlo  OelM«« 


Bella,  cual  rosa  temprana, 
Pura  y  cual  luna  de  Enero, 
Radiante ,  como  el  lucero 
Que  precede  ala  mañana. 

Fugaz ,  rápida ,  lozana , 
Gifal  la  corza  en  el  otero. 
Cuanto  más  pararte  quiero , 
Más  vuelas  rayda.y  liviana. 

Bella  Hurí ,  te' ofrezco  en  don 
Oro,  alegría  y  sa^ud: 
Para ;  templa  mi  aflicción. 

Eres  quizá  la  virtud? 
-«-No  tal.— Eres  mi  ilusioo  ? 
— ^Adios :  soy  tu  juventud. 


m{. 
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2.  mi  amigo  el  Ctin^e  be  (!5mnliul<|iii. 


XADBiaAL. 


Pobre  rooa ,  el  cielo  implo 
Niega  i  tu  gélida  frente 
Claro  espejo  trasparente 
Y  alto  penacho  sombrío ; 
No  puedes  mandar  un  rio 
Por  tributario  ¿  la  piar ; 
Mas  ay !  aun  puede  envidiar 
Tu  meiquina  oondimon 
Quien  y  de  roca  el  corazón » 
Ni  logra  el  bien  de  llorar. 


i 


14  EIIG4RISTU. 

3í  mi  reapetabo  maestra  Slon  ;3llbert0  Ci^ta. 


EOOrO  BAQBJÚK). 


Gantemoe ,  amadas , 
Al  pan  de  la  vida , 
Al  vino  fragante , 
Que  virgenes  cría. 

Desciende  del  cielo 
De  amor  inflamado. 
En  pan  trasformado , 
Al  gran  Sinaí ; 

Y  cúbrese  el  suelo 
De  gozo  sincero 
Al  ver  al  cordero 
Que  inmola  Le?i. 

Cantemos ,  amadas , 
Al  pan  de  la  vida , 


\ 
I 
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AI  vino  fragante , 
Que  vírgenes  cría. 

No  fué  su  morada » 
No  fué  pasajera , 
Ni  huyóse  ligera , 
Ni  toda  ascendió ; 

Que  en  pan  trasformada 
Su  bella  figura , 
Su  amor ,  su  dulzura , 
Con  ella  nos  dio. 

Cantemos ,  amadas , 
Alpandela  vida, 
Al  vino  fragante » 
Que  vírgenes  cria. 

La  sangre  preciosa , 
La  fuente  de  vida , 
No  toda  extinguida 
Dejó  la  crueldad. 

Gustad  cuan  sabrosa 
Se  muestra  en  el  vino , 
Y  al  néctar  divino 
Los  labios  llegad. 

Cantemos t  amadas, 
Alpandela  vida, 
Al  vino  fragante , 
Que  vírgenes  cria. 


1SÍ2. 


r 


¡ 


M  HflBtP^^^  IBlLüHVÜLo 


3i  mi  icimbÍ6ctpiilo  C^pramcelia; 


Pobre  cameHa  exlranjera 
Que  en  tu  dorada. clausura 
Te  quejas  de  la  hermosura 
Que  te  tiene  prisionera. 
¿Dónde  fuera 
Tu  capullo  nacarado » 
Si  se  Yiese  abandonado 
De  los  tiempos  al  rigor? 
Pd>re  flor!  pobre  flor  I 

Quizás  te  tiene  envidiosa 
El  aroma  del  clavel , 
Y  el  aura  que  en  el  verjel 
Respira  libre  la  rosa ; 
•  Más  dichosa 
Piensas  que  adorna  el  cercado 
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£1  acre  flor  del  granado 
Con  su  encendido  color. 
Pobre  flor !  pobre  flor ! 

Esa  rosa  purpurina , 
Que  envidia  el  fúlgido  sol , 
Bajo  su  claro  arrebol 
Encobre  pérfida  espina : 
Tan  vecina 

La  torpe  oruga  se  sienta , 
Que  el  puro  cáliz  afVenta 
Con  su  diente  roedor. 
Pobre  flor !  pobre  flor  I 

De  tu  vastago  lozano 

Y  tus  hojas  de  esmeralda , 
Como  de  bella  guirnalda 
Cuida  solicita  mano ; 
Más  temprano 

Te  brinda  la  primavera 
De  tu  linda  jardinera 
£1  aliento  seductor. 
Pobre  flor  I  pobre  florl 

Ella  es  cual  tú  delicada , 
Quizá  cual  tú  caprichosa , 
Más  que  tú  blanca  y  donosa , 

Y  como  tú  desgraciada ; 
La  cuitada , 

Cuando  en  verte  se  recrea , 
También  como  tú  desea 
La  libertad  y  el  amor. 
Pobre  flor !  pobre  flor ! 
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¡Guay»  que  en  torno  con  espanto 
El  Euro  y  Noto  se  agitan, 

Y  ¿  8u  soplo  se  marchitan 
El  laurel  y  el  amaranto ! 
Tú  entre  tanto 

Que  vuelve  el  tiempo  sereno , 
Goza  del  mórbido  seno 
El  envidiado  calor. 
Pobre  flor !  pobre  flor! 

Mas  quédate,  flor ,  allí ; 
Nopraebestporoottpaoign,    ^ 
De  mi  herido  corazón 
El  convulso  frenesí. 
Ay  demí! 

Aunque  su  tormento  callo , 
Te  lanzarán  de  tu  tallo 
Sus  latidos  de  dolor. 
Pobre  flor !  pobre  flor ! 

Y  entonces  marchita  y  sola 
Tu  noble  frente  se  humilla , 
Tu  tez  se  torna  amariBa, 

Y  bárbaro  pié  viola 
Tu  corda. 

Pobre  camelia  extranjera  I 
Más  vale  ser  prisionera 
Que  no  victima  de  amor. 
Pobre  flor!  pobre  flor! 
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LA  VLOI  ML  (ftANAM. 


A  m  AMM€»  CAIIP*A|I#R< 


LBTBILLA. 


Roja  flor,  ven  i  mi  pecho , 
Pues  nuofltrt  suerte  es 
Vivir  entre  las  espinas , 
en  la. soledad. 


Guando  ya  el  campo  agosUdo 
El  fuego  del  sol  refleja^ 
Y  el  trillo  en  ks  parvas  d^ 
El  labrador  &tigado ; 
Allá  el  silvestre  granado 
Su  encendida  rosa  cria , 
Gomo  la  pasión  tardía 
De  nuestra  madura  edad , 
Grecida  entre  las  espinas , 
Nutrida  en  ia  soledad. 


No  mece  su  pobre  rama 
Del  aura  el  aliento  frió , 
Ni  el  aljófar  del  roció 
Su  puro  manto  recama ; 
Mas  el  Ábrego »  que  brama 
Desde  las  playas  remotas, 

Y  las  abrasadas  gotas 

Que  anuncian  la  tempestad , 
Silbando  entre  las  espinas , 
Rugiendo  en  la  soledad. 

Asi  en  vez  de  alegre  casto 
Lanzo  yo  ronco  suspiro , 

Y  pasar  los  años  miro 

De  mi  juventud  en  tanto ; 

Y  tal  vez  escaso  llanto 
Mi  seco  labio  devora  ^ 
Que  cual  agua  abrasadora 
Arrojada  del  volcan 
Toma  en  carbón  las  espinas 

Y  el  verjel  en  soledad. 

Á  ta  pArpura  fmtíoM ' 
Nadie  le  paga  tributó ; 
Que  anuncias  amwgo  fruto 

Y  la  estación  rigorosa. 

Y  aunque  esperas  amUciosa 
Coronar  tu  pensamiento , 
Agria  fruta  de  eséarmiento 
De  tu  calis  brotará , 
Entre  espinas  engendrada 

Y  crecida  en  ¿dedada 
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Seco  polvo  y  blanquecino 
Te  sirve  ya  de  mortaja , 
Guando  el  huracán  desgaja 
Tu  capullo  purpurino; 

Y  si  al  raudo  torbellino 
Te  entrega  la  dura  suerte , 
Ni  una  sola  flor  tu  noiuerte 
Compasiva  llorará. 

Morir  te  cumple  entre  espinas 
Cual  viviste  en  soledad. 

Y  es  fama  que  virtud  tanta 
Concederte  al  cielo  plugo , 
Que  de  tu  raiz  al  jugo 
La  fiera  tenia  se  espanta : 
Por  eso  bajo  tu  planta 
Abrirán  tu  sepultura , 

Y  de  tu  antigua  verdura 
Ni  memoria  quedará. 
Pobre  flor!  muere  olvidada 
Cual  viviste  en  soledad. 

Pobre  flor !  si  yo  pudiera , 
En  el  álbum  de  una  beraioia 
Como  en  tumba  suntuosa 
Tus  jpétalostextendiera 

Y  este  epitafio  pusiera : 
cAsi  yacen  las  mezquinas 
•Pasiones  de  tarda  edad» 
>Que  cual  flores  purpurinas 
» Crecen  entre  las  espinas» 
•Mueren  en  la  soledad.» 


^<^>:^ 


k  liAQ)R&' 
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LETRILLA. 


No  apagues  arrepentida 
El  fuego ,  apenas  naciente , 
Que  prendieron  en  tu  mente 
Las  pimpleas  y  el  amor; 

Que  será ,  Laura  querida » 
Como  tu  semblante  bello 
El  prodigioeo  destello 
De  tu  gmio  apeador. 

Así  cuando  nacarada 
Nace  la  risueña  aurora 
Y  las  montañfui  colora 
De  topacio  y  rosicler , 

No  le  niega  avergonjsada 
Un  rayo  de  luz  al  mundo » 
Ni  se  toma  al  mar  profundo 
En  pos  del  amanecer. 
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Vendrá  el  dia  venturoso 
En  que  tu  lira  templada , 
Que  ora  pulsas  sonrojada , 
Los  vates  celebrarán : 

Los  escucharé  gozoso , 

Y  por  dulce  simpatía , 
En  las  cuerdas  de  la  mia 
Sus  cantares  sonoén. 

Ay !  desgraciado  el  amante 
Que  no  cede  á  blanda  lira , 
Ni  enajenado  suspira 
Al  eco  de  una  canción ; 

Que  no  gozará  un  instante 
De  balsámica  tristeza , 
Ni  amansará  la  fiereza 
De  su  indómita  pasión. 

Y  cuando  en  aleve  olvido 
El  amor  de  hora  trocares » 
Sólo  mis  crudos  pesares 
Tus  versos  endulzarán. 

En  ellos  veré  esculpido 
Tu  olvidado  juramento , 

Y  tiernas  aquel  momento 
Ifis  lágrimas  correrán. 


ilk  (ietitltd*  <^) 


Z  la  €tcma.  Sxa.  IDiupieM  ht  TLiba, 


oMsnA  Mmaimvo. 


LETBILLA. 

Fuego!  yo  vi  en  mi  diartm 
Prenderse  viva  llama, 
Y  en  tomo  89  demma 
Flamigero  licor. 

Y  al  súbito  leflejo 
De  nube  Manquecina 
La  estancia  se  ilumina 
Con  pálido  ftdgor. 

(1)  tHriglrado  yo  anas  ehaimdM  •«  mcImi  «n  «o^  tortali*,  el  18  d«  Entro 
é»  1S45,  por  un  descuido  ••  me  inflemó  en  Im  manos  ana  barra  de  fósforo ,  y  de  la 
ropontina  eomboatíon  que  prodigo  habiera  sido  TÍctlma ,  d  la  persona  á  qaíen  es* 
ton  Tarsos  se  dirifen  no  se  Iwhiara  preclpllado  á  mi  y  abofado  las  llamas ,  eoTol- 
▼iondo ,  áan  4  dospoelM  mío ,  mis  braiot  oa  va  chnl  eoB  que  aat^ba  eefiida. 


i 


■ 
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¡Oh  cuan  tremenda  lucha, 
Cuántos  esfuerzos  vanos 
Por  rasgar  en  mis  roanos 
La  abrasadora  piel ! 

Así  quizá  destroza 
Sus  miembros  el  precito , 
Huyendo  del  delito 
La  memoria  oroel. 

I Guay ,  bella,  que  esa  llama 
No  respeta  la  tuya ! 
Ay !  guarda»  no  destruya 
Tu  porvenir  de  amor : 

Ken  poco  sacrifica 
Á  la  voraz  hoguera , 
Quien  como  yo ,  bo  espera 
Ni  gozo  ni  dolor. 

Quien  peregrino  y  solo 
Yaga  con  rumbo  incierto , 
Cual  faro  ve  del  puerto 
La  llama  sepulcral. 

Por  eso  yo  su  himbre 
Miré  con  alegria ; 
Porque  en  su  luz  veia 
El  término  á  mi  mal. 


¡Feliz ,  si  en  vez  de  tumba 
Que  el  mármol  eterniza , 
Un  poco  de  ceniza 
Os  recuerda  mi  fin ! ; 

Como»  tras  larga  noche, 
Leve  pavesa  queda 


87 
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De  la  antorcha  que  leda 
Ilunünó  el  festín. 

Y  una  lágrima  entonces 
Como  en  memoria  briUa 
En  la  triste  mejilla 

De  pálida  beldad, 

Y  dice :  cFuí  dichasa 

» Cuando  lució  esa  estrella ; 
>Paróme  muy  más  bella 
»Su  leve  claridad.» 

Gallas ,  y  en  las  tinieblas 
Sonríe  tu  semblante» 
Gomo  la  faz  radiante 
Del  puro  querubín ; 

Y  corres ,  luchas »  vences , 
Y  el  incendio  sofocas 

En  las  plegadas  tocas 
Del  indio  cachemir. 

Y  cubren  á  tu  ejemplo 
Mil  manos  nacaradas 
Mis  manos  abrasadas» 
De  candido  algodón. 

Asi  tal  vez  la  risa 
Hipócrita  reboza 
La  llaga  que  destroza 
Ardiendo  el  corazón. 

¡  Cuan  bello  en  vuestros  ojos 
Santo  valor  destella ! 
En  vosotras  ¡  cuan  bella 


Parece  la  Tirtud! 

Mas  8i  apagáis  piaáOBas 
La  llama  primitiva. 
Otra  encendéis  más  víta 
De  eterna  gratitiid» 

¡Ojalá  que  su  influjo 
Conozcan  las  liermosas , 
Cuyas  manos  piadosas 
Destejen  el  cendal ! 

Que  más  vive  su  lumlM 
Que  la  que  el  cielo  ostenta; 
Que  el  alma  la  alimenta , 
Y  el  alma  es  inmortal. 


ir 
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WL  f  il.®lift« 


OAVOioir  ahdaluka. 


Soy  andalvs  de  Lusena ; 
Que  bien  lo  dice  el  bombacho; 
Que  las  modas  del  gabacho 
No  pasan  Sierra  Morena, 
Qué  üenra  tan  buepa  1 
Botín  cordobés  * 
Y  en  el  marceyes 
Broche  de  latón. 
Tm-tin-tilon. 

I  Quién  compra ,  quién  raiidt  t 
Qcáén  trueca  im  ?ekiiif 

II. 

Todito  el  mundo,  bs  rodao 
Con  di>ra  de  caliá , 
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Y  su  mucha  utilü 

En  toas  partes  he  probao. 

Lo  mismo  es  pesao 

Aquí  que  en  Madríl 

Tener  mi  candil, 

Cuando  otros.  ••  Chiton! 

Tin-tin-tiion. 

¿Quién  compra,  quúén  vende « 

Quién  trueca  un  velón? 


En  toas  partes  mi  tintero 
Escribe  güeñas  falorias , 

Y  alumbran  mis  palmatorias 
Farzaz  en  el  mundo  entero : 
Si  está  en  candelero 

No  me  importa  quién , 

Le  dicen  amén 

En  toica  nación... 

Tin-tin-tilon, 

¿Quién  compra,  quién  vende, 

Quién  trueca  un  velón? 

IV. 

Con  mi  velón  noche  y  dia 
Se  ve  muy  bien  todo  el  año, 
Que  es  el  mundo  un  desengaño , 

Y  el  amor  una  manía.  •• 
Compren  á  porfía. 
Porque  no  ven  más 
Con  la  luz  del  gas 
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París  7  LoBdon. 

Tin-tin-tilon. 

¿Quién  compra ,  quién  vende, 

Quien  trueca  un  velón  ? 

Conelusion. 

Yo  me  vuelvo  á  mi  Lusena » 
Á  comprar  con  lo  ganao 
Un  jaco  tordo  rodao 
Y  la  sal  de  una  morena , 
Que  m'haga  la  cena 
Con  premiso  el  cura. 
Juy !  que  es  la  ventura 
De  mi  corazón , 
Tin-tin-tilin, 
Que  con  un  soplito 
Me  apague  el  candil , 
Tin-tin-tilon; 
Que  de  una  mirada 
Encienda  un  velón. 


EL  ANDALUZ  EN  PAftfS. 

Z  mi  amigo  ID.  Zotad^  IXobxi^nt}  flnbt. 


CANCionr. 


I. 


Esta  es  la  Jauja  increible , 
Este  es  el  París  de  Francia , 
Donde  nada  hay  imposíUe 
Gomo  se  tenga  abundancia 
De  monis. 

Se  hacen  sin  mucho  trabajo 
Estudios  particulares , 
Cruzando  arriba  y  abajo 
Sólo  por  los  olivares 
De  París. 

n. 


Con  mi  gallarda  persona 
He  dado  al  punto  flechazo 
A  más  de  una  senorona, 
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Qu6  se  me  ooje  del  brazo 

Sanfasm; 

Mas  sin  meterse  en  hondura , 

Desde  luego  se  alvina 

Que  su  garbo  y  hermosura 

Es  DO  más  que  crinolina 

Dutotan. 

JXL 

Antes  de  entrar  al  teatro , 
•  Le  pasan  á  osté  revista 
Tres  señorones  ó  cuatro , 
Y  luego  una  vieja  lista, 
S^üvupléf 

Me  empaqueta  en  un  embudo. 
Que  aquí  le  dicen  ba&era , 
I  Doñde  veo...  Ay  lo  que  sudo ! 

T  el  drama  que  yo  quisiera 
No  se  ve. 


IV. 

Pues  en  la  iglesia  (no  es  risa) 
Se  paga  por  la  luneta ; 
Que  aun  aquí  cuesta  la  misa 
Desportillar  la  peseta. 
Ransé  vu ; 

Que  allí  viene  un  personaje 
Que  ni  á  Dios  quita  el  sombrero ; 
Y  con  perdón  del  plumaje , 
Es  no  más  que  el  pertiguero 
£1  tal  Mimsú. 
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V. 


Lps  restoranes  se  sabe 
Que  son  cafeses  de  España ; 
Mas  dan  por  limón  jarabe , 

Y  en  vez  de  una  buena  caña , 
Chacolí. 

Con  piñones  hacen  leche , 
Hacen  café  con  almortas , 

Y  porque  toó  s'aproveche , 
Hacen  con  el  gato...  tortas. 
Bim^  mersíl 

Condiuion. 

Ay  Jerez  I  por  tu  belleza 
Ansiosa  el  alma  suspira  ¡ 
Que  si  allí  hay  menos  grandeza , 
Tampoco  hay  tanta  mentira. 
Si  se  halla  todo  en  París 
Con  monis , 
El  que  busca  la  verdá 
Compran  pa. 
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EL  RÁBANO  POR  LAS  HOJAS. 


CONSUJIBIO  DIBL  UCBO. 


LETRILLA  IMPROVISADA  (1). 


¡  Cuántos  gocos  y  congojas, 
Cuánto  deleite  y  pesar 
Trajo,  quien  trajo  el  tomar 
£1  rábano  por  ioi  hojasl 


Porque  una  bella  en  el  Prado 
Te  mira  ipoTí  coqueteo, 
Andas  luego  muy  soplado 
Presumiendo  un  devaneo,    . 
Y  dices  qifeto  deseo 
Sin  remedio  ha  de  escuchar; 
Ó  que  si  nó,  la  sonrojas. 


I » 


(1)  Ed  1m  aetionet  seuMntlef  úpí  Liceo  se  s«atb»ii  á  la  •oerte. lentas  para  eoui- 
potícioDM  Hileras,  que  se  hadan  en  un  breve  ef pacÍQ,  y  \t\Ú9^  y.^uz^adaí  por  un 
triboosi  de  daraaa,  obtenia  de  ellái  el  autor  premiado  ün  ramo  de  flores.  En  esta 
caso  ettuTo  la  preaeote  composición. 

S8 


—  sos- 
Mira,  Fabio;  eso  es  tomar 
El  ribatw  por  la$  hojas. 

m 

Si  porque  admite  Belisa 
Clavel  de  rojo  color 
Con  apacible  sonrisa , 
Juzgas  tú  que  arde  de  amor, 

Y  porque  luego  mejor 
Usa  el  de  color  de  miel 
Te  afliges  y  te  acongojas; 
Ella  tomará  el  clavel, 

Tú  el  rábano  por  las  hojas. 

Tras  de  una  farsa  maldita 
La  turba  de  aduladores 
tEl  autoría  se  desgañita; 
cQue  salga  de  bastidores!» 

Y  él  viene  entre  dos  actiures 
A  recibir  la  ovadon 
Digna  de  Lope  y  de  Rojas. 
Si;  porque  toma  el  simplón 
El  rábano  por  las  hojas. 

Vega  (1),  si  en  lluviosa  Doche^] 
Porque  está  mala  la  nina, 
Ó  por  no  gastar  en  coche, 
(Que  de  todo  hay  en  la  viña), 
Ó  porque  el  papá  no  ri&a 
Dejamos  de  ir  al  Liceo, 

Y  tú  te  afoscas  y  enojas; 
Mira  que  tomas,  lo  veo, 
El  rábano  por  las  hojas. 

(1)    Prettdvnte  de  U  seccioa  dramática  del  Lteao. 


r 
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Si  porque  me  pone  en  lista 
Entre  autores  la  Gaceta^ 
Ó  la  Española  Remta, 
6  porque  hago  una  cuarteta. 
Ya  me  tengo  por  poeta 

Y  sabic»  de  tomo  y  lomo, 

Y  no  envidio  á  los  R'iojas; 
Ay!  es  sin  duda  qpe  tomo 
El  rábano  por  las  hojas. 

Porque  saca  de  esa  arquilla 
El  bueno  de  Colomer  (f ) 
El  tema  de  esa  letrilla, 
Pienso  yo  que  la  be  de  hacer; 

Y  aun  la  intenté  componer 
Con  coplas  de  pié  quebrado, 
Que  en  mi  tal  vez  fiíeron  cojas. 
Yaya!  sin  duda  be  tomado 

,El  rábano  por  las  hojas. 

Mas  dejad  ^h  su  ilusión. 
Hermosas,  á  cada  cual; 
Dejad  que  coja  un  botón 
De  ese  místico  rosal, 
Que  harto  cubre  por  mi  mal 
Espinas,  llantos,  dolores 
Bajo  sus  .corolas  rojas. 
Tome  yo  por  vos  las  flores 

Y  el  rábano  por  las  hojas. 


(1)    SeereUrío  del  Liceo. 
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^  tni  amigo  IDon  Qínan  Cngento  Qairt}enbn9(^. 


LETRILLA. 


Odb  llne-^reDios  para  todoi 
NmI»  loe  cie^v  lo  «««n: 
Pero  TenUd  e«  Umhien 
^ue  llueve  de  vtf  ío^  modos (t). 


Guando  allá  en  la  priipayem 
Del  cefirillo  en  las  alas    • 
Viene  á  embellecer  las  galas  ' 
De  la  esmaltada  pradera; 

Y  entre  flores  carmesíes 
Sus  bellas  gotas  radiantes 
Semejan  ricos  diamantes 
En  piochas  de  rubíes, 

^s  la  lluvia  encantadora 
Para  el  feliz  amador , 
Que  adorna  con  esa  flor 
El  pecho  de  la  que  adora; 

Pero  también,  según  creo, 

(1)    Tema  daáó  en  el  Liceo  para  nn  romance  ó  letrilla. 


Será  una  plag^^treiaenda      . 
Si  le  moja  la  merienda    ' ' 

Y  si  le  enekaórca  el  paseo; 
Luego  veo, 

Que,  aunque  llueve  paré  iédúSr 
Llueve  Dios  pin*  vitries  rhodo$. 

Guando  en  el  cátidoéslio 
Viene  á  abrevar  el  ganado 
Será  al  pastor  sofocado  * 

Como  bíblico  rocío; 

Y  la  moUbera  inquieta. 
Que  ve  con  urente,  mohína ' 
No  dar  un  polvo  de  harina 
La  desecada  rodete,    - 

Aguarda  algte  cfaaj^rron 
En  cuanto  asoma  una  nube, 

Y  mira  el  rio- que  sube 
Cual  celeste  bendición. 

En  cambio  el  pobre  labriego 
Que  ve  malograr  su  trilla. 
Teme  cada  nubécula 
Como  unanltnga  de  fiíego;. 
Conque  luego,    ' 
Aunque  llueve  para  tóda$j 
Llueve  Dios  por  varia»  modos. 

Llega  el  otoño,  y  deshecho 
En  gozo  ese  labrador, 
Ye  la  lluvia  con  amor, 
Que  va  esponjando  el  barbecho; 

Y  del  boéiutfio  seguro 

Por  las  btetgvanadas  nueces,   • 
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Ya  tan  claras  ve  sus  creces 
Cuanto  el  nublo  más  oscuro. 

Ni  importa  ese  opaco  cído 
Á  quien  al  par  de  su  bella 
Trasiega  de  la  botella 
Las  primicias  del  majuelo; 

Pero  al  que  en  vieja  morada 
Ve  las  goteras  llorar, 
Pardiez  que  le  da  pesar 
La  lluvia  que  al  otro  agrada. 
Ahí  es  nada! 

Que  aunque  llueve  para  todos^ 
Llueve  Dios  por  varios  modos. 

Y  en  invierno!...  AlU  á  las  nueve 
Despierto  en  lecho  mullido, 

Y  sólo  por  el  ruido 

Me  doy  á  entender  que  llueve. 

¡  Cuánto  el  ánimo  recrea 
Corriendo  por  el  cristal 
Ese  celeste  raudal... 
Visto  de  la  chimenea ! 

Y  en  fin,  entrada  la  noche, 
Arrostrando  canalones 

En  los  blandos  almohadones 
Del  ultramontano  coche. 

Llego  hasta  aqui...  cuando  veo 
Una  infeliz  desvalida 
Tender  la  mano  aterida 
En  el  umbral  del  Liceo. 
Ay!  yo  creo 

Que  le  habéis  mostrado  todos 
Que  llueve  Dios  ie  mü  moios^ 


ALIGAHTE. 

cL   (J)ovb     lítauaeC    SBt^boit    de    loé    9bet.Ye^oó. 


IiETBILLA. 

Sepades,  señor  Bretont 
Que  de  Poniente  á  Levante 
Es  sin  disputa  Alicante 
La  millor  térra  del  tnon  (i). 

Hiéntias  que  á  vos  embozado 
Por  las  mañanas  de  Enero 
A  la  orilla  del  brasero 
Os  da  un  dolor  de  costado, 
Yo  me  voy  desabrochado 
Desde  el  Muelle  al  Malecón; 
Que  es  sin  disputa  Alicaí^ 
La  miüor  térra  del  mott. 

Sólo  en  pasas,  por  estrenas. 
Gastáis  vos  un  Potosí, 

(1)    Adag-io  •iicftntino. 
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Mientras  abundan  aquí 
Racimos  como  azucenas, 

Y  venden  por  dos  seisenas  (1) 
El  porrat  (2)  de  San  Anton; 
Que  es  sin  disputa  Alicante 
La  miüor  térra  del  mon. 

Vos  ponderáis  la  dulzura 
De  las  hijas  de  la  villa: 
Buen  provecho  su  mantilla 
Os  haga  y  su  empopadura; 
Que  si  yo  busco  temimi, 
Le  clavo  el  diente  al  turrón; 
Que  es  sin  disputa  Alicante 
La  míUor  térra  áel  mon. 

Su  donaire  no  descreo» 
Mas  niego  su  primacía; 

Y  aun  os  juro  por  Talla 
Que  sí  vierais  lo  que  v«o 
Desde  este  sitio  en  qde  leo  (3), 
Que  mudarais  de  opinión; 
Que  es  sin  disputa  Alieuite 
La  millar  térra  dfi  mon. 

Ni  es  mucho,  ni  yo  lo  dudo, 
Que  la  gente  cortesana 
Tenga  la  lengua  liviana 

Y  el  entendimiento  agudo; 


f   I 


(1)  Moneda  de  (fes  cuartos,  ya  recogida. 

(2)  En  Valmeia  pequeña  Teria. 

(3)  L«  Sociedad  del  Uceo  alicantino. 


i 


I 

i 
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pero aquí  átm  el  sordo^audo  ( 4 ) 
Despunta  por  socarrón ; 
Que  es  sin  disputa  Alicante 
La  mtUor  térra  dd  fum. 

Mientras  vos  sudáis  lo  tinto 
Empotrado  en  la  luneta , 
Yo  al  compás  de  la  retreta 
Bajo  el  verde  terebinto 
Estoy  oyendo  el  requinto , 
Sin  ver  tanto  farolón ! 
Que  es  sin  disputa  Alicante 
La  miüor  ierra  del  moo. 

¡  Vos  en  remojo » y  no  es  cuento , 
En  una  sartén  de  estaño » 
IGéntras  tengo  el  mar  por  bafto 

Y  por  toldo  el  firmamento  t 

Y  ¿un  ¿  veces  represento 
La  fábula  de  Acteoo!... 
Que  es  sin  disputa  Alicante 
La  miUwr  térra  det  mois. 

r 

Bailes!  Vayan  noramala  I 
¿Qué  es  el  ver  en  una  hora 
Al  son  de  dulzaina  mora 
Juntarse  tanta  zagala , 

Y  tomar  un  barrio  sala , 

Y  danzar  (2)  en  procesiont 

(1)   Ün  lofelif  ■ordoHBMido,  coaocUítiBio  «a  aqiMlU  ciacUd  por  n  ladwCtkto 
modo  de  tÍtít  ,  y  c«si  por  sa  gracia  en  explicarso. 
(9  Lm  dMSM  popuUrttt  ea  qoo  tomaa  parto  centoaarM  do  parc^  ooiao  oa 
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Que  68  su  disputa  AKcante 
La  miUor  ierra  del  num. 

Espectáculo  gentil 
Vuestro  circo  representa , 

Y  es  su  diyersion  ementa 
Digna  de  plebe  servil : 
Aquí  de  plaza  y  toril 
Hace  cualquier  callejón  ( 1 ) ; 
Que  es  sin  disputa  Alicante 
La  nUUor  ierra  del  mon. 

I  Llega  el  pez  ?ÍYÍIo  aún 
Á  Madrid  desde  Bilbao  T 
Denme  arroz  con  bacalao 

Y  ancha  torta  con  atún » 

Y  del  aloque  ( 2)  común 
Añadan  medio  porrón ; 

I Y  nieguen  que  es  Alicante 
La  míUor  ierra  del  men  I 

jNo  veis  en  d  breve  espacio 
Que  el  mar  cierra  y  las  montañas  (3), 
En  Tez  de  humildes  cabanas 
Tanto  soberbio  palacio  T 
¿Y  de  perlas  y  topacio 
Las  uvas  de  promisión? 
Pues  negad  que  es  Alicante 
La  úiUor  térra  del  mon. 


(1)   Lm  torot  q«e  eorrm  por  las  callM  «tadot  d*  «o«  mtroaia. 
(1)    Clase  da  tíbo  ¿aparo  y  tinto. 
(9)    La  hvarta  da  Alleanta ,  eélabra  por  al  evltlro  da  la  ara  j  por  la  ma|rniA 
ala  do  avs  aaaaa-  da  eanpo. 
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Junto  al  nopal  de  Ooddente 
Se  alza  la  palma  lozana» 

Y  en  la  estación  más  temprana 
Ni  aun  el  almendro  imprudente 
De  dar  su  flor  se  arre{Hente 

AI  soplo  del  Aquilón ; 
Que  es  sin  disputa  Alicante 
La  millor  ierra  id  man* 

Nunca  el  mar  ¿  esta  ribera 
Niega  sü  plácida  hma » 
Ni  su  apacible  sonrisa 
Esconde  la  primavera ; 
Un  nauGragio  pareciera 
Fabulosa  tradición ; 
.  Que  es  sin  disputa  Alicante 
La  míUor  térra  del  man* 

Mas  como  en  fin  la  marea 
Dentro  del  puerto  importuna , 
Aun  recuerdo  la  tribuna 

Y  la  pública  Asamblea ; 
Pero  disipa  esta  idea 

Un  trago  de  fondellon  (i); 
Que  es  sin  disputa  Alicante 
La  miUar  térra  del  man. 

Hoy  que ,  misero  trofeo 
De  robustos  aquilones , 
Miro  tomarse  en  baldones 
Los  ensueños  del  deseo , 
Hallo  aquí  en  nuestro  Liceo 

(1)   Viao  ^enaroto  y  daieo. 


L 
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Fraternal  consolación. 
Salud ,  salud ,  Alicante , 
Mi  puerto  de  salvación ! 

Salud  I  Si  arreciado  zumba 
El  vendabal  enemigo. 
Tu  me  daiús  un  abrigo 
Junto  ¿  la  paterna  tumba ; 
Y  al  menos  cuando  sucumba 
En  la  común  disensión , 
Reposarán  mis  cenizas 
Donde  está  mi  corazón* 

Y  sabed ,  en  fin ,  Bretón, 
Que  hasta  el  postrimer  instante 
Será  para  mi  Alicante 
La  miller  térra  dd  matu 


liceo  de  Alicante. -i4  le  Abril  de  184i. 


^  Carra* 


DÉCIMAS  ESDRÚJÜLA8. 


Reniego  del  sgno  acénrimo 
Que  la  manía  frenética 
Me  inspiró  de  la  poética 
En  este  siglo  misérrimo. 
En  él  lo  imeno  y  pulqnémino 
Es  anómalo  y  ridiculo ; 
En  él  quien  tierno  versículo 
Forja  con  gala  retórica » 
Si  no  manduca  en  teórica. 
No  llenará  su  ventriculo. 

En  tí0oq)o  menos  meeánico 
Agradó  la  hiél  satiriea» 
Y  una  dulce  trova  Úrica 
Amcnr  encendió  volcánico. 
Las  bellas  del  suelo  hispánico 
Huyen  ya  del  vate  erótico. 
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Ó  como  género  exótico  . 
Miran  sus  versos  impávidas ; 
Porque  solo  buscan  ¿yidas 
Algún  aderezo  gótico. 

Ó  si  ternezas  irónicas. 
Le  lanza  alguna  en  el  diálogo , 
Por  añadirle  al  catálogo 
De  sus  víctimas  platónicas , 
Con  risas  luego  sardónicas 
En  concilio  poco  ascético. 
Dejando  el  aire  patético , 
Le  corta  una  buena  túnica , 
Y  diz  que  es  ella  la  única 
Que  le  da  numen  poético. 

'   ¿Qué  presta  quedarse  inválido 
Por  calentarse  el  encéfalo , 
Si  cualquier  rico  bucéfalo 
Come  mejor  y  más  cálido? 
Que  cuando  el  invierno  escuálido 
Tiende  su  mortaja  frif^da , 
El  ricacho ,  Santa  Brígida  I 
Calienta  el  repleto  esófago , 
Méntras  próximo  al  sarcófiígo 
Te  pone  la  suerte  rigida. 

Mejor  que  aplausos  versátUes 
De  estúpida  gente  atónita , 
Aprovecha  tener  mónita 
Para  manejar  los  dátiles  ( 1 ) ; 


(t)    IMm  •«  Imfl^w^  pieanteo. 


I 
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Pasan  las  glorias  volátiles , 
Ya  literaria ,  ya  bélica ; 
Y  en  esta  esfera  infracélica 
No  se  abriga  ningún  músculo 
Con  el  manto  del  crepúsculo 
Ni  con  el  fuego  de  Angélica. 

Desde  hoy  pues  mi  musa  incrédula 
Se  resuelve  por  lo  sólido , 
Aunque  declarado  estólido 
Sea  por  pública  cédula. 
Quiero  en  fin  nutrir  la  médula 
Con  método  babilónico ; . 
Que  es  mejoi*  vivir  diatónico 
Pictórico  y  apoplético , 
Que  morirse  de  poético 
En  siglo  tan  macarrónico. 


\ 
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Á  lOA  BlfidHEA 


tuu^  me  %€aalo  %MÍeu  dmuha  3»  oxo. 


No  se  remonta  el  águila  altanera  ^ 
Señora ,  hasta  el  etéreo  firmamento 
Con  plumas  de  oro :  en  la  re^oq  del  viento 
Lastré  fatal  su  pesadumbre  fuera.  . 

El  metal ,  que  á  tu  rubia  cabellera 
Envidioso  prestara  su  ornamento ,  *     . 
Mal.de  mi  acalorado  pensamiento 
Podrá  seguir  la  rápida  carrera. 

Así  pues,  á* quien  busca  en  agria  espuma 
Ó  en  las  "hondas  cavernas  su  renombre . 
Con  codicioso  afán ,  dale  esa  pluma : 

Dame  una  á  mi  sin  gavilanes  de  oro , 
Has  con  hechizo  tal ,  que  al  ver  tu  noinbre , 
Escriba  por  si  misma  cyo  te  adoro.  • 


Parü,  \m. 
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h.  QiAl&A. 


» 


Yo  vi «  Laara ,  tu  imagen  pepegrioa 
Sobre  raudo  bridón  tajar  el  viento,, 

Y  vid  en  ti  aú  entusiasta  pensamiento 
Dúl  cantón  do  Salem  vaga  heroína» 

Luego  admiré  tu  voz»  tu  purpurina 
Mejilla,  tu  preclaro  entendimiento , 

Y  en  él  me  reoordaliML  el  escarmiento 
Circe  genUl  á  seductora  Alcina. 

Mas  hoy ,  que  á  mendigar  miseros, dones 
Desde  él  umbral  sagrado  tu  hechicera 
Mano  tiencjes  é  duros  corazones , 

Bendigo  tu  beldad  cual  medianera 
Entre  el  ciego  furor  de  las  pasiones 

Y  la  santa  virtud ,  pobre  y  austera.     . 


m. 


Ha&IBBft  IPlIUIIDIIft&  1  il&]IBVail&  (1)- 


La  Primera  Isabel  trueca  ea  rodelas 
Esas  galas  que  eDvidíaa  la»  nialronas ; 
En  recios  cables  y  maiícbadas  lonas 
Sus  brinquiños ,  joyeles  y  escarcelas. 

Hienden  la  virgen  mar  sus  rotas  reías , 
Y  al  arribar  de  las  opuestas  zonas , 
Reportan  á  Castilla  más  coronas 
Que  surtieron  del  puerto  carabelas. 

Td ,  que  annaste ,  Cristina ,  los  guerreros 
Por  tu  mano  también ,  ¡  cuánta  más  gloria 
Mereces  á  los  siglos  venideros ! 

Que  no  es  tanto  en  los  fastos  de  la  historia 
Quien  BU  yugo  llevtí  de  polo  á  polo , 
Como  quien  hace  libre  i  un  pueblo  solo. 

I  L^ds  an  ar  leitro  del  Pn'iulpe  n  ni»  ruelon  á  bentBirla  del  inum 
«I.Mfl  kambM  decnUdo  en  lUB ,  M  el  cnul  Im  Bilu  CrlMlu  a^aip-i  1 
ruual  R*(iiiiiwta  á  qiwie  dié  el  nombra  da  CauérrH  it  la  AÚM  £i 
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EN  UN  ÁLBUM 


Otl  0.  U.  M  WÜS^ 


Recuerdan  dos  Alfonsos  de  Castilla 
I^as  Navas  y  el  Salado  á  los  ¡afieles; 
Fernando  y  Jaime  dan  á  sus  corceles 
Las  flores  de  Valencia  y  de  Sevilla. 

Lanza  Isabel  ¿  la  africana  orilla 
El  pueblo  de  Cegries  y-  Gómeles , 

Y  en  des  mundos  recoge  los  laureles 
Mano  que  no  blandió  niarcial  cuchilla. 

Hoy  al  solio  de  un  pueblo  levantada , 
Tierna  Princesa ,  sin  temor  ^»ciende ; 
Que  si  el  cetro' no  es  como  pesada 

Segur  9  ni  azote  que.á  la  patria  ofende , 
Basta  á  regirlo  mano  delicada , 

Y  la  mano  de  Dios,  qué  a;}  Rey  defiende. 
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M  «ñti  (a)  m  Mvnla  ur  siAami. 


Este  9  que  se  abre  entre  peñascos  franca 
ISenda ,  es  el  Gaye  que  á  Pirene  deja , 

Y  corre  á  Orthéz  á  recordar  la  queja 
De  la  vendida  Reina  Doña  Blanca  (2). 

A  su  orilla  en  el  túmulo  se  arranca 
Iracundo  Gienfuegos  (3)  la  guedeja , 

Y  echa  menos  el  Tórmes ,  que  refleja 
Los  muros  de  la  docta  Sidamanca.     * 

Inexorable  rio,  tu  bravura 
Lleva  al  Adur  y  al  piélago  i  porña 
El  deifico  laurel ,  la  rosa-pura. 

Asi  el  saber  y  la  belleza  ^nvia 
Victimas  á  la  propia  sepultura 
En  su  torrente  audaz  la  tiranía. 


(1)  Gave ,  nombre  vtseo  é  be«raes  q«e  le  da  á  las  ramblai»  torrentei ,  arroyos. 

(2)  Hermana  del  Principe  de  Viana,  entreg-ada  por  Sfi  ambicioso  padre  Joan  II 
de  Araron  i  la  hermana  Doüa  Leonor ,  Vizcondesa  del  Be%rAe ,  que  la  enreneaó 
en  Orthéz. 

(3)  Cieafaegpos  marió  en  Orthéz ,  á  donde  fué  llegado  en  rehenes. 


e<*>:*í5 


PnlUS. 
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A  UTA  01&«IIIA 


De  6ov%»ado  6i^ex4)  odpecto. 


Bella  como  la  flor  que  Mayo  cria , 
Gomo  del  alba  el  fíilgido  lucero  , 
Cual  nueva  luna*  de  nevado  Enero , 
Cual  limpia  aurora  de  sereno  dia , 

Deja,  Laura,  que  plácido  sonría 
A  los  tuyos  el  labio  lisonjero , 
Y  ostente  en  tu  temblante  placentero 
Del  puro  corazón  pura  alegría. 

Tal  vez  como  la  lluvia  del  estío 
La  juventud  es  bella  cuando  gime ; 
Mas  no  abrevies  el  curso  de  los  años ; 

Que  obra  es  del  tiempo  el  ademan  sombrío. 
Él  la  arruga  en  la  frente  nos  imprime , 
Cual  sella  el  corazón  con  desengaños. 


lS4t. 


Campo  estéril ,  mortífera  lagmia 
Me  vio  nacer,  y  la  yermada  arena 
Présago  iluminabii  de  mi  peaa 
Fúnebre  rayo  de  sangrienta  luna. 

Trueno  de  maierte  me  arruUá  en  la  cana. 
Cuando  CastiUa,  al  sacudir  la  ajeDa» 
Forjaba  ya  la  bárbcura  cadena 
Que  dio  al  Corso  tirttoo  la  fortuna. 

Mi  primer,  tierno  involunlario  llanto 
Unióse  al  llanto  de  la  patria  min , 

Y  mis  ojos  lloraron  d¡^  quebranto. 

De  entonces  miran  en  la  luz  del  dia 
Lúgubre  antorcha  de  dolor  y  espanto,. 

Y  amo  á  mi  patria,  y  llore  su  agonia. 


S<S1>$5 


isa. 


II)  U  r 


kWW« 


Yo  callaré,  seíkora»  mi  lormento, 
Pues  tú  lo  quieres  y  la  suerte  mia , 
Como  suele  ocultar  nube  sombría 
El  rayo  aterrador  del  firmamento. 

También  con  ondas  que  desriza  el  viento 

Y  con  terso  cristal  la  mar  bravia 
Sabe  cubrir  tal  vez  la  roca  impía , 
De  miseros  pilotos  escarmiento. 

Esta  pasión  asi,  que  me  maltrata, 
Tan  velada  ba  de  estar ,  que  la  descreas 
Tú  misma ,  y  áiin  te  burles  de  mi  suerte ; 

Hasta  que  llegue  el  dia ,  hermosa  ingrata 
Que  el  rayo  escuches  y  el  naufragio  veas , 

Y  te  arranque  una  lágrima  mi  muerte. 


1817. 
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á  (MuunN)  VEiflnnvAiDi)* 


Adonde  está,  Señor,  tu  poderío T 
¡Ese  brazo,  que  el  mundo  ha  fabricado, 
De  clavo  ignominioso  tntepasado 
Pende  cruento  del  fnadero  iropio? 

¡Tanto  alcáDKa  él  ingrato  desvario 
Del  hombre ,  que  á  tu  Uvido  costado 
El  hierro  vibra  impune  y  d)ceeadoT 
No  eres  ya  RBy  de  Reyes ,  Jésiis  mioT 

F^ues.  lanza ,  en  ñn ,  tu  odlera,  y  segura 
Fulmine  el  rayo  que  al  malvado  aterra , 
Y  caiga  la  9(ri>erbia  criatura*     • 

Mas  no ;  que  léjod  de  nefanda  guerra 
Das  en  la  cruz  de  amor  y  de  dulzura' 
Lección  ¿  los  Monarcas  de  la  tierra. 


'si 


C<^>S 


ÍSI7. 
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Ais  lEifliniiuro 


3»  auASUf  paa  leu  ouí2oAcl  buaZievotiL  de  ooc'  natío  a 


Señor,  oye  mi  voz  I  Yace  rendida 
Cual  tronco  inerte  en  el  dorado  lecho 
La  dulce  amiga^cuyo  noUe  pecho 
De  fiera  ii^^ratitud  sulve  la  herida. 

¡Qué  le  valió  loa  afios  de  su  vida 
Mejores  anrastrar  so  el  áureo  techo , 
Si  de  tanta  lealtad  siente  4  despecho 
La  paz  del  alma  7  la  salud  perdida  T 

Hoy  que  hacia  tí »  SeBor ,  vuelve  los  ejes , 
Báñalos  tú  de  penitente  llanto ; 
Cese  tanta  orfandad ,  tantos  enojos ; 

Y  como  diste  á  su  ascendiente  Santo 
Voces  divinas  de  tus  labios  rojos « 
Vuelve  la  voz  4  la  que  amamos  tanto. 
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A  tu  insjÁrada  voz^  bella  sirena , 
Que  atormenta  ¿  la  veis  y  encanta  el  alma , 
Toma  á  brotar  la  envejecida  palma 
Que  4  GomeiUe  y  ¿  Racine  negara  el  Sena. 

Vuela  París  i  la  olvidada  escena » 
Y  al  perder,  e8cu<4iándote «  su  calma. 
El  lauro  que  adornó  la  sien  de  Xalma 
Ciñe  á  tu  frente  de  esperanzas  llena. 

Hoy  que  te  admiran  los  que  en  otra  cana 
Saludaron  la  luz  del  firmamento  t 
No  te  sea  tni  cantiga  importuna. 

Oye  4  lo  mépos  mi  extranjero  acento ; 
Ya  que  cual  tú  no  alcanzo  la  fortuna 
De  inspirarte  con  él  mi  sentimiento. 
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Hay  tres  momentos  sc^emnes  en  la  vida  del  poeta: 
el  momento  en  que  elige  su  asunto ,  el  momento  en 
que  pone  fin  á  su  obra ,  y  el  momento  en  que  el  pú- 
blico la  juzga.  Estos  tres  momentos  constituyen  un 
terriblQ  .drama ,  un  drama  silencioso ,  un  drama  sin 
diálogo ,  un  drama  sin  espectadores ,  un  drama  en 
que  el  poeta  es  el  único  actor  y  la  palpitante  víctima. 
Pobre  poeta  I  Tú  rasgas  el  velo  de  todos  los  infortu* 
nios ,  y  nadie  ve  tus  infortunios ;  nadie  ve  la  angus- 
tiosa incertidumbre  que  oprime  tu  coraison,  y  á  la 
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vista  del  drama  que  arrojas  á  la  escena ,  palpitan  de 
iocertidumbre  todos  los  corazones.  El  genio  no  tiene 
hermanos:  por  eso  no  encuentras  tú  ni  .una  mano 
hermana ,  ni  .una  voz  amiga.  Pero  no  desmayes;  que 
si  Dios  ha  hecho  para  nosotros  la  amistad ,  ha  liecho 
para  tu  nombre  la  gloria ¿ 

Si  pudiéramo"^  mirar  la  frente  del  poeta  en  el  mo-* 
mentó  en  que  elige  su  asunto ,  tendiendo  una  mirada 
creadora  por  él  espacio  y  los  siglos ;  en  el  momento 
de  la'  iucubacion  solitaria,  cuando  ve  pasar  delante 
de  sí  las  sombras  de  los  que  vivieron  en  laá  pasadas 
edades,  sombras  á  que  ha  de  dar  cuerpo  después, 
arrojándolas  palpitantes  á  la  escena ;  quizas'  podría- 
mos leer  en  su  frente  el  asunto  del  drama*  qué  bds- 
.  queja  jen  su  inspirada  fantasía . 

Porque  ¿cómo  no  habíamos  de  leer  en  su  frente  si 
pasaban  delante  de  sus '  ojos  vírgenes  coronadas  de 
azucenas  ó  espectros  perseguidos  por  verdugos?  ¿C6- 
mo  no  habíamos  de  leer  én  su  frente  si  embargaba 
sus  Mentidos  el  perfume  de  la  inocencia ,  ó  si  Jos  tenía 
suspensos  y  como  pétriQcados  el  espectáculo  del  orí-, 
men?  ¿Cómo  no  habíamos  de  leer  en  ella  si  su  rica 
imaginación  se  espaciaba  por  pensiles  tapíameos  «de 
•verduras,  ó  si  .sus  ojos  se  reposaban,  inmóviles  en 
sus  órbitas,  sobre  campos  de  desolación  y  de  muer- 
te', nunca  vestidos  de. luz  ni  tapizados  de  flores? 

Los  poetas,  antes  de  escribir  sus  dramas  en  01  pa- 
pel ,  los  escriben  en  su  fisonomía ;  y  si  escriben  mu- 


—  m  — 

ehos,  y  si  todos  perteaecen  á  un  género,  la  fisonomía 
de  los  poetas  llega  á  ser  un  Verdadero  drama.  Ved 
ahí  porque  soy  perdido  por  la  fisonomía  de  los  poetas. 

Si  no  voy  errado  en  mi  opinión  >  el  poeta  oayo 
drama  voy  á  examinar  ahora ,  cuando  concábió  su 
asunto,  debió  sentir  animada  su  fisonomía  con. una 
luz  serena  y  apacible.  Ved  aquí  el  asunto  de  ra 
drama. 

Estamos  á  fines  del  siglo  Xin.  Dividida  España 
entonces,  como  el  resto  de  la  Europa,  en  parcialida- 
des y  bandos,  ardia  al  soplo  de^  locas  rivalidades  Y^ 
de  discordias  civilea.  Las  costumbres  eran  rudas,  por-^ 
que  la  civilización  aun  no  habia  aparecido  en  el  ho«« 
rizonte  de  los  pueblos ;  los  sentimientos  estaban  per** 
vertidos  por  inextinguibles  odios ;  los  crímenes  más  * 
horribles ,  las  más  inauditas  venganzas ,  bastaban 
apenas  para  satisfacer  los  más  inauditos  rencores.  Si 
una  sociedad  bárbara  es  al  mismo  tiempo  corrompi- 
da ,  si  una  sociedad  pobre  es  al  mismo  tiempo  fas-* 
tuoaa ,  si  para  destrozar  su  seno  se  abrigan  en*  él  los 
gérmenes  combinados  de  la  disoludon  y  la  anarquía, 
entonces  esa  sociedad  ofrecerá  el  espectáculo  de  to« 
dos  los  infortunios,  el  espectáculo  de  todos  los  crí- 
menes y  el  espectáculo  de  todas  las  miserias.  Pues 
todos  esos  síntomas  de  muerte  se  hablan  desenvuelto 
entonces  en  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  Es- 
paña ,  henchidas  de  crímenes  y  de  horrores. 

Y  sin  embargo ,  no  penséis  qAe  los  ojos  del  poeta 
42 
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van  á  repodarse  con  un  bárbaro  placer  en  ese  vastt- 
simo  caos;  no  penséis  qué  van  á  tenderse  por  ese  lago 
de  sangre;  no  penséis' que,  perdiéndose  sus  ojos  ea 
la  noebe  de  los  tiempos ,  va  á  pedir  que  comparezcan 
en  su  presencia  los  monstruos  que  ios  mancharooi 
obedientes  á  su  inspiración  y  á  los  sones  de  su  lira. 
Sus  ojosbu^n  una  mujer,  y  i\k  lira  canta  á  esa  mu* 
jer  que  han  encontrado  sus  ojos. 

Esa  mujer  es  una  Reina,  y  esa  Reina  es  más  gran* 
de ,  más  noble  que  su  siglo.  Viuda  de  Don  Sancho 
el  Bravo ,  y  Regente,  durante  la  menor  edad  de  so 
hijo  Femando  IV ,  se  mira  contrastada  por  los  par- 
dales del  Infante  Don  Juan ,  que  es  pretendiente  al 
trono  de  Castilla,  por  el-  Infante  Don  Pedro  de  Ara- 
*  gon ,  cautivo  de  su  hermosura  y  devastador  de  sus 
estados ,  y  por'  el  Infehte  Don  Enrique ,  que  no  te- 
niendo  títulos  para  aspirar  al  trono,  vende  su  proteo 
cion  al  que  le  asegure  el  poder*  de  hecho  o(m  la  re- 
gencia que  ambiciona. 

Los  cortesanos  se  agrupan  al  i*ededor  de  los  usor- 
pudores .  y  declarándose  en  seoreto  sus  parciales,  mi- 
litan debajo  de  sus  alzadas  banderas. 

Doña  María  de  Molina  convoca  las  Cortes  para 
Valladolid,  con  el  objeto  de  afirmar  eK  cetro  de  la 
dominación  en  sus  manos,  y  asegurar  la  corona  de 
sus  mayores  en  las  augustas  sienes  de  su  hijo. 

En  la  víspera  del,dia*en  que  han  de  reunirse  en 
Cortes  los  procurad(A*es  del  Reino ,  se  hace  la  precia- 
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macion  del  Rey  y  penetran  cq  la^Hudad,  con  credeiv- 
ciales  de  embajajclores  de  los  Reyes  de  Portugal  y  de 
Aragón ,  Don  Pedro  de  Aragón  y  el  Pretendiente»  que 
uo  áon  de  nadie  conocidos.  El  Infan^  Don  Enrique 
llega  poco  después,  y  dándpse  principio  al  drama» 
comienza  también  la  luoha  de  todos  los  intereses  en-  * 
cofitrados. 

El  Pretendiente  tiene  en  su  .abono  el  brazo  pronto 
á  herir  de  los  conspiradores :  la  Reina ,  desamparada 
y  sola»  en  medio  de  los  cortesanos  que.  la  venden» 
tiene  en  su  abono  á  su  pueblo,  en  la  tierra »  y  á  su 
Dios  ^1  el  cielo% 

fil  poeta-  no  ha  delineado  más* que  tres  fisonomías 
y. tres  grandes  caracteres:  el  de  Doña  Maria»  el  del' 
Infante  Don  Enrique»  y  el  de,  Alfonso Ms^rtinez »  teje- 
dor de  Segovia  y  procurador  por  su  tierra.  Las  fiso* 
«omias  de  los  demás  están  ligeramente  bosquejadas, 
No  es  nuestro  ánimo  acusar  por  esta  razón  al  señor 
Roca  de  Togores,;  ántés  bien  le  alabamos  por  su  so- 
briedad en  arrojar  sobre  su  cuadra  figuras  gigan* 
leseas ;  que  dividirían  el  interés»  y  romperían  la 
sencilla  y  majestuosa-  unidad  de  un  drama  bien  coa*'* 
cabido. 

Todos  los  conspiradores  quedan  eclipsados  delante 
del  Infhnte  Don  Enrique»  que  los  dirige  y  disciplina 
con  la. sagacidad  de  su  vasta  inteligencia. 

Todos  los  parciales  de  la  Regente  quedan  eclipsa- 
dos delante  4e  Alfonso ,  que  subleva  ó  aplaca  con  su 
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▼oz  franca,  noble,  .ruda  á  un  tiempo  y  altiva ,  las 
mases  populares. 

Entre  el  hombre  del  pueblo  y  el  jefe  de  la  conspi- 
ración y  entre  Alfonso  y  Enrique  fluctúa  la  cuna  de 
Femando,  y  se  levanta  .sublime  la  majestuosa  fisono- 
mía de  la  madre  y  de  la  Reina. 

Pero  dónde  está  la  mujer?  ¿Dónde. está  esa  frágil 
criatura  que  derrama  el  néctar  de  los  dioses  sobre  el 
campo  de  la  vida?  ¿Dónde  su  naturaleza  delicada,  ex- 
puesta  bajo,  un  cielo  inclemente  al  viento  del  infortu* 

nio?  ¿Dónde  su  flaco  corazón,  devorado  por  una  llama 

* 

misteriosa  ?  ¿Dónde  su  voz  suave  y  virginal  que  llena 
los  espacios  de  armonía?  ¿Por  qué  no  está  sobre  su 
seno  de  nieve  el  velo  púdico  y  flotante  ? 

En  este  drama  no  hay  mujer :  ved  ahí  el  defecto 
de  este  drama ,  ó  por  mejor  decir ,  el  defecto  de  su 
asunto ;  porque  ¿  cómo  convertir  en  mujer  á  Doña 
María  de  Molina ,  ese  hombre  de  Estado ,  esa  sober- 
bia amazona?  Y  no  siendo  ella  mujer,  ¿qué  mujer 
no  quedaria  eclipsada  en-  su  presencia? 

El  señor  Roca  de  Togores ,  conociendo  con  «un  ad- 
mirable instinto ,  que  tiene  de  común  con  todos  los 
grandes  poetas ,  que  era  imposible  hacer  dramático 
el  carácter  eminentemente  épico  de  Doña  María  de 
Molina ,  no  pugnó  por  rebajarle,  y  se  abí^tuvo,  dando 
así  muestras  de  su  sagacidad ,  de  arrojar  sobi*e  la  es- 
cena otra  mujer,  que  hubiera  sido  eclipsada. 

No  pudicndo  encamar  el  amor  en  el  seno  de  una 
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mujer»  le  encarnó  en  el  corazón  de  un  hombre ;  pero 
ese  amor  es  tan  ideal  y  tan  puro ,  qae  hubiera  podi- 
do esconderse  apacible  é  ignorado  en  d  seno  de  una 
virgen. 

Don  Diego  López  de  Haro  ama  á  la  Rema ;  pero 
sos  ojos  no  reflejaron  jamás  la  llama  interior  que  sin 
saberlo  él  mismo  le  devora ;  jamás  el  pensamiento  de 
ana  demasía  vino  á  turbar  la  serenidad  apacible  de 
su  frente ,  porque  en  su  corazón  viven  juntos  el  amor 
y  la  inocencia*  En  su  carácter ,  por  otro  lado  varonil , 
hay  algo  de  la  timidez  y  de  ia  inocente  virginidad  de 
las  vestales,  como  si  el  poeta  hubiera  querido  pro- 
testar contra  las  escandalosas  orgías  en  las  que  ba- 
cantes frenéticas  pasan  delante  de  nosotros  con  la  im- 
pudaicia  en  la  frente  y  con  el  tirso  en  la  mano. 

En  cuanto  á  la  •  acdon ,  se  desenvuelve  principal* 
mente  en  tres  magnificas  escenas. 

El  Infante  Don  Enrique ,  que  dirige  á  los  conspira- 
dores y  que  aconseja  á  Doña  María,  quiere  desha- 
cerse ,  para  apoderarse  del  mando ,  de  Doña  María  y 
de  los  conspiradores :  un  judío ,  médico  de  su  casa ,  y 
á  quien  turba  sin  cesar  el  espectáculo  de  su  nación 
errante »  le  sirve  de  instrumento ;  porque ,  á  los  ojos 
del  fonático  doctor ,  hasta  los  delitos  son  agradables 
á  la  divinidad ,  cuando  sirven  para  poner  un  término 
á  la  vida  de  los  crueles  verdugos  de  su  dispersada 
grey.  Don  Enrique  le  habia  encargado  por  medio  de 
una  carta  la  confección  de  un  veneno  que  debian  be- 
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bcr  en  una  misma  copa  la  Reina ,  el  Infante  de  Ara- 
gon  y  el  Pretendiente.  Copiaremos  aqní  una  grao  par- 
te  de  esta  magníGca  escena. 

D.  iNUQ.  Hora  recuerdo ,  Tubal  ( 1 ) : 
Quemaste  mi  carta? 

TUBAL.  Sí ; 

Al  punto  que  la  leí. 
He  tenéis  miedo  ? 

D.  KNRIQ.  No  tal ; 

S<ílo  me  causa  ^zobra 

Tu  peligro.  Preguntaba 

Sólo... 
TUBAL.  Cuanto  ella  indicaba 

Está  ya  puesto  por  obra. 

Las  yerbas  cocien<)o  están , 

Y ,  aunque  con  alguna  prisa , 

Antes  que  salga  de  misa 

La  Reina  y  no  faltarán. 
D.  ENRiQ.  Por  eso  con  tal  premura 

Un  amigo  la  notó 

En  secreto,  y  me  obligó 

Á  escribir  tanta  locura. 

Mas  lo  quieren  mis  amigos... 

» 
Más  adelante  le  encarga  Don  Enrique  el  secreto 
de  esta  manera : 

D.  ENHIQ 

Pero  tu  reserva  invoca ; 
Que  el  callar  importa  mucho. 

(t)    KtU  ti  •]  nombre  del  judio. 
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TUBAL.     S^CHT «  8oy  en  ello  ducho. 
D.  KNRiQ.  Mas  con  Don  Pedro  hace  poco 
AnduYÍstes  algo  necio 

Y  sobrado  en  el  decir. 
TUBAL.     Un  precio  tiene  el  oír , 

Y  el  callar  tiene  otro  prado, 
p.  BNBiQ.  ¡Que  nunca  se  ha  de  ver  harto 

Tu  vil  afán  por  el  oro , 
Cuando  todo  mi  tesoro 
Siempre  contigo  reparto ! 
TUBAL.      y  al  que  ofrece  un  reino  entero 
Á  quien  más  le  satisfaga » 
¿Pensáis,  señor,  que  se  paga 
Con  un  poco  de  dinero? 
¿Acaso  un  leve  montón 
De  vil  metal  es  bastante 
Á  quien  ve  su  tribu  errante 

Y  proscrita  su  nación? 

¿  Ni  por  dar  digno  aposento 
A  secreto  tan  preñado , 

Será  un  alquiler  sobrado  i 

Una  talega  ni  ciento  ?  i 

n.  ENRiQ.  Si  por  interés  no  caQa  ! 

Tu  calumniadora  lengua ,  i 


Tengo ,  sin  sufrir  tal  mengua , 
Verdugos  con  que  atajalla. 


Yo  calumniador?  i 

Si  tal.  *  I 

Á  mi  lengua  cortapisa?  -  .  \ 

Me  dais,  pobre  Infante,  risa.  ¡ 

Yo  á  tí?  ¡ 

TUBAL.  Sí ;  VOS  á  Tubal.  í 

D.  XNBiQ.  Si  acaso  alguna  impostura  | 


TUBAL. 
D.  ENRIQ. 
TUBAL* 

n.  ENRIQ. 
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Te  atrevieras'á  fingir.  •• 
TDBAL*     Lo  que  yo  puedo  decir 

Tu  cabeza  lo  asegura. 
D.  XNRIQ.  No ;  tus  palabras  blasfemas 

Cansaráni  Dios,  bdlireo. 
T  más  adeiante : 

Tu  acusación »  baladi , 

Dónde  encontrará  testigo  f 
TDBAL.     {Sacando  una  carta.) 

Yo  lo  llevaré  conmigo. 
D.  ENAiQ.  Mi  carta ! 
TUBAL.     Tu  carta ;  si. 


La  lee ,  y  después  de  haberla  leido ,  contináa: 

Anciano ,  la  autoridad 
Se  ha  escapado  de  tus  manos ; 
Que  ya  nos  hacen  hermanos 
Los  vínculos  de  maldad. 
Hijo  tú  del  santo  Rey, 
Á  un  judio  estás  sujeto, 

Y  el  premio  de  su  secreto 
Es  el  triunfo  de  su  ley. 
Prométeme... 

n.  BimKt.  Sabes  ya 

Que  será  tuyo  mi  imperio. 

TDBAL.     De  su  injusto  cautiverio 
Salga  el  pueblo  de  Judá: 
Desde  hoy  más,  pueda  vivir 
En  sus  propias  poblaciones , 

Y  honores  y  distinciones 
ó  comprar  ó  recibir. 

D.  BNRiQ.  Yo  te  juro  por  mi  fe... 


TúBAt.     Y  cuál  fe  68  la  tuya,  implo? 
Que  si  .yo  soy  un  judio , 
Lo  que.  eres  tú  no  lo  sé. 

Los  aplaiuos  cnbrieroii  aqpí  la  vox  de  los  aotoreSi 
y  esos  merecidos  aplausos  debieron  rescmar  delicio^ 
samante  en  los  oídos  del  veotoroso  poeta.  Es  difícil, 
muy  diffdl  hacer  tanto ;  cuasi  imposible  bacer  más. 
Ese  cristiano  incrédulo  delante  de  ese  judío  creyente» 
esa  alma  de  lodo  én  presencia  de  esa  alma^ftinatiíada, 
ese  profundo  desprecio  txx  bi  boca  del  Biervo^  y  del 
proscripto,  y  ese  ignominioso  abatimiento  en  la 
frente  del  Infante  y  del  señor ,  forman  un  todo  mag«* 
nífico,  un  cuadro  grandioso  y  un  espectáculo  su- 
blime. 

El  Infante  Don  Enrique ,  que  sin  abandonar  nunca 
los  hilos  de  la  conspiración ,  sigue  acariciando  su  idea 
favorita  de  deshacerse  de  todos,  con  motivo  de  hon- 
rar á  los  vencedores  en  iina  justa  celebrada  aquel 
dia,  convida* á  los  justadores  y  á  la  Reina  á  un  fes- 
tín que  ha  preparado  en  su  casa. 

El  pueblo  presencia  el  festín  desde  una  elevada 
galería ;  la  Reina  le  preside ;  el  Pretendiente  y  el  In- 
fante de  Aragón  asisten  á  él  en  calidad  de  embaja- 
dores; una  banda  de  músicos  recrea  los  oidos  de  tan 
ilastres  convidados.  AI  concluirse  el  banquete,  Don 
Enrique,  teniendo  en  su  mano  una  riquísima  copa, 
maravillosamente  cincelada,  se  la  ofrece  á  la  Reina 

Doña  María  para  que  brinde  á  la  paz  con  los  emba- 
43 
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jadores»  y  la  guante  oomo  testídoonio  de  la  lealtad 
del  que  la  ofrece.  La  copa  fatal  pasa  de  las  manos 
del  asesino  ¿  las  de  la  víctima ;  pero  cuando  va  á 
tocar  con  los  labios  su  ponzoña^  la  Reina  iñenaa  en 
el  valor  de  la  alhaja  y  en  la  miseria  del  pueblo  para 
Bobvenír  á  las  necesidades  del  Estado;  piensa  que 
ha  enajenado  las  joyas  que  resplandecían  en  aafiente» 
y  que  vendiendo  la  que  acaba  de  adqtirir ,  consu- 
maría dignamente  su  sublime  8acrificio4  Esto  piensa» 
y  lo  consuma.  La  copa  será  del  mqor  postor.  Pero 
no  habiendo  ofrecido  los  cortesanos  el  precio  de  su 
riqueza »  Doña  liaría  exclama : 

BiDiÁ.  .  No  hay  mejor  postor? 

Bebo ,  pues. 

Pero  al  llevar  la  copa  á  sus  labios ,  Alfonso  se  pre- 
cipita desde  la  galería  á  la  sala  del  festín ,  y  dice : 


ALFOZfSO. 


PUEBLO. 
ALFONSO. 


Si  un  mercader 
Puede  aquí  poner  su  tanto, 
Yo  por  tan  preciosa  prenda 
Tres  mil  doblas  adelanto, 
Y  de  arruinar  no  me  espanto 
En  honra  vuestra  mi  hacienda ; 
Que  aun  hay  dentro  de  esta  casa 
Gente  de  tan  buena  ley... 
Bravo ! 

Que  le  pondrá  tasa , 
Para  servir  á  su  Rey , 
Al  moreno  pan  que  amasa. 


füuxk.    •  Ya  lo  veb :  más  beneficio 

Que  AtfoDSO  9  nadie  me  ofrece ; 

Y  por  tan  noble  servido 
Mayor  gratitud  merece 
Si  le  caesta  un  sacrificio. 
La  cq>a  luego  tomad 
En  acto  de  poaeeim ; 

Que  el  premiar  vuestra  lealtad , 
A  más  de  mi  obligación , 
Es  también  mi  voluntad. 

Y  esta  nnion  celebrar  quiero 
Del  pueUo  con  la  corona, 

Y  que  por  ella  primero 
Brindéis  vos  que  mi  persona.    . 
{Le  da  la  copa.) 

ALFOifso.  ¡Yo  que  ni  soy  caballero?  ... 

REINA.      Justo  es  en  vos  preceder 
A  aquellos  que  aventajáis. 

D.  BNRiQ.  (/i  Alfonso.) 

Tranquilo  podéis  beber. 

D.  PEDRO.  {Á  la  Reina.) 

Si  vos  se  lo  toleráis , 
'Nadie  se  puede  correr. 

ALFONSO.  Para  humildes  cortesanos 
Guardad  ese  cumplimiento ; 
Que  no  quieren  los  villanos 
Ni  el  vino  del  Sacramento 
Si  \iene  de  vuestras  manos. 
Compré  por  razón  sencilla 
La  copa ,  no  lo  que  encierra , 
Para  que  sepa  Castilla 
Que  á  ningún  noble  se  humilla 
ün  tejedor  de  mi  tierra ; 
Porque  sepa  el  Pretendiente 
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Qae  producirá  ibas  oro 
Un  tülo  de  la  Regente  ^ 
Xlae  |Aiede  darle  el  tesoro 
De  su  fanática  gente ; 
Y  porque ,  en  fin ,  sí  engañar 
Quiere  al  pueblo  algún  traidor» 
Sepa  que  la  poeÜe  emr 
T  se  expone  á  derramar 
Su  sangre  .como  el  licor. 
(Lo  vierte.) ' 

m 

Úoa  mano  de  fierro  se  retira  en  este  instante  de 
,  nuestros  oprimidos  corazones ;  una  brisa  suave  seca 
con  soplo  apacible  el  angustioso  sudor  de  nuestras 
pálidas  frentes.  Porque  ¿quién  pudó-  mirar  sin^es- 
tremecimiento  y  pavor  volando  de  mano  en  mano 
aquella  pérfida  copa?  ¿Quién  pudo.mir^r  sin  estre- 
mecimiento y  pavor  la  inminencia  del  peligro  y  la 
serenidad  de  las  víctimas  ?  Nada  hay  para  mí  más 
desolante  que  el  e^)ectáculo  de  una  víctima  que  cae,. 
y  antes  de  caer  sonríe;  la  naturaleza  se  subleva  y 
combate  contra  un  infortunio  sabido.  P^ro  ¿cómo 
sublevarse ,  cómo  combatir  contra  el  pérfido  huésped 
que  se  desliza  ignorado? 

El  poeta  que  sabe  penetrar  tan  hondamente  en  los 

'  senos  del  corazón ,  que  acelera  ó  retrasa  con  la  yi^ 

bracion  de  su  canto  sus  mudables  pulsaciones ,  el 

.  poeta  que  de  tal  modo  subyuga  los  espíritus  yjas- 

'  ciña  á  las  masas  con  su  ardiente  fantasía «  es  acreedor 

á  la  gloria. 
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Cuando  el  fatal  licor  hubo  salpicado  el  pavimento, 
comenzó  ¿  eclipsarse  la  estrella  de  Don  Enriqae, 

La  conspiración  debia  estallar  aquella  noche :  im- 
prudencias del  Infante  de  Aragón,  que  pqra  más  obli- 
gar á  la  Reina  la  advirtió  del  peligro  que  corría ,  la 
hicieron  sabedora  del  secreto  que  la  reveló  de  todo 
punto  después  el  Infante  Don  Enrique ,  encarecíéur 
dola  la  actividad  que  sigilosamente  desplegaba  para 
sqrprender  en  el  momento  de  la  insurrección  á  todos 
los  conjurados.  Estos ,  que  ignoraban  su  perfidia ,  se 
reúnen  en  la  iglesia  de  las  Huelgas,  y  son  en  el  acto 
sorprendidos.  La  Reina  encarga  á  Don  Enrique  su 
prisión  y  su  custodia »  hasta  que  los  juzgue  un  tribu-^ 
nal  y  \ps  castigue  la  ley. 

Todas  las  esperanzas  de  Don  Enrique  se  hablan 
desvanecido  como  el  humo  desde  que  se  vio  obligado, 
para'  salvarse  á  sí  propio ,  á  entregar  á  la  merced  de 
la  Reina  á  todos  los  conspiradores.  Entonces  dirigió 
sus  ojos  hada  el  pueblo ,  retirándolos  de  la  oscura 
prisión  en  que  yacian. 

Los  procuradores  del  Reino  iban  á  reunirse  -en 
Cortes :  le  era  preciso  ganar  á  los  procuradores  del 
Reino.  Alfonso  gos^aba  entre  ellos  de  gran  reputación: 
le  era  preciso  ganarle.  La  sagacidad  con  que  el  as- 
tuto cortesano  acaricia  y  lisonjea  al  sencillo  procura-^ 
dor  por  Segovía ,  el  disimulo  con  que  se  insinúa  en' 
su  desapercibido .  corazón  aquella  fascinadora  ser- 
píente  que  le  estrecha  con  sus  nudos ,  y  el  carácter 
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noble  y  honrado  de  sa  víctima^  qae  desconcierta  sos 
bien  concebidos  planes ,  forman  an  todo  tan  armo- 
nioso ,  de  tal  manera  resplandece  en  los  contrastes 
la  maravillosa  verdad  de  estos  dos  opuestos  caracte- 
res ,  qne  no  puedo  resistirme  al  deseó  de  trascribir 
aquí  algunos  trozos  de  este  admirable  diálogo* 

•  ALFONSO.  Y  aun  hay  más:  vuestra  ambición, 
Guando  un  blanco  se  propone, 
'  Ante  cualquier  instrumento 
Se  humilla ,  y  en  eso  es  torpe; 
Que  ni  podéis  dar  abuelos 
•Al  que  no  ha  nacido  noble , 
Ni  su  genio  y  su  valor 
Üs  puede  dar  ningún  hombre. 
D.  ENRiQ.  No  tan  deleznables  premios 
Diera  yo  á  los  servidores 
Del  pueblo ,  si  gobernara. 

Y  alguno  que  tú  conoces 
Puede  elevar  en  un  punto 
Su  fortuna  y  sus  honores 
Tanto  y  que  lo  soliciten 

Por  deudo  esos  ricos  hombres, 

Y  que  el  Rey  le  llame  primo , 

Y  que  la  plebe  le  adore , 

Y  que  sobre  ochenta  villas 
Mezca  el  aire  sus  pendones... 
Ya  me  entendéis ,  Don  Alfonso. 

ALFONSO.  Alfonso  sólo  es  mi  nombre 

Y  el  de  mi  padre  y  abuelo, 
Segovianos  tejedores , 
Que  sin  conocer  el  Don 
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ToTieroD  celestes  dones: 
Paz ,  libertad »  alegría 
Sin  envidias  ni  rencores , 
Y...  En  fin,  8^k>r ,  os  entiendo , 
T  os  digo  que  erráis  el  golpe. 

D.  maiQ.  Vos  nuereceis».. 

ALFONSO.  Contemplad 

Que  soy  honrado ,  aunque  pobre , 

Y  aunque  no  tengo  ni  quiero 
Corona  de  seis  fl(»rones , 

Ni  escudo  con  grifos  de  oro , 
Tengo  un  corazón  de  bronce 
Que  ni  lo  doma  el  acero 
Ni  la  plata  lo  corrompe , 

Y  una  conciencia  tan  recta , 
Que  no  hay  fuerza  que  la  doble; 
Que  veintiún  años  me  ha  dado 
Guzmán  el  Bueno  lecciones , 

Y  he  comido  de  su  pan 

Y  he  manejado  su  estoque, 
n.  ENBiQ.  Eso  recuerdas? 
ALFONSO.  Y  cómo ! 

Aun  en  los  altos  torreones 
De  la  mano  de  Guzmán 
Le  miro  caer ;  aun  oyen 
Mis  oídos  el  murmullo 
Que  alzan  nuestros  campeones 
En  torno... ;  ¿un  miro  á  Don  Juan 
Que  risueño  lo  recoge , 
Y... 
D.  sNsiQ.        Te  enterneces »  Alfonso  ? 

ALFONSO.  Ayl 

o.  BNBiQ.       Suspiras? 


it.F0if80.  Aquel  golpe 

Robó  su  vida,  y  mí  gozo 
Para  siempre.  Era  tan  joven!... 
¡  Era  el  amigo ,  el  hermano 
Del  hijo  mió  1  Si ;  entonces , 
Entonces  senti  su  muerte » 
Me  vi  ya  solo  en  el  oii>e » 
.  Y  se  desgarró  mi  herida 
Como  si  con  fiíria  doble 
De  nuevo  en  ella  clavaran 
Aquel  puñal... 

n.  uiRiQ.  {Mostrándosele.) 

Lo 


Es  de  advertir ,  antes  de  pasar  adelante »  que  na 
hijo  de  Alfonso  había  sido  víctima  de  una  horrible 
represalia  del  Infante  Don  Juan,  y  que  Don  Enríqoe 
en  el  acto  anterior  le  había  quitado  de  las  manos  el 
puñal  que  ahora  presentaba  á  Alfonso  para  exdtarle 
á  ia  venganza.  Tomándole  Alfonso  en  sus  maDOs 
dice: 

ALFONSO 

Nadie 

Ha  de  gozar  cual  yo  goce 
Cuando  el  brazo  de  la  ley 
l^a  infame  garganta  corte 
De  tu  dueño  9  de  Don  Juan... 

D.  ENRiQ.  Quizá  su  ñlo  sc  cmbote. 

ALFOx se.  i  Qué  dices  t 

n.  ENRIQ.  Quizás  el  oro... 
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;   (^eres  vengarte?  En  la  torre 
Donde  está  preso,  esta  llave 
Te  dará  entrada,  y  yo  logre 
Tu  amistad  en  recompensa. 
ALPORSO.  ¡  Infante !  ¿ Qué  me  propones? 

• 

Uñ  vértigo  se  apodera  entonces  de  su  frente :  sa 
combatido  corazón  puede  resistir  apenas  al  incendio. 

ALFONSO Venganxal  venganza  1 

n.  uauQ.  La  ocasión  es  esta.  Corre. 

Yéngate,  oh  padre! 
ALFONSO.  Aydemll 

Él  no  tiene  hijos!... 
{Arrafa  la  capada  y  la  llaves  y  huye.) 

Don  Enrique  quiso  vencer  su  virtud,  quiso  ligarle 
á  él  con  los  vínculos  del  crimen.  Alfonso  maldijo  esa 
profana  unión  y  esos  lazos  sacrilegos :  la  serpiente 
fué  vencida  por  el  hombre.  Todo  es  verdad,  todo  es 
pasión ,  todo  es  poesía  en  esta  magnífica  escena. 

Pero  el  Infante  no  sucumbe.  Sus  ojos  se  dirigen 
otra  vez  hacia  los  conspiradores ;  una  orden  con  su 
sello  preyiene  al  alcaide  que  los  guarda  que  deje  li- 
bre el  paso  al  de  Aragón.  Don  Pedro  es  justador  &i 
la  paz  y  lidiador  en  los  combates.  Ai  salir  de  la  torrQ 
que  le  guarda,  es  un  león  que  va  derecho  á  su  presa 
cuando  se  lanza  de  su  antro.  Por  la  desapercibida 
ciudad  se  levanta  un  sordo  gemido ,  un  confuso  cla- 
moreo: los  procuradores  del  Reino  que  acababan  de 
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reunirse,  se  dÍBpersaQ  para  oombatir*  ¿Qoién  basta- 
ría á  contar  las  aceleradas  pulsaciones  del  corazón  de 
la  madre  y  de  la  Reina?  Alfonso  lleva  en  sus  brazos 
al  Hey  niño;  el  pueblo  le  sigue  y  le  aclama;  combate 
y  vence, 

* 

jLToivo,  {Uevmio  al  Rey  en  su»  braum.) 

Viva  el  Rey  I 
aElNA»'     Bste  es  el  Rey  de  Castilla  I 

. 

Los  oebo  versos  qae  siguen  no  pertenecen  al 
drama. 

Tal  es  la  obra  del  señor  Roca  de  Togores.  Entre 
las  sombras  que  oscurecen  los  siglos  de  barbarie,  ha 
divisado  la  incierta  fisonomía  de  un  pueblo  que  em- 
pieza á  aerim  poder,  y  la  fisonomía  varonil  de  una 
Reina  que  alcanza  la  talla  de  los  héroes.  Por  on  ad-  V 
mirable  instinto  de  poeta ,  ha  elegido  un  asunto  que, 
perteneciendo  ¿  lo  pasado ,  perteneoe  también  á  lo 
presente.  También  reina  en  España  en  nuestros  dias 
una  huérfana ,  cuya  cuna  se  meoe  en  las  turbolentas 
olas  de  mares  irritados;  también  silban  sobre  esa 
cuna  providencial  las  serpientes ;  también  ona  miyer, 
cuyo  nombre  viVirá  puro ,  grande  y  glorioso  en  la 
historia ,  preside  con  cetro  de  (Mto  á  la  consumación 
de  nuestros  altos  destinos;  también  los  vándalos  la 
maldicen,  y  los  pueblos  la  victorean;  también,  e& 
fin ,  triunfará ;  y  dado  al  aire  su  pendón ,  vivirán  los 
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españoles,  bajo  sa  pacífico  reinado,  diasde  paz  y  de 
bmianza»  días  apatíUes  y  aereóos. 

En  cuanto  al  poeta ,  sólo  diré  que  ha  sabido  oon« 
cdbir^toda  la  dignidad  de  sa  asunto ;  que  ha  tenido 
nuestros  palpitantes  cocazones  en  su  mano ,  y  que  ha 
robado  al  ctelo  los  sublimes  aoentos  de  su  lira. 

Diré  más;  diré  que  es  acreedor  á  que  la  crítica  to- 
me nota  de  las  imperfecciones i^scapadas  de  su  pluma. 

Obedeciendo,  sin  advertirlo  ciertamente,  ¿  la  ioh 
evitable  in]f>re8Íon  del  aire  que  respira  y  de  la  at* 
mósfera  que  le  rodea,  ha  dado  una  tinta  de*  un  ba»* 
(ardo  filosofismo  á  los  personajes  de  su  drama :  yo 
no  puedo  comprender  qué  significado  tienen  en  el 
siglo  SQ  las  palabras  libertad  y  tiranía;  me  es  im- 
posible encontrar  en  esas  oscuras  edades  de  la  Es- 
paña pueblos  que  fueran  libres ,  Reyes  que  fueran 
filósofos  ó  tiranos.  Yo  no  encuentro  sino  villas ,  que 
cuando  son  débiles  doblan  la  cerviz  ante  sus  orgu- 
llosos señores;  y  cuando  son  fuertes,  piden  y  con- 
quistati  franquicias  y  privilegios  locales.  En  cuanto  ¿ 
los  Reyes,  concibo  muy  bien  que  se  entregasen  á 
bárbaras  violencias;  pero  no  concibo  cómo  áendo 
efímero  su  poder ,  y  contrastado  su  imperio  por  in- 
solentes, vasallos,  pudieron  ni  aun  concebir  el  pensa- 
miento de  sistematizar  sus  violencias,  para  que  se 
transformasen  en  tirania.  Yo  no  concibo,  en  fin,  sin 
una  unidad  social ,  pueblos  libres ;  y  sin  unidad  po- 
lítica ,  Reyes  tiranos. 


/ 
t 
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La  idea  abstracta  de  la  libertad  desde  qae  naufra- 
gó en  el  naufragio  de  Roma,,  no  vivificó  el  alma  del 
monda^  sino  cuando  la  civilización  tendió  sobre  la 
Europa  sus  alas»  y  la  iluminó  con  sus  resplandeóen- 
tes  albores. 

Ese  nombre  mágico  electriza  siempre  al  pueblo,  y 
le  electrizó  en  este  drama  sin  duda ;  pero  sea  permi- 
tido ¿  mi  amistad  decir  al  señor  Roca  de  Togores 
que  los  hombres  que  valen  lo  que  él  vale ,  no  piden 
coronas » las  conquistan ;  no  mendigan  aplausos ,  los 
arrancan. 


Juan  Donoso  Cortés. 


>»»»>n<<<<< 
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MIÜ4  lAlii  DC  lOUNA, 


ixaxaa  en  unco  actotí^ 


PBRSOMAS< 


,  DofU  Masía  di  Mouna  «  Reina  regente.         * 

La  Abadisa  dil  Gonyxnto  di  las  Huelgas. 

Don  Juan  ,  Infante  de  Castilla ,  Pretendiente. 

Don  Pidro  ,  Infante  de  Aragón. 

Don  Enriqui  ,  il  senador  ,  Infante  de  Castilla. 

Don  Diego  López  de  Haro  ,  Señor  de  Vizcaya. 

Don  Nufto  de  Lara,  Rico-home. 

Don  Iñigo  de  Benavides  ,  idem. 

Don  Tello  de  Covarrubus  ,  idem. 

El  Arzobispo  de  Toledo,  Don  Gonzalo  II  de  Gudiel,  GaN 
denal. 

Fray  Don  Pedro  ,  Abad  de  Sahagun. 

Alfonso  Martínez  ,  Procurador. 

Juan  Godinez,  idem. 

Gargís  ,  Rey  de  armas. 

Sancho  ,  hombre  del  pueblo. 

Fernando  ,  idem. 

FoRTUN ,  asesino. 
.  Lope,  idem. 

TuBAL,  médico  hebreo. 

El  Alférez. 

Dos  Heraldos. 

El  Rey  niño  Fernando  IV,  Prelados  ,  Rigos-homes  ,  Pro- 
curadores ,  Caballeros  cristianos  y  moros  ,  Escuderos  ,  Re- 
yes DE  ARICAS,  CANTCmES,  DANZANTES,  ReUGIOSOS  Y  GENTE  DEL 
PUEBLO. 


La  escena  en  Valladolid ,  por  San  Juan  de  1296. 


ACTO  fmm. 


El  teatro  representa  el  Campo  de  la  Verdad  (4)  en  Vallado^ 
lid.  Bajo  unas  tiendas  que  hay  á  la  derecha ,  caballeros 
cristianos  y  moros  juegan  á  los  dados ;  en  el  centro  Alfonso 
Martinex  kgbla  co7i  algunos  escuderm  y  reyes  de  armas;  i 
la  izquierda  un  corro  de  gente  df  I  pueblo  bebe  alegremente; 
en  d  fondo  dos  desconocidos  pasean  con  la  celada  puesta. 

BSCBMA  PRIMBRA. 

FKBNANDO.  SANCHO.  ALFONSO.  6ARCÉS.  DON  ÑUÑO.  DON  lUAN.  DON 

PEDRO.  CABALLEROS.  POERLO. 

FERN.       Ya  que  triunfamos  un  dia , 

Ea!  no  quede  una  gota : 

Muchachos ,  ruede  la  bota , 

Y  ¡viva  Doña  María! 
SANCHO.    Y  ¡  viva  Alfonso  Martínez , 

Nuestro  buen  procurador ! 
ALFONSO.  Otra  Regente  mejor 

No  se  ha  visto. 
SANCHO.  Juan  Godinez « 

(1)  Se^^n  AatoÜnaz,  éstt  era  el  sitio  éti  donde  m  eelebraban  los  daelot  y  tor- 
aeof ,  haeieodo  el  mismo  autor »  eo  ra  historia  M.  S.  de  VaMadelid ,  la  narradon 
de  «aa  fiesta  de  esta  especie » aeaeeida  en  el  reinado  de  Don  Alonso  XI. 
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Cuando  conozca  tu  ardid  (I), 

Se  ha  de  colgar  como  Júda&. 
FKRN.       No  viene »  si  no  la  ayudas  y 

La  Reina  á  Valladolid. 
GARcís.    Y  mucho  en  eUo  perdiera. 

¡  Qué  es  yer  á  tanto  garzón , 

Del  Rey  la  proclamación 

Festejar  en  la  carrera ! 

Tollos  9  Laras»  Carvajales , 

Y  otros  muchos  infiínzones 
Cuyos  nobles  escusones 
No  envidian  armas  reales , 

Y  el  míenlo  moro  Gazul 

• 

Y  Benzaide  y  Aliatar  • 
,    Corren  cañas  por  ganar 

El  regio  listón  azul  (2). 

(1)  «Por  este  mismo  respeto  se  jaotaroo  de  todo  e]  Reino  Cortes  en  ValkdoUd, 
f  o  qne  los  nobles  se  mostraron  tan  de  parte  de  Don  Enrique ,  que  annqne  el  Rey  y 
la  Reina  acudieron  para  hallarse  presentes ,  no  les  dieron  entrada  en  la  Tilla  hasta 
ya  Urde.»  (IfariAM,  üb.  lS,iiap.  1.*) 

Se  sopona  en  el  drama  qne  la  Reina  consig'oió  esto  por  on  ardid  ignal  al  de  qne 
ie  valió  para  entrar  en  Seg'Ovia ;  esto  es  ,  del  influjo  de  nn  hombre  del  pueblo ,  lia* 
mado  Diego  Gil,  según  asegura  la  Ciánica  de  Fernando  /r,  eap.  1.*,  en  los  t¿rmi- 
iiossignientest 

«Y  por  que  sabía  (la  Reina)  qne  en  la  cindad  de  SegoTÍa »  antea  desto,  el  Infante 
Don  Juan  hieiera  algunas  hablas  con  homes  de  la  villa  á  g-rande  daño  del  Rey,  or- 
denó de  llegar  ay  por  lo  asegurar ,  y  fnéSé  para  Cnéllar ,  y  desque  ay  llegó  dijé- 
ronle  que  si  quisiese  probar  de  ir  i  Segovfa ,  que  non  acogerían  ay  en  la  tilla  al 
Rey,  nin  á  ella,  y  ella  envió  all¿  hornea  ciertos  que  pugnasen  de  lo  saber,  y  en- 
tonces habla  ay  dos  homes  buenos  que  eran  cabeza  de  ambos  los  bandos.  El  uno 
había  nombre  Dia  Sánchez,  y  el  otro  Dieg-o  Gil.  Este  Día  Sánchez  oviera  siempre 
precio ,  que  fuera  siempre  ayo  del  Infante  Don  Juan ,  y  el  Díofpo  Gil  tenía  eon  la 
Reina  y  siempre  tenía  ay  voz  del  Rey ;  mas  non  podia  tanto  en  la  ciudad  como  el 
otro.* 

Este  Diego  Gil  es  el  mismo  que  el  autor  ha  creído  conveniente  presentar  con  el 
nombro  de  Alfonso  Martines ,  así  como  á  su  rival  con  el  de  Juan  Godf nez. 

(2)  Las  armas  de  Molina  son ,  según  Argots  y  el  historiador  de  la  casa  de  Lara, 
i>nna  rueda  da  molino  de  plata  sobre  campo  azul.»  No  es,  pues,  arbitrario  «1  Mpo- 


ALFONSO.  ¡ Qué  es  el  mirar»  ¡ oh  placer ! 
Las  Cortes  entre  nosotros , 

Y  no  por  mi  9  por  vosotros » 
Los  fueros  restablecer 

De  la  hollada  Monarquía ! 

j  Qué  es  ver  un  Rey  en  la  cuna 

Deber  toda  su  fortuna 

A  su  pueblo !  Y  ¿qué  dina 

De  nuestra  ciudad  la  faoíia» 

Si  escuchara  desdeñosa 

A  un  Rey  nifio  y  una  hermosa 

Viuda  9  que  ¿  sus  puertas  llama  I 

Y  por  qué?  Porque  un  riciobo  ^ 
Del  Pretendiente  devoto , 
Quiere  sofocar  mi  voto , 
Llamándonos  populadlo. 

¡  Por  mi  patrón  San  Millan , 
Que  su  merced,  como  yo. 
Veintiún  años  no  sirvió 
Al  buen  Alfonso  Guzmán!  (i) 

ner  que  ora  dé  este  eolor  la  baoda  coo  que  la  deina  premiaba  al  ireoe«dk>r  del 
torneo. 

(I)  Giumán  el  Bueno ,  héroe  do  TuxiU ,  «a  el  úaíeo  kombre.qoiii  que  presenta 
la  historia  de  aquellos  tiempos  dotado  de  ir}rtades.  Y  estas  tan  grandes,  que  hasta 
cierto  punto  deseansan  en  su  bello  carácter  los  ojos  del  curioso  que  recorre  en  las 
Cróttieea  los  hediondos  personajes  de  oqnella  era. 

Presentar ,  sin  embarga ,  dignamente  i  este  coloso  en  el  teatro ,  sobre  ser  obra 
diííell  á  un  principiante ,  hubiera  sido  arrles^da»  porque  iH  solo  hubiera  eelipaado 
i  todos  los  otros  personajes  dramiticos ,  y  hubiera  «traído  sobre  sf,  st  citaba  Mm 
retratado ,  el  ínteres  y  la  admiración  del  público ,  y  sobre  el  autor ,  si  estaba  pis- 
tado con  imperfección ,  el  desprecio  y  la  censura  de  los  inttífctntas. 

En  este  caso ,  pues ,  he  querido  introducir  en  ol  drama  tin  peftonilje  Ideal ,  que 
no  siendo  de  la  elevada  clase  de  Gu9mán ,  pero  participando  de  sus  prioelpfos ,  y 
tolocado  basta  cierto  punto  en  las  mismas  circunstancias ,  pudiera  arrojar  sobf%  el 
cuadro  un  reflejo  del  sol  de  Tarifa.  Sopóngrole  para  esto  eteodero  suyo ,  eriado  i 
tu  lado  por  espacio  de  21  ailes,  y  devorado  como  él  de  un  amor  acendrado  i  tu  p%* 
tria  y  da  ana  pena  terrible  por  la  pérdida  do  an  hijo. 
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Él  es  rico  y  caballero  : 

Por  eso  tanto  Masooa :  \ 

Y  á  mí  ninguno  me  abona-. 
Que  fui  sólo  un  escudero ; 
Mas  cuaodo  á  Guzmán  servia , 
Tanto  su  espada  bruñi, 

Que  presumo  que  adquiri 
La  fuerza  que  la  regia. 
Él  cuenta  allá  mil  hazañas : 
Abuelos ,  barras  de  oro ; 
Has  no  perdió  contra  el  moro 
Al  hijo  de  sus  entrañas. 
¿  Contra  el  moro !  Digo  mal : 
Contra  la  hueste  traidora 
Del  mismo  Infante  que  agora 
Aspira  al  mando  real. 
El  lauro  que  te  adornó 
De  Tarifa  en  la  ribera. 
Una  represalia  fiera , 
Hijo  del  alma !  segó. 
Allí  yo  le  vi  caer 
En  el  campo  de  Don  Juan , 

Y  al  hijo  del  gran  Guzmán 
En  la  muerte  preceder. 
Perdió  un  hijo  mi  señor, 

Sio  embargo ,  para  que  no  apareciese  copia ,  sino  más  bien  imitación  de  sqssl 
irran  modelo,  he  sopuesto  qae  Alfonso  Marlinec  no  inmoló  i  su  h^o  por  so  propU 
mano,  sino  qae  lo  perdió  en  represalias ,  cosa  harto  coman  en  aqael  tiempo,  j  qsc 
su  ardor  patrio  no  era  tan  paro  como  el  de  sa  patrono ,  sino  excitado  por  el  deseo 
de  la  vengansa ,  y  algún  tanto  por  la  enTidia  á  las  clases  priTÍlegiadas  ,jpord 
rencor  de  partido. 

Nada  ereeria  haber  hecho  si  no  ligaba  este  parsoa^e ,  totalmente  creado ,  coa  Is 
historia  qve  me  he  propuesto  seguir  escrapalosamente,  j  para  este  fin  hesaposito 
q«e  era  el  mbmo  hombre  del  paeblo  de  quien  la  Crónica  dice  le  Talló  la  Reiaspu* 
entrar  en  Segovia ,  cOmo  ye  he  referido  en  otra  nota. 
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SAIfCBO. 


6ARCS8. 


FBJUf. 

SANCHO. 
B.  JUAN* 

ftANCHO. 
GAHGB& 

B.  JUAN. 

D. PKDRO 

SANCHO. 

AUK>I«80. 
6ARCÉS. 


T  yo  lo  perdí  lo  mismo : 

Si  no  fué  igual  mi  beroismo , 

Fuélo  al  menos  mi  ddor. 

Por  San  Millan!...  Mas  no  quiero 

Renovar  mi  padecer : 

Olvide  ya  el  mercader 

Las  penas  del  escudero* 

{Cogiendo  de  la  mano  á  GareA  y  i  Alfonso.) 

Vosotros,  que  la  intrincada 

Ciencia  sabéis  del  blasón , 

I  De  cuyo  linaje  son 

Esos  dos  de  la  celada? 

Aventureros  noveles 

Que  probarán  el  torneo , 

Piaiso  yo  9  porque  no  veo 

En  sus  escudos  cuarteles. 

Á  juzgar  por  sus  lorigas » 

Ricos  sin  dada  serán. 

Muy  mala  espina  me  dan. 

(Aparte  á  Don  Pedro.) 

Miran. 

Con  nadie  hacen  migas. 
Llevan  dos  rojas  coronas 
En  su  adarga  por  divisa. 

(Aparte  á  Don  Pedro  dirigiéndose  al  Juego  de  dados.) 
Miran  más.  Vamos  aprisa. 
,  (Aparte  á  Don  Juan.) 
Si  temes 9  por  qué  ambicionas? 
i  Y  otro  gallardo  doncel 
De  bello  talle »  buen  porte... 
Que  vino  há  pooo  á  la  corte  ? 
;  Lleva  en  su  adarga  un  cuartel 
Y  allí  pintado  un  volcan  ? 
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Por  mqte... 
ftANCHO.  No  sé  yo  tanto ! 

Pero  no  parece  santo 

Según  se  maestra  galán , 

Franco » bravo  tirador 

De  venablos. 
ALFONSO.  Está  claro. 

Es  Don  Diego  López  de  Haro  (O, 

Que  llaman  el  justador. 

Con  el  Rey  su  señoría 

Tuvo  gran  desavenencia ; 

Mas  con  su  tino  y  prudencia 

Le  calmó  Doña  Maria ; 

Que,  cual  señor  de  Vizcaya, 

Nos  diera  allá  mucha  guerra ; 

(i)  aÜieg-o  Lopex  de  Haro  por  la  parte  de  Navarra  entró  con  gran  ñuia  « 
aquella  provincia  (Viicaya),  y  te  apoderado  todoa  lot  pnabloi  da  ella,  parta  por 
Aiarza,  parta  por  voluntad ,  faera  da  BaloMaeda  y  OrdoAa...  ca  la  peaaba  ea  d 
alma  le  encarg-asen  (á  Don  Enrique)  el  gobierno  del  Reino...  Don  Diago  de  Haro, 
por  la  buena  indaslria  da  la  Reina,  ao  reconcilió  con  el  Rey :  hiciéroale  merced 
del  estado  de  Don  Juan  da  Lara ,  qaa  ae  pasara  i  los  uragonasas ,  para  qoa  to  távi» 
Ee  juntamente  con  el  señorío  de  Viaeaya.  Desloa  principios  y  por  aaU  forma  gran- 
jearon otros  muchos  grandes ,  en  particular  Don  Juan  Alfonso  de  Haro,  con  Ju- 
eelle  merced  do  los  Cameros ,  estado  que  pretendía  él  aerlo  debido.*  (MirliM, 
libro  15,  cap.  1.*) 

En  este  solo  interlocutor  ae  descabraa  las  calidades  de  tres  distintos  person^es; 
á  saber : 

Don  Diego  da  Haro ,  hijo  de  Don  Lope  y  19,*  safior  da  Vixeaya ,  que  murió  «■ 
Aragón  muy  Joven  y  sin  auceaion,  poco  iotas  que  Don  Sancho  el  Bravo,  y  6ió  so- 
brino de  la  Reina. 

Don  Díegt)  López  do  Haro ,  tio  del  anterior ,  y  casado ,  hermano  de  Don  Lope, 
20.*  señor  de  Vizcaya  y  sucesor  de  su  sobrino ,  que  Aió  el  qua  se  rebeló  contra  Doa 
Enrique ,  y  fué  indultado  por  la  Reina. 

Y  últimamente ,  Don  Joan  Alfonso^de  Haro ,  también  Indultado  por  ésta,  á  quien 
dio  el  señorío  de  los  Cameros. 

Precisado  el  autor ,  para  dar  colorido  y  variedad  é  su  cuadro,  é  pintar  aa  él  aa 
person^e  de  la  especie  del  seotiaental  Haro,  ha  creído  eooveniaute  atribuirle  Us 
calidades  de  tres  del  mismo  nombre :  otros  serán  los  Jueces  que  buso  sobra  Is 
legitünidad  de  este  modo  de  proceder. 


I 


I 


Que  es  muy  querido  en  su  tierra. 
FKRN.       Como  que  es  tan  bueno ,  vaya  I... 
ii,VKS>fiO.  (Jugandp.) 

El  cuatro.  Perdi ,  pardiez  1 

Pues  tomo  á  ponerlo  al  uno. 
B.  ÑUÑO.  Dale!  que  estáis  in^rtuno. 
D.  JUAN.  (Á  Don  Pedro.) 

Prudencia. 
D.  PEDRO.  Tercera  vet.^ 

Ese  dado  no  es  de  ley  (1). 

Juro  á  Dios  que  tiene  plomo. 
D.  Nu5(o.  Vos  tenéis  más.  Pero  ¿cómo, 

Siendo  Cuarto  nuestro  Rey , 

El  cuatro  no  ha  de  ganar? 
D.  PEDRO.  í  Tantas  veces ! 
D.  juA!v.  Por  qué  no  ? 

D.  PEDRO.  Y  qué  hicieras  tú  ? 
o.  JDAN.  Quién?  yo? 

Paciencia  y  vuelta  á  jugar ; 

Que  el  triunfo  jamás  es  caro 

Con  el  ayuda  de  IMos. 
SANCHO.    Mucho  será  que  estos  dos... 
ALFONSO.  Volviendo  á  Don  Diego  de  Haro , 

Es  de  la  Reina  sobrino  (1). 
SANCHO.    Pues  ya. 
ALFcmso.  En  la  muerte  del  Rey 

(t)  Ordenamiento  de  las  tafarerías.— Lxr  2** — •£  el  que  metiera  6  Ja^ro  con 
dados  plomados  nin  desTenados ,  qoe  peche  por  la  primera  vez  todo  aqaello  qae 
fuiare  doblado  i  sa  dueño ,  é  costas  é  misiones  si  las  ictere  demandando  lo  sayo, 
ésinnoo  oriere  de  qaé  pechar  esto,  qae  lo  den  treinta  asotes  por  la  primera  Tet, 
Y  por  la  seipanda  cinóuenta  azotes ,  é  por  la  tercera  qae  le  acoten  por  la  Tilla  con 
los  dados  eol^ados  al  pescuezo ,  é  échenlo  faera  de  la  villa  por  malo  é  por  engra- 
sador.» 

(1)  El  citado  Don  Diego  de  Haro  era  hijo  de  Don  Lopo  Días  de  Haro ,  señor  de 
Vizcaya,  y  de  Doña  Juana  de  Molina,  hermanare  padre  de  Doña  María. 
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Juntó  en  Vizcaya  su  grey , 

Y  contra  Castilla  vino ; 
Mas  en  lií  función  primera 
Nuestro  prisionero  fué ; 

Y  sin  su  tia  9  ¿  mi  fe 
Que  cual  rebelde  muriera. 
Desde  entonces  su  lealtad 

Y  su  gratitud  pregona ; 
Que  no  ansiaba  la  corona , 
Sino... 

&ANCHO.  Qué  f 

ALFONSO.  La  libertad ; 

Y  en  vano  la  pone  dique 

Ccm  Don  Juan  mancomunado » 
Ese  viejo  excomulgado. 
Ese  traidor  Don  Enrique ; 
Que  no  lo  podrá  lograr. 

SANCHO.    Digo !  qué  otro  zorro  viejo  I 
Yo  apostara  mi  pellejo 
Á  que  tiene  familiar. 

FKRN.       ¿Qué  más  diablo  quieres  tú 
Que  llevar  siempre  consigo 
Un  hebreo »  un  enemigo 
Más  malo  que  Belcebú  ? 

ALFONSO.  Tal  vez  será  su  doctor... 

SANCHO.    Su  médico  ?  Guarda ,  Pablo ! 
De  quien  es  médico  el  diablo , 
Quién  será  el  enterrador? 

ALFONSO.  Mas  la  ciencia  peregrina 
De  curar  9  sólo  ellos  saben. 

FERN.       En  la  frente  me  la  claven : 
Sé  yo  mejor  medicina. 
Con  las  uñas  del  tejón 
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No  tengo  miedo  al  mal  de  ojo, 
Ni  á  la  sarna  y  fuego  rojo 
Con  el  pan  de  San  Antón, 
Quien  á  San  Dionisio  reza 
ó  lleva  su  escapulario , 
No  ha  menester  electuario 
Para  el  dolor  de  cabeza. 
Una  oración  que  yo  sé , 

Y  aprendí  de  una  gitana , 
Me  cura  de  la  terciana 

Y  de... 

{Bebe  y  remeda  á  un  borracho.) 
Ya  me  entiendes ,  eh? 
Allá  loe  Padres  Benitos 
Un  buen  emplasto  me  dieron : 
^  «Hermano,  tome,  dijeron  y 
«Esto  para  los  ahitos.» 
Si  tienes  mujer  mor^a 
Y...  eü? 

SASIGHO.  Ya. 

RBN.  A  San  Marcos  ayuna. 

Si  el  ser  padre  te  importuna , 

Rézale  á  la  Magdalena. 

Todo  se  cura. 
SA9CB0.  Está  visto. 

rsBN.       Mas  judio !  No ,  señor. 

Antes  muerto  que  dotor 

De  los  que  ataron  á  Cristo. 
SANCHO.    Mas  guarda,  que  hacia  este  lado 

Viene  ya  la  comitiva, 
voczs.     (Dentro.) 

Viva  la  Regente ! 
OTBAs.      {Dentro  también.) 

46 


•  Vival.  *  .  \  "^ 

vsRN.      Lleguémonos  al' tablado. 

.  *•  ■  *  •  ' 

ESCENA  H*'' 

DICHOS.  KL  ALFitisz.  LOS  HXEALixM.  Gron  f^iMrúM  Qeídt 
ddPUBBLOircAiULLBaosvm^btcasy  dafiMi.  OMcamtUiQi 
úl  'rededor  id  tábladiUó  que  hay  en  medio  dd  eampo^  adonde^         | 
mben  las  Renes  de  armas  y  el  Alféréjt  maym\  Lis  damaníes 

bailan  mientras  se  cania  m  himno  \ 

COBO.  yUor  i  vüoií  I ,  que  al  aire  tremióla 

Otra  va  A  morado  pendón^ 

Noble  rigtw  de  gloria  e^ñoUif  *  I 

Dulce  emblema  de  paa  yf  de  unUml .  | 

{Música  marcüd;  los  caballeros  la  acot¡ípañan         I 

'    golpeaiylo  los  cubiletes  délos  dadcBylot  ciudadanos         ! 

chocando  ums  con  otras  las  áfpas,  qu€  tienen  en  la         | 

mano.)  i 

su  aspecto'mil  tercios  guerreros  1 

Se  alzarán  en  la  invicta,  Castilla ,    ,  \ 

Y  el  Infante  que  ¿  España  mancilla  ! 

Temblará  de  mostrarse  en  la  lid.  .    * 

¿Quién  contrasta  sus  fuertes  aceros ,  , 

Si  la  patria  en  su  ayuda  los  llama?  \ 

Si  una  hermosa  sus  pechos  inflama , 
Quién  resiste  á  los  hijos  del  Cid  ? 
.  «ORO.  Fítor,  vítor!  etc. 

OTRA  Voz. .    Tiemble ,  tiemble  á  su  vista  el  perjuro 
Que  insensato  cadenas  ostenta ; 
Que  jamás  una  mano  sangrienta  • 

Manchará  de  Pelayq  él  pavés. 
Cuándo  caiga  el  fortísimo  muro 
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De  Mayorga  en  pedazos  deshecho, 

•  * 

• 

Cádk  Ubre  resguarda  en  su  pecho 

Otro  alcázar  más  firme  después. 

ÜN  HERALDO.   Oíd.                                              *               .        • 

*                                                  •                                                                                                                                                                                  m                                                                                                                                                          m.                                » 

.    OTRO.     • 

Escuchad. 

ALFÉREZ 

(Agitanüo  el  petidon).  ' 

«    • 

Real  y  real ,  real !  Este  pendón 

levanta  Castilla  por  Don  Femando  Cuarto»  á  quien 

■ 

Dios  prospere  largos  y  felices  aik)s. 

PUEBLO. 

Viva. 

* 

CORO.. 

Vítor ,  Vítor !  ete. 

■ 

(Los  que  eitán  en  ét  tablado  bajan  f  y  acompa- 

ñados de  gran  parte  del  pu'eblo'  se  dirigen  por  nn 

•                        • 

• 

lado  eon  tropel  y  vocería ,  que ,  asi  como  la  música^ 

• 

se  va  perdiendo  en  la  distancia.  Sancho  y  Fet*nan^ 

■• 

do  reparan  en  los  dos  desconocidos ,  que  siguen  lá 

• 
i                                                      ■ 

proclamación.) 

FERN. 

Sandio ,  ya  se  van. 

SANCHO. 

Los  dos. 

FERN. 

Reparaste? 

SANCHO. 

Qué  mal  gesto! 

FERIf. 

Cien  maravedís  apuesto. . . 

■ 

— ^No  han  gritado.                                             i 

'     SANCHO. 

Tendrán  tos. 

VBKN. 

Pues,  por  maña,  que  se  den , 

1 

• 

ElkiR  han  de  vitorear 

i                                                    * 

• 

A  la  Reina ,  ó  reventar. 

Vente  oónmigo.  • 

SANCHO. 

'  Hombre... 

«    FERN. 

Ven. 

• 

'  (Vanse.) 

.     ALFONSO 

(Mirando  a  un  lado). 

• 

No  os  dije  que  era  Su  Alteza? 
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0ARGÉS. 

La  conocisteis  mejor. 

ALFONSO. 

Si ;  cuando  no  su  esplendor , 

La  distingue  su  belleza. 

<ÍARCÍ8. 

Adonde  irá? 

ALFONSO. 

Ala  Abadía  (1) 

Á  vísperas  se  dirige. 

GARCiS. 

Es  verdad :  asi  lo  exige 

La  ceremoDia  del  dia. 

En  el  altar  del  Señor 

Bendecirán  la  corona , 

Y  luego... 

UNO. 

Hermosa  matrona ! 

OTAOS. 

Vamos  á  verla  mejor. 

(MovimierUo.) 

6ABGÍS 

Y  mañana  el  soberano 

Allí  se  coronará. 

UNO. 

Silencio ,  que  llega  ya. 

TODOS. 

Vamos  á  besar  su  mano. 

ESCEMA  III. 

DICHOS.  LA  RKINA.  SL  ABAD  DE  SAHA6DN.  HAkO  y  demÓX  UBA- 

LLKRos  qa»  íolen  del  palacio.  Acompañan  á  la  Reina  bs 

DONCELES  y  GUARDAS :  la  precedeñ  heraldos  y  reposteros»  qw 

llevan  las  coronas  en  unos  axafates.  Los  cortesanos  procurtm 

detener  al  pueblo ,  que  se  dirige  entusiasmado  á  eUu. 


RBHA.      No ;  dejadlos  lleg^ :  entre  mi  pueblo , 
Gqal  tierna  madre  entre  sus  hijos  caros » 

(i)  Im  q««  hoy  M  eat«dntl  de  ValUdoUd  no  tai  rri^da  Ul  hfttta  mil  y  qvlalM- 
tM  y  UntM»  aa  al  reinado  de  Felipe  II ,  y  se  llamó  en  lo  aatlg^oo  colegial  6  abadía, 
aei  como  toTo  el  nombre  de  Tilla  la  población  qne  el  citado  Rey  llamó  ciadad.  Per 
lo  damas,  aa  inátil  decir  que  la  proclamación  y  demat  ceremonias  qoe  aa  preaan* 
«u  ó  i  que  aa  alvde  en  este  draoM, aon  hialóricaa. 
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Ni  el  soberano  fausto  me  envanece , 
Ni  temo  el  golpe  de  alevoso  brazo  ( 1 ). 

ALFONSO.  ¡  Bien  haya  quien  se  olvida  de  la  pompa , 
De  esa  pompa »  señora ,  que  compraron 
Nuestros  Royes  con  oro  y  con  cadenas ! 
Ni  tiene  que  temer  quien  es  amado. 

HARO.       Y  quién  lo  es  más  que  tú?  Mira;  ese  pueblo 
Opreso»  mas  no  vil  ^  por  largos  años 
Ginaió  sin  esperanza ;  pero  al  verte 
Subir  al  tronó  de  Don  Sancho  el  Bravo 
Desde  clima  extranjero ,  ya  en  su  pecho 
La  sintió  renacer ,  y  enajenado , 
Ídolo  te  aclamó  de  los  leales. 
De  entonces,  ah!  tu  protectora  mano 
Cuántos  bienes  sembró !  Por  vez  primera 
Resonó ,  pronunciada  de  tus  labios , 
La  voz  de  la  clemencia  en  el  alcázar...  (2) 


fl)  No  extrañará  el  afán  qne  muestra  la  Reina  por  adquirirse  popularidad, 
qaíeo  topa  que  «toda  su  atención  faé.rRrurrir  al  arte  y  elocuencia  para  convencer 
á  loa  reinos,  que  ten£a  eong-reg-ados,  en  la  fidelidad  y  homenaje  del  Rey  su  hijo,  y 
militar  fué^o  con  los  bracos  de  todos  contra  sus  enemigos.  Púsoles  por  delante  lo 
que  hieieran  por  su  abuelo  San  Fernando ,  el  bien  que  trajo  i  todos  aquella  fideli- 
dad ,  la  prosperidad  do  los  Estados  en  tan  g^loriosa  unión ,  la  if^ual  suerte  en  que 
se  hallaban  con  el  Rey  ti  le  defendiesen  ig^uslmente  ,  la  oblig^acion  que  tenían  por 
haberle  reconocido  Rey ,  los  perjuicios  del  Reino  si  le  desamparaban ,  el  ejemplo 
que  darían  al  mundo ,  el  borrón  de  su  fama  si  deg-oneraban ,  la  propia  utilidad  en 
los  biene*  que  ella  les  franquearla ,  g'uardándoles  sus  fueros ,  y  haciéndoles  otras 
nuevas  mercedes...  y  fué  oyendo  4  cada  diputado  de  por  sí,  despachando  sus  cansas 
eon  tanta  benig>nidad  y  adrado ,  que  robaba  los  corazones.»  ( Florez ,  Reinas  Cató- 
llems ,  tomo  %') 

(2)  Harto  acreditan  el  earéeter  elemente  de  nuestra  heroína  los  rasg'os  si; uien- 
les  que,  entre  otros  mil,  refiere  la  Crónica  de  Fernando  IV^  en  su  capítulo  primero. 
•É  por  consejo  de  Martin  Gil  de  Ag'uilera,  á  quien  la  Reina  escapara  do  muerte 
non  habla  dos  meses...»  «Ca  si  por  la  Reina  Doña  María  non  fuera ,  que  lo  estorbó 
Biuehas  veces ,  lo  (¿Don  Juan  Alfonso  de  Alburqnerqoe)  mandara  matar  el  Rey 
Don  Sancho ,  é  la  Reina  sacólo  de  la  prisión.*  Posteriormente  el  mismo  Preten- 
dleate  Don  Juan  y  loa  suyos  le  debieron  ,  con  el  perdón ,  ao  sólo  U  vida ,  tUto  loi 
baaorea  y  riquezas  que  hablan  perdido. 


ALFONSO.  Y  al  oírla  los  déspotas  temblaron.     . 

ABAD.       Más  hoy  que  ya  descansa  en  mejor  vida 

Nuestro  buen  Rey,  y\rúho  el  proclamado, 

Debe  llevar ,  con  el  favor  divino , 

El  cetro  que  heredó  de  San  Fernando , 

La  Iglesia  del  Señor  te  felicita. 

Yo ,  su  siervo  y  painistro ,  yo ,  prelado , 

Aunque  indigno ,  del  santo  monasterio 

Y  alcázar  de  Sabagun ,  la  voz  levanto 
Para  añadir  con  júbilo  sincero 

Mi  humilde  voto  al  general  aplauso. 
Sí ;  ya  es  tiempo ,  señora ,  que  descanses 
De  tanto  afán.  Descarga  los  cuidados 
De  la  diadema  en  Dios ,  y  ni  te  cuides 
Si  allá  el  Infonte  revoltoso  bando 
Guia ,  aislado  sin  duda ,  ni  te  importe 
Si  el  vulgo  alas  hablillas  inclinado 
Mira  con  malos  ojos  tu  gobierno ,    * 
Porque  tal  vez  recuerda  con  espanto 
De  Berenguela  el  tiempo  borrascoso 

Y  de  urraca  el  impúdica  reinado. 
Esos  festivos  vivas... 

ALFONSO.  .  Esos  vivas 

No  por  cumplir  un  uso  cortesano 
Saludan  á  otro  Rey ,  pero  proclaman 
La  libertad  en  su  feliz  reinado. 

RiiNA,      Haro,  Alfonso,  no  más.  Vuestros  acentos 
Confunden  á  María ,  bien  que  gratos 
Suenan  en  mis  oídos ;  nunca ,  nunca 
La  mentida  lisonja  soportaron. 

ALFONSO.  Ni  la  fingió  mi  labio. 

BABO.  Mas  la  franca 

La  desnuda  verdad  tiene  un  encanto!... 
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smu.     Yo  ranero  la  rok  del  Rey  de  reyes 
Que  resuena  eii  la  boca  del  anciano , 
Del  anciano  cual  tú ,  por  sus  virtudes 
El  t>adre  de  su  ¡[mueblo  apellidado. 

ALFONSO.  Yo... 

um»  Bendigo  la  mano  omipotente 

Que  guia  oculta  mis  inciertos  pasos 
Por  la  senda  del  bien.  La  Providencia 
Vela  sobre  Castilla :  sin  su  amparo  t 
Qué  hiciera  una  mujer?  Ella  sin  duda 
Trajo  en  mi  apoyo  á  Alfonso,  el  denodado 
Émulo  de  Guzmán ,  que  vio  á  su  hijo 
Morir  también  en  los  altares  patrios. 

ALPONSO.  Reina ,  por  San  Millan !  si  pude  ent<Snces  t 
Más  infeliz ,  ó  más  dichoso  acaso 
Que  mil  valiebtes  que  mi  suerte  ansiaban , 
No  igualar  á  Guzmán ,  sino  imitarlo , 
Fué  menor  el  esfuerzo,  igual  el  golpe. 
Mas  ¿quién  habrá  que  tras  de  tantos  años 
De  guerra  y  tiranía ,  no  perdiese 
La  esposa,  el  padre,  el  hijo  ó  el  hermanó? 
¿Quién  habrá  que  no  mire  con  su  sangre 
£1  pabellón  gloriosp  mancillado 
De  la  española  libertad?  ¿Quién  puede 
Llamarse  hoy  libre ,  sin  que  ayer  esclayo  ^ 

Gimiese  en  la  mazmorra ,  ó  mendigase 
Aceibo  pan  en  climas  apartados?  (1) 
Á  enjugar  tantas  lágrimas ,  señora, 
Los  chelos  compasivos  te  llamaron. 

(I)  AUoofo  nlnáp  en  «ite  p^Mje  i  U  eontínaa  emii^raeiiia,  qao  espaltate  •• 
aqiMllot  tiempos  á  machos  esforzados  varones  de  las  cortes  cristianas.  Sabido  es 
qae  el  mismo  Gaxmán  el  Bueno  estoTo  al  soryieiq  de  los  africanos ,  y  que  eslo  era 
taalrecaente^y  coman ,  que  habo  ana  leypara  determinar  el  modo  y  forma  on  qa« 
]m  mUss  debian  emif  nur. 


I 
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RtiifÁ.      Empresa  grata  á  un  pecho  generoso ! 

ALFONSO.  Si ;  mas  ardua  también.  £1  vil  tirano , 
El  Infante  Don  Juan ,  el  asesino 
Del  hijo  de  Guzmán ,  al  de  Don  Sancho 
Disputa  el  cetro «  hipócrita  y  cobarde, 
Por  la  hueste  frenética  arrastrado. 
Rey  se  titula  de  León ,  enciende 
La  discordia  civil  (mengua  es  contarlo), 
Pone  útio  á  Mayorga ,  y  protegido  (1) 

(1)  Cr«o  conveniente ,  áotes  de  putr  adelante «  eopUr  eoa  al^^'^nn  extentieB  n 
puaje  de  la  Crónica ,  cnya  difuaton  dispensarán  sin  duda  mis  lectores  en  g^raeisdel 
^ran  número  de  situaciones  dramitieas  que  autoriza. 

«En  el  mes  de  Abril  que  eomenxó  en  el  secundo  afto  del  reinado  de  esle  Re7 
Don  Femando,  que  fué  en  la  era  de  1331  años ,  y  andaba  «I  año  de  la  naseeaeit 
de  N.  S.  J.  C.  en  1296 ,  movió  de  Aragron  Don  Alfonso  ,  üjo  del  Infante  Don  Fer- 
nando ,  7  el  Infante  Dod  Pedro ,  hijo  del  Rey  Don  Pedro  de  Arag-on ,  hermane  dsl 
Rey  Don  Jaimes ,  y  Don  Rimon  de  Urrea ,  y  Don  Pero  Cornel ,  y  todos  los  ricos 
homes  y  caballeros  del  reino  de  Aragón ,  y  eran  mis  de  mil  eaballeroe  por  todos, 
y  entraron  por  la  tierra  haciendo  muy  g^ran  gpuerra ,  robando ,  quemando  y  estre- 
llando cuanto  hallaban.  Y  pasaron  por  San  Esteban  de  Gormax ,  á  do  era  el  lafaale 
Don  Enrique,  y  habló  cen  el  Infante  pon  Pedro  de  Aragón  ,  y  partiéronse dende: 
y  entraron  por  la  tierra  y  atravesaron  todo  hasta  Vástanos ,  y  allí  saliéronlos  i 
recibir  el  Infante  Don  Joan  y  Don  Juan  Nuñei ,  y  en  que  todos  fueron  ayuntados, 
movieron  todos  dende  y  viniéronse  para  la  ciudad  de  León ,  y  después  que  ay  lie- 
garon,  enviaron  luego  al  otro  día  á  decir  i  los  ciudadanos  de  la  ciudad  de  cómo  el 
Reino  de  León  era  del  Infante  Don  Juan  ,  y  qno  lo  tomasen  por  Rey  y  por  eeóor 
del  reino  de  León ,  y  porque  eran  de  habla  todos  los  más  ricos  homes  de  la  vilU.  y 
los  más  honrados  y  mejores  personas  del  reino  de  León ,  señaladamente  Goosales 
Gntierreí  Osorio ,  dijeron  que  lo  acordarían  con  él ,  y  después  que  entraron  todos 
en  tu  acuerdo  dieron  aquelloe  que  lo  querían  hacer ,  y  que  así  lo  habían  hallado 
por  derecho,  y  luego  los  acogieron  dentro  de  la  villa,  y  el  Infante  Don  Joan  llt- 
móso  Rey  de  los  reinos  de  León  y  de  Galicia  y  de  Sevilla,  y  n^oraron  ay  todoe  oche 
dias ,  y  salieron  de  allí  todos :  fuironse  para  Sant  Sahagun ,  que  no  estaba  cercada, 
y  entraron  todos  dentro  déla  villa,  y  llamaron  ay  á  Don  Alonso,  hijo  del  Infaatt 
Don  Femando ,  Rey  de  todos  los  reinos  de  Castilla  y  de  Toledo  y  de  Córdoba  y  de 
Murcia  y  de  Jaén ,  y  ordenaron  de  salirse  dende ,  y  de  se  ir  para  Burgos ,  y  qne  la 
cercasen  y  la  tomasen,  y  la  entregasen  á  Don  Alonso,  hijo  del  Infante  Don  Fer- 
nindo.  Y  luego  qne  este  acuerdo  ovieron  tomado ,  arrepintióse  el  Infante  Don  Joan 
de  laida  de  B&rgos,  porque  dejaba  la  tierra  de  León  desamparada,  é  rogaba  i 
todos  qne  llegasen  con  ¿1  á  Mayorga ,  que  era  cinco  leguas  de  Sant  Sahagun ,  y 
que  la  tomarían  en  cuatro  dias ,  y  dende  irian  todos  para  Burgos;  y  ovtéronlo  dt 
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Por  otro  Infante  de  Aragón... 
ABAB.  Si  tanto 

Dijera  quien  no  fuese  el  buen  Alfonso , 
Juzgáranle  tal  vez  interesado 


hacer  MÍ,  y  tapo  ette  «caerdo  U  noble  Reina  Dofia  Mar/a ,  qae  era  «n  Valladolid 
coo  al  Ray  Don  Fernando,  an  hijo ,  y  envió  ay  qae  se  meciesen  en  la  villa  deltta- 
yorg:a  i  dea  rieoa  hornea,  al  ano  decían  Dieg'o  Ramires  de  Ciíbentoe,  y  al  otro 
García  Hernández  de  Villamayor ,  y  á  otra  gente  mucha  con  alloa:  y  metiéronanea 
la  villa  inlaa  qae  la  hueste  ay  lleg-aae :  y  \uego  que  lleg^ó  la  haesle  cercaron  la 
villa  toda  á  la  redonda  m«y  faertemente ,  y  toviéronla  cercada  los  meses  de  Mayo 
y  Janio  y  Julio  y  la  mitad  de  Agrosto  ,  y  tan  bien  la  defendieron  los  que  estaban 
dentro,  y  otrosiloa  moradores  de  la  villa  de  Mayorga^  que  lo  habían  4  corazón, 
qne  la  non  padieron  tomar ;  y  ellos  estando  en  esta  cerca  tomaron  las  villas  do 
ViUagarcía  y  de  Tordasillaa  y  de  Medida  de  Rioaeco  y  La  Mota  y  ViUafafila  ,  y  e^ 
conato  esta  villa  de  Hayorga  estnvo  cercada ,  la  noble  Reina  Doña  María  envió  por 
el  Infante  Don  Enrique  y  por  Don  Diesfo  y  por  Don  Nuáo  González  y  por  Don  Juan 
Aloáao  de  Haro  y  por  todos  ios  ricos  homes  y  caballeros  y  vasallos  del  Rey  Don 
Fernando ,  sa  hijo ,  y  por  lodos  los  concejps  de  las  Estremaduras ,  y  el  Infante  Don 
Enrique  llegó  á  la  villa  de  Valladolid  antes  que  ninguno  de  los  otros  ay  llegasen, 
y  en  llegando  i  la  villa,  de  camino  fué  luego  i  ver  á  la  Reina  Doña  María  ,  qne 
posaba  en  el  alcázar ,  y  la  Reina  estaba  en  la  capilla  oyendo  misa,  y  dgole  de  cómo 
el  Rey  de  Aragón  y  el  Rey  de  Portugal  y  el  Rey  de  Granada  y  el  Infaote  Don  Juan 
y  Don  Alfonso  y  Don  Juan  Nuñez,  y  todos  los  más  ricos  homes  de  la  tierra  venían 
i  hacer  guerra  al  Rey  Don  Femando ,  su  hijo ,  y  que  vieseq  con  qué  guisa  estaba 
su  hacienda :  lo  uno  porque  él  era  mozo  pequeño ,  y  lo  otro  que  ella  ora  dueña ,  y 
lo  otro  que  él  era  viejo  cansado ;  ca  bien  entendía  él  que  tomarían  el  reino :  mas 
que  para  esto ,  si  ella  quisiese  ,  bien  habría  manera  cómo  lo  podría  todo  hacer  ,  y 
que^  reinase  el  Rey  Don  Fernando ,  su  hijo ,  sí  ella  quisiese.  Y  la  Reina  Doña  María 
respondió  que  entendía  muy  bien  cuanto  él  decía ,  que  todos  estos  eran  contra  el 
Rey  su  hijo;  maa  que  sabia  Dios  que  reseibia  el  Rey  au  hijo  y  ella  muy  grande 
tnerto  del  Rey  de  Aragón  como  del  Rey  de  Portugal  y  como  de  los  más  de  los 
Reinos,  porque  ellos  coa  gran  tuerto  eran  contra  el  Rey  Don  Fernando,  su  hijo; 
que  había  ella  de  la  merced  de  Dios  que  él  le  ayudaría  á  que  ella  pudiese  hacer  por 
lu  heredar,  y  porque  él  reinase  que  todo  lo  haría ;  y  el  Infante  Don  Enrique  que 
todo  lo  decía  muy  bien ,  y  qne  la  razón  era  ésta ,  que  ella  ora  mujer  manceba  ,  y 
qae  ol  Infante  Don  Pedro  de  Aragón  so  avenía  á  su  casamiento  de  ella ,  y  que  si 
ella  se  casase  coo  este  In&nte  Don  Pedro,  que  luego  él  baria  tornar  á  todos  los 
aragoneses  qne  habían  entrado  con  Don  Alonso  acá  en  la  tierra ;  y  que  le  aconseja- 
ba que  lo  hiciese,  qne  en  tos  otras  tierras  cuando  las  Reinas  fincaban  mancebas 
viadas,  así  eomiO  ella  era,  que  se  casaban ;  y  dióle  en  esto  ejemplo  de  muchas  ,  y 
deeia  que  deUa  elia  hacer  esto ,  y  ál  quien  qnier  que  pudiese,  porque  reinase  el 
Rey  Doa  Fernando,  a«  hi^o ;  y  la  noble  Reina  Doña  María  respondió  que  se  mará- 
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En  divulgar  los  triunfi»  dd  (ufante , 
Ó  tímido  quizá  de  contrastarlos. 

ALFONSO.  Y  si  tanto  dijera  quien  no  fuese 

Un  viejo  9  un  monje ,  sin  cansar  mi  labio 
Le  probara  quizás  que  quien  desprecia 
(Mas  desprecia  en  la  corte ,  en  el  estrado) 
Al  enemigo  que  sañudo  tala 
Á  sangre  y  fuego  los  leoneses  campos, 
Ese  solo  es  cobarde ;  y  quien  oculta 
Los  riesgos  porque  asi  medren  á  salvo , 
Ese  es  traidor. 

asm  A.  •  Protege  sus  designios , 

Y ,  aunque  inocente «  al  revoltoso  bando 
Sirve  quien  prepondera  su  pujanza. 

ALFOKSO.  Señora,  perdonad  si  yo,  criado 
Debajo  de  la  malla  y  del  almete , 
Tan  cómoda  política  no  alcanzo. 
Sostengo  la  verdad  con  mis  palabras 

Tillaba  mny  maeho  del  cómo  ¿I  habló  en  aquella  manera  eon  elUí  haUende  tt 
deudo  qae  habla  con  ella ,  y  qoe  non  habla  él  porque  le  dar  ejemplo  de  lu  Reied 
que  hacían  nnl ,  ea  tonaría  ella  ejemplo  de  lai  qoe  hacían  bien ,  y  hicieran  bien, 
que  fueron  mnchaa  señaladas  de  su  lin^e ,  y  que  fincaron  eon  sus  hijos  peqoeoos 
que  les  ayudara  Dios:  é  dijo  qne  si  ella  fuese  cierta  que  por  hacer  ella  maldad, 
habría  el  Rey  Don  Fernando ,  sa  hyo ,  loa  reinos  sin  contienda ,  y  ana  que  1*  Karia 
eobrar  otros  tantos  reinos  como  los  que  dejara  el  Rey  Don  Sancho ,  su  padre ,  qv*» 
ella  non  lo  harta ,  y  que  antes  quería  con  bondad  fincar  con  lo  qne  Dios  quisiese,' 
que  non  eon  aquello  qne  él  le  cometía,  con  g>rande  poder  ni  con  ningluia  otra  honra 
que  ser  pudiese ;  y  que  fiaba  de  la  merced  de  Dios  que  con  mantener  bondad  aya- 
daría  ella  á  reinar  i  su  hijo  el  Rey  Don  Fernando,  que  non  eon  el  consejo  qae  le 
daba.  É  cuando  el  Infante  Don  Enrique  esto  oyó  fué  muy  despeinado  de  ella.    .    • 

Llególe  mandado  (al  Rey  Don  Dionis  de  Portugal)  de  como  habían  dejada  (1<* 
arágoneers)  la  cerca  de  Mayorga ,  y  qoe  muriera  ay  el  Infante  Don  Pedro  de  Ara- 
gón ,  su  cufiado ,  y  Don  Rtmon  de  Urrea  y  Don  Rimon  de  Urgel  y  otros  ríeos  ho- 
mes  y  caballeros  aragoneses  y  catalanes  y  navarros  que  TÍnieran  ay ,  y  qae  tkn 
gran  fué  la  mortandad  que  cayó  en  ellos  todos »  y  otrosí  tan  grande  fué  la  dolea- 
cía,  que  fué  muy  grande  ad<*m«s,  y  entendían  todos  los  que  lo  saUan  que  faeca 
gran  juicio  de  Dios  sobre  ellos.»  (Crónica  de  Fernando  /F,  cap.  3.*) 
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Y  mid  palabras  con  mi  propio  brazo. 

ABAD*      Si ;  pero  la  verdad  crece  y  se  abuka 
En  boca  de  lá  plebe:  torpe  eogafio 
Quijíá  la  desfigura ;  no  lo  dudes. 
Es  prudencia  que  ignoro  el  tulgo  incauto 
Aun  la  misma  verdad. 

ALFONSO.  Y  i  cómo  puede , 

Si  sus  males  ignora,  remecfiarlosT 
Por  San  HUIan !  ya  es  tiempo  que  distinga 
Quién  son  sus  protectores ,  sos  contrarios ; 
Que  no  sdlo  en  los  campos  de  Mayorga 
Rey  se  titula  un  Principe  engaftado  ^ 
Sino  que  en  la  ciudad ,  en  sus  hogares , 
En  el  templo,  quizás  en  el  pelado , 
Mil  hipócritas  hay  qne  le  protegen , 
Mientras  son  por  la  Reina  asalariados  (i). 

RSiNA.      Y  i  qué  me  importa ,  Alfonso ,  qué  rhe  importa 
Que  los  déspotas  juntos  en  mi  da&o 
AcaudiHen  las  huestes  homicidasT 
Mil  ejércitos  supo  el  africano 
Contra  España  lanzar :  sólo  en  un  punto 
Pocos  valientes ,  pocos ,  conservaron 
Su  libertad ,  su  Rieligion ,  sus  leyes ; 

(1)  Ko  es  extraño  qae  etle  proeurador  deteonfiase  cnaado  la  Crónica  dicr: 
■Caando  tomaron  coa  la  respuesta  (el  mieslre  de  CalatraTa  Don  Rodrigo ,  ajo  del 
Rey,  y  Pero  Días  de  Castafteda  y  Joan  Fernandos  de  Llmia ),  eoidando  la  Rriaa 
Do&a  María  ine  le  Tenían  con  algun  sosiego ,  ellos  mismos  le  aconsejaron  qae  se 
fuese  y  llevasen  al  Rey  Don  Fernando  para  Castilla ;  si  no,  que  ellos  habrían  de 
tener  la  carrera  que  los  otros  (loe  reboldes)  tendrian.»  Tampoco  es  rara  la  averelori 
qae  Alfonso  mneetm  al  clero ,  y  el  amor  á  sns  fueros ,  pues  la  citada  Crónica  en  el 
mismo  capítulo  primero  añade :  «Y  otrosí  pidiéronle  (los  procuradores  á  la  Reina) 
que  los  otorgase  tus  fueros  y  otras  peticiones  raddias ,  y  este  dia  non  quisieron 
que  los  Arxobispos  nin  Obispos  nin  maestrea  fuesen  en  esto :  y  ellos  (ee  decir ,  loe 
procuradores)  enviaron  i  decir  á  la  Reina  Doña  María  que  los  enviase  de  su  casa, 
ca  si  ay  lot  tenia,  non  Temían  ay  en  niof^una  guisa ;  y  que  laégo  se  irían  para  sus 
tierras. 
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Mas  de  tan  dulces  nombres  concitados , 
Se  alzaron  en  Gijon ,  y  desde  entonces 
Tanto  lidiaron  y  vencieron  tanto , 
Que  ya  tremola  en  el  hercúleo  estrecho 
La  vencedora  cruz  de  Don  Pelayo. 

BARO.       Y  ¿  fiar  puedes  á  tan  larga  lucha 

La  suerte  de  tu  pueblo?  No;  sobrado , 
Sobrado  ya  con  sangre  de  sus  hijos 
Regó  Castilla  sus  desiertos  llanos. 
Nl  fies  porque  nazca  más  brioso 
Entro  despojos  bélicos  el  lauro ; 
Que  si  eitranjera  sangre  lo  fomenta  ^ 
Lo  marchita  la  sangre  del  hermano. 

RimA.      Bien  lo  conozco... 

ESCENA  IV. 

DICHOS.  DON  iDAN  y  DON  PEDRO,  quc  saltn  por  la  derecha,  de- 
fendiéndose  de  sancho  ,  Fernando  y  otra  parte  del  pueblo. 

D.  PEDRO.  (Dentro.) 

Traición ! 
SANCHO.    Detengan  luego  al  espía. 
D.  PEDRO.  (Dentro.) 

Favor  al  Rey  de  Aragón ! 
D.  JUAN.    Ay  de  mi ! 
REINA.  Qué  vocería ! 

HARO.       Corramos;  perdidos  son. 

(Desnuda  la  espada,  y  se  pone  de  parte  «fe  íí« 

que  se  retiran.) 
REINA.     (Poniéndose  en  medio.) 

Ea ,  guardad  el  acero , 

Y  el  motivo  sepa  yo. 
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D.  JCAN.    (Á  los  pies  de  la  Rtína.) 
Señ(Nra... 

RinfA.  Decid...  Has  no » 

Porque  ni  saberlo  quiero , 
Ya  que  tanto  me  ofendió* 

ALFONSO.  Ni  es  propio  de  castellanos 
Teñir  de  sangre  sus  manos 
En  el  general  contento. 

D.  PEDRO.  Digna  empresa  de  villanos! 
Contra  dos  solos  un  ciento! 

HARO.       Ese  pueblo  respetad , 

Ya  que  no  le  habéis  temido. 

ABAD.       Reina,  su  ardor  disculpad. 

FERN.       {Aparte  d  Sancho.) 

Ya  intercede  el  viejo  abad. 

D.  PKDRO.  Y  i  quién  hubiera  creido 

Que  en  la  corte  de  una  dama » 

Dé  la  clemente  María , 

Un  pueblo ,  que  fiel  se  Dama , 

Con  sangre  festejaría 

Al  mismo  Rey  que  proclama? 

HARo.       No  hiciera  mucho  en  temblar 
Quien  perturba  el  regocijo 
De  un  pueblo  libre. 

SANCHO.  Bien  dijo. 

RUNA.      Tranquilos  podéis  estar 
En  tierra  donde  yo  rijo ; 
Que  es  aquí  prenda  segura 
Mi  nombre  de  paz  y  amor. 

D.  piDRo  (Aparte). 
Qué  bella? 

D.  JUAN    (Besándola  la  mano). 

Nuestra  Señor 


n 


-  874  — 

Con  la  celestial  ventara 
Os  pague  tanto  favor. 

D.  PBORO.  Alzad.  Tras  esa  aeogida 
De  una  plebe  violenta , 
¿Cómo  pues  quien  representa 
Un  Monarca ,  ante  una  erginda 
Mujer  se  postra?  Qué  afrenta ! 

HARO.       Que  no  merece ,  concedo , 
La  pública  hostilidad 
Quien  tiene  tanta  hnnüldad 
Y  tan  escaso*  denuedo. 
Pero  también  en  ^verdad 
Es  itaiuy  menos  acreedor 
Al  soberano  favor 
Quien  hermosura  y  virtud 
Atropella  en  el  furor 
De  su  ciega  ingratitud. 

D.  PKDRO  {Amena%áñdole). 
Caballero. .. 

PUEBLO.  Muera !  muera ! 

D.  «JAN    {Á  Don  Pedro). 
Por  Dios!... 

RKüiÁ      {Á  Haro). 

Baste  ya. 

BARO.  Se&ora... 

RBiNA.      Sabed  pues  que ,  como  quiera 
Que  antes  su  conducta  ftiera , 
Son  mis  huéspedes  ahora. 

ALFONSO.  Si  una  empresa  criminal 
Á  YaliadoUd  los  trajo , 
Presto  acaba  un  tribunal » 
Dos  mandobles  y  un  buen  tajo , 
Con  la  chusma  desleal ; 


Mas  8i  infattoM,  los  gma 

Aquí  8u  mala  ventora , 

I  Cuál  otro  titulo  habría 

Más  digno  de  la  ternura 

De  la  gran  Doña  María  ? 
D.  pEDao.  Ni  la  justicia  tememos , 

Ni  grada  alguna  pedimos. 
D.  JCAN.  Seik>ra » nobles  nacimos , 

Y  aun  más  que  lo  merecemos 
Favor  del  cielo  tuvimos. 

El  Monarca  portugués  ( i ) 

Y  Don  Jaime  de  Aragón » 
Por  su  común  interés , 
Nos  mandan  á  vuestros  piés 
Con  alta  y  grave  misión. 

Y  acabados  de  llegar , 
Contemplábamos  el  goio 
De  la  fiesta  popular , 
Cuando... 

D.  PEDRO.  Uirindiscreto  mozo 

Nos  quiso  ^  oh  mengua !  foraar 
Á  dar  vivas  á  tu  nombre. 

(1)  *Á  la  noble  Reina  Doffa  María,  estando  librando  todas  estas  cosas  ( las  peti> 
Clones  de  las  Cortes)  Tlnieron  ay  dos  caballeros  del  Reino  de  Portugal ,  de  parte 
del  Rey  Don  Dionis  de  Porta^l ,  y  trajeron  nna  carta  suya ,  qne  era  hecha  en  esta 
falsa:  AI  Rey  de  Castilla  y  de  León,  y  á  los  ricos  homet  y  á  los  perlados ,  y  á  las 
órdenes  y  i  los  pneblbs  de  mí  Don  Dionis,  por  la  g^racia  de  Dios  Rey  de  Portagal  y 
del  Alf  arve,  sabed:  que  yo  envío  á  tos  con  mío  mandado  i  estos  caballeros;  creed- 
Íes  de  lo  qne  vos  dijeran  de  nai  parte.»  (Crónieade  Femando  /K,.cap.  1.*) 

«Estando  la  Reina  Doña  María  en  Cuéllar  coa  ol  Roy  Don  Fernando  sn  hijo,  llcg>6 
á  su  corte  an  caballero  de  Arag'on,  con  el  enal  le  envió  i  desafiar  por  la  cansa  de 
la  pretensión  de  Don  Alonso  (de  la  Cerda),  hijo  del  Infante  Don  Fernando.»  (Zurita^ 
ÁMtles  ée  Araron ,  lib.  ft ,  cap.  20. ) 

•El  Rey  Don  Dionis  do  Portn^l  le  favorocia  (á  Don  Juan),  y  estaba  declarado 
por  sa  parte  tanto ,  qae  i  tiempo  que  se  hacían  las  Cortes  en  Valladolid  envió  por 
•os  reyes  de  armas  ¿  demandar  la  guerra  á  Castilla.»  ( MarUna ,  Hb.  15 ,  cap.  1/) 


^ 


B.  lüAic.   T  aunque  el  coraxon  lo  apnidM 

D.  piDEO.  Á  personas  de  la  plebe 

Un  caballero  rico  bombre 
Jamás  humillarse  debe. 

ALFONSO   ( A  Fernando ). 

Ahí  es  un  grano  de  anís ! 
Buena  la  hicisteis ,  amigo  I 

MUÑA.      Si  es  cierto  lo  que  decís , 
Hace  muy  mal  Don  Dionis 
En  unirse  á  mi  enemigo ; 
Que  gran  esperanza  fundo 
En  la  paz  del  lusitano , 
Mientras  con  rencor  insano 
Envía  Jaime  Segundo 
Contra  mi  su  propio  hermano. 
Empero,  de  cualquier  modo, 
Con  el  alma  y  vida  siento 
Vuestro  mal  recibimieoto. 

D.  JUAN.   Muy  luego  se  olvida  todo 
Junto  á  vos. 

asiNA.  Digno  aposento , 

Ñuño  de  Lara ,  aprestad. 
( Yoic  Lara. )  . 

Y  obsequiadlos  vos ,  Abad , 
Porque  sean  acogidos 
Cual  merecen  y  atendidos. 
Seguros  en  ello  estad ; 
Que  son  mis  palabras  fieles , 

Y  en  vuestros  nuevos  cuarteles 
No  por  dos  veces  al  sol 
Veréis  dorar  los  verjeles 

Del  territorio  español , 
Guando  las  Cortes  unidas 


'••• 
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Oirán  vuestras  embajadas. 
ABAD.       Las  haciendas  y  las  vidas 

Á  vos  sola  están  fiadas. 
ALFONSO.  Fiadas ,  mas  no  vendidas. 
MONA.      Bien  Jo  sé. 
ABAD.  Cuenta  severa 

Sólo  ante  Dios  os  espera . 
BKiKA.      Débenla  al  pueblo  los  Reyes , 

Y  en  acatar  esas  leyes 

Me  honro  de  ser  la  primera. 
Asi  por  mi  voz  llamados 
Sus  dignos  procuradores 
Por  las  ciudades  nominados 
Llegan  ya ,  con  los  prelados 

Y  ricos  hombres  mejores 
De  antiguo  y  noble  solar. 
Hoy  mismo  debe  Uegar 
Don  Enrique. 

D.  jcAif    (Aparte). 

Don  Enrique ! 
FBRN.       Mala  víbora  le  pique ! 
ALFON^.  Muy  poco  debéis  fiar... 
RBiNA^      Es  de  mi  Femando  tio , 

Y  si  en  su  carino  no, 
En  su  experiencia  confio. 
Entre  tanto »  pueblo  mió , 
Espera ;  que  espero  yo. 

ABAD.      Esperad  en  Dios ,  hermanos. 
BEncA.     Si ,  tan  sólo  de  sus  manos 

Viene  el  poder  y  la  ciencia ; 

Pero  él  guarda  la  inocencia 

Y  confunde  á  los  tiranos. 
Vamos  pues  al  templo  ahora , 

48 


Y  doblemos  la  rodilla 
Ante  su  altar  v  quizás  brilla 
Tras  larga  noche  la  aurora 
De  paz  y  ünion  eft  Castill». 

Y  porque  memoria  tal 
Se  gvÁe  en  el  corazón , 

Y  aprenda  el  pueblo  leal 
Que  si  estimo  su  opinión , 
No  codicio  su  caudal , 

Y  que  no  le  pago ,  no, 
Su  amor  con  inútil  risa ; 
Desde  hoy  le  relevo  yo 

Del  impuesto  de  la  sisa  ( 1 )  ^ 

Que  Don  Sancho  estableció. 
VOCES.     Viva  la  Reina ! 
REINA.      ( Á  Don  Pedro ,  que  se  va. ) 

Tened. 

A  vos  sólo  una  merced 

Qiüero  pecfiros. 

D.  PEDRO.  i  A  mí, 

Que  podéis  niandanne ! 

REINA.  ^' 

La  diestra,  amigo,  tended 
A  vuestro  libertador. 
Cese  ya  todo  rencor : 
( Á  Haro. ) 

Sobrino ,  de  vos  lo  espero ; 
Que  mal  puede  un  caballero 
No  disculpar  el  valor. 

(l)  .U  Reina  mtndó  luego  firMqnear  la  gMle  de  ei^rU  Imposleion  P««^«*¡|" 
los  mMlenlmlentoi.qne  lo»  Mpañoles  llaman  sUa;  la  cual  impowelcn  faé  hwu 
parte  para  la  mala  «atUfacclon  y  diBgusto  que  lodo»  tenían  contra  sa  marido  el  wi 
Don  Sancho.»  {Mariana ,  lib.  16 ,  cap.  1.*; 
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T  úemsL  y  noble  amistad 

De  que  tengáis  me  holgaré. 
HARO.      ( Besándole  la  mano. ) 

Cuanto  mandes  cumpliré. 
D.  PEDRO.  ( Aparte. ) 

Haya  más  rara  beldad ! 
REINA.      ( Dirigiéndose  al  Abadf  que  está  hablando  con  Don 
Juan.) 

Asi  Fray  Don  Pedro  Te 

G(hno  á  Dios  tengo  presente 

En  mis  obras. 
ABAD.  Es  prudente 

Quien  procede  asi ,  señora ; 

Que  no  sabemos  la  hora , 

Ni  sirve  la  erguida  frente 

Ck>ntra  la  huesa. 
REINA.  Entre  tanto 

Cumplamos  el  rito  santo , 

Y  mientra  el  himno  retumba , 
Veré ,  señor ,  sin  espanto 
Cerca  del  solio  la  tumba* 
AUi  en  la  noche  callada 

La  corona  velaré , 

Y  ante  la  Virgen  sagrada 
Por  la  patria  idolatrada 

Y  poír  mi  hijo  rogaré. 

( Vanse  la  Beina  y  los  suyos. ) 

BSCBM  A  V. 

HAR0«  DON  lUANé  DON  PEDRO.  EL  ABAD. 

«ABO*      ¿Qué  mágico  poder  omnipotente 
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en  mi  su  voz ,  que  aprisionado 

El  corazón  se  siente  ? 

Inútil  fliera  resistir  un  punto 

Á  tan  suprema  ley ;  naturaleza 

Á  mi  pecho  no  ha  dado 

El  ruego  desoir  de  la  belleza. 

Hé  aquí  mi  mano.  . 

( La  presenta  á  Don  Pedro. ) 
n.  PiDRO.  Me  la  das  ardiendo. 

HARo.      Estrechadla,  sehor,  y  entre  las  vuestras 

Amistad  para  siempre  prometamos. 

Maria  quiere:  indisolubles  nudos 

Sean  mis  brazos ,  y  la  propia  suerte 

Jurémonos  seguir. 
D.  PzDao.  (Con  furor  reconcentrado.) 

Hasta  la  muerte. 

(Vase  Baro.) 

•  ESCBNA  ITI. 

DON  PEDRO.  DON  IDAIf.  XL  ABAD. 

D.  PEDRO.  Infeliz  joven !  Qué  lenguaraz !  qué  vano ! 

ABAD.  (Á  Don  Juan.)  Dejad ,  señor ,  que  os  abrace ,  y  el 
gozo  de  veros  tan  de  cerca  acallará  el  susto  de  mi- 
raros en  tanto  peligro. 

D.  JUAN.   Mucho  temí  del  violento  carácter  de  Don  Pedro  ((). 

(t)  Poeo  M  sabe  de  «tte  personóle.  Abftrea  dtee  hablando  de  Rf^yorga  en  fos 
J^fláiet de  Ar§$M ,  parto  MgQiula ,  cap.  3/ :  «Da  la  eaal  parta  fué  herido  el  loíuti 
Daa  Pedro  de  Aragón ,  j  llevado  á  Tordehomof ,  marió  á  30  de  Agoato  de  13M: 
grande  y  merecido  dolor  de  todoa ;  y  le  avanantaroo  poeo  deapvea  laa  naertet  de 
doe  grandea  capitanea  y  amlgoa  íntimoa  del  Infante ,  Don  Jimeoo  da  Orraa  y  Doñ 
Ramón  de  Angleaola.» 

De  eat«.aUaacio  ma  ha  Talldo  para  pintar  i  mi  talante  en  D.  Pedido  cnaF  cataUen 
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B.  PEDRO.  Y  de  qué  no  temes  tú? 

ABAD.       {A  Don  Jtian.)  Has  vos ,  s^or ,  á  quien  está  reser- 

.    vada la  corona  de  nuestros  Reyes,  ¿cómo  asi  os 

arriesgáis  llevando  en  vuestra  persona  y  en  vuestro 

nombre  mismo  el  peligro  de  perderlo  todo  siendo 

descubierto  ? 

D.  jüÁif .  Seguro  estaba  de  no  ser  conocido  después  de  tantos 
años.  Ausente  de  España  desde  que  en  Tarifa  puse 
sitio  á  Alfonso  Pérez  de  Guzmán,  sería  difícil  que 
en  la  corte  de  María  recordara  persona  alguna  mis 
facciones,  ignorándose  mi  venida;  mucho  más  cuan- 
do ni  aun  en  aquella  ocasión  me  mostré  nunca  á  los 
sitiados. 

0.  PEDRO.  Si ;  ninguno  de  ellos  le  vio  la  cara ,  sino  el  malo- 
grado hijo  de  Guzmán ,  ni  nunca  conoció  más  ene- 
migo acero  que  el  de  aquel  héroe  cuando  con  su 
cuchilla  segó  la  garganta  de  su  desdichado  hijo. 
Miradle ;  aún  le  lleva  en  el  cinto'. 

ABAD.  El  amor  que  Don  Juan  profesa  á  sus  vasallos  le  im- 
pide arriesgar  uoa  persona  en  quien  se  fundan  tan- 
tas esperanzas. 

D.  pedho.  Yo  tengo  mucho  amor  á  los  míos ,  soy  heredero  del 
Reino  de  Aragón ,  harto  conocido  de  muchos  cas- 
tellanos que  han  peleado  conmigo  en  Mayoi|[a ;  y 
con  todo ,  vedme  aqui  desafiando  su  ira. 

ABAD.       De  elogiar  fuera  sin  duda ,  invicto  Príncipe ,  vuestro 


tragrones ,  org^ulloto,  tenaz ,  duro,  ce  loto  de  la  grloria  y  del  amor  ajeno ,  envidioso 
de  los  Irinnfos  de  Castilla ,  y  mié  montaraz  qae  cortesano.  Le  he  hecho  sefior  de 
RíTag'orza ,  estado  que  Bolían  dar  los  Reyes  de  Aragón  i  sus  hijos  y  hermanos;  he 
aprorechado  el  tiempo  que  \o%  historiadores  suponen  entre  su  enfermedad  y  s« 
muerte  y  la  anseneia  en  que  estovo  de  su  «Jército ;  y  en  logar  de  hacerle  Ir  á  Tor- 
dehamos,  donde  murió',  le  he  hecho  venir  i  Valladolid,  para  que  recayese  en  él 
el  ínteres  dramático  que  nunca  pudiera  ponerse  en  cabeza  de  Don  Joan  ,  sin  dejar 
peadimte  la  acción ,  pues  éste  no  murió.  * 
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denuedo  cuando  estuvierais  al  frente  de  los  vues- 
tros ;  pero  aqui ,  defendido  s/áio  por  la  generosidad 
de  tantos  contrarios,  la  prudencia  es  la  mejor  vir- 
tud, el  disimulo  prenda  segura  de  la  victoria. 

o.  PEDRO.  Fácil  es  encomiar  el  valor  lejos  del  riesgo ,  j  no 
tan  gustoso  el  combatir  la  brecha  como  fiar  en  el 
vencimiento. 

D.  JUAN*  El  mismo  riesgo  hay  aqui  que  en  el  campo ;  pero 
deben  ser  diferentes  ios  medios  de  arrostrarlo  y  de 
vencerlo.  Cuando  no  valió  el  denuedo  en  el  asedio, 
I  queréis  que  perjudique  en  la  corte  ? 

ABAD .      Cómo !  Será  posible  ?. . . 

D.  JUAN.  Sí ,  amigo :  vanas  fueron  todas  nuestras  tentativas. 
Los  elevados  muros  de  la  villa  caen  al  impulso  de 
nuestras  máquinas ;  pero  el  esfuerzo  de  los  ciuda- 
danos no  decae  jamás.  El  plan  que  os  dije ,  no  lo 
dudéis,  y  el  auxilio  de  Dios  es  el  solo  remedio,  la 
esperanza  única. 

D.  pxDAO.  Mezquina  condición  de  los  cobardes,  rehuir  la  pe- 
lea ,  y  si  tal  vez  conjuran ,  no  osar  llevar  el  brazo 
donde  pusieron  la  codicia. 

D.  JOA!f.  Y  ¿quién  duda ,  amigo ,  que  tú  eres  el  alma  de  esta 
empresa?  Si  tú  faltaras,  su  perdición  era  segura. 
I  Quién  duda  que  de  ti  solo  pende  su  éxito  ó  su  nd- 
na?  Pero  ime  negarás  alguna  parte  en  elia?...- 

D.  PBDEO.  Si ;  tú  eres  el  gusano  que  roerá  el  cuerpo  que  yo 
derribe. 

Dv  lüAN.    Luego  es  toda  tuya. 

D.  PEDRO.  No ;  la  audacia  de  acometerla ,  el  valor  de  acabarla 
mió  sólo :  la  vileza  de  concebirla,  la  ignominia  de 
heredarla ,  únicamente  tuya. 

ABAD.  Por  piedad,  señor.  No  es  esta  la  ocasión  de  echarse 
en  cara  las  faltas ,  de  disputarse  los  despojos  de  una 


victoria  no  conseguida :  no  es  tiempo  de  reconve- 
nir » sino  de  obrar ;  y  asi  como  es  el  mismo  nuestro 
interés  ^  la  misma  debe  ser  nuestra  conducta. 

]».  PBDRO.  No  9  una  y  mil  veces  no.  Si  humillado  mi  orgullo 
por  los  castellanos,  si  perdidos  delante  de  los  muros 
de  una  de  sus  villas  los  mejores  soldados  de  toda 
mi  nación ,  vengo  ¿  buscar  en  otra  parte  mis  ad- 
versarios y  no  Tfíe  guia  el  vil  interés ,  ni  el  temor  de 
no  vencerlos  en  el  campo ,  no ,  sino  el  deseo  de  des- 
trozarlos y  el  placer  de  vengar  á  mis  amigos,  el  an- 
sia de  inmolarles  mil  y  mil  victimas,  la  gloria 
imponderable  de  herir  en  la  frente  á  ese  soberbio 
león  de  Castilla,  cfue  amenaza  devorar  toda  España. 

AE40.  Pues  bien ;  no  se  pierda  tan  brioso  arrebato.  Nues- 
tros fieles  surgirán  por  todas  partes  á  una  sola  voz. 
En  el  séquito  mismo  de  la  Reina  he  conseguido  in* 
troducir  nuestros  parciales.  Pero  Diaz  de  Castañe- 
da, Lope  Rodríguez ,  Hernán  Ruiz  de  Saldaña,  Ruy 
Gil  de  Villalobos ,  Hernán  Rodríguez  de  Castro  (1), 
otros  mil  esperan  con  ansia  la  señal :  importa  más 
que  nada  darla  antes  que  lleguen  á  reunirse  las 
Cortes :  entonces  todo  seria  inútil. 

D.  JUAN.  Es  forzoso ,  ya  que  la  suerte  nos  depara  su  venida, 
esperar  á  Don  Enrique. 

ABAD.  Inconstante ,  voluble ,  *  es  poco  digno  de  nuestra 
confianza  (2). 


(1)  «Otrosí  eran  con  ellos  (los  protsndientes)  para  los  ayudar  á  acabar  esto,  el 
Rey  0on  Dionis  de  Portniral  y  el  Rey  Don  Jaimes  de  Ara^n  y  el  Rey  de  Granada, 
y  los  ricos  Komes  ds  la  tierra  que  eran  con  ellos  son  estos :  Pero  Diax  de  Caslafieda, 
Lope  Rodríguez,  Roy  Gil  de  Villalobos,  Hernán  Rais  de  Saldafia,  Don  Hernán 
Rodrignez  de  Castro ,  y  otros  machos  que  no  sop  aquí  escriptos.»  (CrániCM  de  Fef' 
MMUdC¡V,CMp.  1.*) 

(2)  «El  Infante  Don  Enrique  de  Castilla ,  hermano  del  abatió  d^  Rey  Don  Fer- 
paodo  I  cooio  habia  estado  preso  por  tantos  aftos  aa  Italia ,  y  no  había  pensado  ea 
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D.  JUAN.   No  importa ;  estoy  seguro  de  él* 

D.  PEDRO.  T^  padre  Alfonso  el  Sabio ,  hermano  de  Don  Enri- 
que y  decia  asimismo  que  estaba  seguro  de  él,  mien- 
tras le  vendía  á  su  hijo  bI  Principe  Don  Sancho  el 
Bravo.  También  éste  estaba  seguro  de  él ,  entre 
tanto  que  era  victima  de  su  traición.  Musulmanes^ 
castellanos  estaban  seguros  de  él;  y  no  por  eso  de- 
jaron dé  ser  juguete  de  su  perfidia  ea  España  j 
África;  en  Italia,  en  fin,  los  Güelfos  y  Gibelinos, 
seguros  también  de  él ,  le  contaron  sucesivamente 
en  el  número  de  sus  parciales  ^  y  después  en  el  de 
sus  traidores  (1). 

ABAD.  Excomulgado  por  siete  Pontífices  en  el  largo  e^- 
cio  de  diez  y  nueve  anos ,  no  puede  atraer  á  su  par- 
tido sino  la  ira  del  Señor  (2). 

D.  JUAN.  Vamos ,  mirad  que  no  os  sienta  bien  ese  lenguaje  i 
vos ,  que  lo  estáis  igualmente  (3). 

la  otcoridod  de  U  cárcel  ■! no  mobioM  ^  siendo  de  suyo  inqnietísino ,  se  movU  cod- 
tra  todos  á  todas  a^as  y  vientos ,  y  molía  ahora,  como  dicen ,  de  represa:  él  no 
era  bueno  sino  para  hacer  mal ;  y  le  hiso  g-rande  en  Csslilla  con  las  qo^as  y  pre* 
tensiones  de  la  tutoría ,  aunque  á  nn  mismo  tirinpo  era  malo  para  ambas  partes.» 
(Abarca.,  Anales  de  Araron,  parte  2.*,  cap.  3.*) 

(1)  Es  excasado  advertir  que  todos  estos  hechos  son  históricos,  y  basta,  psrt 
probarlo ,  consultar  el  artículo  «Don  Enrique»  puesto  por  Mondéj«r  en  el  índice ds 
las  Memorias  de  Doh  Alonso  el  Sabio. 

(2)  «Lo  que  no  puede  tener  duda  es,  permaneció  descomulgado  todo  el  tiempo 
que  rigieron  la  Iglesia  los  Pontífices  Gregorio  X,  sucesor  de  Clemente  (qoe  fnéel 
que  lo  anatematizó  en  Bitervo  el  Jueves  Santo  de  1268 [,  Inoceneio  V,  Adriano  V, 
Juan  XXI,  Nicolás  III  y  Martino  II ,  hasta  que  habiendo  entrado  i  gobernar  la  cá- 
tedra de  San  Pedro  Honorio  IV  á  25  de  Abril  de  1285 ,  el  sígnieiíte  de  1286  á  10  de 
Noviembre  le  concedió  la  absolución  por  el  Breve  siguiente  dirigido  al  Cardenal 
Gerardo  Blanco,  Obispo  sabinense  y  legado  de  lo  Sede  Apostólica ,  después  de  ha- 
ber  permanecido  10  años  separado  del  gremio  de  la  Iglesia.*  {Memorias  de  Dm 
Alonso  el  Sabio ,  lib.  8 ,  cap.  6.) 

(3)  «Á  7  de  Enero  de  1295  se  presentaron  aquí  (en  Sahagun)  los  visitadores  (qae 
lo  eran,  por  parte  del  Papa  San  Podro  Celeslioo,  Don  Femando  de  Cobarraviaii 
Obispo  de  Burgos ,  el  prior  de  Dominicos  de  León  y  el  maestre  escuela  de  la  rntsma 
ciudad);  pero  el  abad  Don  Pedro ,  hecho  cargo  de  su  comisión ,  les  dgo  qne  no  po- 
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ABAD. .  Si;  pero  yo  lo  eátoy  por  Its  intrigas  dd  clero,  que 
protege  á  Ja  Reioa,  y  nü  censara  no  es  aún  pth- 
Wica..  .  ' 

.p.  jiMif.   Ni  oonviene  que  se  sepa.  En  CQímto  i  Don  Enriquai 

^  él  sirve  más  cumplidamente  que  nadie  á  mi  cau^, 

Él't  fingido  tribuno  (1) ,  alucina »  extravia  al  pueblo, 

*  que  le  idolatra,  y  con  sus  excesos  acrece  cada  dia 

el  número  de  mis  partidarios. 

iüíAn.  Empero » señor^  eonñónza  ya  4  slsr  conocido ;  Al- 
fonso Martinez  y  "su  bando  le  detestaa ,  y  no  por  eso 
os  estiman. 

D.  JUAN.   Quién?  el  escudero  de.  Alfonso  Pérez  de  Guzmán? 

-  ;  *  .  Ese  nunca  pudiera  ser  de  mi  bandería ;  que  aunque 
^  jamás  me  vi(S ,  perdió  un  hijo  en  represalias  sobre 
Tarifa.         '  . 

ABAD.  Pues -ése  es  el  que  haóe  poco ,  en  compañía  del  jó- 
'  vén  Don  Diego  de'Haro ,  os  salvó  la  vida.       *    * 

D.  JUAN.   En  gran  riesgo  estuve. 

D.  PSDRO.  Miserable ! 

ABAD.  .  Ved  que  ya  la  noche  se  acerca,  y  las  gentes  comien^ 
zap  á  salir  del  teiüplo.  Retirémonos. 


dUftdnillir  sa  vidu,  porqve  «iqaellM  letra!  del  Papa  eraa  sabreptieiaa.  Coo  toda, 
íasistian  los  Tiiátadoret  en  OTaeaar  ta  cooiision  (de  reformar  el  mooasterio  i» 
eapUe  et  i«  menoría  ^  y  easlig'ar  lot  d,elitos  qae  merecieran  caslig'o) ;  pero  el  abad  . 
naoea  quiso  eons«ntir ;  por  lo' qae  los  comisarios  lo  excomulgaron  i  él  y  i  sos.ae- 
eaaeea ,  qae  eran  casi  todos  los  monjes ,  fijaroa  las  censaras  en^  Tilla ,  y  se  reti- 
raroo.«  (Historia  de  Sahagu» ,  Iib.  4.*f  cap.  R,  part.  9.) 

.  (1 )    1.a  Orónica ,  tantas  reces  mencionada ,  cap.  1.*,  dice : 

'■Y  laágo  qoe  llefró  i  la  etadad  de  Bárgos ,  habló  con  ellos  (los  del  paéblo)  aa  . 
asta  manera ,  y  dijoles  de  cómo  él  se  dolía  ¿el  estado  de  la  tierra  por  non  estar  en 
la  manera  que  debia,  y  qae,sa  volantad  era  qae  tornase  á  la  manera  que  fnera'en' 
tiempo  del  Rey  sa  padre  Don  Ffernaqdo ,  y  qae  á  esto  les  ayadaria  él ,  y  qae  se  ter- 
nía  con  ellos ;  y  ellos  respondiéronle  qae  lo  harían  en  esto  como  lo  híciero.n  los 
otr«s  Reinos;  y  con  está  respuésla  se  fué  Don  Enrique  andando  predicando  por  toda 
la  tierra:  así  qae  todos  los  conyifiió  ¿*Ia  su  parte,  teniendo  las  gi'ntes  qne  sería 
aáL»  (Cr^iito  40  FarMsd07K,  cap.  f  .*> 
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b.  )DAi(.   (M  Abad:)  Podremos  ver  á  Don  Enrique? 
ABAD.      Esta  noche  debe  llegar... ,  y  ta  mi  aposento... 
n.  PBDEO.  Si ;  yamos;  . 
ABAD.      En  Dios  confio.   . 


A€TO  SECUNDO. 


IDDSt  lirilKl^l]. 

El  teatro  representa  un  claustro  inmediato  i  la  igletia^  cemu^ 
nicándose  con  ella  y  con  la  calle :  en  los  pilares  de  los  arcos 
se  ven  colgados  los  trofeos  de  los  caballeros  que  han  de  en^ 
trar  en  el  torneo;  en  el  de  Don  Juan  se  áislingue  la  adarga 
negra  y  y  encima  unas  coronas  encamadas  con  este  lema: 
GKSAR  Ó  NADA.  En  cl  dc  Haro  se  ve  la  adarga  con  un  voleah 
encendido ;  el  mote  dice :  su  fdigo  is  uir  arcano.  En  la  de 
Don  Pedro  un  caballo  saltando  una  barrera ,  y  por  lema: 

NO  HAT  ESTORBOS  QUE  ME  ARREDREN. 

BS€B1HA  PRIMBRA. 


OOR  PIDRO.  BAKO.  AlgWMS  CAUOdMM  que  JMMOIt  á  lo  I^ot. 

D.  PEDRO.  Eso  es  cierto? 
HARO.  Qerto.  : 

D.PEDRO.  Y  cómo? 

HARO.       Sif  amigo;  no  lo  dudéis. 

Cuando  la  pasada  injuria 

Olvide  vuestra  altivez , 

Cual  yo  venero  á  la  Reina 

Vos  mismo  la  adoraréis ; 

Que  no  es  dado  á  sus  encantos 

Hallar  helada  esquivez. 


• 
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Y  i  ftU8  divinos  favores 

Quién  se  muestra  ingrato  ?  quién  ? 
D.  PKDRO.  Inflamado  habláis ,  Don  Diego ; 

Y¿uúamoroso« 
HARo.  No  ^  fe ; 

Mas  si  la  debo  la  vida , 

Gomo  vos  se  la  debéis , 

Mal  pudiera  ser  ingrato  * 

Quien  favorecido  fué. 
D.  RBDRo.  ¿Fuisteis  acaso  enemigo 

De  la  Reina  vos? 
BARO.  No  bien 

Hubo  muerto  el  Rey  Don  Sancbo, 

Con  cuya  amistad  me  honré ,    - 

Y  el  senador  Don  Enrique 
En  hombre  del  niño  Rey 
Quiso  gokir  encubierto 
Del  castellano  dosel , 

Guando  en  los  cántabros  montes 
Mi  esforzada  gedte  alcé ; 
Que  ni  suflren  á  tiranos 
Caballeros  de  honfar  y  prez,     . 
Ni  consiente  usurpadores 
Quien  hace  gala  de  fiel. 
Justa  fué  nuestra  demanda, 
Puesto  que  sin  dicha  fué ; 
Que  dio  la  función  primeht 
Gon  mi  ejército  al  través ; 

Y  allí  muriera  cautivo 

Y  deshonrado  también , 
Si  la  gran  Doña  Maria 

No  hiciera ,  como  quien  es  ,- 
Excepción  de  su  justicta 


r 
I  « 


Y  de  SU  demencia  ley. 
Volvióme  1q  confiscado 
Ea  Gameroe  y  Alcocer, 

Y  porque  el  don  no  amargara » 
Honor  y  Tida  con  él ; 

Que  á  quieq  hidalgo  naciera 
Sabe  siempre  t  siempre ,  á  biel 
Lo  que  perdió  de  justicia  . 
Recobrtürlo  por  merced. 
Así  pues,  fuera ,  Gurrea , 
Tan  villano  como  infiel 
Á  tan  notaUes  favores 
Ingrato  corresponder. 
Por  eso  sirvo  4  la  Reina , 
Si  no  fino  9  tan  cortés , 
Que  la  vida  que  me  ha  dado 
Le  quisiera  devolver. 
'  D»  PEDR'i.  Y  por  gratitud ;  no  es  cierto? 
Rara  gratitud ,  pardiez ,  . 
Es  la  vuestra. 

BABO.  Mas  con  todo 

Nunca  otro  afecto  probé» 

D.  PEDRO.  Y  él  amor  ? 

BAKO.  No  l^  conozco. . 

D.  «ORO.  Pero  él  existe ,  y  maguer  •    • 
.  Que  os  preciéis  de  caballero , 
Sois  hombre  al  fin  y  doncel. 

■ARO.       Su  virtud  ló  hiciera  inútil. 

D.  PSDRO.  Pero  el  ansia  de  obtener 
'    Los  favores  de  Haría 
¿No  ha  acompañado  tal  vez 
A  ésa  gratitud  sincera 
Que  4  vuestra  Reina  teoeísf 
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HÁRo.      No ,  Guirea ,  yo  os  lo  juro 
Por  el  puro  rosicler 
De  sus  labios.  ¿Qué  más  gloria , 
Ni  qué  mayor  interés, 
Que  entrar  resuelto  en  el  catíkpo 
Por  ella ,  en  fiero  corcel , 

Y  llevar  de  sus  colores 
Muy  garifo  el  palafrén , 
Su  cimera  en  el  penacho , 

Y  su  lema  en  el  paires , 

Y  abatir  en  el  palenque 
Gen  caballeros  y  cien , 
Por  recibir  de  su  mano 
El  envidiado  laurel? 

n.'PKDRO.  Ó  bien  la  revuelta  arena 
Mal  de  su  grado  morder , 

Y  la  cimera,  y  las  plumas, 

Y  la  adarga  y  el  jaez , 
Mirar  cubiertos  de  polvo  . 

Y  hollados  en  el  tropel  ? 
HARO.       Entonces  con  más  justicia , 

Y  con  más  gozo  también , 
Pues  que  la  vida  le  debo, 
La  deuda  satisfaré : 

Que  para  un  corazpn  noble 
Esta  gratitud  es  ley ; 

Y  no  de  otro  modo  siento 
Que  como  vos  sentiréis. 

D.  PXDRO.  {Algún  tanto  turbado.) 
Yo? 

BARO.  Si 

O.  PEDRO.  Quizá...  Mas  los  celos.. • 

Di,  ¿su  tósigo  cruel 
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No  han  destilado  en  tu  pecho? 

¿Pudiérasla  acaso  ver 

Tranquilo  en  ajenos  bracos  ?«•• 
HAao.       Ah I  ¿quién  sabe... 
D.nü>Bo*  ¿Jurar  fe 

A  otro  esposo? 
BABO.  Por  Santiago I... 

Piedad ,  Gurrea » tened , 

Y  un  arcano  qu&yo  ignoro , 
Que  yo  tiemblo ,  no  indaguéis» 
¿Cámo  he  de  poder  amarla, 
Si  aún  amor  no  pronuncié  ? 

D.  nnao.  Quizás  de  un  rival  los  celos » 
ó  de  una  hermosa  el  desden , 
Un  corazón  precipitan 
Donde  amor  no  puso  el  pié. 
Asi  en  medio  de  los  mares 
El  no  vencido  batel 
Donde  el  fiero  mar  del  Adria 
Cruza  el  valiente  Rugíer , 

Y  hace  besar  á  los  vientos 
El  pendón  aragonés, 

Poi*  dar  caza  á  una  barquilla 
Sobre  las  costas  de  Argel , 

Y  vencer  en  lo  velero 

A.  un  beigantin  genoves , 
Se  halla  en  medio  de  las  ondas , 
Roto  y  perdido  el  garcés , 
Sin  puerto  á  donde  acogerse , 
Sin  escollo  que  temer. 
BARo.      Y  ¿qué  importa  un  amor  mudo , 

Y  aun  de^edado  también , 
Encubierto ,  sofocado , 
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Sin  dolor  y  tiii  placer » 

Que  existe  como  en  ht  cuna 

Vive  un  infante  tal  vez » 

Sin  esperanza  en  mañana  / 
.    Y  sin  recuerdo  de  ayer  ? 
D.  plEDRO.  Luego  la  Reina  ¿no  sabe.... 
HAAO.      Lo  que  yo  propio  no  sé* 
D.  PEDRO.  Mas  la  dijisteis... 
HARO.  Yo?  Nunca. 

{Mirando  como,  tí  vmieran,) 

Ysi  por  veintura..» 
D.  PKDRo.  {¡mpacietUe.) 

Y  pues? 
BARo.      Á  presumirlo  llegara.*. 
D.  PXDRO.  No  la  volveréis  á  ver ; 

No  esciertoT 
BARo.  Yo  os  lo  prometo. 

D.  P£DRO.  Hacéis  en  ello  muy  bien. 

Basta  ya.  Alguno  se  acerca. 

{Mirando. 

El  recién  llegado...  Él  ee.  - 
HARO.      Don'Enñque?  No  hede  vede. 

Quedad  con  Uos. 
D.  PEDRO.  Id  con  él. 

{VascHaro.) 

ESCBHA  nU 

♦ 

DON  PEDRO.  DON  ENRIQUE.  TURAL. 


b.  ENRiQ.  ¿Cómo!  a&n'i\o  ha  salido  la  Reina  dé  la  iglesia? 
D.  PEDRO.  No  debe  ya  durar  largo  tiempo  la  ceremonia, 
TUBAL.     Pue?  por  mucho  que  rece ,  todos  los  Santos  de  su 
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Cristo  no  la  librarán  de  la  iara  del  Dios  de  Judá. 

i>.  PXDRO.  No ,  amigos :  es  necesario  dejar  ya  ese  [«'oyecto. 
Ahora  mismo  acabo  de  hablar  con  Haro ;  el  pobre 
mancebo  cumple  tan  sendllamente  el  mandato  de 
la  Reina,  que  me  cree  más  amigo  sayo  que  su  pro- 
pio hermano ;  y  así  me  tiene  por  un  Gurrea ,  como 
él  se  precia  de  llamarse  Haro. 

D.  ENRiQ.  Y  bien,  estáis  satisfecho?  no  hay  nada?... 

D.  PEDRO.  Nada  por  parte  de  María. 

D.  KNRiQ.  Mucho  me  huelgo  en  ello :  nunca  creí  otra  cosa; 
además ,  el  proyecto  de  Ikm  Juan  es  muy  arriesga- 
do ;  su  éxito  podria  exponeros... 

D.  PEDRO.  Si  9  exponemos. 

D.  ENRIQ.  Pues 9  eso  digo:  y  iu^»  ¿á  qué  manchar  con  la 
sangre  de  un  niño... 

TURAL.     Á  cuya  sombra  es  más  fácil  ejercer  el  imperio. 

D.  ENRiQ.  Mucho  ciega  la  ambición  á  Don  Juan. 

TORAL.  Di  más  bien  que  le  abre  los  ojos.  Muerto  el  niño 
Rey  y  sus  hermanos ,  la  corona  es  suya  por  heren- 
cia; la  Reina  poco  le  importa;  cada  cual  mira  por 
lo  que  mira  9  y  el  médico  que  está  seguro  de  heredar 
á  un  poderoso ,  no  da  las  yerbas  á  su  camarero. 

R.  sNRiQ.  Aun  por  eso,  doctor,  yo  no  te  dejo  un  solo  coma- 
do  en  mi  testamento. 

TORAL.  Mi  amor  á  vos  me  interesa  más  que  ninguna  otra 
cosa  en  vuestra  conservación. 

0.  PEDRO.  £1  Pr^ndiente  üene  tanta  ambición  como  miedo, 
y  tanto  miedo  como... 

TDRAL.  Gomo  miedo ;  que  esto  ya  no  hay  con  qué  compa« 
rarlo. 

D.  ENRIQ.  Es  además  justo  que »  pues  vos  lleváis  la  mayor 
parte  en  el  combate ,  llevéis  también  la  mejor  en 
la  victoria. 
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D.  PEDRO.  Hacedane  dueño  de  María ,  y  nada  me  importa  lo 
damas.  La  potestad  real  sert  toda  vaeetra. 

D.  KifaiQ.  Yo  no  ht  ambiciono;  pero  á  tan  poco  precia,  no 
fuera  diñcíl  comprarla. 

TUBAL.  Esaú  vendió  todo  su  patrimonio  por  un  plato  de 
lentejas. 

D.  KNRiQ.  Miro  con  hastio  el  proyecto  de  Don  Juan ,  porque 
me  repugnan  los  delitos. 

TUBAL.     Sobre  todo...  cuando  son  inútttes. 

D.  KNRIQ*  Por  otra  parte ,  el  bando  de  la  Regente  crece  por 
momentos;  Guzmán  el  Bueno  ha  puesto  á  su  fayor 
toda  la  Andalucía ,  y  desde  que  su  escudero  Alfcm- 
so  Martínez  consiguió  abrirla  las  puertas  deSegoyia, 
que  algunos  amigos  mios ,  poco  prudentes ,  tenian 
cerradas ,  los  parciales  de  la  Reina  se  aumentan 
también  en  Castilla.  Elegido  ahora  ese  villano  para 
procurador  de  su  ciudad ,  y  con  crédito  entre  sus 
compañeros,  las  próúmas  Cortes... 

TUBAL.     Serian  de  todo  punto  adversas. 

D.  BNRiQ.  No  digo  yo  tanto ;  pero  es  cierto  que  no  consenti- 
rían mi  regenda ,  ni  lo  que  es  más ,  vuestro  enlace 
con  la  Reina. 

TUBAL.     Y  aun  por  eso  conviene  evitarlas. 

D.  PEDRO.  Ó  destruirlas.  Puede  más  el  brazo  de  un  soldado 
que  los  pulmones  de  todos  los  procuradores  dd 
mundo. 

D.  BifRiQ*  Ese  es  un  medio  reprensible ,  y  aunque  el  valor  es 
laudable,  primero... 

B.  PEDRO.  Ya  os  entiendo :  vos  procuraréis  ahora  inclinar  el 
ánimo  de  la  Reina ,  como  si  ninguna  amistad  tuvie- 
rais conmigo:  no  es  cierto?  Y  quizá  para  que  no 
conozcan  que  llegasteis  hace  tiempo ,  y  no  recelen 
dónde  habéis  pasado  la  noche »  venis  aén  con  las 
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chuelas  calzadas  y  con  el  polvo  del  camino.  Mucho 
06  tengo  que  agradecer. 

n.  BNRiQ.  No  tal.  No  por  el  disimulo  vengo  en  este  traje,  sino 
por  el  ansia  de  procurar  lo  mejor ;  el  bien  público..  • 

D.  PKDRO.  Y  si  la  Reina  no  accediese? 

TDBAL.  En  ese  caso ,  sobrados  medios  tiene  mi  señor  para 
lograr  su  voluntad*  Pintaría  á  la  Regente  como  pe- 
ligrosa la  reunión  de  las  Cortes ,  y  el  pueblo ,  que 
le  mira  como  su  más  ardiente  defensor ,  fácilmente 
se  dejaría  alucinar:  palabras  vacias,  acusaciones  su- 
puestas» y  en  último  recurso...  Dejadlo  á  su  cargo. 

D.  EMaiQ.  Tú  me  retratas  con  unos  colores...  Interpretas,  ami- 
go, mis  palabras...  Y  Don  Pedro,  que  no  sabe... 

D.  PKDRO.  Sé  quien  sois  hace  mucho  tiempo,  y  os  tengo  por 
el  hombre  más  hábil  de  nuestra  España. 

D.  sfiRiQ.  Hacéis  más  honor  del  que  se  merece  á  mi  escaso 
talento. 

D.  PEDRO.  Le  hago  justicia. 

D.  EiouQ.  Cuidado,  que  los  caballeros  se  adelantan  á  tomar 
sus  armas  para  llevarlas  á  bendecir  á  la  iglesia. 

D.  PEDRO.  Quedad  con  Dios :  la  Reina  no  debe  tardar ,  y  no 
conviene  que  nos  halle  juntos.  El  poder  soberano 
será  el  premio  de  vuestros  servicios. 

BSCEMA  III. 

DON  ENRIQUE.  TüBAL.  Los  CABALLEROS  salm  de  la  igktía ,  deí- 
cuelgan  sus  armas  de  los  püares ,  y  vuelven  al  pmUo  de  donde 

vinieron ,  y  can  eUos  don  pedro. 

TUBAL.     Y  en  verdad  fuera  indiscreto 
Tanto  á  Don  Juan  proteger. 
D.  ENRiQ.  Y  mucho  más  podrá  ser 


^ 
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El  no  guardar  el  secreto. 
Hora  recuerdo :  Tubal , 
Quemaste  mi  carta? 

TUBAL.  Si; 

Al  punto  que  la  leí. 
Me  tenéis  miedo  ? 

D.  ENRIQ.  No  tal ; 

Sólo  me  causa  zozobra 
Tu  peligro ;  preguntaba 
Sólo... 

TUBAL.  Cuanto  ella  indicaba 

Está  ya  puesto  por  obra. 
Las  yerbas  cociendo  están , 
Y  y  aunque  con  alguna  prisa  ^ 
Antes  que  salga  de  misa 
La  Reina,  no  faltarán. 

D.  imiiQ.  Por  eso  con  tal  premura 
Un  amigo  la  notó 
En  secreto,  y  me  obligó 
Á  escribir  tanta  locura. 
Mas  lo  quieren  mis  amigos... 

TUBAL.     No  es  de  dilatar  el  plazo 
De  acabar  de  un  jicarazo 
Con  todos  sus  enemigos ; 
Que  el  proyecto  del  Infante 
Sin  duda  nos  exponía. 

D.  ENRIQ.  Si :  quizás  Doña  Haría 

Pudiera  quedar  triunfante. 

TUBAL.     Y  aunque  asi  no  sucediera , 
Qué  vais ,  señor ,  á  ganar? 
¿Vais  un  niño  á  destronar 
Para  que  reine  una  fiera? 

'  Don  Juan  ni  aun  la  estimación 
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Que  vuestra  experiencia  obtiene... 
D.  EsnuQ.  Ciertamente :  me  conyiene 

Proteger  al  de  Aragón. 
TüBAt.     Tantas  mudanzas !  Os  juro 

Que  no  entiendo...  Y  el  festín? 
n.  KVRiQ.  Dejémoslo  para  el  fin : 

Este  plan  es  más  seguro. 

Don  Pedro ,  allá  embriagado 

En  amante  frenes! » 

Dejará  sin  duda  en  mi 

Todo  el  reino  abandonado. 
TOBAL.     ¿Y  si  obstinada  María 

No  le  admite  por  esposo  T 
D.  BRRiQ.  Es  Don  Pedro  muy  brioso» 

Y  tal  vez  no  sufriría... 

Voy  á  hablarla ,  y  si  resiste... 
TUSAL^     Muy  terca  la  Reina  es. 
D.  iiiaiQ.  Yo  te  avisaré  después 

Y... 
TCBAL.  Haré  lo  que  me  dijiste, 

n.  ENRiQ.  Lo  que  más  nos  interesa 

Es  ai  niño  conservar 

Para  en  su  nombre  reinar. 
TUBAL.     Vengan ,  señor ,  á  la  mesa 

Uno  y  otro  pretendiente 

Con  la  Reina,  y  ¡ por  Judá 

Que  el  licor  les  sentará 

De  Don  Enrique  el  RegetUe ! 
D.  srauQ.  Me  amas  mucho  I 
TUBAL.  Agradecido... 

B.  BNRiQ.  Importa  no  descuidarse ; 

Que  si  llegan  á  juntarse 

Las  Cártes,  todo  es  perdido* 
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TUBAL.     Antes  el  poder  supremio 

En  vuestra  mano  estará. 
D.  iimiQ.  Y  quizás  acertará 

Don  Alan  en  último  extremo. 

Pero  tu  reserva  invoco ; 

Que  el  callar  importa  mucho. 
TUBAL.     Señor ,  soy  en  ello  ducho. 
D*  KNRiQ.  Mas  con  Don  Pedro  hace  poco 

Anduvistes  algo  necio 

Y  sobrado  en  el  decir. 
TüBAL.     Un  predo  tiene  el  oír , 

Y  el  callar  tiene  otro  precio. 
D.  ENiuQ.  I  Que  nunca  se  ha  de  ver  harto 

Tu  vil  afán  por  él  oro , 
Cuando  todo  mi  tesoro 
Siempre  contigo  reparto ! 
TUBAL.     Y  al  que  ofrece  un  reino  entero 
A  quien  más  le  satisfaga , 
I  Pensáis ,  señor ,  que  se  paga 
Con  un  poco  de  dinero? 
¿Acaso  un  leve  montón 
De  vil  metal  es  bastante 
Á  quien  ve  su  tribu  errante 

Y  proscrita  su  nación  ? 

i  Ni  por  dar  digno  aposento 
Á  secreto  tan  preñado » 
Será  un  alquiler  sobrado 
Una  talega  ni  ciento  T 

D.  E!nuQ.  Si  por  interés  no  calla 

Tu  calumniadora  lengua , 
Tengo  f  sin  sufrir  tal  mengua , 
Verdugos  con  que  atajalla. 

TÜBAL.     { Yo  calumniador  ? 


D.  nmiQ.  Sí  lal. 

TDAAi..     ¡  Á  mi  lengua  cortapisa? 

Me  dais ,  pobre  Infante,  risa. 

D.  umiQ.  ¡Yo  áti? 

TUBAL.  Sí ;  vos  á  Tabal. 

D.  XNRIQ.  S  acaso  alguna  impostura 
Te  atrevieras  á  fingir.  •• 

TüBAL.     Lo  que  yo  puedo  decir 
Tu  cabeza  lo  asegura. 

D.  smiiQ.  No ;  tus  palabras  blasfemas 
Cansarán  á  Dios ,  hebreo. 

TUBAL.     Algún  buen  crisliano  veo 
Que  sufre  siete  anatemas, 
Y  peina  canas ,  pardiez. 

D.  SNRIQ.  Esto  ya  es  mucho  sufrir. 
A  la  justicia  he  de  in 

TÜBAL.     Ay  de  ti  si  hallas. un  juez! 

B.  SNRIQ.  Tu  acusación  baladi 

Dónde  encontrará  te^o  f 

TOBAL.     {Sacando  una  carta.) 
Yo  lo  llevaré  conmigo. 

D.  SNRIQ.  Ifi  carta! 

TUBAL.  Tu  carta ;  sí. 

(Lee.) 

cUna  insensata  mujer 
»Y  dos  mancebos,  Tubal^ 
» Pueden  el  peso  real 
1  Malamente  sostener. 
» Cuando  hoy  lleguen  á  comer 
1  Prepárales  un  licor , 
1 Y  logre  por  tu  favor 
1  Castilla  lo  que  merece. 
»Sabes  ya  como  agradece 


»Don  Enrique  el  Senador.» 
— ^Anciano ,  la  autoridad 
Se  ha  escapado  de  tus  manos ; 
Que  ya  nos  hacen  hermanos 
Los  vínculos  de  maldad. 
Hijo  tú  del  santo  Rey, 
Á  un  judio  estás  sujeto , 
*Y  el  premio  de  su  secreto 
Es  el  triunfo  de  su  ley. 
Prométeme... 

D.  XNRIQ.  Sabes  ya 

Que  será  tuyo  mi  imperio. 

TOBAL.     De  su  injusto  cautiverio 
Salga  el  pueblo  de  Judá : 
Desde  hoy  más ,  pueda  vivir 
En  sus  propias  pobladones « 
Y  honores  y  distinciones 
Ó  comprar  ó  recibir. 

n.  SNRiQ.  Yo  te  juro  por  mi  fe... 

TUBAL.     Y  cuál  fe  es  lá  tuya»  iiApio? 
Que  si  yo  soy  ün  judio » 
Lo  que  eres  tú  no  lo  sé. 

D.  BNBiQ.  Por  mi  vida...  te  prometo... 

Galla...  Adiós...  La  Reina  viene... 

TüBAL.     Sabes  ya  cuál  precio  tiene ,' 
Don  Enrique ,  mi  secreto. 
(Vase.) 
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BSCBNA  IV. 

LA  BsiNÁ.  DON  EifRiQus.  La  BKiNA  salc  dcl  tcmplo ,  ¡f  hodenio 
señal  á  la  comitiva  ^  queda  sola  con  el  Infante  ( i  )• 

D.  sNRiQ.  ( Corriendo  á  los  pies  de  María. ) 

Señora  I... 
RKOfA.      ( Levantándole. ) 

Caro  amigo ! 

No;  á  mis  brazos,  que  ya  lo  deseaba. 
D.  ENRiQ.  £1  cielo  me  es  testigo , 

Do  quiera  que  moraba , 

Do  quiera  por  mi  Reina  preguntaba ; 

Y  llegado  á  la  corte,  polvoroso , 

Sin  dar  tregua  á  mi  afán,  corro  á  tus  plantas. 
REINA.      Y  i  cuántas  veces ,  Don  £nrique ,  cuántas , 

En  medio  al  enojoso 

Cargo  de  la  diadema ,  al  noble  anciano , 

Á  mi  amigo  mejor  buscaba  en  vano ! 
D.  ENRIQ.  Ay  í  ¡  ojalá,  señora ,  que  pudiera 

Este  caduco  y  moribundo  viejo 

Con  esa  breve  vida  que  le  espera 
^     Asegurar  tu  silla , 

Cediendo  en  pro  de  la  infeliz  Castilla 

El  solo  bien  que  tiene ,  su  consejo ! 
REINA.      Pues  que!  ¿será  que  siempre  desgraciado 

Mi  pueblo  habrá  de  ser?  Tras  tantas  penas , 

Será  que  en  vano  rompa  sus  cadenas? 
D.  ENRIQ.  No  basta... 
REINA.  í  Por  ventura 

De  mi  se  queja? 

(I)    Esta  eseeaa  está  c;^t  textoalmenCe  copiada  de  Mariana. 
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D.  SNRIQ.  No. 

REINA.  I  Cuál  don  bastante 

Pudiera  darle  ? 

D.  smuQ.  Paz. 

RiOTA.  Mayor  cordura 

Fuera  tal  vez  al  desleal  Infante 
Que  y  rebeldes  pendones  levantando , 
Piensa  usurpar  el  trono  ¿  mi  Femando, 

Y  guerra  á  muerte  y  destrucción  procura; 
Mayor  cordura,  digo ,  y  más  prudente 
Fuera  de  tanto  crimen  disuadille. 

I  Por  qué  los  que  motejan 

El  ardor  de  mis  huestes ,  afectando 

Santo  amor  á  la  paz  puro  y  clemente , 

Por  qué ,  <ü ,  no  aconsejan 

Al  temerario  bando 

Que  el  suelo  castellano  no  mancille  ? 

I  Que  al  tierno  descendiente  de  sus  Reyes 

Las  armas  rinda  y  la  cerviz  humille? 

Obedezca  mi  voz,  guarde  las  leyes , 

Deponga  el  ciego  Infante  su  insolencia 

Y  el  fratricida  acero ; 

Y  entonces  á  la  voz  de  mi  clemencia 
Se  abrazarán  en  paz  los  castellanos , 

Y  si  enemigos  son ,  serán  hermanos. 
D.  ENRiQ.  Inútil  anhelar.  ¿Qué  vale,  oh  Reina, 

La  muda  ley  y  la  razón  helada 
Contra  el  sordo  volcan  de  las  pasiones , 
Cuando  España ,  en  tu  daño  conjurada , 
Levanta  por  do  quiera  los  pendones 
De  infanda  rebelión  ? 
RsmA.  La  fiel  Castilla 

No  me  abandonará. 
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D.  xiiRiQ.  Pero  entre  tanto 

De  tres  Reyes»  se&ora ,  el  dego  encono 
Conspira  contra  ti ,  villas ,  ciudades 
Se  rebelan  do  quier »  muchos  prelados 
Al  grito  aterrad(Hr  de  la  conciencia 
Proclaman  á  Don  Juan. 

HKiNÁ.  Dios  es  más  justo 

Que  esos  ministros:  con  su  brazo  augusto 
Protege  de  mi  hijo  la  inocencia. 

D.  ENUQ.  Infelice  mujer!  Sabes  acaso?... 
Madre  desventurada ! 

RsmA.  Qué  ? 

D.  sNRiQ.  Mi  lengua 

Jamás  te  causará  tamema  herida. 

BXiNA.      Decid  9  lo  sé ;  que  al  hijo  de  mi  vida 
Del  solio  derribar  de  sus  mayores 
Intentan ;  que  á  su  influyo  seducida 
Una  turba  me  cerca  de  traidores. 

D.  EimiQ.  (Aparte.) 
Sabrá?... 

REiif  A.  Sé  mucho  más :  que  la  locura 

De  su  infame  ambición  los  ciega  tanto , 
Que  al  que  defiende  mi  derecho  santo, 
Pueblo  invencible ,  dividir  procura. 
Mas  no  lo  logrará. 

D.  ENRiQ.  Mi  fe  sincera... 

REINA.      La  conozco ,  señor ;  conozco  á  un  tiempo 
Que  de  ese  pueblo  noble  el  heroísmo , 
Si  trien  defiende  al  hijo  de  sus  Reyes , 
Defiende  al  par  sus  sacrosantas  leyes ; 
Que  trono  y  libertades  son  lo  mi$mo. 
Por  eso  triunfarán :  ni  gime  esclavo 
De  un  vil  usurpador  un  pueblo  entero , 
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Ni  sucumbe  á  Don  Juan  el  heredero , 

El  hijo,  el  sueesiM*  de  Sancho  el  Bravo. 
D.  ENRiQ.  Muy  bien ,  señora;  gozóme  de  veros 

Tan  animosa. 
REINA.  No ;  pero  resuelta 

Á  vencer  ó  morir. 
D.  EirniQ.  Aun  á  la  muerte 

Tal  vez  añade  horror  el  tremebundo 

Rayo  de  Roma. 
REINA.  i  Acaso  su  anatema 

Nos  amenaza  ya? 
D.  ENRiQ.  Martino  Cuarto  (1) 

Contra  tu  pueblo  todo  lo  fulmina. 
REINA.      Por  qué? 
D.  ENRIQ.  Mal  dispensado  el  parentesco 

Entre  Don  Sancho  y  vos... ,  nulo  el  enlace... 
REINA.      Acabad,  Don  Enrique. 
D.  ENRIQ.  A  vuestros  hijos... 

REINA.      No  os  detengáis ;  que  con  sereno  pecho 

Os  escucho ,  señor. 

(1)  Toda  esta  sacetioa  traia  consigno  hd  vicio  en  la  rais  por  habana  hacho  «I 
easamieaio  sin  dispeoaa  del  parentaaeo  que  mediaba  en  los  Rejes  7  estaba  en  grado 
de  Kog-aado  con  tercero,  siendo  los  abuelos  de  Do&a  Maria  bisabuelos  de  Don 
Sancho. 

Don  Alfonso  IX  de  León. 
Doña  Berengraela  la  Grande. 

^^^^^^^^^^^^^— — ""^      ^  *-~ 

San  Fernando.  El  Infante  Don  Alfonso  de  Molina. 

Don  Alfonso  el  Sabio.  Doña  Bfaría. 

Don  Sancho. 

£1  Papa  Martino  IV  amonestó  á  Don  Sancho ,  en  Breve  dado  á  13  de  Enero 
de  1283 ,  sobre  que  se  apartas»  de  la  parienta ;  pero  la  Reina  Dofla  María ,  coao- 
ciendo  lo  que  importaba  no  dar  armas  al  enemig;-o ,  insistió  con  iodo  empefio  ea 
sacar  la  legitimación  del  Pontífice,  y  enviando  embajadores  á  Roma  eon  limosaa 
de  diez  mil  marcos,  ó  cinco  mil  libras  de  plata ,  la  concedi«í  Gonlfacio  VIH  ea  13  de 
Setiembre  de  1301.  (Florez ,  Reinas  Céiótiau,  temo  S.*) 
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o.  iNRiQ.  Llama  bastardos. . . , 

Ilegitimo  el  Rey... ,  nulo  el  derecho... 

{Pausa.) 

Teméis? 
BEsvA.  i  Yo !  sólo  i  Dios ,  y  en  él  confio 

Que  á  su  A^cario  ¿  la  merced  no  deje 

Del  mundano  interés  de  extraños  Reyes  (1). 

Entanto  al  hijo  mió 

El  trono  guardo  que  le  dan  las  leyes. 
0.  EivaiQ.  Porque  tu  brio  y  noble  independencia , 

Princesa  ilustre »  i  todos  animara , 

Te  diera  media  vida:  mi  conciencia 

No  entonces  transacdon  te  aconsejara... 
RKifiA.      Explicad... 
o.  KNRiQ.  S{ ;  i  qué  vale  tu  denuedo 

Si  de  Mayorga  en  los  ruinosos  muros 

Comienza  el  torpe  miedo? 

¿Si  aterrados  del  hórrido  anatema 

Los  que  ¿ntes  contrastaban  más  seguros 

Al  enemigo  bando. 

Del  fiero  aragonés  huyen  temblando  ? 

Y  ¿qué  ejército 9  oh  Reina,  á  tanta  cuita 
Podremos  oponer?  ¿Un  pobre  anciano 
Que  ni  alzar  puede  el  defensor  escudo 
En  su  trémula  mano? 

¿Un  huérfano  infeliz  que  balbuciente 
Ni  el  nombre  sabe  aún  de  su  contrarío? 

Y  una  débil  mujer?  Y  aunque  do  quiera 
Mil  guerreros  se  alzaran ,  ¿  do  el  erario , 
Do  está,  que  tanta  lucha  mantuviera? 

(1)  To<U  Mta  d«toneioo  acaeció  porque  el  Rey  de  Francia  qaaria  qae  casase 
Don  Sancho  coo  ona  hermana  saya ,  j  pmila  óéUet  en  ^oma  á  la  coneetUm  d$  la  (ai 
ütfoua' 
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RBtNA. 
D.  SNRIQ. 
REINA. 

Hoy 

misino. 

Qué? 

LasGó 

D.  ElIBIQ. 

REINA. 


Desgraciada! 
Asi  te  arrastran  esperanzas  locas » 
Y  caando  casi  al  precipicio  tocas « 
Aún  estás  vanamente  confiada? 
¿Tu  salvación  esperas  ¡  qué  locura ! 
De  unos  pocos  eteetos  de  la  plebe? 
Nunca  el  pueblo  se  atreve 
Á  sacudir  el  yugo  del  tirano ; 
Empero  el  cetro  arrebatar  procura 
Si  lo  mira  llevar  en  débil  mano. 
Pues  qué!  ¿te  has  olvidado  por  ventura 
Que  en  esta  ciudad  misma ,  y  diez  y  nueve 
Abriles  no  han  corrido » 
Fué  el  Sabio  Rey  Alfonso  destronado  (1) 
Por  tu  esposo  Don  Sancho »  y  por  más  mengua 
En  esas  mismas  Cortes  declaraido 
Incapaz  de  reinar? 

Deten  la  lengua » 


(1)  «Desqae  ahí  («n  Valladolid)  faeroa  ayiiaUdot  con  él  (lofanto  Don  Saaeho) 
todos  los  do  la  tierra  y  los  ricos  liornas  qae  andaban  faera  ,  acordaron  todos  qae  m 
Uamaso  Roy  oí  Infante  Don  Sancho ,  é  que  le  diesen  todos  el  poder  de  la  tierra,  j 
oato  fué  en  Abril  del  %ho  de  12S2.*  (Crónica  de  Alfouo  et  SaH9 ,  eap.  71 ,  y  Mimú- 
riasdeiñeíf  Don  A¡on$o  el  Sabio,  lib.  6,  cap  9.)  «Y  en  aqnellas  Cortes,  sin  pre- 
ceder citaciotvni  ser  conrencido  el  Rey  Don  Alonso  por  proceso,  fa¿  declarado  qu 
da  allí  adelante  no  administrase  Justicia,  y  le  fnesen  quitados  los  castillos  y  forta- 
lezas, y  qae  no  io  le  acadiese  con  las  rentas  de  sos  Reinos,  ni  fuese  acogido  en 
Tilla  ó  castillo.  Domas  de  esto ,  eoanto  pado  instó  el  Infante  por  ai  y  sos  miaisiros 
qae  le  intitalasen  Rey  de  Castilla  y  León  y  de  la  Andalncfa,  y  se  propaso  j  trató 
qne  tomase  titulo  do  Rey ;  poro  contradijeron  altanos,  y  faetón  de  coman  acaerdo 
qae  rigiese  los  Reinos  y  tUTieso  la  Justicia  y  gobierno  de  ellos,  y  le  fuesen  entre- 
fadas  todaa  las  fortalesas  y  todas  las  rentas  reales ;  y  así  fn¿  declarado  por  sentea- 
oiaqao  dio  el  Infante  Don  Manael  en  nombre  do  los  caballeroo  y  hgos-dalgo  de 
Castilla.»  (Zoriu,  ÁMúiet  de  Arago» ,  lib.  4 ,  cap.  6.) 
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Y  ya  que  lü  el  respeto  de  tus  Reyes , 
Ni  el  temor  ¿  ese  pueblo  generoso 
Que  calumiiias  asi ,  ni  de  tu  hermano 
El  amor  te  detiene ,  sé  piadoso , 

Sé  ¿  lo  menos  hidalgo,  y  de  una  dama, 
De  una  madre  infeliz  respeta  el  duelo. 

D.  E!tRiQ.  Perdona...  Tu  yirtud  veo  y  adoro; 

Pero  tu  situación... ,  tanta  indigenda... 

RSCTA.      Soy  pobre ,  no  es  verdad  ?  me  falta  el  oro ; 

Y  esto  sólo  autoriza  la  insolencia  ? 
Sin  dinero  en  las  arcas  del  tesoro , 

¿No  puede  haber  justicia  en  mi  derecho, 
Brio  en  mi  corazón ,  fu^o  en  mi  pechof 
Pues  bien ,  ¿un  sin  los  fútiles  hon(»res 
Que  me  dan  estos  vanos  oropeles 
{Quitándose  los  adornos.) 
Yo  enfrenaré ,  señor ,  mis  detractores. 
Ni  he  menester  preseas  y  joyeles 
Para  encontrar  do  quiera  defensores 
Mientras  respiren  españoles  fieles ; 

Y  ¡  ojalá  que  también  de  esta  manera 
Mi  propio  corazón  darles  pudiera ! 
(Arrancándose  la  joya  que  lleva  al  peclio. ) 

D.  BNRiQ.  (Rehusando  tomar  las  cUhajas.) 

Señora,  no. 
USINA.  Tomad. 

D.  ENRiQ.  Nunca. 

RKiNA.  Pues  cómo ! . . . 

o.  SNRiQ.  Lo  que  á  vos  engrandece ,  á  mi  me  humilla. 
RBiNA.      Lo  manda  vuestro  Rey. 
D.  SNRIQ.  Asi  las  tomo. 

REINA.      Id ,  pues ,  y  que  os  entregue  la  vajilla 
'  Con  esas  prendas  Lara  el  mayordomo , 
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\ 


D.  KNRIQ* 


REINA. 
D.  BNRIQ. 
REINA. 
D.  SNRIQ. 


REINA. 
D.  ENRIQ. 

REINA. 
D.  SNRIQ, 


REINA. 
D.  ENRIQ. 


Y  remediad  con  todo  á  mi  Castilla; 
Que  estimo  yo  de  suelo  tan  bizarro , 
Mejor  que  de  oro,  platos  de  su  barro  (1). 
Dejad ,  oh  Reina !  que  la  augusta  mano 
Que  asi  atiende  á  sus  pueblos ,  respetuoso 
Pueda  besar.  Mas ,  ay  I  tan  sobre  hmnano 
Esfuerzo » tan  sublime  beneficio » 
De  qué  sirve  ?  Tai  vez  más  provechoso 
Seria  un  menos  arduo  sacrificio. 
Cómo? 

No  lo  dudéis. 

Decidlo  presto. 
Escuchad.  Ya  miráis  en  cuan  tremenda 
Extremidad  el  cielo  nos  ha  puesto. 
Pues  bien ,  salvar  la  patria  y  la  corona , 
El  trono  afianzar  de  vuestro  hijo » 
La  paz  de  vuestro  paebU}  y  vuestra  vida 
Podéis  vos  sola. 

íYol 

Sin  tan  prolijo 
Afán* 

Y  cómo? 

Una  palabra  breve.  • . , 
Una  no  más  y  miraréia  cumplida 
Vuestra  ansia ,  y  realizarse  de  repente 
Cuanto  hoy  aahela  la  española  gente. 
Acabad. 

Entre  tantos  advei-sarios , 


(1)  «Y  maateoiendo  U  g^aerra  Urpo  tiempo  sin  gravar  i  los  pueblos,  ptte«  para 
ello  so  valia  de  empréstitos  tomados  de  baeoa  fe ,  y  yo  sé  de  ano  ea  qae  el  obispe 
de  Astorga  Don  Martin ,  notario  mayor  del  Reino  de  León ,  le  prestó  cuatro  aíl  y 
ochocientos  toraeaes  g^rue&os  en  el  año  129S.  Caando  esto  no  alcanzaba,  recarria  i 
■os  joyas  y  vajilla ,  habiendo  lance  de  comer  en  cazaelas  de  barro  por  haberse 
deshecho  de  sn  piala  en  beneficio  público.»  (Floroz ,  ReUkU  CtiéikUt  tomo  2.*) 
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Que  hoy  el  trono  combaten  ¿  porfia , 
Dno  sólo  es  temible;  uno,  uno8(9o 
En  medio  de  los  Principes  contrarios, 
Cual  vos  entre  las  bellas  de  Castilla , 
Por  su  valor ,  por  su  denuedo  brilla. 
De  Pedro  de  Aragón  hablarte  quiero , 
Hermano  de  aquel  Rey  y  fiel  trasunto 
De  su  abuelo  inmortal  Jaime  Primero ; 
«  Joven  bello  y  discreto  todo  junto , 

Y  tan  bravo  doncel  y  tan  guerrero , 
Que  es  vana  toda  fuerza  á  su  enemigo. 

EEiNA.      Y  ¿qué  he  de  hacer? 

D.  sNRiQ.  Hacerle  vuestro  amigo. 

RKiNA.      Y  cuál  medio  ? 

D.  ENRiQ.  Tu  mano. 

RXiNA.      Ah !  basta  ya,  señor.  Fuera  tal  mengua ! ;. 
Que  sufriros  ya  tanto  es  vergonzoso. 
Yo  entregar  mi  Castilla  á  un  vil  tirano  I 
No  quiero  paz  á  precio  tan  costoso. 

D.  ENaiQ.  Fuera  buen  Rey  Don  Pedro  y  buen  marido , 

Y  padre  de  tus  hijos  amoroso , 

Y  protector  del  reino»  y  protegido 

De  extranjeros  monarcas;  que  otras  reinas, 
Por  guardar  á  sus  hijos  las  coronas , 
Una  vez  y  otra  vez  fueron  al  templo 
Con  la  pompa  nupcial. 
asiNA.  i  Extraño  ejemplo 

Á  qué  citar  de  débiles  matronas 
En  la  patria  de  Sancha  y  Berenguela? 
¿Queréis  tai  vez  que  al  hijo  de  mi  vida 
Sujete  al  férreo  yugo  del  Infante , 

Y  que  ese  bando  infame  y  homicida 
Que  las  murallas  de  Mayorga  asuela , 

52 
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Sin  sabernos  vencer,  quede  friunfiutte, 

Y  el  daik>  del  leal  goce  altanero 
Cargándole  de  bériÍNuras  cadenas? 
Nunca;  más  bien  al  filo  de  su  acero 
Perderé  yo  la  sangre  de  mis  venas. 

D.  BNRio*  (Turbado.) 

Por  piedad  conteneos...  Gente  viene.. ., 

Y  vuestra  agitación. .. 

RBiNÁ.  Seguid  t  amigo. 

D.  SNRIQ.  Pudieran  sospechar... 

uoia'.  Eso  es  prudente ; 

Porque  si  ha  de  quedarse  sin  castigo , 
Mejor  es  ocultar  audacia  tanta. 

D.  SNRIQ.  Ya  llega. 

RgDfA.  Es  la  cuadrilla  justadora 

Que  ún  duda  á  este  sitio  se  adelanta , 
Buen  Consejero,  á  demandarme  jueces. 

D.  KNRiQ.  (Con  sobresaUo.) 
Jueces? 

Rxiif A.  Sí ,  para  el  bélico  festejo. 

D.  KNRIQ.  {Aparte.) 
Respiro. 

RELNA.  Es  ya  la  hora. 

D.  KNRIQ.  ¿  Á  mi  consejo 

Esta  respuesta  dais? 

RKiNA.  Si ,  si  mil  veces. 

Primero  el  rayo  mi  cerviz  confunda 
Que  la  doble  cobarde  á  su  coyunda. 


—  411  ^ 

ESCENA  \. 

DiGBos »  y  todos  ¡08  CABáixiROs  quó  vienen  armados  ya  para 
entrar  en  torneo :  los  rbyks  di  Aaius »  que  los  preceden »  se 

arrodillan  delante  de  la  Reina. 

RxniA*      Leyantad. 

6ARGÍS.  Sefiora... 

Rini A.  Decid  jfa » Garcés. 

6ARCÉS.    Aquostos  que  miras ,  que  son  campeones , 
De  allende  llamados  al  son  de  pregones , 
Á  fuer  de  hijos-dalgo  te  besan  los  pies. 
Pendientes  se  vieron  tres  dias  y  tres 
De  sendos  pilares  sus  nobles  escudos, 

Y  bien  que  i  reprocbes  fincaron  desnudos » 
Al  fin  de  seis  dias  sin  mancha  los  ves. 

Ya  el  digno  prelado  que  impera  en  Sahagun 
Curó  de  librallos  de  caso  infelice , 
'  Y  allá  en  los  akares  sus  armas  bendice , 
Que  de  humo  de  incienso  trascienden  aún. 
No  falta  ya  plazo  ni  rito  ningún 
Que  no  se  cumpliese »  y  asi  su  deseo 
Por  Reina  te  aclama  de  todo  el  torneo : 
Que  reines  dos  veces  es  voto  común. 
Tú  pues  á  quien  presta  virtud  y  blasón 
Del  Rey  bienhadado  la  cuna  divina  , 
Á  quien  da  renombre  la  invicta  Molina 

Y  acatan  humildes  Castilla  y  León , 

Da  venia  que  empiecen  como  es  de  razón 
La  liza  solemne  que  están  esperando » 

Y  alli  tanta  gloria  darán  á  Femando 
Gomo  es  la  esperanza  de  nuestra  nación. 
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REtNA.      Me  es  grato » infanzones ,  del  noble  doncel , 
Del  buen  caballero «  del  firme  adalid , 
Premiar  las  hazañas  que  en  bélica  lid 
Ganó  sujetando  fogoso  corcel. 

Y  honor  será  mió  so  regio  dosel 

La  frente  del  bravo  tal  vez  enjugar, 

Y  el  su  polvoroso  cabello  adornar 
Con  verde  corona  de  fresco  laurel. 
Por  eso  al  más  fuerte  feliz  campeón 
Que  en  todo  el  torneo  consiga  la  prez , 

( Y  vos ,  Don  Enrique «  seréis  de  ello  juez 
Con  ñuño  de  Lara  y  Alfonso  Girón) 
Pondré  sobre  el  pecho  celeste  listón ; 
Que  si  es  premio  escaso  de  regia  matrona , 
También  á  sus  ojos  corteses  lo  abona    , 
El  ser  obra  mia  y  el  ser  galardón. 
Costumbre  fué  antigua  también  celebrar 
Tras  justas  y  zambras  soberbio  festín  ( 1) , 

Y  en  él  al  invicto  primer  paladín 
Los  Príncipes  mismos  cedelle  lugar; 
Empero  no  puede  tal  dicha  gozar 

La  pobre  viuda  que  reina  en  Castilla, 

(1)  To^  lu  circaniUncias  que  tienen  relación  con  esUs  dos  fiostas  están  tm- 
UJadas  exactamente  de  las  relaciones  qno  de  otras  semejantes  hacen  los  anti^oi 
libros  de  caballería ,  y  las  crónicas  de  la  edad  media.  Sin  citar  otros  mnehos  que 
pudiera ,  me  limito  sólo  i  recordar  el  Pato  hwroto,  en  qne  se  dispusieron  tiendas 
para  los  caballeros,  y  hubo  banquetes  despaos  de  cada  día  de  jnsta;  el  rectbimieato 
queDonÁWaro  de  Lana  hizo  en  Escalona  i  sns  soberanos,  en  cuya  ocasión  les 
regmló  en  ana  espléndida  cena  la  preciosa  copa  de  oro  y  pedrerfas  qne  la  ciadad  de 
Barcelona  le  había  donado,  y  les  festejó  dorante  osle  banquete  con  danzas  y  mast- 
cas;  y  últimamente,  el  torneo  dado  por  Alfonso  el  XI  en  V^alladolid ,  en  qne  per- 
manecieron ,  seg'un  consta  de  la  historia  M.  S.  de  aquel  monasterio  ,  expaestas  las 
armaduras  de  los  justadores ,  durante  seis  días,  en  el  claustro  de  Sao  Francisco. 
/Quién  no  sabe ,  en  fin,  el  modo  y  ceremonias  con  que  los  caballeros bendeciaa sus 
armas  y  demandaban  á  los  Reyes  y  Príncipes  por  medio  de  farautes  la  yéoia  para 
presentarse  en  la  palestra  ? 


•  •• 
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Que  hoy  mismo  ha  vendido  su  plata  y  TajiUa.. 
D.  KNUQ.  (Dejando  de  hablar  con  Tubal. ) 

Señora ,  si  acaso  quisierais  honrar 

La  humilde  morada  de  un  fiel  servidor » 

Mi  casa... 
REcvA.  Agradezco... 

D.  BroiQ.  Vendréis? 

BEiNA.  Quizá  el  ir 

Me  fuera  imposible, 
n.  ENBiQ.  Sabré  prevenir 

Festejo  i  las  bellas  y  lauro...  ^ 

REINA.  Señor , 

No  puedo. 
9.  ENRiQ.  £s  desfHque? 

REINA.  No ;  empero  mejor 

D.  ENRiQ.  Tendré  tanta  honra  ? 
REINA.  Mañana  tal  vez. 

D.  ENRIQ.  Hoy. 
REINA.  Terco  sois  mucho.  Amigos ,  buen  juez 

Iremos. 
]>.  KKRiQ.  (Besando  i  la  Reina  la  mano. ) 

Señora!... 

( Y(ue  la  Beina  con  los  suyos. ) 
TDBAL.     ( Á  Don  Enrique. ) 

Ya  es  nuestra :  valor ! 

ESCENA  VI. 


DON  ENRIQUE.  DON  PEDRO.  DON  JUAN.  EL  ABAD.  ALFONSO.   TUBAL. 

Algunos  grandes  y  pueblo. 
D.  ENRIQ.  Malograda  belleza!  ¿cómo  es  posible  conocerte  sin 
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amarte?  ¿cómo  es  posible  yet  tos  prendas  y  no  llo- 
rar por  tu  suerte  ? 

ABAD.  Abandonada  de  la  mano  de  Dios,  no  hay  medio... 
Infeliz;  si  ensordece  i  sus  preceptos,  qué  camino 
podrá  salvarla? 

ALFONSO.  Los  mandatos  de  Dios  no  siempre  son  conformes  i 
los  deseos  de  sus  nünistros. 

n.  SNRiQ.  Pero  cuando  estos  deseos...  Cuando  sus  consejos 
se  dirigen  al  bien  del  pueblo... 

ALFONSO.  Entonces  no  los  desatiende  la  Reina. 

p.  iNRiQ.  ¡  Ay ,  honrado  Alfonso ,  y  cuánto  diera  yo  porque 
acertaras! 

D.  PEDRO.  Cómo!  será  posible !... 

D.  BiiRiQ.  Si,  amigos,  conviene  apercibimos  para  contrastar 
el  descontento  del  pueblo.  Ahora  mismo  acabo  de 
hablar  á  la  Reina ,  y... 

ALFONSO.  El  pueblo  tiene  sus  procuradores ,  y  una  vez  reu- 
nidas las  Cortes,  su  confianza  sólo  debe  estar  cifrada 
en  ellos. 

D.  INRIQ.  Pues  bien,  esos  mismos  procuradores,  esas  mismas 
Cortes  no  tienen  otro  objeto  que  imponeros  nue?os 
tributos. 

ALFONSO.  Todo  lo  daromos  gustosos ,  si  con  ello  hemos  de 
comprar  el  exterminio  de  los  traidores. 

n.  KNRiQ.  Ya  lo  veis;  festines  y  justas...  Dé  hoy  más  no  habrá 
esquikno  en  vuestras  tierras  que  no  sea  diezmado; 
y  ni  aun  los  frutos  de  vuestro  amor  quedarán  libres 
de  la  codicia  de..«  No  á  otra  cosa  son  llamadas  las 
nuevas  Cortes ,  que  á  imponer  un  pecho  de  doce 
maravedises  sobre  cada  uno  de  los  hijos  que  tuvie- 
reis ,  y  de  seis  sobre  cada  una  de  las  hijas  (1).  En 

(1)    «É  la  Reina ,  caando  supo  cómo  Don  Enrique  andaba  haciendo  este  ayonta- 
mítnto  en  la  tiarra ,  looió  ende  ^raa  recelo  ^u  podría  al  pleito  Teolr  4  otro  aeto* 
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vano  be  tratado  de  disuadir  á  la  Reina,  (jfiirmiillos.) 
Pero  no  os  alteréis ;  mientras  yo  respire ,  no  me 
cansaré  de  defenderos.  v 

ABAD.  Si ,  amigos »  Don  Enrique  es  el  único  campeón  de 
Dios  y  del  pueblo. 

vooEs.     Viva  Don  Enrique ! 

ALFoieo.  Basta  ya,  impostores.  Aún  bay  otros  campeones  que 
os  quiten  la  máscara  que  os  cubre:  si;  yo  desmien- 
to en  nombre  del  mismo  Dios  que  infamáis,  del 
pueblo  á  quien  queréis  alucinar ,  yo  desmiento  una 
y  mil  veces  sus  calumnias.  ¿Quién  sois  vosotros,  que 
asi  os  llamáis  intérpretes  de  Dios  y  defensores  del 
pueblo?  No  otra  cosa  que  unos  excomulgados,  que 
hacéis  de  la  fe  un  engaño  y  de  la  Religión  una  mer- 
cancía. Ni  ¡quién  os  ha  dado  el  derecho  de  defen- 
demos? ¡  á  vosotros ,  calados  de  privilegios ,  á 
vosotros  9  amamantados  en  la  tiranía  y  nutridos  con 
la  sangre  de  los  pueblos!  £a,  callad;  llega  ya  el 
desengaño.  Compañeros ,  huyamos  de  sus  veneno- 
sas lenguas :  si  no  nos  matan ,  nos  desconciertan. 
Si  dijeren  verdad »  no  es  este  el  sitio  de  escucharla; 

éo  ,  é  sobre  «sto  ovo  la  Reina  tu  acuerdo  con  el  Arzobispo  de  Toledo  y  con  los 
obt^K»  que  ay  eran ,  y  con  Don  Rodrigo,  maestre  de  CalatraTa,  é  con  los  otros 
maestres  de  las  órdenes  de  las  caballerías ,  qne  hiciesen  Cortes  en  Valladolid ,  y 
qae  enviasen  á  los  concejos  que  enviasen  sus  persooeros  de  cada  lagar ;  y  que  fue* 
sen  ayuntados  el  dia  de  San  Jnan ,  y  esto  hizo  porqne  á  una  vez  concordasen,  y  en 
eoneordia  todos  tomasen  por  Rey  al  Rey  Don  Femando  su  h^o ,  y  que  para  esto 
se  partían  estos  ayuntamientos  qne  hacían  en  toda  la  comarca.  £  cuando  esto  supo 
Don  Enrique,  qnisiéralo  partir  con  los  de  la  tierra  qne  non  viniesen  á  las  Corles, 
y  non  pudo.  £  desque  vio  que  los  non  podía  partir ,  metióles  miedo ,  ¿  dijoles  qne 
¿1  sabia  por  cierto  que  la  Reina  Dona  María  traía  i  Don  Dieg^o  y  i  Don  Juan  Nufies 
y  á  Don  Muño  González  y  á  todos  los  otros  ricos  homes  y  i  todos  los  maestres  con* 
sigo ,  y  que  los  qu>ria  eehar  mny  grandes  pechos,  y  que  para  esto  los  mandaba  ay 
ayuntar ;  y  sefialadamente  les  quería  echar  un  pecho  demás  los  otros  pechos ;  que 
les  quería  demandar  que  la  mujer  que  pariese  hijo ,  que  pechase  al  Rey  doce  ma- 
ravedís ,  y  que  la  que  pariese  hya  que  pechase  seis  maravedís.»  (Cránica  de  Fer* 
Miitf0/r,cap.  1.*) 
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y  si  mentira ,  traidor  es  quien  la  pronunda,  infiune 
quien  la  tolera :  á  nombre  de  la  patria  y  del  Rey, 
seguidme.  {Se  va  ^  y  con  él  algunas.) 

ESCENA  iril. 

hOS  ENRIQDB.  DON  PKDRO.  DOK  JUAN.  SL  ABAD.  TUBAL  y  <Ügum 

CONJURADOS. 

D.  ENRiQ.  Ve  en  buen  hora,  hombre  imbécil ,  á  quien  la  cuna 
priva  de  conocer^  la  corte ,  á  quien  los  años  no  han 
enseñado  ¿  vivir  en  ella :  poco  te  queda  que  levan- 
tar aquí  la  voz. 

D.  PEDRO.  Hablaste  ¿  María? 

D.  ENRIQ.  Si. 

D.  PEDRO.  Cede  ¿  mis  deseos? 

D.  ENRIQ.  No. 

D.  JUAN.    Ya  yo  lo  sabia :  [necio  quien  espera!... 

D.  PEDRO.  Miserable  de  mi ! 

ABAD.  Amigos  y  ya  lo  veis :  no  hay  otro  medio  de  conser- 
var nuestro  poder :  por  una  parte  una  extranjera  ; 
un  niño  sujetos  al  influjo  del  pueblo;  por  otra  un 
Rey  poderoso ,  que  sabrá  enfrenar  sus  pretensiones, 
y  que  os  colmará  de  riquezas.  Ya  he  hablado  á  cada 
uno  de  vosotros  en  particular;  decidios  ahora  todos. 
(Movimiento.) 

D.  JUAN.    Esperad ;  sólo  una  cosa  falta. 

D.  ENRIQ.  Y  cuál  es? 

D.  JUAN.    Seguridad  en  tí. 

D.  ENRIQ.  En  mí?  Desde  la  infancia  cobarde  fuiste. 

D.  JUAN.    Y  tü  inconstante. 

D.  ENRIQ.  Pues  bien,  si  queréis  una  prueba...  (Va  á  sacar  la 
corona.) 
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TUBAL.     (Aparte  á  Don  Enrique,}  Qué  vais  i  hacer ,  señor  ? 

D.  JUAK.  No  me  prometo  yo  más  fidelidad  de  vos,  que  vues- 
tro hermano  obtuvo;  pudierais  vendernos. 

D.  FEDRo.  Ay  del  que  lo  intenie  í  Tema ,  tema  la  ira » la  ven- 
ganza de  Pedro  de  Aragón. 

D»  sifRiQ.  Ah,  señor!  por  piedad;  pueden  oiros...  Escuchad... 
{Suenan  dafMes»)  Td  comienza  el  torneo ;  quizás 
sospechen.. •  Vamos;  en  mi  casa  os  espero  al  aca- 
bar el  dia.  Después  del  festín...  Vamos. 

W.  Múto*  Vamos  á  vengamos. 

0«  lOAH.   (Á  Bm  Eiífique.)  No  Án  estar  asegurados  de  v^os. 

h.  wemsQé  Sí  es  Ibrtoeo... ,  ánies  que  el  sol  se  esconda,  tal 
prenda  poifdré  en  vuestras  manos ,  que  ni  yo  pro- 
pio pueda  vo^orme  atii&s,  ni  nadie  desconfiar  de 
mi ,  tií  áui»  iü ,  t6  mismo ,  Don  Juan. 

IMos.     Don  Juan ,  El  Rey ! 

ÁBAn^  Sí «  él  es ;  á  los  que  asi  le  llamáis,  ya  no  os  es  dado 
retroceder. 
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ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  un  ealan  del  potado  de  Don  Enrique^ 
donde  se  celebra  el  festín.  Á  la  iiquierda  está  la  mesa^  á 
la  que  se  haUan  sentados  los  eabaUeros;  la  Reinaocupaen 
ella  el  lugar  principal ,  y  tíene  á  la  derecha  á  Don  Diego 
de  Baro  y  que  lleva  al  pecho  la  banda  a»úl  ganada  en  ü 
torneo ;  los  demás ,  colocados  como  convenga  mejor.  En  el 
centro  del  teatro^  y  algo  distante  f  estará  una  galería  por 
donde  se  ve  el  pueblo;  á  mano  derecha  hay  una  puerta  que 
practicarán  los  criados  que  tírven  á  la  mesa »  asi  tom 
Tubalt  que  dará  á  todos  eUos  sus  órdenes. 

ESCENA  PRIMERA. 

hk  REINA.  DOIf  nnUQUI.  DOÜ  JUAN.  DON  PKDAO.   HABO.  IL  ARXO- 
BISPO.  DON  ÑUÑO   DI  LARA.  BBNAVIDE8.    DON  TILLO.   EL  ABAD. 
TUBAL.  ALFONSO.  SANCHO.  FERNANDO.   DAMAS.  PRELADOS.  CABA- 
LLEROS. SIRVIENTES.  PUEBLO. 

SANCHO.    I  Cuál  despierta  el  apetito 

Cuando  en  esas  tazas  bulle ! 
FEBN.       Sancho »  aquel  abad  maldito 

¡  Qué  buenas  presas  engulle ! 
SANCHO.    No  manda  tal  San  Benito. 
D.  ÑUÑO.  Muy  diestro  anduvo  Aliatar 

En  aquel  paso  de  adargas. 
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D.  nmiQ.  Has ,  en  punto  á  cabalgar , 
Pocos  le  pueden  ganar 
Á  Don  Gonzalo  de  Vargas. 

D.  PEDRO.  No  es  mucho  si  en  eso  brilla ; 
Que  es  natural  de  Sevilla 

Y  nieto  de  Gtrci-Perez  (1). 
BEiNA.      Y  qué  os  pareció  el  Alférez? 
RARO.       No  le  hay  más  bravo  en  Castilla. 

Fué  mucha  la  gentileza 
Con  que  del  suelo  cogió 
Aquella  primer  cabeza. 

D.  PKDRO.  Y  aunque  rodó  buena  pieza...     . 

HARO.       Fué  porque  el  potro  cayó. 

D.  ÑUÑO.  Pero  con  todas  pondría 

Á  bien  mandada  y  resuelta , 
Haro ,  vuestra  yegua  pia. 

RARO.       No  tiene  la  Andalucía 
Una  jaca  más  revuelta. 

ABAp.       (Tomando  un  plato.) 

Ni  de  más  bellos  matices. 

FBRN.       (Á  Sancho,) 

Mira  ¡  qué  par  de  perdices ! 

D.  PEDRO.  Á  ella  tan  sola  debió 

Sus  tres  lances  más  felices 
Don  Diego  de  Haro. 

HARO.  Eso  no ; 

Que  aunque  es  humilde  el  jinete « 
Llevar  las  riendas  procura ; 

Y  aunque  es  débil  mozalvete, 
No  tanto ,  que  no  sujete 

Su  propia  cabalgadura. 
PUEBLO.    Bien  respondido !  muy  bien ! 

(1)    Uno  de  los  prm€ip«let  conqoistadorM  de  SaviUa. 
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D.  PEDRO.  (Irritado^) 

No  es  bueo  jinete  por  cierto... 
REINA.      (Interrumpiéndole.) 

Os  gusta  ese  plato  f 
D.  PEDRO.  Quien... 

REINA.      Mudemos  ya  de  cubierto. 
TUBAL.     Agua? 

D.  JUAN.   {Tomando  la  a^a  de  Don  Pedro.) 

Si. 

TUBAL.  Vino? 

D.  JUAN.  Taoibien, 

FERN.«      Aquel  es. 

SANCHO.  Quién  ?  el  hebreo?  (1) 

FERN.         Si. 

D.  ENRiQ.      Ni  es  duda  penoitida ; 

Que  la  palma  del  torneo 

Fué  por  Haro  merecida 

Justamente. 
D.  PEDRO.  {Con  ironía.) 

Ya  lo  veo. 
D.  ÑUÑO.  £1  negarlo  es  villanía. 

¿Quién  vio  mayores  baza&as 

Llevar  á  cabo  en  un  dia? 

¿Quién  vio  con  más  bizarría 

Romper  soberbio  las  cañas? 

¿Quién  con  la  indómita  fiera 

Se  arrojó  nunca  más  franco 

(1)  No  es  extraño  quo  esto  pertoiuje  ocapMe  «Q  Ing^t  4islliigfldo  en  la  lerri' 
dainbre  de  Don  Enrique ,  y  que  al  mismo  tiempo  no  fuese  eitertoroMate  coooeido 
por  la  Reina  ni  por  otro  alspuno,  pues  que  hasta  las  Corles  de  Toro,  celebradas 
por  Enrique  II  en  el  año  1409,  no  se  maadó  que:  «Otrosí  ea  rasca  que  anden  sjgii'- 
nalados  los  dichos  judíos ,  porque  se  conoiean  ealrn  los  criatitnos,  es  servieio  de 
Dios  é  nuestro,  6  plácenos  quo  and^n  sygrnnalarlos  di*  la  sinal  que  Nos  acordáremos 
é  les  diéremos  que  trayan.»  {Coleeeio»  de  C&ríes  de  los  remo*  de  CuttUa  f  Lem 
publicada  por  la  Academin  df  ia  Hiit^rW.) 


Á  la  rápida  carrera? 
I  Quién  la  saeta  ligera 
Clavó  mejor  en  el  blanco  ? 
Trémulo  del  vientecíllo 
Se  mueve  en  airoii  versátil 
En  vano  el  áurico  anillo , 
Como  el  azufre  amarüb , 

Y  como  8u  olor  volátil ; 
Que  Haro  tiene  la  esperanza 
De  llevarlo  por  trofeo , 

Si  por  ventura  lo  alcanza , 

Y  pone  síemi^e  la  lapsa 
Donde  pone  su  deseo. 
¿Quién ,  de  su  edad  maravilla. 
Más  robustos  infanzcmes 
Hizo  botar  de  la  silla  í 
¿Quién  dio  tal  &ma  á  Castilla 
Como  á  sus  propios  blasones  7* 

ft.  PKDRO.  {Mirando  á  la  Reina.) 

Menos  que  alguna  desea ; 

Que  no  es  bélica  pelea 

Ese  mentiroso  lanoe* 
D«  ÑUÑO.  Fuiste »  Gurrea ,  á  su  alcance. 
HARO.      Pero  caiste,  Gurrea. 
D.  PEDRO.  (Irrüado.) 

Quizá... 
RxufA.      {hUerrumpiéndole.) 

Si  el  voto  me  pides , 

Quien  mé  dio  mayor  contento 

De  todos  los  adalides 

Fue  el  anciano  Benavides ; 

Que  es  muy  grande  su  ardiiDÍento< 
BBJUv.     Mayor  es  tu  cortesía. 
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RSiNA.      Y  ¿á  quién  dio  vuesefioria 

£1  ramillete  de  flores 

Ganadof 
BENAV.  Señora  mia » 

Á  Doña  Leonot  de  Ozores. 
REINA.      Bien  hicisteis. 
BBiiAv.  Pobre  halago 

Es  el  de  un  viejo. 
REocA.  EUa  es  fina , 

Y  estimar  debe..» 

BBNAV.  Es  sobrina 

Del  Maestre  de  Santiago  (1 ) , 
Mi  amigo. 

REOfA.  Y  muy  peregrina. 

Y  ¿á  quién  su  triunfo  brindó 
•    Don  Fadrique  de  Guzmán? 

D.  BNRiQ.  Hanme  dicho  que  lo  dio 
Á  Blanca  de  Montalban. 

REiifA.      Y  yo  os  digo  que  acertó ; 

Que  es  Blanca  discreta  y  bella , 

Y  el  conseguir  por  mujer 
Á  tan  apuesta  doncella 
Consiste  mucho  en  saber 
Rendirse  para  vencella. 

D.  PEDRO.  Y  áuú  por  eso  un  infanzón 
Que  yo  conozco ,  pardiez ! 
Guarda  para  esa  ocasión 
El  envidiado  listón 
Que  ha  conseguido  esta  vez. 

■ABO.       Si  habláis  conmigo ,  advertid 
Que  á  nadie  rindo  mi  fama ; 
Porque  no  tengo  yo  dama 

(1)    lo  tn  w  aqwl  tiempo  Don  Joan  Ozorei. 


Ningima  en  YaUadoUd 
Que  pueda  decir  n&e  ama* 
No  hay  en  la  villa  balcón 
Donde  yo  pueda  colgar 
Mi  no  vencido  pendón , 

Y  á  su  sombra  contemplar 
La  bella  del  corazón. 

A  quien  sin  amor  se  ve. 
El  triunfar  es  cosa  vana  1 
Si  una  sortija  gané, 
¿En  qué  mano  hoy  la  pondré 
Que  pueda  estreKdiar  mañana  ? 

Y  si  el  listón  que  adquirí 

Se  ve  en  un  pecho  prendido» 
«    No  podré  decir:  caUi ». 
Bajo  esa  cinta  esc(mdido 
Late  un  corazón  por  mi,» 
D.  PKDfto.  ( Con  reconcerUrqdQ  furor. ) 
Bien  vuestra  pasión  celáis « 
Don  Diego ,  disimulado ; 

Y  si  es  verdad  lo  que  habkds » 

Y  sois  como  aparentáis , 
Cierto  que  sois  desgraciado. 
Compasión »  amigo «  os  tengo. 
No  amáis  á  dama  ninguna? 
Ya ;  no  la  habrá  de  tal  cuna 

Y  de  tan  claro  abolengo » 
Que  merezca  esa  fortuna. 
Pues  yo  os  buscara ,  señor , 

Y  de  alcurnia  bien  subida , 
Una  tal  vez  que »  embebida 
En  ese  vano  favor , 

Su  propia  ventura  olvida. 


HAao.      Cuidado  con  el  decir  ^ 

Que  os  cueste  caro  <^t:ii. 
D.  PEDRO.  Cabalgar  no  es  combatir^ 
BARO.      Ni  escarnecer  es  reir. 
D.  PKDRO.  No  rio. 

HARO.  No? 

REINA.      {hiterrumpiendú.) 

Baste  ya, 

Y  de  otra  cosa  tratemos. 
Que  harto  en  esa  discurviaKM ; 

Y  ú  de  ella  no  salimos. 
De  coro  la  aprenderemos^^ 

HARO.      Perdonad  si  os  ofendimoSr 
REDiA.      (Á  Don  Enrique.} 

Y  pues  quiere  darme  gustd^, 
Enrique,  vuestra  bondaé 
Con  cánticos  de  lealtad , 
Escucharlos  será  jostow 

D.  SNRiQ.  Como  gustéis. 
(A  los  músicas.) 

Empead. 

CANTA  EL  CORO.    CanUmos  al  brcm 

Válienle  adalid , 
Que  en  pro  de  lasbeUas 
Ño  teme  tnmr. 

UNO.  ¡ Cuan  dulce,  cuan  santo. 

Tras  noble  querella 
De  mano  tan  bella 
La  palma  tomar ! 

¿Qué  ofrece  entre  tanto 
El  vil  parricida  ? 
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La  sangre  vertida 
Con  hierros  premiar. 

CORO.  Cantemos »  etc. 

* 

aKiRA.      Agrádame  esa  canción; 

Que  es  la  letra  muy  sentida 

Y  penetra  el  corazón.  •  • 
SANCHO.    Mal  hace  quien  da  la  tida 

Por  un  tirano  follón. 

CANTA  UNA.         En  pro  de  tiranos 

¡  Oh  mengua ,  oh  desdoro  I 
De  sangre  y  de  lloro 
Asaz  se  vertió. 

Ddjad ,  mis  hermanos , 
Dejad  la  cuchilla ; 
Que  reina  en  Castilla 
Un  ángel  de  Dios. 

coAo.  Cantemos ,  etc. 

TOiuL.     (Aparte^  presentando  á  Don  Enrique  una  copa  de 
oro.) 

Este  es ,  Infante ,  el  licor. 
D.  ENRiQ.  Basta ,  amigos ,  descansad : 

Cantasteis  con  gran  primor. 

Idos  afuera,  y  brindad 

Porque  Dios  nos  dé  favor. 

[Se  van  los  músicos  por  la  derecha.  Don  Enrique 
se  pone  en  pié.) 

Reina,  tal  honra  me  hacéis 

Siendo  mi  huéspeda  vos , 
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Que  os  daria  cuanto  veis , 

Y,  si  me  lo  diera  Dios , 

Aun  el  trono  que  tenéis* 

Mas  no  pudiendo  decir 

Cuál  es  mi  agradecimiento , 

Señora ,  os  quiero  pedir 

Que  os  digneis  de  recibir 

Este  corto  ofrecimiento. 

( Le  presenta  la  copa. ) 
REINA.      Sois ,  Enrique ,  tan  galuoi 

Gomo  fiel. 
D.  ENRiQ.  Don  muy  escaso... 

( Turbado  se  sienta. ) 
REINA,      Qué  pensáis? 
D.  ENRIQ.  ^  En  el  afán 

Que  me  costara  ese  vaso 

Allá  en  tierra  de  Hilan  (1  )• 
REINA.      De  tan  lejos  ha  venido  ? 

Es  peregrina  esta  alhaja! 

Y  única? 

TURAL.  El  Papa  ha  querido 

Otra  sola  que  han  fundido. 
REINA.      Eso  su  valor  no  baja, 
n.  ENRIQ.  Yo  me  huelgo  de  perdella 

Viendo  que  adornos  mayores 

Le  va  á  dar  tu  boca  bella , 

Y  en  pos  los  embajadores 
Brindar  por  la  paz  en  ella. 

"•«■"^  y  I  Nosotros? 

D.  PEDRO,  i 

.REINA.  El  rehusar 

(1)    Ya  hemoB  dicho  en  la  nota  2.',  pág:.  38J,  que  Don  Enrique  esluVo  preso  eil 
lUlia. 


Fuera  negra  ingratitud , 

Y  á  antigua  usanza  faltar  ( 1 ). 
Asi  la  admito ,  y  brindar 
{La  toma*) 

Quiero  por  vuestra  salad. 

(Á  Dan  Enrique.'-^Va  i  beber  y  9e  detiene. ) 

Una  duda  se  me  ofrece  ^ 

Y  remediarla  quisiera. 
D.  ENRiQ.  Qué? 

REINA.  Decidme :  ¿no  os  parece 

Que  en  platos  de  Talayera 

Esta  joya  desmerece? 

Asi  mejor  vendrá  á  ser , 

Cuando  la  hayan  apurado» 

Subastalla ,  y  atender 

Á  la  urgencia  del  Estado, 

Si  no  os  da  enojo. 
D.  ENRIQ.  Placer 

He  dais  sólo. 
SANCHO.  Qué  largueza ! 

ABAD.       Viva  la  Reina ! 
RsiNA.      ( Al  Abad. ) 

Veamos. 

¿Cuánto  dá  vuestra  grandeza 

Por  la  joya  de  que  hablamos  ? 
ABAD.       Es  muy  corta  mi  riqueza , 

Y  eon  ios  años  postreros 
Están  mis  pueblos  desnudos , 

Y  sin  trigo  mis  graneros; 
Mas  con  todo  ha  de  ofreceros 
Mi  fe  quinientos  escudos. 

<1)    E«la  cottambre  de  reg^alar  ana  copa  preciosa  á  sus  huéspedes  se  t«  praeti< 
p^ÚA  desde  los  tiempos  fabulosos. 
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D.  ÑUÑO.  Yo  ofrezco  diez  mil  mercales  (1) 
En  vitualla  y  bastimentos. 

D.  ENRiQ.  Y  yo  ofrezco  mil  talentos  (1) 
Poner  en  las  arcas  reales. 

BENAYio.  Yo  pondré  mil  y  doscientos. 

D.  ÑUÑO.  Y  yo  pujo  mil  cornados  (1). 

ARzoB.     Y  yo  ofrezco  hasta  dos  mil , 
Aun  cuando  están  saqueados 
Mis  temples  y  profanados 
Por  la  discordia  civil ; 


(1)  Ea  uoa  eraditÍBims  Memoria  que  fobre  el  vñlor  de  Uu  meiwiM  dei  BupéetU, 
Leyes  de  Pariida  y  Fuero  lUal,  presontó  i  la  Fleal  Academia  de  la  Historia  el  señor 
Don  Vicente  Ari^Uello,  se  demuestra  cumplidamente  que,  seg'un  advertencia  hecha 
en  1503  á  los  contadores  de  relaciones  para  recibir  en  las  reales  tesorerías  las  di- 
chas dobla»  antig^uM «  estas  tienen  el  mi^mo  ralor «  peso  y  ley  que  el  maravedí  dt 
oro  de  Don  Alfonso  X.  Siendo  ,  pues ,  cierto  que  este  maravedí  de  oro  era  de  ley 
de  3S  y  3|4 ,  de  Ips  eaales  se  sacaban  del  mirro  50  maravedís ,  su  valor  respecto  de 
nurstras  monedas  serta  de  60  realos  13  maravedís. 

Escudo  y  Mentó. 

Sepun  Don  Alonso  Diac  de  Montalvo  en  los  Comentarios  al  Fuero  Real,  estas  doi 
monedas  fueron  in^aalea  entre  sí,  y  también  á  la  llamada  maravedí  de  oro  chico, 
cuyo  valor  era  poco  mis  de  media  dobla,  y  con  respecto  i  las  actuales  mooedai 
es  de  32  reales  6  1  (2  maravedís. 

Mercal. 

El  mercal ,  moneda  así  llamada  porque  era  la  más  usual  en  los  mereados,  te^m 
al  Fuero,  «faca  32  pepionés,  que  son  61  meajaa;»  y  ai  cada  ocho  de  estas  meajas 
valen  un  sueldo  burgrnks,  claro  está  que  el  mercal  tendrá  ocho  aueldws  baryale- 
ses,f  si  se  necesitan  'loee  de  estos  para  componer  nn  sueldo  bueno,  y  si  cada  nao 
da  estos  buenos  equivale  á  una  peseta  de  la  actual  moneda,  claro  es  qua  nn  awr- 
eal  valdrá  cerca  de  3  reales  de  la  actual  moneda. 

Moneda  nueva. 

Sabido  es  que  Dpn  Alfonso  X  alteró  la  moneda  mandando  eonatrnir  la  nueva  ds 
burg^lases  en  vei  da  la  antii^ua  de  pepiones,  y  que- Sancho  el  Bravo  cuando  se  alió 
contra  BU  padre  la  alteró  también  ,  suprimiendo  los  maravedises  blancos  ó  dala 
g^oerra. 

Cornados. 

El  cornado  ó  coronado ,  Damado  así  porque  tenia  g^rabada  una  corona ,  vale  diei 
me^jaa :  era  de  cobre ,  aunque  tenía  alg-o  de  plata ,  y  en  mi  juicio ,  si  se  ha  de  cal- 
cnlar  por  la  valuación  del  mercal ,  podría  el  cornado  valer  un  real  poco  más  ó 
menos. 
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Pero  saldré  á  demandallo 
Por  las  calles  y  las  plazas 
Á  fuer  de  vuestro  vasallo , 

Y  ¡  pese  á  infernales  trazas , 
Presumo  que  he  de  juntallo ! 
Que  no  habernos  menester 
Los  ministros  del  altar 
Vana  muestra  de  poder ; 
Nos  basta  para  triunfar 
Solamente  el  padecer. 

Y  en  el  ejemplo  me  fundo 
De  aquel  pobre  pescador, 
Que  sin  oro  y  sin  terror 
Clavó  en  el  trono  del  mundo 
La  insignia  del  Redentor. 

TUBAL.     {Aparte  á  Don  Enrique.) 
Dad  más. 

o.  ENRTQ.  {Aparte  á  Tubal.) 

Pueden  presumir... 

TUBAL.      (Aparte  á  Don  Enrique.) 

Nada  importa ,  si  lo  prueba. 

HARo.       Yo  ofrezco  en  moneda  nueva 
Con  rnil  doblas  contribuir , 
Por  beber  en  donde  beba... 

RSOTA.      (InteiTumpiéndole.) 

Si  acaso  aumenta  el  valor 
El  quOshaya  yo  de  beber » 
Vuestra  la  copa  va  á  ser. 
{Á  Alfonso.) 
Sal  tú. 

No  hay  mejor  postor? 
Bebo  pues. 
(Va  á  beber.) 


8ÁNCB0. 


RESMA* 
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ALFONSO.  (Sale  precipiUido  de  entre  el  pueblo.) 

Si  un  mercader 
Puede  aquí  poner  su  tanto , 
Yo  por  tan  preciosa  prenda 
Tres  mil  doblas  adelanto , 

Y  de  arruinar  no  me  espanto 
En  honra  vuestra  mi  hacienda ; 
Que  aún  hay  dentro  de  esta  casa 
Gente  de  tan  buena  ley... 

Pueblo.    Bravo ! 

ALFONSO.  Que  le  pondrá  tasa » 

Para  servir  á  su  Rey , 
Al  moreno  pan  que  amasa. 

REINA.      Ya  lo  veis:  más  beneficio 

Que  Alfonso,  nadie  me  ofrece; 

Y  por  tan  noble  servicio 
Mayor  gratitud  merece 
Si  le  cuesta  un  sacrificio. 
(Á  Alfonso.) 

La  copa  luego  tomad 

En  acto  de  posesión ; 

Que  el  premiar  vuestra  lealtad, 

A  más  de  mi  obligación 

Es  también  mi  voluntad. 

Y  esta  unión  celebrar  quiero 
Del  pueblo  con  la  corona « 

Y  que  por  ella  primero 
Brindéis  vos  que  mi  persona. 
(Le  da  la  copa.) 

ALFONSO.  Yo  que  ni  soy  caballero?  ... 
REINA.      Justo  es  en  vos  preceder 

Á  aquellos  que  aventajáis, 
l>.  ENRiQ.  {Á  Alfonso.) 
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Tranquilo  podéis  beber. 

D.  PEDRO.  (Á  la  Reina.) 

Si  vos  se  lo  toleráis  y 
(Con  desprecio.) 
Nadie  se  puede  correr. 

ALFONSO.  Para  humildes  cortesanos 
Guardad  ese  cumplimiento ; 
Que  no  quieren  los  villanos 
Ni  el  vino  del  Sacramento 
Sí  viene  de  vuestras  manos. 
Compré  por  razón  sencilla 
La  copa ,  no  lo  que  encierra » 
Para  que  sepa  Castilla 
Que  á  ningún  noble  se  humilla 
Un  tejedor  de  mi  tierra ; 
Porque  sepa  el  Pretendiente 
Que  producirá  más  oro 
Un  hilo  de  la  Regente , 
Que  puede  darle  el  tesoro 
De  su  fanática  gente ;  - 
.  Y  porque ,  en  fin ,  si  engañar 
Quiere  al  pueblo  algún  traidor , 
Sepa  que  la  puede  errar 
Y  se  expone  á  derramar 
Su  sangre  como  el  licor. 
(Lo  vierte  ,y  dad  Sancho  la  copa.) 

PUEBLO.    Bien  hecho  I 

TCBAL.     (Aparte.) 

Nos  ha  perdido. 

D.  ENBiQ.  (Aparte.) 

Ya  vence  Don  Juan. 

EBmA.      (Á  Alfomo.) 

¡  Pardiez , 
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Que  admiro  vuestra  honradez ! 

(A  Don  Enrique  yéndose.) 

Queda  mi  amor  complacido 

En  vuestra  casa  esta  vez. 
D.  ENRiQ.  Señora... 
REINA.  En  sus  miradores 

Á  ver  el  mayo  he  de  ir 

Del  gremio  de  curtidores ; 

Que  habiendo  aquí  tantas  llores , 

Inútil  es  el  salir. 
(Vase  la  Reina  por  la  derecha ,  servida  por  Al' 

fonso;  con  ella  todos  los  Grandes  y  acompañamieiito, 

menos  el  Pueblo ,  que  se  retira  por  la  galaia,) 

ESCENA  II. 

DON   PEDRO.    HARO. 

SANCHO.    (Saliendo  con  la  copa.) 

La  victoria  por  el  pueblo. 
VOCES.      Al  mayo!  al  mayo!  á  la  plaza! 
D.  PEDRO.  Don  Diego!... 
HARO.  Quién  me  ha  llamado  7 

D.  PEDRO.  Yo. 

HARO.  Qué  me  quieres  ? 

D.  PEDRO.  Aguarda. 

HARO.      Es  necesario?  ' 

D.  PEDRO.  Es  urgente. 

HARO.       Pues  di  presto. 

D.  PEDRO.  En  dos  palabras ; 

Que  no  quiero  por  más  tiempo 

Separarte  de  tu  amada, 

Cid  novel. 
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■ABO.  Tales  insultos , 

Cuando  en  mi  sólo  recaigan. 
Sufriré  por  obediencia 
Á  la  Reina ;  mas  si  agravian 
Á  Haría ,  he  de  probarte 
Dónde  mi  lealtad  alcanza. 

D.  FEDEO.  Ni  esas  lecciones  admito , 

Ni  esos  brios  me  acobardan. 

HARO.       Taipto  peor. 

D.  PKDRO.  En  la  mesa 

Me  ha  ofendido  tu  arrogancia. 

BAao.       Y  tu  desenfado  á  mi. 

D.  PEDRO.  Presto  se  ofende  quien  ama. 

HARo.       ¿  Y  á  quién ,  di ,  se  dirigian ,    • 
Cuando  de  ese  amor  hablabas , 
Tu  descompuesto  ademan , 
Tus  arrogantes  miradas? 
'     Sabes  que  hay  una  beUeza , 
Tan  pura  como  la  llama , 
Que  al  que  gira  en  tomo  suyo 
Del  pensamiento  en  las  alas , 
Clemente  abriga  y  alumbra 
Con  divina  luz;  mas  ¡guarda ! ; 
Que  al  que  orgulloso  se  acerca 
Con  su  viva  lumbre  mata. 

D.  PEDRO.  Ea  pues,  vanos  discursos  . 

Callen  ya  y  hablen  las  armas ; 
Que  si  tu  valor  estimó, 
Tu  locuacidad  me  cansa. 

HARO.       Desgraciado !  En  vano  intento 
Resguardarte  de  mi  espada ; 
Que  cuanto  más  la  retiro , 
Más  en  tu  pecho  la  clavas. 
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Quédate  ¿  Dios. 

(Queriéndose  ir.) 
D.  PEDRO.  Agradezco 

Esa  compasión  cristiana , 

Y  otro  lance  buscar  debes  > 

Don  Diego ,  para  emplearla ; 

Que  ora  valor  necesitas* 
HARO.  Á  ios  Haros  nunca  ñilta. 
D.  PEDRO.  ¿Tan  ciego,  señor»  te  ha  puesto 

Esa  cinta  mal  ganada?..» 
RARO.        ¡Hal? 

D.  PEDRO.         Que  ya  juzgas  con  ella 

Cubierto  el  pecho  á  ks  lanzas ! 
Ó  j  confundiendo  por  dicha 
El  torneo  y  la  batalla , 
Piensas  manejar  el  hierro 
Gomo  manejas  las  cañas  f 
Pues  bien ,  sal  pronto. 

HARO.  Gurrea..» 

JO.  PEDRO.  E^sa  es  tal  vez  tu  desgracia. 
Allá  en  mentirosos  juegos « 
De  menos  valor  que  maña, 
Vencistes  á  un  hidalguillo» 
A*  un  Gurrea;  mas  te  folta 
Lidiar  con  un... 

VARO.  GoD  quién  dices? 

D.  PEDRO.  Con  un...  rival  que  te  aguarda. 

HARO.       Tú  mi  rival ! 

D.  PEDRO.  Si ,  Don  Diego. 

HARO.       Tú  mi  rival !  Ah !  qué  infamia ! 
Porque  forzado  me  ves 
Á  poner  mi  esfuerzo  á  raya... 
¿  Tú  mi  rival !  Y  con  qui¿  ? 
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Dilo  presto. 
D.  PEDRO.  Con  tu  dama. 

HARO.      No  la  tengo. 
j>.  PEDRO.  Ea  eso  mientes. 

HARO.      Yo  mentir ! 

D.  PEDRO.  Si ;  tú. 

HARO.  Ya  baste. 

Ven  á  sufrir  tu  castigo. 

{Sevaáireonla  mano  en  la  eipada.) 
D.  PEDRO.  (Siguiéndole.) 

De  tu  lengua  ? 
HARO.       (Yolviéndoee.) 

Oe  mi  espada. 

(Riñen.) 

ESCENA  III* 

DICHOS.    DON  ENRIQUE. 

D.  PEDRO.  Ay  de  ti ! 

HARO.  Defiéndete. 

D.  ENRiQ.  (hUerponiéndose.) 

Qué  es  aquesto? 
D.  PEDRO.  Viejo ,  aparta. 

D.  ENRiQ.  Teneos. 
HARO.  Guarda  tu  vida. 

D.  ENRIQ.  (Gritando.) 

Hola ! :  entrad. 
HARO.      (Dejando  de  reñir.) 

Ya  basta. 
D.  PEDRO.  Basta ; 

Que  no  quiero  hacer  estéril 

(Mirando  á  Don  Enrique.) 
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Por  un  cobarde  mi  rabia. 
D.  KNRiQ,  Y  ¿cómo,  señor,  te  arrojas 

Á  empresa  tan  temeraria , 

Miéntras'el  pié  de  la  Reina 

Hace  inmune  mi  morada?  (i) 
D.  PEDRO.  Alii  donde  está  el  agravio 

Está  también  la  venganza. 
HARO.       Vamos  luego ,  y  á  la  Reina 

Pidámosla  campo  (2). 

(Da  algunos  pasos.) 
D.  ENRiQ.  Aguarda ; 

Que  es  embajador  Garrea , 

Y  hasta  que  dé  su  embajada 
Guarda  la  ley  su  persona , 

Y  condena  á  quien  le  ataca  (3) 
HARO.       No  me  importa. 

D.  PEDRO.  Estás  resuelto? 

HARO.       A  lidiar. 

D.  PBDRO^  Con  cuáles  armas? 

HARO.       Con  todas. 


(t)  Sabido  es  qae  lot  templos ,  paUeios  y  casas  en  qae  se  hallaban  los  Reyes, 
eran  aotigaamenle  y  ion  aKora  lograres  en  donde  no  se  podia  prvnder  i  los  reos, 
ni  asar  de  las  armas,  sin  cometer  an  delito  /etff  muiextñtit. 

(2)  FaerodeDon  Alonso  X.lib.  4.*,  tít.  15.  ley  6*— «Qai  quier  qae  á  otro 
reptar  qai)iier,  débel  reptar  en  esta  ir^isa:  fágalo  llamar  ante  el  Rey :  diga  el  fe- 
eho  porque  él  riepta ,  et  diga  qoe  es  por  ende  alsToto ,  é  qae  ge  lo  fará  decir  6 
qael  matará,  et  torni  Taera  del  plazo ,  é  si  ge  lo  quisiere  probar  por  testigos ,  ó 
por  carta,  ¿  por  pesquisa  del  Rey ,  dígamelo:  et  el  reptado dig-a  que  miente,  et  sU 
quisiere  comliatir ,  díga§relo ,  et  si  non  quisiere  combatir ,  diga  qoe  fará  cnanto  el 
Rey  mandare.*— LIT  8.*— «Pues  que  el  reptado  de8minli<>re,  en  su  poder  es  de 
combatir  sobrel  rieplo  ó  non ,  ca  el  Rey  non  hx  de  mandar  lidiar  por  rieplo ;  mss 
cnando  amas  las  partes  sean  avenidas  en  la  lid ,  el  Rey  les  debe  poner  dia,  é  dsr- 
les  plazo  en  que  lidien.* 

(3)  «Si  íidalgo  á  otro  fidalgo  quiere  reptar  msgücr  que  no  Jo  haya  desa£tdo 
antes,  non  es  por  ende  alcroso ;  pero  si  ge  lo  fíctcrc  en  treg^ua  ,  es  por  end«  ele- 
voso.»  (Id.  ley  3.*) 
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D.  PEDBO.  Pues  no  es  posible 

Tomar  pública  venganza... 
HARO.       Sea  cierta. 
D.  PEDRO.  Elige  sitio  9 

Y  hora  desacostumbrada , 

j)ond&  quede  desmentida 

Ó  la  tuya  ó  nü  arrogancia. 
RARO.       Guando  quieras. 
D.  PKDRO.  Dilo  tú. 

HARO.       AI  comenzar  la  velada  (i) 

De  San  Juan. 
D.  PBDRo.  Dónde? 

BARO.'  En  la  puerta 

Del  convento  de  Bernardas » 

Que  llaman  las  Huelgas. 
B.  ENRiQ.  Pero... 

HARO.       Ten  el  padrino. 
D.  ENRiQ.  Mejor 

Fuera... 
HARO.  Qué  ? 

D.  ENRIQ.  .  Pudieran... 

D.  PEDRO.  Galla. 

Gente  viene. 
HARO.       (Dándole  la  mano.) 

'  Hasta  las  doce. 

(1)  «Convocó  Cortes  ea  Valladolid  pftra  San  Jaaa ,  mirando  no  sólo  i  que  todos 
jarasen  el  homenaje  de  su  hijo,  sino  i  cortar  los  bullicios  que  el  Infante  Pon  Enri- 
que raoTÍa  en  lo!{  concejos.  Este  procuró  impedir  aquel  Congreso ,  y  ya  que  no  lo 
pudo  eooseg^uir ,  tiró  á  malquistar  á  la  Reina  con  los  pueblos,  sembrando  tocos 
falsas  de  impuestos  intolerables,  quo  lleg^aron  á  echar  tales  raices,  que  los  hizo 
▼enir  armados  y  con  más  ndmero  de  g'ente  que  la  acostumbrada.»  (Florpz,  nemas 
Caíóiicat ,  tomo  2.*) 

Esto  explica  suficientemente  los  motivos  que  he  tenido  para  suponer  en  este  día 
la  acción  del  drama:  en  cuanto  á-la  velada ,  es  una  costumbre  que  ha  llegrado  hasta 
nosotros,  y  que  por  lo  g'eneralizada  que  se  halla ,  no  necesita  de  explicación. 
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D.  PEDRO.  Hasta  las  doce. 
HARO.  Sin  falta. 

(Vase.) 

ESCEMM  IV. 

DOIf  PEDRO.  DON  EDUQUE.  DON  JUAN.  EL  ABAD. 

D.  ENRiQ.  {Á  Don  Juan.)  Ya  lo  oísteis,  señor.  Funesta  deo- 
cion! 

D.  PEDRO.  Funesta... ,  y  por  qué? 

D.  ENRIQ*  A  esa  hora  precisamente  nuestros  amigos... 

D.  JUAN.  Ah ,  siempre  tu  imprudencia ,  tu  arrebatado  géoio! 
¡  Mal  haya  quien  se  fia  de... 

D.  PEDRO.  De  cobardes  tal  vez :  tu  valor  tiene  i  menos  el  ir 
asociado  al  mió. 

D.  JUAN.   Tu  temeridad  malogrará  las  mejores  empresas. 

ABAD.  Y  las  más  justas.  Dios  tiende  la  mano  al  humilde  y 
confunde  al  temerario ;  la  prudencia  es  su  divina 
luz :  con  ella  triunfa  quizá  el  mediano  entendimiea- 
to,  y  si  se  arroja  vanamente  el  aventajado ,  casiea 
todas  ocasiones  sucumbe. 

D.  ENRIQ.  Ni  es  bien  visto  tomarse  la  justicia  por  su  mano. 
Ella  viene  de  Dios...  y...  Dios  dijo... :  Yo  juzgaré  i 
los  justos ;  no  es  esto?  {El  Abad  hace  un  signo  afir- 
mativo.) 

D.  PEDRO.  Dejadme  que  me  admire.  Me  encontráis  con  la  es- 
pada en  la  mano  para  castigar  á  un  libertino,  y 
viene  á  predicarme  valor  un  Don  Juan,  y  rdigion... 
Dios  mió!  religión,  quién?  Un  excomulgado. 

D.  ENRIQ.  Don  Pedro,  yo  no  creí... 

D.  PEDRO.  Ah !  no.  Bien  sé  que  estas  palabras  en  vuestra  boca 
varían  de  sentido.  Decir  mi  religión  en  vosotros  no 
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es  sino  decir  mi  partido.  Mi  Dios  en  vuestros  labios 
no  significa  otra  cosa  más  que... 

ABAD.  Ea » poeSf  dejemos  inútiles  diferencias.  Unámonos^ 
amigos,  para  vencer.  Dios  es  con  nosotros;  pues 
seamos  todos  con  él ,  sólo  con  él ,  y  nada  más  que 
con  él. 

D.  lUAN.   Veneremos  su  nomtn'e. 

D.. PEDRO.  Si;  explotémosle. 

ABAD.  Á  vos,  Don  Enrique,  el  grave  cai^o  y  honroso  se 
os  ha  confiado  de  salvar  al  pueblo ,  y  porque  á  tan 
importante  servicio  correspondiera  una  fianza  pro- 
porcionada,  se  os  exigió  tal  prenda ,  cual  ha  de  ser 
después  vuestro  galardón. 

D.  ENHiQ.  Es  cierto. 

D.  PEDRO.  Y  la  tenéis? 

D.  ENRiQ.  Os  la  traia  en  este  mismo  momento :  vedla.  (Saca 
la  c&rotia  que  la  Reina  le  dio  eii  el  segundo  acto. — 
Don  Pedro  la  toma.)  Ah !  j  cuánto  me  costó  sus- 
traerla del  aposento  del  mismo  Rey ! ;  y  aun  ahora 
¡  cuánta  vergüenza...  Esa  prenda,  que  es  un  delito 
en  mi ,  y  delito  villano ,  de  lesa  majestad ,  repug- 
nante ,  08  asegura. . . 

D.  JUAif .    Qué? 

D.  ENAia»  Que  antes  de  amanecer ,  así  pondré  en  vuestras  ma- 
nos al  niño  Rey,  como  ahora  esa  joya ,  que  no  ha 
mucho  adornaba  las  üenes  de  su  projúa  madre. 

D.  JUAN.    En  el  templo. 

D.  ENRiQ.  Si ,  yo  iré ,  y  con  Don  Pedro  al  frente  entraremos 
en  palacio  p(Mr  la  comunicación  secreta  del  con- 
vento. 

D.  PEDRO.  Y  yo  veré  llorar  á  mis  pies  á  quien  no  he  podido 
rendir  á  mis  ruegos. 

ABAD.       Y  Dios  tendrá  un  ángel  más  apenas  amanezca  el  dia 
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del  glorioso  pi*ecur8or« 

D.  PEDRO.  Pero  4 y  mi  duelo? 

D.  lUAN.  Dejadlo  á  mi  cuidado.  Haro  no  os  disputará  la  dama 
mañana  ai  amanecer. 

D.  PEDfto.  Y  cómo?... 

D.  JUAN.    Porque  ya  no  habrá  idolo  ni  adorador. 

D.  PEDRO.  Cobarde ,  anda  tú  á  meditar  los  plimes  para  derri- 
bar bajamente  á  tus  enemigos ;  déjame  á  mí  derro- 
car con  gloria  á  mis  rivales.  • 

D.  juAic.  Presto  me  estaréis  agradecido.  Adiós.  (Se  tMtn.) 

ESCENA   V. 

DON  ENRIQUE.  DON  PEDRO. 

D.  PEDRO.  Sí ,  am*go ,  la  idea  sola  de  ver  á  esa  mujer  humilla* 
da,  sin  esperanza,  sin  auxilio  humano,  me  deleita 
el  alma.  Ah !  ¡  qué  gozo  ^  contemplarla  ante  mi,  be- 
sando mis  manos  manchadas  aún  con  la  sangre  de 
mi  rival ! 

D.  ENRiQ.  ¿Y  no  fuera  mejor...  Moderaos ,  señor...  No  fuera 
más  prudente  hablarla? 

D.  PEDRO.  Quién?  yo!  Nunca. 

D.  ENRIQ.  Por  qué  no?  Tal  vez  consigue  el  amante  más  .lerdo 
lo  que  el  más  hábil  protector...  Ella  viene. 

D.PEDRO.  Ah!  yo  humillarme!  Miradla:  ¡qué  altanera...  y 
qué  bella  I 

D.  ENRIQ.  Si :  la  ocasión  es  propicia ;  tal  vez  se  resiste  con  fa- 
cilidad á  un  viejo  indiferente,  pero  uo  á  un  joven 
enamorado. 

D.  PEDRO.  {Queriéndose  ir.) 
Adiós. 

D.  ENRIQ.  {Detmétidole.) 


QaedaoB  pues.  Ta  Dega. 
(Vate.) 

•  4 

BSCBMA  VI. 

LA  BIOU.  DON  PBDBO.  ALFONSO.. 
IXINA.        (Á  AlfCfW.)' 

Más  goao  que  en  magidficos  iMoquetci 

En  esa  fiesta  popobr  ^  leBcilla. 

Gurreat  vos  aqui?  ¿tan  solo  y  triste 

En  medio  de  la  públioa  alegrial 

Os  aqneja  algún  mal?  decidlo  presto , 

Decidlo  sin  temor.  La  ánica  dicha 

Que  del  esdayo,  que  monurca  llaman » 

El  perdurable  afán  quizá  mitiga ,  • 

Es  el  poder  tal  ves  de  sus  hermanos 

Enjugar  una  lágrima. 
D.  PBDRo.  Las  mias 

No  han  corrido  jamás.  Miradme ,  oh  Reina  t 

Soy  feliz »  muy  feliz. 
ALFONSO.  Quizá  medita 

Algún  arcano  grave.  ' 
n;  PBDEo.  T6  lo  dices. 

MONA.      Sin  duda  su  mensaje... 

]>•  FKDBO.  No. 

RsncA.  Justicia 

Será  dejarle ,  pues  el  mal  es  suyo , 

Y  suyo  su  remedio, 
n.  PBDBO.  Y  de  vos  misma. 

RxocA.      Hablad. 
n.  PEDBO.  Mas  de  vos  sola... 

{La  Btína  hace  una  seña  á  Alfonso  ^que  se  retira.) 
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BSCBllA  YII. 

LA  USINA.   BOVniDlIO. 

MONA.  Hablad ,  Gtirrea. 

D.  piDRO.  Pues  bien ,  ya  que  tú  propia  me  ooodtas 

A  rasgar  este  velo ,  que  yo  nunca. 

Osara  penetrar,  ¿sabes  por  didia 

Que  pende  en  este  punto  de  mis  labios 

La  paz  y  la  ventura  de  Castilla  ? 
REINA.      Gurrea ,  qué  pronuncias ! 
D.  PEDRO.  Y  tu  amado 

Pueblo  leal  y  el  Mjo  de  tu  vida... 
REINA.      Acaba  por  piedad. . . 
D.  PEDRO.  Todos ,  seBora , 

Tu  fallo  aguardan ;  pero  débil ,  tibia 

Debe  ser  su  esperanza. 
REINA.  ¿Qué  misterio !... 

D.  PEDRO.  Hablaste  ¿  Don  Enrique? 

REINA.  -*    Si. 

D.  PEDRO.  Medita 

Sus  palabras  de  unión,  único  medio... 

REINA.      ¿Es  por  ventura  la  coyunda  indigna 
De  Pedro  de  Aragón? 

.  D.  PEDRO.  Si ;  su  cariño 

Puede  salvarte ,  y  á  tu  reino. 

REINA.  Impía 

Sed  de  matanza  y  destruodon  y  sangre 
Siente  en  su  pecbo;  la  sangrienta  liza 
Es  su  solo  placer :  bircana  tigre 
No  es  tan  feroz. 

D.  PEDRO.  A  tigres  esclavizan 
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Las  cadcoias  de  amor  emponzoñadas. 

REINA.      No  las  conoce. 

D.  PEDRO.  Empero  se  gloría 

De  no  haber  encontrado  á  sus  deseos 
Barrera  fuerte ,  ni  capaz  medida. 

REINA.      Es  verldad  que  plebeyas  hermosuras 
Con  lágrimas  amargas  y  tardías , 
No  de  su  amor ,  de  su  apetito  infame 
Victimas  infelices  se  lastiman. 
Estos  sus  timbres  son ;  mas  no  igualmente 
Se  yence  á  una  matrona  de  Castilla. 

D.  PEDRO.  Y  bien ,  si  ese  mismo  hombre ,  si  ese  monstruo 
Que  al  amor  insensible  te  imaginas , 
Y  que  quizá  lo  ha  sido,  agora  amante , 
Tierno 9  rendido,  de  la  ajena  dicha 
Celoso  por  demás ,  aquí  á  tus  plantas 
Te  dijera  yo  te  amo... ,  qué  dürias? 

REINA.      Bien  abogas ,  Gurrea ,  por  tu  In&nte ; 

Tu  ardiente  celo  y  tu  lealtad  me  admiran. 
Qué  le  diria  yo?  Que  no  le  temo, 
Aunque  estimo  su  bélica  pericia ; 
Que  un  acero  indomable  como  el  suyo 
De  tener  en  mi  ayuda  me  hoigtria ; 
Pero  que  no  he  de  dar  por  una  espada 
La  libertad  y  el  trono  de  Castilla. 

D.  PEDRO.  Ni  mucho  menos  tu  cordial  ventura , 
Tu  gozo,  tu  placer... 

REINA.  Si ,  sólo  estriba 

Mi  mayor  bien  en  la  quietud  del  alma. 

D.  PEDRO.  (<a  quietud !  Y  do  está ,  do  está  escondida? 
Quién  la  conoce ,  quién  ?  Tú  sola ,  oh  Reina ! 
¡  Feliz  quien  puede  en  la  suprema  silla 
Descuidada  dormir !  ¡  Feliz  quien  sueña , 
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T  sobre  el  pecho  la  diadema  inclina 

Y  el  corazón ,  del  peso  comprimido» 
No  siente  palpitar ! 

RBnvA.  Galla !  ¿  Es  Marfa 

La  que  tamaña  acasadon  merece  ? 

Y  de  quién?  santo  Dios !  Mira  teftida 

-  Aún  de  sangre  tu  diestra ;  tú  no  ha  mucho 
*    Por  ansia  de  ese  cetro  combatías ;  ' 

Y  en  tanto  yo,  cansada  de  llevarlo» 
Lo  miraba  con  tedio.  Guantas  dichas 
A  los  ojos  del  vulgo  encierra  el  trono » 
Entonces»  ahora  mismo  trocaría 

Por  un  hogar  tranquilo.  |  Quién  me  diera 
Ver  en  los  verdes  campos  de  Molina 
Las  agua»  serpear  del  riachuelo 
Que  arrulló  mi  niñez !  Dichosa  orilla » 
Yo  te  saludo  en  vano.  ¡  Quién  me  diese 
Tejer  la  planta  que  frondosa  crias 
Con  esta  mano  que  las  duras  riendas 
Del  áspero  gobierno  asi  lastiman ! 
¡  Quién  pudiera  mirar  desde  tu  margen 
Blanco  relmño  en  la  feraz  campiña 
Alegre  retozar !  {Feliz  sin  duda 
Mil  veces  más  que  yo  la  pastorciUa 
Que  alli  lo  guarda !  Si ;  nunca  entre  todos 
Hallarán  un  ingrato  sus  caricias. 

D.  PEDao.  Yo  lo  soy»  es  verdad ;  perdona. 

RXi!f  A.  Ingrato ! 

D.  PEDRO.  Bien  sé  que  debo  á  tu  piedad  la  vida ; 
Pero  ay  I  dame  la  paz  que  me  robaste» . 

Y  arrójame  á  la  plebe. 

REINA.  Tú  deliras. 

D.  PEDRO.  Si »  yo  deliro ;  mas  de  amor »  ay  triste ! 


MBUfA. 
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De  amor  que  á  tiiipesar  tú  propia  incitas , 
Que  en  yano  bajo  el  velo  se  disfraza 
De  pura  gratitud.  No  la  codicia 
De  un  débil  trono  el  corazón  deslumbre 
Dé  Pedro  de  Aragón,  no.  Si  por  dicha 
Le  desprecias  cual  yo;  si  hace  «in  momento 
No  me  engañabas ,  ven ,  ven :  otro  clima' 
Nos  oculte  á  los  dos;  una  cabana . 
Puedo  ofrecerte »  aquella  donde  habita 
Mi  pechero  más  pobre ;  yo  le  cedo 
En  camiHo  mis*dóminios ;  Ven ,  María. 
Allí  80  la  espesura  de  los  cobles 
No  penetra  del  sol  la  llama  activa ; 
Tus  ojos  sólo  inflamarán  mi  sangre. ' 
Allí  tal  vez  de  la  encantada  sima 
Se  ven  surgir  soberbios  borbotones 
Que  gimiendo  Mandragora  vomita  (1) 

Y  fuente  siempre  seca  y  despreciada 
Revienta  al- fin  y  el  campo  esteriliza , 
Yá  Rivagorza  inunda.  Así  mi  pe^ho 
Cerrado  siempre  ala  pación  n^ezquina 
Del  feúienil  amor  y-  agora  rompe 

Y  en  tórrente  por  ti.  se  precipita. 

Ten...  Pero  tiemblas... ;  con  tu  mano  helada 
Gubreft  tu  frente  pálida ,  marchita. . . 
Qué !  buscas  la  corona? 

Yo  detesto 
Más  que  tú  su  explendor. 


(1)  Faent«  situada  cerca  de  Benabarré ,  pneblo  de  Araron ,  y  capital  del  anil- 
lo eondaiío  de  Rivaf^oraa,  la  cnal  nunca  lleva  ag-aa  fnera  de  las  arenidas  que 
vaelen  oeiírrlr  en  tiempos  indeterminados ,  y  entonces  da  prii^ero  terribles  bra- 
asidoa  por  sn  boca  Tertieal ,  y  después'  arroja  tanta  ag^na  á  borbotones ,  que  inunda 
los  ralles  y  destruya  ha  lemillis*.  (BfijUno ,  arts,  da  estoA  nombres,} 
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D.  PEDRO.  ^  Y  serás  mia? 

REiNA«      Jamás.  Qué  osas  decir?  ¿  Dónde  te  arrastra 
Tu  insensata  pasión?  ¿Acaso  olvidas 
Que  te  escucha  la  madre  de  Femando  * 
Que  en  mí  su  vida  y  ¿u  diadema  estriba? 
Y  en  mi  también  el  casteUano  pueblo 
Sus  libertades  y  venturas  fia. 
Si  deberes  tan  santos  olvidase , 
Si  sucumbiese  yo ,  no  fuera  digna 
De  tu  amor  ni  tu  nombre ,  y  despreciada 
De  mi  esposo ,  del  mundo «  de  mi  misma, 
.  Muriera  de  dolor.  Por  piedad  huye ; 
Otra  belleza  el  holocausto  admita 
Que  es  saoílego  en  mi ,  y  en  los  altares 
El  cielo  vuestra  unión  grato  bendiga. 

D.  PEDRO.  Y  ¿  que  yo  te  conceda  igual  fortuua 
Con  un  rival  quizás ! 

REINA.  Ah !  Qué  osadía ! 

Basta ;  que  ya  no  puedo  por  más  tiempo 
Sufrir  juntas  la  audacia  y  la  mentira. 

D.  PEDRO.  Pues  bien ,  si  ni  el  temor  ni  la  esperanza 
Pueden  mover  esa  alma  empedernida » 
Incapaz  del  amor ;  si  ningún  hombre 
Más  felice  que  yo  la  tiraniza; 
Si  un  niño  para  colmo  de  mi  agravio 
Es  mi  solo  rival,  oye,  María. 
Estos  audaces  labios  que  desprecias , 
Pueden  de  un  soplo  terminar  su  vida. 

REINA.      Está  en  manos  de  un  pueblo  que  le  adora. 

D.  PEDRO.  Y  en  las  mias  también. 

REINA.  La  prueba. 

D.  PEDRO.  {Sacando  la  corona.) 

Mira. 


^ 


• ' 
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Ouien  me  entregó  esta  prenda  de  Femando , 

Ha  de  entregarme  su  cabeza  misma. 
KKmx.      (Dirigiéndose  afuera.) 

Hijo  miO'l...  Traidor! 
D.  PEDRO.  {Dejando  la  corona  sobre  la  mesa.)    ^ 

Piensa  y  responde 

Antes  de  un  hora  ¿  la  demanda  mia. 

Lu^  9  será  ya  tarde.  Ni  medites 

Precauciones  que  inútiles  serian. 

El  triunfo  es  mió  ya:  de  tus  prisiones 

Libre  estoy  como  el  aire  que  respiran 

Mis  labios. 
RBiNA.  Ay  de  mi , 

(Se  tienta.) 
D.  PKDRo.  Ya  lo  has  oído. 

Pueden  de  un  sofdo  terminar  su  vida.  (Vase.) 

ESCENA  VIH. 

LA  RKDVA»  sola,  sentoda  junto  á  la  mesa. 

¡Prenda  Vil ,  agora  y  antes, 

Y  siempre  tebo  á  pasiones 
Guando  ostenta  más  traiciones 
Que  esmeraldas  y  diamantes , 

Y  en  vanos  y  en  ignorantes     - 
Temor  ó  envidia  despierta ! 
(Se  oyen  pasos.) 

Si ,  corona ,  cosa  es  cierta , 

Y  si  has  de  ser  respetada , 
Siendo  fatal  y  anhelada , 
Debes  estar  encubierta. 
{La  cubre  con  el  mantel.) 


» 
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BSCBllA  UL. 


LA  Ktmk.- ALtOia».  DOR  BinUBOI. 


ALfONso.  Sefion... 

RKDiA.     Llega,  amigó.  {Vienáóifmir  á Dan  Bmique.) Don 

Enrique » en  bueB  hoi^  yengaiB^ 
ALFONSO.  Decid,  j (pié  turbación... 
o.  iNRiQ.  Lo  demudado  que  salió  Gcnea..* 
REINA.     {Can  noble  iratda,)  Si ,  Gmrea ! 
D.  ENiiiQ.  Vuestra  acalorada  conversacioii  casi  se  lia  ddo  &i 

todas  partes. 
ALFONSO.  Por  ventura  os  ha  hecho  la  menor  ofensa  ?  Hab^d, 

señora,  y  más  rápido  que  vuestras  palabras  será  d 

castigo  de  los  atrevidos. 
D.  iNRiQ»  {Can  intención.)  No ,  no  és  posible  que  haya  osa- 
do..: ¿Sus  deseos  os  han  afligido? 
RKiNA.      Por  el  contrario ,  amigo ;  pocos ,  aun  entre  aqueQos 

que  se  precian  dís  más  leales,  pudieran  haberme 

hecho  un  favor  más  singular. 
ALFONSO.  Eso  decís?' 
REINA.      Y  tal ,  que  de  él  pende  ta  salvación  del  trono  y  de 

la  patria. 
D.  ENRiQ.  Será  cierto?  Explicaos. 
.   REINA.      Un  secreto... 
p.  ENRIQ.  Un  secretol  {Aparte.)  Oh  (dacer ! 
REINA.      Mas  no  tan  grande  que  haya  úienester  ocultarlo  á 

mis  mejores  subditos. 
ALFOifSo.  Hablad  por  piedad.  ' 

D.  ENRIQ.  El  amor  que  os  profeso,  mi  sodlitnd  por  vuestra 

dicha.  ••  •   • 

REINA,'     Lo  creo.  Una  conjuración.  •• 
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D.  sNBtQ.  una  conjuradon...  Mas  dónde? 

unu.      Cerca,  muy  cerca  de  aquí. 

D.  imiiQ.  GómoT 

RiniA.      Peligra  la  vida  del  Rey. 

ALFOifso.  Y  quién?... 

RUNA.      Uno  de  mis  más  íntimos  allegados  sin  duda..« 

D.  BiiBiQ.  Poro  ¿ qué  pruebas... 

RBiNA.      Irrecusables. 

D.  ENRiQ.  Quizá  engañosas.  Fuera  mejor  examinarlas. 

AiiPONso.  No ;  á  nosotros  toca  sólo  el  combatirlas.  Habló  la 
Reina ;  basta » Infante.  Y  queréis  pruebas  ?  Yo  por 
mi  parte  me  apresuro  á  darlas  de  mi  lealtad ,  y  ta- 
les y  tan  grandes ,  señora ,  que  no  podáis  dudar  un 
solo  punto.  Quédese  en  buen  bora  aquí  en  este 
hervor  de  intrigas  cobardes  quien  pretenda  el  lu- 
crativo cargo  de  verdugo  de  la  patria;  pero  yo,  que 
ansio  solo  ser  víctima  con  ella,  corro  al  campo. 
Pocos  amigos  tengo ,  oh  Reina ;  pero  ellos  todos, 
siguiéndome  á  la  lid ,  escribirán  con  su  sangre  su 
fidelidad  en  el  lienzo  de  las  tiendas  enemigas,  mien- 
tras otros  en  los  palacios  de  los  principes  tratan  de 
borrar  con  la  ajena  sus  propias  maldades.  (Vase,) 

ESCBHA  X. 

« 

DON  BNRiatJS.  LA  REINA. 

RBiNA.  Ya  lo  veis;  dejo  alejarse  de  mí  á  mi  más  ardiente 
defensor,  y  no  es  ciertamente  porque  ignore  cuál 
sea  el  culpable. 

D.  BNRiQ.  Decidlo. 

RUNA.      Vos. 

D.  BNRIQ.  Pero  ¿quién  me  acusa? 
57 
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HEiNA.      {Descubriendo  la  cwrana.)  mirad.  Qué  liecis? 

D.  EifRiQ.  Pienso ,  señora ,  que  quizá  oonr  d  mismo  predo  eon 

que  queremos  comprar  nuestra  fama  mercamos 

nuestra  deshonra. 
REINA.      Luego  confesáis?... 
D.  SNiuQ.  Y  por  qui  no? 
REINA.      ¿Vos  habéis  dado  esta  prenda  i  Don  Pedro  de 

Aragón? 
D.  BNRiQ.  Ciertamente ;  y  también  al  Infante  Don  Juan. 
REINA.      Luego  él  está  aquí?  Y  vos  por  acreditar  vuestra 

lealtad,-, 

D.  ENRiQ.  Si,  mi  lealtad  á  vos  y  á  vuestro  hijo.  Mientras  otros 
se  c$uvsan  en  vanas  declamaoiMes^  ya  adquiero  por 
esta  alhaja  la  posesión  de  un  secreto ,  de  un  secreto 
importante ;  sé  los  conjurados  con  quienes  cuentan; 
tomo  las  precauciones  para  destruir  sos  planes,  y... 

REINA.      No  os  detengáis :  decid. 

D.  ENRIQ.  Sí;  los  parciales  de  Don  Juan...  Venid,  no  nos  oi* 
gan :  todo  lo  sabréis. 

REINA.  Cuánto  os  agradezco !...  Con  que  intentan?...  Mal- 
vados I 

D.  ENRIQ.  Esta  misma  noche.. •  {Se  van  9igui0iihi9  la  conveí'^ 
sacian  f  y  cae  el  telón.) 


1 1 
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ACTO  CUARTO. 


Es  de  noche.  El  teatro  represetHa  la  iglesia  anUgtUí  de  Uu 
Huelgas  de  Valladolidj  fundada  por  Doña  María  (i);  en 
medio ,  y  junto  i  las  gradas  del  altar  mayor  ^  está  el  sepul-' 
ero  de  esta  Reina ,  principiado  á  hacer ,  y  algunos  instru- 
mentos de  albañileria  y  piedras  esparcidas  por  el  teatro^ 
como  si  pertenecieran  á  la  obra.  En  el  fondo  se  debe  deS" 
cubrir  el  retablo ,  cuyo  nicho  está  cubierto  por  un  cuadro^ 
y  cuyas  mesetas  se  haüan  sin  imagen  alguna.  Á  su  alrede- 
dor  varias  tribunas  del  convento ;  á  su  izquierda  el  coro 
bajo ;  á  su  derecha  una  puertecüla;  inmediatos  al  especta- 
dor y  á  los  dos  loAos  del  talado  los.  dos,  canceles  que  dan 
á  la  calle. 

ESCENA  PRIMERA. 

FORTüif.  LOPE.  FORTUN  cstá  senUido,  LOPB  ocfistado  en  las  jrie- 

dras  de  la  obra. 

FORTüN.    Vamos ,  despierta.  ¡  Cuidado  que  duermes  como  en 
un  colchón ! ! 

(1)  «A  DoíSa  MWria  m>  te  debe  e\  eoATeifltó  de  Im  Bernardes  de  Valledolid ,  i  1m 
eiules  dio  su  aleásar ,  llamado  do  las  Hael^as ,  retirándose  la  Reina  i  na  eaarto 
qva  halMa  reaervado  en  la  casa  agranda  al  eenrento ,  donde  mnríó.  El  aleákar  de 
laa  Huelgas  empetó  desde  1  negro  i  ser  monasterio  de  las  Cistercienses ,  por  habér- 
selas quemado  el  qne  tenían  ea  1282,  y  como  de  pronto  neeesltabaa  casa ,  apltea- 


iiOPK.       Y  i  qué  diablo  ha  de  hacer  uno  aqd  desite  que 

raroD  la  iglesia? 
POiiTDN.    Rezar. 
LOPK.       Buenos  rezos  te  dé  Dios.  Sí  no  hay  á  quién !  ¿Qué 

hora  es?    . 
FORTUN.    Las  once  han  dado  hace  poco,  y  ya  no  pueden 

tardar. 
LOPB.       Pues  despiértame  en  llegando. 
FORTUN.    Hombre ,  no  te  acuestes ;  mira  que  liace  frió. 
LOPB.       Buenas  y  gordas !  Frió  la  víspera  de  San  Juan ! 
FORTUif.    Pues  yo  te  aseguro  que  estoy  dando  diente  con 

diente. 
LOPE.       Eso  no  es  de  frió ;  es  de  miedo. 
FORTUN.    Todo  puede  ser.  El  lugar  no  es  para  otra  cosa. 
LOPE.       Qué  lugar ,  si  en  esta  iglesia  así,  á  medio  hacer,  ni 

dicen  misa,  ni  hay  santos,  ni  hay  maitines,  ni... 

En  fin,  no  se  sabe  si  es  iglesia  ó  no.  De  otro  modo, 

¡bonito  soy  yo  para  faltar  á  la  cristiandad  ni  en  una 

pizca ! 
FORTUN.    Si ;  pero  al  cabo,  hablemos  claros,  yo  soy  tan  bue- 
no como  tú  para  dar  una  puñalada  ¿  Cristo  vivo; 

pero  con  los  muertos...  - 
LOPB.       Qué  diablos !  pero  si  aquí  no  hay  todavía  ninguno! 

No  te  digo  que  esto  no  es  sagrado? 
FORTUN.    Pues  ¿  y  esa  sepultura  medio  abierta  ? 
LOPE.       Es  la  que  la  Reina  ha  mandado  labrar  para  sí  propia. 
FORTUN.    Hay  gustos  que  merecen  palos.  Pues  ¿no  podia 


ron  QM  nU  bi^a  dal  alcázar  para  I^leaia ,  donde  túé  entarrada  la  misma  Raiaa.* 
(Floral ,  Reimu  Católieas ,  tomo  2.*) 

Esta  alcisar ,  sag^nn  Antollnes  en  an  hiataria  M.  S.  da  Valladolid,  cap.  Mi  w 
llamaba  da  la  Magdalena.   * 

La  aetoal  Ig'ieBia ,  qaa  se^on  alfaaoa  es  obra  de  Herrera ,  no  fuá  construida  por 
consiguiente  haata  el  reinado  de  Felipe  II,  y  en  el  año  1600  fné  á  elJa  trasladado  d 
sepnlcro  de  nuestra  Reina^  (Poní ,  Yiéiié  de  Eip$HM.) 
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aguardar  ¿  morirse  para  mandarlo  después  f 

LOPB.  Ya;  es  que  como  debajo  está  el  enterramiento  de 
la  comunidad...  Tate !  ya  tenemos  compañía.  (Ap<h 
rece  en  la  tribuna  de  la  izquierda  una  religiosa 
novicia  con  el  velo  blanco  echado.  En  una  vMmo 
lleva  una  antorcha ,  con  la  otra  conduce  á  unca- 
bollero  armado  y  cubierto.  Sucesivamente  van  pa- 
seando por  todas  las  tribunas  del  fondo»)  Oiga !  y  á 
pares:  esto  no  va  malo. 

FORTüN.    Será  alguno  de  los  nuestros. 

LOPE.       Pues  qué ,  las  monjas  saben  algo  ? 

roRTDN.  Puede  ser  que  más  que  yo  y  que  tú.  ¿No  ves  que 
anda  en  el  ajo  el  Abad? 

LOPE.       Secreto  entre  muj^es !  Malo.  Gente  viene. 

FORTUN.    No  te  lo  dije  ? 

ESCÉMA II. 

DICHOS.  DON  JUAN  ¡/  cl  ABAD ,  quc  cntron  por  uno  de  los  canee-- 
leSf  en  el  que  se  ve  á  un  conjurado ,  que  abre  siempre  la 

puerta. 


LOPE. 

Quién  ya? 

ABAD. 

Valor  9  y  en  Cristo  confianza. 

FORTUN. 

Adelante. 

ABAD. 

Hda ,  amigos !  sois  vosotros? 

LOPE. 

En  cuerpo  y  alma. 

D.  JUAN. 

Y  qué  ttd?  se  ba  dormido? 

FORTUN. 

Ese  como  un  lirón;  yo  ni  siquiera  he  podido  pegar 

los  ojos. 

LOPE. 

De  miedo;  si  es  un  mandria! 

D.  JUAN. 

De  modo  que  no  te  atreverías... 

i 
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FORTUN.    Hénoft  á  dormir  con  las  ánimas ,  ¿  todo  cuanto  me 

mandéis. 
D.  AJAN.   Conocéis  á  Don  Diego  de  Haro? 
LOPB.       Yo  no. 

fe 

FORTUN.    Ni  yo  tampoco. 

ABAD.      En  dándoles  las  senas... 

D.  JUAN.  Mirad ,  ahora  os.  pondréis  en  el  umbral  de  esa 
puerta.  En  dando  las  doce »  se  llegará  á  vosotros 
un  hombre. 

ABAD.      No ,  dos ;  que  Haro  llevará  su  padrino. 

D.  JUAN.  Bien ,  de  cualquier  modo :  uno  de  ellos  forzosa- 
mente será  de  mediana  estatura ,  delgado ,  con  un 
listón  azul  en  el  pecho ,  y  el  penacho  dd  casco  del 
mismo  color.  Guando  se  acerquen,  preguntaréis 
quién  va»  y  si  os  responden  Haro,  ó  yo  soy,  ó  cosa 
.  semejante ,  sin  más  ceremonias  os  echáis  sobre 
ellos,  y... 

FORTDN.    Ya  y  pero  son  dos ;  no  es  eso? 

LOPE.       Aunque  sean  doscientos. 

ABAD.  Entendéis?  En  diciendo...  Pues»  á  ellos!  (Los  con- 
duun  al  cancel  de  la  puerta ,  por  donde  Súlm.) 

BSCBIIA  III. 

U.  ABAD.  DON  JUAN.   LA  ABADESA»  y  DOS  MONJAS  tapodOSf  «M 

de  ellas  novicia. 

D.  JUAN.   Cierto  que  es  prudente» 
Pues  hay  ocasión » 
Salir  de  un  contrario 
Con  un  golpe  ó  dos  ; 
Que  tiene  Don  Diego 
Partido  y  valor , 
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Y  mal  nos  hiciera 
Tan  bravo  infanzón. 
Conque  asi  se  acaba 
Blas  pronto  y  mejor. 

ABAD.       Se  mata  á  mi  impío, 

Y  se  sirve  á  Dios. 

(El  Abad  tira  de  una  cuerda :  suena  dentro  una 

campana.) 
o.  JOAN.    Hermoso  sepulcro ! 

{Mirando  al  de  la  Reina.) 

Casi  da  pavor 

De  mirallo  sólo. 
ABADESA.  (Desde  una  tribuna.) 

Quién  me  llama? 

ABAD.  Yo. 

Bajad. 
A&ADESA.  Quién  lo  ordena? 

ABAD.       El  Abad. 
ABADESA.  Ya  voy. 

D.  JUAN.    Para  sí  la  Reina 

Labrarlo  mandó, 

Y  porque  lo  estrene 
Sin  éosiego  estoy. 

ABAD.      (Á  Don  Juan.) 

Con  salvar  un  alma 

Más  se  sirve  á  Dios. 
(La  Abadesa  sale  por  una  puerteeilla^e  junto  al 

altar :  dos  Monjas  la  acompañan ;  la  de  la  derecha 

es  la  misma  notncia  que  atravesó  las  tribunas  al 

principio  del  acto.) 

Está  todo  presto? 
ABADESA.  Sí ;  pero »  señor , 

Recibirá  enojo 


Nuestra  Reina. 

ABAD.  No. 

ABADESA.  De  la  santa  regla 

¿No  es  una  infracción 

Esta? 
ABAD.  La  observancia 

No  tiene  vigor 

Hasta  que  se  acabe 

El  convento ,  y  yo 

Os  fio  que  en  esto 

Servimos  á  Dios. 

{Tomando  unos  azafates  que  las  Monjas  traen.) 

Dadme  pues  la  llave. 
ABADESA.  Cuál?  Sc  me  olvidó. 

Qué  Uave? 
D.JUAN.  Qué  Uave? 

La  del  corredor 

Que  guia  á  palacio. 
ABAD.      (Á  Don  Juan.) 

Moderad  la  voz. 
ABADESA.  {Turbada.) 

La  tiene... 
{La  Monja  que  etíi  á  la  derecha  saca  una  Vm 

y  la  da  al  Abad.) 
ABAD.  San  Pedro 

Te  dé  el  galardón ; 

Que  asi  nos  ayudas 

Y  sirves  á  Dios. 
{Acompañándolas  á  la  puerta.) 
Id  en  gracia ,  hermanas , 

Y  haced  que  por  hoy , 
Pues  otros  ocupan 
La  casa  de  Dios » 
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En  vez  de  maitihes 
Se  tenga  orucion , 

Y  pedid  en  ella 
Con  santo  fervor 
Que  á  fin  de  que  libre 
Respire  Sion, 
Nuestra  santa  empresa 
Proteja  el  Señor. 

BSCBMA  IV. 

DON  JUAN.  EL  ABAD.  TUBAL. 

I 

ABAD.      Asi  celebrar  podremos 

Nuestra  santa  ceremonia. 

(Cierra  can  üave  y  cerrojo  la  puertecüla  por  don-- 
de  86  han  ido  las  Monjas.) 
D.  JUAN.    Callad :  no  vienen? 
ABAD.  Si ,  cierto. 

Alguien  se  acerca. 
D.  JUAN.  Hola ! 

TUBAL.     (Abriendo  uno  de  los  canceles. .) 

Holal 
D.  JUAN.   Tubal? 
TUBAL.     (Acercándose.) 

Si. 
D.  JUAN.  Sois  muy  exacto. 

Y  Don  Enrique  ? 

ABAD.  Ya  es  hora 

De  que  viniera. 
TUBAL.  Más  tarde. 

(Las  tres  Monjas  con  la  Im  llegan  á  las  tribunas: 

se  véjala  novicia  acercarse  y  arrodillarse  junto  á 

58 
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una  de  las  rejas ;  las  otras  4os  aírtmesian  y  iqm  á 

oscuras  aquella  parte  del  teatro.) 
D.JUAN.   Cómo? 
TüBAL.  Si,  me  comisiona 

Á  deciros  que  sin  él 

Pongamos  el  plan  por  obra ; 

Pues  si  bien  falta  ¿  la  cita , 

Antes  de  la  nueva  auitora... 
D.  JUAN.   Inconstante !  Ya  nos  vende.  - 
TUBAL.     (Sacando  Id  corona.)  ' 

No  y  que  de  nuevo  le  abona 

Esta  prenda. 
ABAD.      {Jov^ándola.) 

Por  qué  causa?... 
TUBAL.     Don  Pedro  con  furia  loca 

Quiso  amenazar  con  ella 

A  Maria ,  á  quien  adora. 
D.JUAN.    Si  y  ya  presumo... 
TUBAL.  Por  poco 

Toda  lá  éfmpresa  malogra. 
ABAD.       Has  ¿cómo  está  en  vuestras  manos 

De  nuevo ,  Tubal ,  ahora? 
TUBAL.     No  bien 'entrada  la  noche  ^ 

Estaba  en  la  sinagoga  (1) 

Leyendo  en  los  libros  santos 


(1)  El  Faero  do  Don  Alfonso  X ,  lih.  4.*,  til.  2.*,  Ley  !.*  praoba  compleUmcntc 
la  consideración  qiie  en  esta  época  alcanzaba  el  cuito  jodátoo :  dice  uk :  «Defende> 
moB  que  ningún  judío  non  sea  osado  do  leer  libros  nintrunos  que  fablen  en  so  ley, 
k  que  sean  contra  ella ,  para  desfacerla ,  nin  do  los  icncr  escondidos :  et  si  slguoo 
los  QTiere  ó  los  fallare ,  quémelos  á  la  puerta  de  la  tinag'oga  co«ceieramir9tre« 
Otrosí  defendemos  quo'  non  lean  ni  tenjyan  libros  á  sabiendas  que  fablen  en  nuestra 
ley  que  sean  contra  ella  para  d?sfacerla ;  mas  otorg'amos  que  pnedan  leer  é  tcoer 
todos  los  libros  do  su  ley ;  así  como  les  fué  dado  por  Moisés  é  por  los  otros  pro- 
fetaa.ü 


D.  JUAN. 
TUBAL. 
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Cómo- Moisés  con  fe  ^la 

Al  pueblo  de  INos  cautivo 

Kó  libertad  y  did  gioria-, 

(El  Abad  pone  la  corona  en  el  altar.) 

Guando  luego  de  repente 

Vino  á  llamarme  mi  esposa « 

Y  en  nombre  de  Don  Enrique 
Dice  que  á  palacio  corra. 
Vuelo  al  punto ,  y  en  la  sala 
Que  de  embajadores  nombran 
Le  encuentro.  Jamás  su  rostro 
Pintó  mejor  la  congoja.    . 
Comenzó  á  hablar»  y  extrañando 
Sus  voces  con  su  zozobra , 
Díjelé:  Do  está  la  Reina?  . 
Guardad,  señor ,  que  no  os  oiga, 
c  Descuidad  9  me  dijo  entonces  > 
En  0se  cuarto  reposa» ; 

Y  me  hizo  un  horrible  gesto 
Incomprensible  su  boca. 
Volvi ,  la  podré,  dormía.. • 
Cuan  tranquila !  cuan  hermosa ! 
Entonces,  pues ,  Don  Enrique 
Me  refirió  la  anedocla 

De  Don  Pedro, 

Dila... 

; Y  cómo, 
Si  entre  tanto  mi  memoria 
Ai  contemplar  de  k  Reina 
Dormida  las  bellas  formas , 
Recordaba  de  mis  padres 
Gien  xnil  acciones  heroicas? 
También ,  me  dije  á  mi  mismo. 
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Durmiendo  en  cama  oatentosa 
Recibió  muerte  Holofémes 
De  mano  de  una  matrona, 
Que  por  librar  á  Betulia 
Arriesgó  su  vida  y  honra. 
¿No  era  mujer  Atalía 
Como  esa  infiel  española , 

Y  Reina  también  como  ella , 

Y  muy  más  que  ella  donosa? 
Pues  por  salvar  á  su  pueblo 
El  gran  Joyada  la  inmola... 

Y  embebido  e}  pensamiento 
En  mi  veneranda  historia » 
La  guarnición  del  puñal 

Mi  mano  acaricia...  y  toma... 

p.  JUAN.    Y  el  Infante? 

TüBAt.  ,  Si ;  el  Infante 

Esforzando  su  voz  ronca 
Me  dijo  entonces:  c Amigo, 
Lleva  al  Rey  esta  corona 
En  prenda  de  mi  constancia 

Y  en  señal  de  su  victoria.» 

Y  luego  y  cual  si  quisiera 
Revelarme  alguna  cosa 
Oculta,  bajó  de  tono... 
No  más  veloz  la  leona 
Al  sordo  rugir  del  tigre 
De  su  espelunca  se  arroja , 
Como  María  en  un  punto 
Acorre  desde  la  alcoba , 

Y  la  comenzada  frase 
Del  trémulo  Infante  corta. 
Yo  procuro  despedirme 
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Con  mentirosas  lisonjas , 
Que  más  crédula  que  nunca 
Maria  escucha  y  elogia , 

Y  á  cumplir  con  el  mensaje 
Vengo,  señor. 

D.  jíUÁfc.  En  buen  hora. 

Alguien  viene.  Como  sea 

Don  Pedro... 

(Amenazando.) 
ABAD.  Pues  ved  que  importa 

Más  que  nada  el  disimulo  ; 

Mirad ,  señor,  que  si  notan 

Falta  de  unión  en  nosotros , 

Nuestro  poder  se  desploma. 
'   Dejad  á  los  de  la  Reina , 

Que  en  mil  bandos  se  destrozan , 

Que  pierdan  por  desunirse 

Lo  que  con  unirse  logran ; 

Que  cuanda  todos  se  abracen 

Es  cierta  nuestra  derrota , 

Y  seguro  nuestro  triunfo 
Mientras  el  secreto  ignoran , 

Y  achacan  á  nuestro  esfuerzo 
Los  frutos  de  su  discordia. 

n.  JUAN.   Gallad ;  ya- vienen ;  son  ellos. 
ABAD.      Union  pues ,  y  Dios  nos  oiga. 

BSCBMA  V. 

DICHOS.  DON  PXDRO  y  los  CONJURADOS ,  que  salen  por  el  canceL 

D.  PEDRO.  Tello  amigo,  cerraste? 
Quién  es? 


^ 


ABAD.  Valor  9  7  en  Cristo  confianza. 

D.  PEDRO.  Hola!  cuándo  llegaste? 

D.  JUAN.    Breve  fué  sn  tardanza. 

D.  PEDRO.  Pues  más  breve  ha  de  ser  nuestra  venganza. 

ABAD.       Si,  amigos f  cuando  os  veo 

En  esa  santa  )xSlara  inflamados ,    . 

Ardiendo  en  el  deseo 

De  perecer  vengados » 

Me  duelen  los  momentos  malogrados. 

¿Será  que  un  solo  dia 

JSn  inacción  cobarde  soportemos 

Los  hierros  de  Haría? 
D.  TELLO.  No,  que  los  romperemos 

Hoy  mismo »  y  nuestro  rey  c(tf onaremos. 
D.  PEDRO.  Ni  Dios  más  plazo  otorga  ' 

Al  gcipe  vengador  de  las  eq>adas ; 

Que  en  tome  de  Mayorga 

Mis  huestes  desoladas 

Huyen  de  fiera  peste  contagiadas* 
D.JUAN.    Puesqu^!.-.. 
D.  PEDRO.  .    Gimen  de  Hurrea, 

Y  el  buen  Ramc»  de  Drgel  armipotente , 

Y  mil  que  en  la  pelea 
No  doblaron  la  frente , 
Sucumben  á  la  plaga  pestilente.  . 
Si ,  nobles  de  Castilla , 

Sólo  aquí  puede  daros  vuestro  brio 

La  palma  ó  la  cuchilla ; 

Sólo  aquí  el  fuego  impío 

Puede  apagar  con  sangre,  el  pecho  mió. 
ABAD.       Modera  tu  ardimiento. 
D.PEDRO.  Venganza!... 
D.  JUAN.  .  La  tendrás.  Muchos  leales 
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Entre  la  plebe  cuento. 

D.PEDRO.  Si?*  •     .      .  , 

ABAD.  .         Donde  tú  señales 

H(»rirán  de  la  Reina  los  parddes. 
D.PEDRO.  Oh  gozo! 
D.JUAN.  Oid:  ¿qué:canto.i. 

{Se  oye.)  '■ 
ABAD. .      Es  el  pueblo  que  en  tomo  de  la  hoguera 

paila  y  y  aguarda  en  tanto 

La  verbena  pirimerá. 

{Se  oyen  á  lo  léj09 gritos  y  carecías.)    . 
D.  PEDRO.  {Aparte.) 

Quí2á  Don  Diego  de  Haro  ya  me  espera. 
ABAD.       Mientras  que  sé  Abandona 

Á  esos  juegos  la  plebe  delirante , 

Vosotros  la  corona 

Ganad.  Presto  el  Infante . 

Don  Enrique  vendrá. 
( Por  una  ventana  que  cae  detras  de  las  tribunas 

se  ve  el  resplandor  de  las  luminarias*  La  monja 

^ue  oraba  desaparece^ ) 
D.  PEDRO.  Pero... 

TCBAL.  Adelante. 

ABAD.       (Sacándola*) 

Esta  llave  da  entrada 

Por  medio  de  los  claustros  del  convento 

Á  la  regia  morada. 
D.  PEDRO.  Que?.... 
ABAD.  Dad  en  un  monptento 

Á  Dios  un  alma ,  al  mundo  un  escarmiento. 

•  *  ■ 

D.  PEDRO.  Callad ;  no  tanta  injuria. 

Asi  mi  deshonor  audaz  propones? 
Dadle ,  dadle  á  mi  furia 


De  rivales  garzones 

Domar  el  brío ,  headír  los  corazones , 

Y  con  mis  propias  manos 
Destrozaré ,  señor ,  su  carne  impura ; 
Empero  otros  villanos 

Aseaos  procura 
Que  hieran  una  débil  hermosura. 
TUBAL.     De  Jezabel  precita 

En  Samarla  las  gracias  admiraron ; 
Jehú  la  precipita, 

Y  sus  carros  la  h<rflaron , 

Y  sus  perros  alli  la  devoraron. 
D.  JUAN,   En  vano »  amigo ,  en  vano 

Encender  el  fervor  sagrado  quieres 
En  el  pecho  liviano 
Que  codicia  placeres. 
D.  PKDRO.  Asesino  de  niños  y  mujeres , 
Responde :  esa  alma  impla 
¿Cuál  iéy  cuál  religión»  cuál  Dios  adora , 
Si  haciendo  mercancía 
Del  hijo  por  quién  llora 
Una  infeliz  comprastes  á  Zamora?  (1) 
Tú  religión,  tú?  Galla; 
Quizá  su  horrible  rito  celebraste , 

Y  á  Dios  en  la  muralla 

(1)  •  V  dMqoe  ileg-ü  i  Zamora  «i  Infant*  Doo  Juan ,  faé  i  demandar  el  alciur 
de  Zamora  á  una  dueña,  mujer  que  era  de  Gutierre  Peres ,  que  era  merino  mayor 
del  Rey  Don  Alonso  en  Galicia ,  que  estaba  dentro  ;  y  eeta  dueña  era  hermana  de 
Pai  Gomei  Terreno ,  y  la  dueña  enrióle  responder  que  se  io  non  daria ,  qne  le  te- 
nia Btt  marido  por  el  Rey  Doo  Alonso.  Y  supo  el  Infante  Doo  Jnan  cómo  esta  dnróa 
eneaesctera  de  uu  hijo  non  había  luás  de  ocho  dUs ,  y  que  lo  criaban  en  una  aldea 
fuera  de  la  villa ,  y  mandóle  tomar ,  y  llef^óie  alli  junto  i  la  puerta  del  castillo  ,  y 
envió  á  decir  á  la  dueña  que  si  non  le  diese  el  alcázar  laé|po ,  qne  se  lo  mataría ,  y 
ella  dióle  el  alcázar  luego  »  {Cró'tica  del  Rey  Don  Aifonso  el  Sabio  t  cap.  74  y  su» 
Memorias ,  libro  fl ,  cap.  6.) 
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De  Tarifa  adoraste , 

Guando  al  niño  Gnzmáa  asesinaste. 
D.  JUAN.    {Á  todos.) 

Sufrís?... 
D.FEDRO.  Traidor! 

n.  TBLLo.  (Al  Abad  y  con  sobresalto.) 

EsGucha: 

Han  intentado  abrir  acpiellt^  puerta* 

{Im  del  altar.) 
ABAD.       Eso  es  verdad? 
B.  THLLo.  Y  mucha* 

B.  iDAR.   Ay !  que  miro  ya  cierta 

Bfi  muerte. 
D.  PEDRO.  Y  nuestra  empresa  descubierta. 

D.  JUAN.   ¿  Do  nos  esconderemos 

De  la  Reina? 
ABAD.  Valedme ,  cielo  santo ! 

D.  PBDRO.  Has  primero  miremos... 

(Abre  la  ¡mertedUa. ) 

Nada.  Escuchad.  El  canto 

(Se  oye  un  arpa. ) 

Lejano  de  un  laúd  os  turba  tanto. 
( Se  oye  dentro  el  hmno  Bonnii  saitum  fac 

RB6EM.) 

ABAD.       Gerto  que  el  himno  resuena. 

¡  Cómo  dulcifica  el  alma 

Su  loor! 
D.  iüAN«   Ah !  cuál  disipa  mi  pena ! 
ABAD.       ¡  Cuál  toma  el  pecho  la  calma 

Del  Señor! 

Humillemos  nuestra  frente 

Ante  su  trono ,  temido » 

Soberano. 
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Y  que  luego  nuestra  gente 
Salude  al  varón  ungido 
Por  mi  mano. 

Que  pues  da  su  santa  diestra 
Guantas  coronas  abarca 

■ 

•  Todo  el  mundo , 

Quiero  yo  dar  esta  muestra 

El  primero  á  mi  monarca. 

{Se  inclina  á  besarle  la  mano.) 
D.  TELLO.  Yo  e\  segundo. 

(Se  arrodillan  todos ,  menos  Don  Pedro  y  Tubal) 
ABAD.      Si ;  por  Dios  omnipotente , 

Y  por  la  imagen  sagrada 
Que  miramos , 
Juremos  que  ciegamente 
Será  su  voz  acatada. 

TODOS.     Lo  juramos. 

D.  JUAN.    Alzad  ya.  Soy  vuestro  amigo. 

{Solevantan.) 
ABAD.       Que  no  reina  contemplad 

Todavía. 

Y  esta  tumba ,  buen  testigo , 
Con  la  diestra  sondead » 
Está  vacia; 

Mas  quizá  dentro  de  un  hora 
Será  por  vosotros  llena. 
Juraislo! 

TODOS.     .  Sí. 

ABAD.       Dios  oiga  ese  voto  agora , 

Y  á  quien  lo  olvidare  en  pena 
Húndalo  aquí. 

De  vos ,  Rey  Don  Juan ,  éspem    • 
Que  según  antigua  usanza 


í 


/. 


Juraréis 

Que  sólo  á  nos  todo  fuero , 
•   Privilegios  y  privanza 

Guardaréis. 
TüBAL.     Que  cuanto  habéis  prometido... 
D.  JUAN.   Mi  palabra  lo  autoriza , 

Y  es  seguro. 
D.  i^EDRo.  Que  serk  el  pacto  cumplido 

Queifirmasteis  en  Ariza  (1). 
D.  JUAN.    Te  lo  juro. 
D.  P£DRO.  Mi  hermano «  el  Rey  de  Ara^^on « 

De  Murcia  el  rfeino  y  la  villa 

Tomará. 
D.  juAif.    Sea. 
D.  PEDRO.        ¥  por  fuerza' ó  razón 

El  de  la  Cerda  en  Castilla 

Reinará. 
D.  JUAN.    Lo  jquiero ,  y  darte  es  justicia 

Á  Moya ,  Cuenca  y  Cañete 

Y  á  Alarcon ; 

Que  de  Sevilla  y  Galicia 
Sólo  el  cetro  me  compete , 

Y  dé  León. 

{Los  conjurados  acercan  unas  gradas  al  altar: 
ponen  en  lugar  elevado  de  él  la  corona »  y  encima 
de  su  mesa  extienden  el  manto  y  colocan  el  cetro 
que  estaba  en  los  azafates. ) 

(1)  «Hicieron  a|h'(ea  Bordalúa ,  qae  es  ón  pueblo  de  A^afon  en  el  termino  de 
Ariza)  sos  eonciertes  en  21  de  Enero ,  año  del  Señor  de  1296.  Las  eapitalaclones 
faeron  estas:  qae  juntasen  sus  tropas  para  que  Don  Alfonso  (de  la  Cerda)  recobra- 
se el  reino  de  su  abuelo :  el  reino  de  Murcia  se  diese  al  Rey  de  Araren :  *1  Infante 
Don  Juan  el  reino  de  León ,  Galicia- y  Sevilla  :  la  ciudad  de  Cuenca ,  Alarcon  y  Ca- 
ftete,  fuesen  para  el  Infante  Don  Pedro  de  Arag'on  ,  en  premio  del  trabajo  que  en 
aquella  empre^  tomaba  como  general  que  seqalarón  para  aquella  ^erra,«  (Jfa- 
rtoi«,  lib.  i5,cap^l.*) 


ABAD.       Pero  vuestro  Alteza  en  tanto 

Debe  postrarse  ¿  mis  pies. 
D.  JUAN.    Obedezco. 

{Se  arrodilla.) 
ABAD.       Esto  dice  el  libro  santo. 

(Aparte.) 

Yo  os  lo  explicaré  después. 
D.  JUAN.    Agradezco. 
ABAD.       ( Mirando  el  misal. ) 

Quieres  ser  rey?  Pues  aterra, 

Vil  gusano  la  cerviz 

Ante  el  altar. 

Vas  á  reinar ,  y  en  la  tierra 

Augusto,  pió,  feliz 

Te  oirás  llamar. 

Has  los  reinos  son  mentiras 

Y  el  poder  ilusión  vana , 
0e  tal  suerte , 

Que  esa  corona  que  miras , 
Quizás  la  pierdas  mañana 
Con  la  muerte. 

Y  el  dia  del  trobelUno 
{Le  da  un  cetro.) 

Tu  cetro  cual  leve  paja 
Ha  de  volar. 

Y  tu  manto  purpurino     • 

{Le  pone  un  manto  de  púrpura.) 

En  una.  oscura  mortaja 

Se  ha  de  trocar. 

Sólo  es  Rey  de  reyes  Dios , 

Y  el  ara  tremenda ,  pia , 
Su  dosel. 

Pensad  que  en  el  mundo  vos 
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Tenéis  la  soberanía 
Sólo  por  él. 

Y  mejor  que  humanas  dotes , 
Son  el  cetro  y  la  corona 
Sus  hadendas. 

Y  es  bien  qoe  á  los  sacerdotes , 
Cual  nuncios  que  Dios  abona , 
Los  atiendas. 

n.  JDAif.   Earé  cuanto  el  libro  dice. 

4 

ABAD.       Pues  pronuncia  ei  juramento 

En  esta  cruz. 
D.  jüAK.   {En  el  pectoral.) 

Lo  juro. 
ABAD.  mártir  felice 

Que  sois  en  el  firmamento 

Fuente  de  luz  y 

Sed  desde  alli  su  testigo » 

Y  si  cumple  lo  que  jura 
Sedle  clemente. 

^     Pero  en  cambio  por  castigo 

Quemad  su  lengua  perjura 

Eternamente. 
B.  iDAÑ.   Será  vuestra  voluntad 

Lo  que  siempre  adore  y  tema 

Como  ley. 
ABAD.       Pues  bien ,  al  Rey  aclamad 

Mientras  sube ,  y  la  diadema... 
TODOS.     Viva  el  Rey ! 


—  ^0  — 


BSCBfllA  VI. 


AICBOS.  LA  IXIIU.  DON  BIUQUI. 


9  • 


{Cuando  Don  Juan  va  á  subir  al  altar  y  á  p&ker  sobre  n^ 
•  eábesa  la  csarofta,  y  al  mismo  tiempo  que  resuena  por  la  igle- 
sia el  viva  ie  los  eo/iíura(U$^  el  cuadro. que  cubre  el  nicho 
del  retablo  se  desploma  con  estréji^ :  la  Beina  apareu  en 
.  él  con  ttria  antorcha  en  la  mano  y  en  hábito  de  religiosa;  ie- 
írásMn  caballero  armado  y  encubierto;  todos  se  aterran;  la 
corona  y  el  cetra  caen  de  manos  del  Infante  ^  y  este  se  mroja 
á  los  pies  de  la  Reina.  Tubal  sólo  y  Don  PedrOf  áün  cuando 
admiradoíi ,  no  se  muestran  tímidos ,  y  se  potien  á  habkr 
aparte  d  un  lado  del  teatro.) 

REINA.     Viva  !  (1)    , 
TODOS.  Santo  Dios! 

RBiNA.  liirddle'. 

Esforzado  caballero ! 


.  (1)  Ntdie  ^odrá  eitrftilar  atto  arrojo  do  la  Reina,  Tfondo  lo  qoo  las'eróaieac  ro- 
fteroQ  da  au  eotrada  «n  So^TÍa.  El  P.  Ploras  diea  á  aato  propóaito  lo  si|piiaata. 
•Entró  por  medio  da  doa  mil  hombre*  armadot ,  riéndoae  antro  mil  peligros ;  ani 
todo  lo  sapo  conquistar  coa  arte»  con  eloeaoncla',  eon  espirito  ,  sin  torbarsa  entra 
loa  formidables  aohresaltoa  de  no  franquear  las  poc^rtaa  al  prineipío,  de  eerrarlu 
deajinaa  da  atrerarae  á  entrar  ántaa  qaa  el  Ra j ,  do  Ter  que  aato  qnadaba  fbara  «a 
la  madre ,  do  hallarse  cercada  de  armas  por  todas  partea ,  de  que  ni  los  jefes  ai 
laa  tropaa  obadacian  i  an  tos  ,  de  qoo  ya  no  podía  la  traición  dar  máa  Indieioi.» 
(Florea ,  Rebuut  Catóiie^i  i  tomo  3.*) 

En  cnanto  i  la  Torosi militad  de  esta  acción ,  ya  se  ha  visto  pte  al  drama  Aa  qaé 
medio  aa  Valió  la  Reina  al  fin  del  tercer  acto  para  compromeier  i  Don  Bariqoei 
daacnbrfraelo  lodo ,  y  en  la  nota  págrioa  451  he  expllca'do  eon  «n  dato  hiatórico,  It 
eomnnieacion  interior  qna  medial»a  entreoí  conTonto  y  el  alcázar.  La  Reina ,  peas, 
pudo  ir  al  monasterio  como  fa¿ ;  debió  ir  en  al  traje  en  qae  fné'para  oír  á  sa  sabor 
i  los  eonjoradós  ¡  y  no  podo  salir  por  otro  panto  qoo  por  él  camarín ,  ana  va 
«errada  por  allaa  la  puerta  del  coro  b^o. 


V       . 
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Haqedle  Rey ;  maa  primero 

De  mis  plantas  levantadle. 

{Camiema  á  bajarlas  gradas.) 
TOBÁL.     (Aparte  á  Don  Pedro.) 

Si  por  ventura...  Qué  altiva ! 
RcncA,      ¿  Cómo  ha  de  ser  respetado 

Por  pueblo  tan  denodado 

Lo  que  tan  fácil  derriba 

La  planta  de  una  mujer  ? 

Asi  pues... 
FORTCN.    (DetUro.) 

Favor ! 
HARo.      (Dentro.) 

Traidores! 

ESCENA  'Vil. 

t  * 

DICHOS.  Sak  FORTqN  apresurado  con  un  pufud  en  la  mano ,  y 

cierra  tras  si  la  puerta. 


ABAD.      Qué  es  aquesto? 

FORTOM.  Ay  misr  señores  I 

Voto  á  tal !  ¿Qué  puede  ser, 

Sino  que  Don  Diege  de  Haro?... 
ABAD.      Ha  muerto? 
FORTUN.  Si ;  linda  cosa !. 

Por  do  quiera  nos  acosa... 
(El  ruido  va -creciendo  á  la  parie  de  fuera ;  los 

golpes' en  ambos  canceles  menudean.'  La  Reina  y  el 

cabáílero  tiran  del  cordón,  y  suena  repetidas  veces 

la  campana  de  la  comunidad :  abren  asimismo  la 

puertecüla  del  altar  mayor.) 
D.  PBDáo.  Y  vienen  aquí? 


í""    t*   rp 


FOBTOH .  Está  dará. 

D.  PKDRO.  ¿Y  orgíiiUoso  y  amgtnte 

Ha  de  salvar  i  Maria, 

Que  le  adora? 
TUBAL.  Y  coa  ta  impia 

Muerte  quedari  triunfante. 
D.  RDBo.  Oh  ralHa ! 
TDBAL.  Que  llegan  ya ! 

D.  PBDBO.  Qoé  be  de  haoerT 
TüBAL.  Matarla. 

D.  PBDRO.  Np. 

Cobarde  I 
TDBAL.  ¡  Cobarde  yo? 

Yaledme ,  Dios  da  Ittdá ! 

(TtiMaTrmwilknPóétúlaáagadde^ 
96  dirige  i  la  Reina.  Al  mismo  tiempo  ambos  can- 
eéU$  caen:  gran  multíM  id  pwbto  aparece  toa 
hachas  encandidaSf  palas  y  toda  especie  de  arnm. 
Las  tribunas  se  Uuminan  también^  y  se  venias  re^ 
Ugiúsas  detrás  de  las  rejas.  Por  la  puerteeUla  de 
junio  al  altar  j  seie  Alfonso  con  la  espada  en  la 
mano ,  y  tres  ó  emdro  que  le  siguenx  k¿tre  á  TaM 
casi  cuando  llega  á  aseeinar  á  la  Reina») 

BSCBMA    VIH. 

*-         monos.  HABO.  ALFOirSO.  POBBLO. 


TCBAt.     (Cayendo.) 
Ay  demt! 
ALFONSO.  Muere ,  traidor  I 

BARO.      Infames  i 


—  473  — 

RUMA.      (Al  pueblo.)  * 

Al  Pretendiente 

Prended. 
poiBLo.  Don  Juan  I 

RsofA.      {M  caballero  encubierto.) 

Y  8u  gente 

Á  ti  te  encargo ,  señor , 

Hasta  que  por  varios  modos 

La  sentencia  justifique 

Un  tribunal. 

{El  caballero  se  ¡evarUa  la  celada.) 
TODOS.  Don  Enrique? 

PDiBLo.    Mueran  todos  1  mueran  todos ! 
Biof  ▲•     No  9  que  los  guarda  la  ley » 

Mientras  en  su  casa  están. 
{Hace  una  ieñály  y  los  carburados  con  su  cutíodia 

principian  á  andar.) 
D.  JUAN.   {Aparte  i  Don  Enrique  dándole  su  daga.) 

Nos  has  vendido. 
D.  KfaiQ.  {Aparte  i  Don  Juan.) 

Don  Juan , 

Confla  en  mi :  ya  eres  Rey. 


c-»30í 
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ACTO  oiirifro. 


1LA8  (B^mvie. 

El  teatro  representa  el  vestíbulo  de  las  Cortes  (1) :  ilaü- 
quierda  la  puerta  que  dadla  calle ;  d  la  derecha  laqueia 
al  salan :  junto  d  ella  se  ven  dos  estatuas ,  la  una  de  la  led- 
tad ,  la  otra  de  la  justicia.  Dos  maceros  hacen  la  guardia; 
imnediato  á  la  puerta  se  ve  el  astillero  con  algunas  arnm 
colgadas.  Don  Enrique  y  Alfonso  salen  hablando  por  b 
izquierda.) 

BSCEMA  PRIMERA. 

ALFONSO.  DON  ENRIQUE. 

ALroNdo.  Buscad  Otro. 

b.  ENRIQ.  Solo  tú 

Tienes  inílujo  en  las  Cortes , 
Y  el  pueblo ,  que  me  abandona , 
A  ti  cada  vez  más  dócil 
Se  muestra. 
ALFONSO. .  El  amor  sincero 

Tarde  ó  temprano  conoce , 

m 

(1)  Lm  priment  en  esU  re^eneia  fueron  en  Junio  de  129S ,  les  iepondas  efl 
Abril  de  1297. 

£1  antor  ha  ereido  conTeniente  reanir  en  ana  sola  asamblea,  qne  supone  ea  1196, 
los  sueesos  de  ambas;  es  decir ,  las  intrigtis  que  Don  Eariqne  empleó  en  lu  pd- 
merMí  y  el  triunfo  qne  aleansó  la  Reina  en  las  se; undas. 
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Y  quien  ha  perdido  el  suyo, 
Diñcil  68  lo  recobre. 

D.  BimiQ.  Y  ;  será  posible ,  amigo , 

Que  por  mezquinas  pasiones 
El  bien  de  ese  mismo  pueblo 
Tristemente  se  malogre? 

ALFONSO.  Yo  no  las  he  promovido , 
Sino  vos. 

D.  BNRiQ.  Reconv^aciones 

Dejemos ,  querido  Alfonso , 

Y  en  adelante  c(Miformes 
Procedamos. 

ALFONSO.  Obrad  bien « 

Y  ambos  iremos  acordes. 
D.  KNRiQ.  Bien  lo  ves:  sin  mi  lealtad 

La  patria  esta  misma  noche 
Naufragara. 

ALFONSO.  Y  del  naufragio 

No  escaparan  los  traidores , 
Que  tan  sólo  hallaron  puerto 
Porque  les  sirvió  de  norte 
La  clemencia  de  la  Reina. 

D.  ENBiQ.  ¿Quién  su  piedad  desconoce? 

ALFONSO.  Nadie  en  mi  presencia. 

D.  BNRIQ.  Cierto. 

Ni  ¿un  en  la  mia. 

ALFONSO.  Conforme. 

B.  ENRiQ.  Es  la  Reina  muy  prudente. 
Magnánima ,  justa ,  noble. 
Quién  lo  niega?  Mas  tal  vez 
Nuestra  pérdida  ocasione ; 
Que  al  fin  es  mujer. 

ALFONSO.  Qué  importa  ? 


D.  ENRiQ.  Por  una  se  perdió  el  orbe. 
ALFONSO.  I  Linda  razón ,  contrapuesta 

Á  lo  que  la  ley  dispone 

De  Castilla. 
D.  ENRIQ.  Yo  no  digo 

Que  su  regencia  se  estorbe ; 

Mas... 
ALFONSO.  Decid ,  que  estoy  de  prisa. 

D.  ENRIQ.  Agregúese  algún  pro-homlm 

Que  dé  fuerza  á  su  gobierno , 

Que  conduzca  sus  legiones , 

Que... 
ALFONSO.  ¿Dónde  está  el  nuevo  Cid 

Que  tanta  fortuna  logre  ? 
D.  ENRIQ.  No  ha  de  faltar  en  la  patria. 

En  la  familia ,  en  la  corte 

Del  Sabio  Alfonso  y  del  Santo 

Femando  y  cuyo  renombre... 
ALFONSO.  Decidme  vos,  quién  sois  vos. 

No  quién  son  vuestros  mayores ; 

Que  en  fin ,  quien  pretende  el  mando 

No  es  el  Rey ,  que  de  Dios  goce. 

Sino  Don  Enrique. 
D.  ENRIQ.  ¡Yo ! 

ALFONSO.   Sí,  vos. 

D.  ENRIQ.  Ifi  pecho  antepone 

El  bien  de  la  patria  al  mió , 

Y  si  los  procuradores 

Me  obligaran... 
ALFONSO.  Esa  idea 

No  hay  para  qué  os  incomode. 
D.  ENRIQ.  Sin  duda  sacrificara     ' 

Mí  comodidad  entonces 
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Al  bien  público. 
ALFONSO.  La  edad, 

Los  achaques ,  los  dolores , 

Reposo  y  paz  necesitan 

Mis  que  nuevas  distinciones , 

Que  nada  sirren.  Sois  viejo: 

Los  años  que  se  os  otorguen , 

Por  cuanto  son  avanzados , 

Serán  también  más  veloces ; 

Que  la  vida ,  ascua  arrojada 

Desde  muy  altas  regiones. 

Cuanto  más  se  acerca  al  suelo , 

Más  precipitada  corre. 
]>•  iNBiQ.  Pues  bien ,  aun  esos  instantes. 

Por  ser  postreros ,  mejores , 

En  las  aras  de  la  patria 

Sabré  inmolar ;  que  no  hay  goce 

Como  el  escuchar  muriendo 

Del  pueblo  las  bendiciones. 

Bien  lo  sabes:  ¿soy  acaso 

Algún  orgulloso  procer 

Que  la  pública  amistad 

Menosprecie?  ¿Dónde,  ddnde 

Está  el  labriego  oficioso , 

El  mercader  de  buen  nombre , 

El  escudero  sin  mancha , 

Cuyo  trato  no  me  honre? 
{Pane  afetíuosametUe  la  mané  en  el  hombro  de 

AlfonM.) 
ALFOfiso.  Bien  lo  sé ;  y  en  mucho  estimo , 

hifante ,  vuestros  favores. 

Oh !  sois  franco  en  demasía ; 

Vuestra  llaneza  es  enorme. 
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Guando  cruzáis ,  por  ejemplo. 
Seguido  de  una  cohorte 
De  paniaguados  humildes 
Ebmbrientos  aduladores , 
Sobre  palairen  lujoso 
Por  las  calles  de  la  corte , 
Siempre  miráis  compasivo 
Á  quien  su  polvo  recoge. 

Y  aun  hay  más :  vuestra  ambícimí. 
Guando  un  blanco  se  propone , 
Ante  cualquier  instrumento 

Se  humilla;  y  en  eso  es  torpe; 
Que  ni  podéis  dar  abuelos 
Al  que  no  ha  nacido  noble , 
Ni  su  genio  y  su  valor 
Os  puede  dar  ningún  hombre. 
D.  ENRiQ.  No  tan  delesnaUes  premios 
Diera  yo  é  los  servidores 
DqI  pueUo ,  si  gobernara. 

Y  alguno  que  tú  conoces 
Puede  elevar  en  un  punto 
Su  fortuna  y  sus  honores 
Tanto  9  que  lo  soliciten 

Por  deudo  esos  ricos  hombres , 

Y  que  el  Rey  le  llame  primo , 

Y  que  la  plebe  le  adore , 

Y  que  sobre  pchenta  villas 
Meza  el  aire  sus  pendones... 
Ya  me  entendéis  y  Don  Alfonso. 

ALFONSO.  Alfonso  sólo  es  mi  nombre 

Y  el  de  mi  padre  y  abudo, 
Segovianos  tejedores , 
Que  sin  conocer  el  Doa 
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Tuvieron  celestes  dones : 
Paz  9  libertad ,  alegría 
Sin  envidias  ni  rencores , 
T...  En  fin ,  señor ,  os  entiendo , 

Y  os  digo  que  erráis  el  golpe. 
D.  ENRiQ.  Vos  merecéis... 

ALFONSO.  Contemplad 

Que  soy  honrado ,  aunque  pobre , 

Y  aunque  no  tengo  ni  quiero 
Corona  de  seis  florones , 

Ni  escudo  con  grifos  de  oro , 
Tengo  un  corazón  de  bronce 
Que  ni  lo  doma  el  acero 
Ni  1^  plata  lo  corrompe, 

Y  una  conciencia  tan  recta , 
Que  no  hay  fuerza  que  la  doble ; 
Que  veintiún  años  me  ha  dado 
Guzmán  el  Bueno  lecciones , 

Y  he  comido  de  su  pan 

Y  he  manejado  su  estoque. 
D.  SNRiQ.  Eso  recuerdas? 
ALFONSO.  Y  cómo ! 

Aún  en  los  altos  torreones 
De  la  mano  de  Guzmán 
Le  miro  caer ;  aún  oyen 
Mis  ddos  el  murmullo 
Que  alzan  nuestros  campeones 
En  tomo...;  aún  miro  á  Don  Juan 
Que  risueño  lo  recoge » 
Y... 
o.  BNRiQ.        Te  enterneces »  Alfonso  ? 

ALFONSO.   Ayl 

n.  sNiuQ.  .     Suspiras? 


ALFONSO.  Aquel  golpe 

Robó  su  vida,  y  mi  gozo 

Para  sieminre.  Era  tan  joven  !••• 

¡Era  el  anúgo ,  el  hermano 

Del  hijo  mió  I  Si ;  entonces , 

Entonces  senti  su  muerte , 

Me  vi  ya  solo  en  el  oriM, 

Y  se  desgarró  mi  herida 

Gomo  si  con  furia  doble 

De  nuevo  en  ella  clavaran 

Aqud  puñal... 
D.  KNRiQ.  Lo  conoces? 

(Muétírále  el  acero  que  quUÓ  i  Da»  Juan  en  d 

final  del  cuarto  acto.) 
ALTONSO.  Ahi  si ;  SU  vista  despierta 

Mi  dolor  y  mis  rencores. 

{Toma  el  puñaU) 

Arma  horrible ,  que  eres  junto 

Gloria  y  baldón  de  los  hombres , 

Gon  la  sangre  de  los  héroes 

Marcada,  y  con  las  atroces 

Manos  del  verdugo ,  nadie 

Ha  de  gozar  cual  yo  goce 

Guando  el  brazo  de  la  ley 

La  infame  gargajtita  corte 

De  tu  dueño ,  de  Don  Juan... 
n.  ENRiQ.  Quizá  su  filo  se  embote. 
ALFONSO.  ¿Qué  dices? 
j>.  BNRiQ.  Quizás  el  oro... 

Quieres  vengarte  ?  En  la  torre 

Donde  está  preso ,  esta  llave 

Te  dará  entrada,  y  yo  logre 

Tu  anüstad  en  recompensa. 
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ALFONSO.  ¡Infante!  ¿Qué  me  propones? 
D.  EiauQ.  ¿Te  acuerdas  las  represalias 

De  Don  Juan?  ¿Cómo  no  oyes... 

Tu  hijo  y  que  muere  por  ellas...  i 

Pedirte  venganza  ¿  voces?  ' 

ALFONSO.  Por  piedad!... 
D.  BNRiQ.  Mira  su  sangre 

En  ardientes  borbotones 

Correr. 
ALFONSO.  La  ley  va  ¿  vengarla. 

D.  KNBiQ.  Y  por  resistir  indócil , 

¿Has  de  sufrir  que  Don  Juan 

De  ese  tu  dolor  se  mofe? 
ALFONSO.  Ah  9  no !  Venganza !  venganza ! 

(roma  la  llave  y  la  evpaáaj  y  m  dirige  por  la 

uquierda.) 
D.  BNRiQ.  La  ocasión  es  esta«  Corre, 

Véngate ,  oh  padre ! 
ALFONSO»  Ay  de  mi ! 

Él  no  tiene  hijos!... 
{Arroja  la  espada  y  la  llave ,  y  se  entra  por  la 

derecha.) 
D.  SNBiQ.  Oye ! 

ESCENA  II. 

DON  BNBiQUE.  LOPE ,  eti  traje  de  escudero. 

D.  ENRÍO*  En  fin  9  marchó.  Nada  escucha. 
No  hay  quien  la  soberbia  dome 
De  ese  villano;  y  al  cabo 
Forzoso  será...  Sí. 
(Llamando) 
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Lope! 
ton       (Entrando  par  la  izquierda  •) 

Señor!... 
D.  ENRiQ.  Esa  llave  entrega 

Al  preso  que  hay  en  la  tmre. 
LOPi.       Á  Don  Pedro  f 
D.  iNRiQ»  Y  al  alcaide 

Da  al  mismo  tiempo  esa  orden. 
(Saca  un  pergamino^  teacerca  alpedestdde  k 

estatua  de  la  leaUad^  saca  la  espada^  y  lo  uüa  tm 

supomo:  luego  lodaáLope^  y  eudga  en d adulera 

macero.  Lope  hace  lo  mitmo con  la  daga  que  quedó 

por  tierra.) 

Y  dirásle  que  la  cumpla 

Antes  que  suenen  las  doce. 
Lora.       Bien. 

(Vase  por  la  izquierda.) 
D.  ENMQ.         Don  Pedro ,  sólo  queda 

Tu  valor.  Dios  lo  caroDe. 

(Vase  por  la  derecha.) 


BSCEJWA  m. 
SE  HUDA  LA  DEGORAaON. 

t 

El  teatro  representa  el  salm  de  Cártes ;  á  la  kquierda  la 
puerta  que  da  al  vestibuio ;  el  color  de  la  cortina  que  la 
cubre  ^  la  cla$e  de  arquitectura  y  los  maceroe  que  laj/nm^r 
dan  lo  indiearán  asi:  ala  derecha  otrif  puerta  que  da  al 
interior  del  pa¡acio  ;  en  ella  eüán  lo$  do&  paieeülos  de  la 
Reina ;  en  medio  del  salón  hay  una  mesa  con  recado  de 
escribir  y  unos  sitiales  para  los  seeretdrioSf  y  en  el  fondo 
el  trono. — La  Reina  sale  por  la  derecha;  los  maestres- 
sala  9  que  la  preceden ,  ^jan  las  insigmas  reales  sobre  la 
mesa;  algunos  caballeros  la  acompañan;  todos  los  demás j 
como  los  procuradores » están  ya  en  sus  asientos ;  la  Reina 
atraviesa  el  teatroy  sube  al  trono :  á  su  izquierda  se  sienta 
Don  Enrique  >  que  ha  entrado  por  la  puerta  del  mismo 
lado:  en  el  banco  de  adelante  Don  Diego  de  Hato  y  y  en  el 
mismo  todos  los  demás  ricos-hombres ;  al  derecho  los  pre-* 
lados;  en  los  extremos  los  procuradores  ^  y  entre  ellos  Al-* 
fonso  (1.) 

LA  REINA.   D.   BURIQUI.   HARO.  EL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO.  JUAN 

GODÍDVSZ.  ALFONSO.   GARCBS  ,  CtC 

GODiiTEz.  (Aparte  á  Don  Enrique.) 
Salud,  Regente. 

(1)  £1  orden  en  que  to  sentaban  era  este:  en  el  fondo  el  trono ,  á  sn  derecha 
•1  braso  eclesiástico  ,  á  la  {squlerda  el  militar  ó  de  la  nobleza,  eo  frente  el  braxo 
popular.  £1  teatro  no  permitiría  semejante  colocación,  por  lo  que  se  ha  dispnesjLo 
eomo  iniüeo,  fig-urando  qae,  en  la  decoración,  el  sitio  de  loe  proevmdores  comieo- 
sa  por  ambos  lados ,  tocando  al  de  los  otros  dos  brazos ,  y  que  en  el  logar  de  los 
•speetadores  se  halla  el  gran  númoro  de  dichos  represeptaotes. 


D.  timiQ.  {Aparte  d  Godinez.) 

Galouu 

GODDfsz.  {Aparte  á  Dan  Enrique.) 

V        Decidios. 

6ARGÍ8.    {Gritando.) 

La  Reina:  haced  lugar. 

{Todoi  se  leinmtan.— Vase  Garcéi.) 

iismA.      {Desde  el  trono.) 

Sentáoe:  cubrios. 
Inútil  es  agora  recordaros , 
Oh  nobles  y  elegidos  de  Castilla, 
Cuál  placer  goea  el  alma  al  contemjdaros 
De  nuevo  en  tomo  de  la  regia  silla; 
Y  aunque  siento  sus  males  bosqueíaros. 
Esa  lealtad  que  en  yuestros  ojos  brilla , 
Grata  me  anuncia  un  rayo  de  esperanza  9 
T  promete  á  mis  pueblos  bienandanza. 
Si  ¿  vosotros  es  dado  el  venerable 
Código  promulgar  de  las  Partidas  (1) 

(1)  Qnndas  fveron ,  como  todo  el  mando  wba ,  lot  obttáealot  qiio  Mcontnroa 
etUt  layes  en  tu  principio :  los  ayantamiontos  y  demás  inierondos  en  m■nt^Dff 
los  IVieros  municipales;  los  grandes  y  sefiores,  qne  lo  ettalMuí  en  sostener  sss  pre- 
ro^atlvas ,  los  Príncipes,  en  fin,  mis  que  nadie  ofendidos  por  un  Códifo  qne,  fe- 
eoaocieodo  el  derecho  de  representación,  ponía  la  corona  en  las  sienes  deles 
Cerdas ,  se  aliaron  contra  él ,  y  consi^ieron  que  no  adquiriese  completo  TÍger 
hasta  el  lamoso  ordenamiento  de  Álcali,  de  D.  Alfonso  el  XL 

Sin  embar^,  no  debió  de  ser  esta  la  exclasiva  opinión  que  acerca  de  tan  «e- 
morable  libro  formaron  sas  contemporáneos,  cuando  el  erudito  Don  Fraadseo 
Martines  Marina  en  su  JQuoyo  kUióríeo  eriíieo  sobre  ia  OMiigHü  legUUekm  f  ftm- 
eipaUt  cuerpos  legales  de  los  rebute  de  León  y  QuíUla,  primnpmimenie  s§bre  el  O 
^0  de  Don  Alfonso  el  Sahio,  conocido  con  el  nombre  do  las  Siete  Portidoit  y  en  el 
pirrafo  142  aseg>Qra  que 

•A  pesar  de  la  onlTersalidad  con  qae  se  extendió  el  derecho  entibo  muaid- 
pal,  y  del  excesivo  amor  de  los  pueblos  i  esta  le^slacion  ,  y  de  las  proTidsodsi 
tomadas  por  los  Soberanos  para  aseg-arar  su  observancia  ,  todavía  el  Código  de  te 
PttrMist  se  miró  con  veneración  y  respeto  por  unag^ran  parte  del  Reino,  «pe- 
nalmente por  loe  juriseonmltoe  y  ma^lradot ;  «e  adaptaron  •Ifoiini  Ityei , 
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Y  con  él  monumento  perdurable 
Legar  ¿  las  edades  sorprendidas , 
Guay !  que  es  dañosa  ciencia  y  no  loable 
La  que  enconar  pudiera  las  heridas 
Por  donde  se  desangra  nuestra  tierra. 
Escuchad  su  quejido:  Guerra,  guerra  I 
Si;  por  doquier  mirad  las  dos  Castillas 

*  De  rebeldes  felanges  dominadas , 
Consumidas  por  bárbaras  gavillas 
Sus  mieses ,  y  con  hierro  destrozadas , 
Sus  mejores  ciudades  y  sus  villas  (i) 
Al  saco  y  á  las  llamas  entregadas  y 

Y  en  medio  de  sus  páramos  incultos 
'    Cadáveres  sin  número  insepultos. 

Discordia  y  escasez  con  doble  estrago 
IGnan  el  trono,  el  pueblo  despedazan , 

Y  casi  ya  con  furibundo  amago 
Tomar  la  patria  en  ruinas  imienazan. 
Terrible  es  el  debw  que  satisfago 
Cuando  este  cuadro  mis  acentos  trazan ; 

que  opneitas  i  las  de  los  fueros  manieipsles,  y  lleg-ó  á  tener  en  los  tribunales  de 
corte  fuerza  de  derecho  coman  y  subsidiario,  bien  faese  por  una  consecuencia  de 
los  esfuerzos  y  disposiciones  políticas  de  Don  Alonso  el  Sabio  y  sos  sucesores  has- 
ta  Don  Alonso  el  XI ,  ó  en  virtud  del  ^ran  mérito  de  esa  obra.  En  fin,  el  Código 
do  Don  Alonso  el  S^bio,  no  solamente  se  reputó  como  fuente  del  derecho  común 
y  pozo  de  autoridad  pública  en  los  Reinos  de  León  y  Castilla  en  la  época  de  que 
tratamos ,  sino  que  también  se  extendió  i  Portug-al ,  y  se  propagó  rápidamente 
por  todas  sus  proTÍncias ,  mandándole  traducir  en  idioma  portugués  el  Rey  Don 
Dionisio.* 

Suponiendo,  pues,  que,  como  era' natural  en  aquel  congreso  ,  hubiese  enemigos 
y  apattonados  del  libro  de  Alonso  X,  ¿qué  debia  hacer  Doña  Mari»?  En  mi  enten- 
der tributar ,  como  entendida ,  el  merecido  elogio  á  aquella  grande  obra ,  y  dis- 
traer, i  fuer  de  prudente,  la  atención  de  las  Cortos  de  las  leyes  que  hubieran  der- 
ribado del  trono  á  su  hijo:  contentar  á  los  unos  con  darle  alabanzas,  y  á  los  otros 
con  mostrar  sus  ineouvenipn  les. 

(1)  Expresión  harto  común  en  los  escritos  de  aquella  época ,  con  la  cual  sin 
duda  quieroa  designar  ó  las  de  voto  en  Cortes  ó  las  fortificadas. 
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Pero  adío  engañado  ó  dividido 
Puede  un  pueblo  que  es  libre  ser  ?eocido. 
Por  eso  la  verdad  mi  labio  muestra , 
T  toda  la  verdad ;  Dios  entre  tanto 
Ta  nos  extiende  favoraUe  diostra 
Rendido  al  ñn  á  mi  perenne  llanto , 

Y  no  en  me(ño  de  bélica  palestra , 
Sino  dentro  del  templo  sacrosanto 
Dos  Príncipes  rebeldes  nos  ofireoe , 
Cuando  más  su  amUdon  los  desvanece. 
Aliviar  una  pena  que  me  oprime, 
Nobles  prelados,  procurad  empero, 
T  ante  vos  pemúlid  que  me  lastime 

*  De  un  prelado  también,  de  un  caballero. 
ABzoBispo.  (Letfatüdndose;  la  Rema  se  rienta.) 
Si,  María ,  contigo  ¿  la  par  gime , 
I  Fiel  á  sus  Reyes,  el  hispano  olearo, 

I  T  si  esos  ciegos  hijos  compadece , 

I  Sus  crímenes  horribles  aborrece. 

El  Dios  de  paz,  que  muere  en  el  Calvario 

Y  á  su  propio  verdugo  hermano  llama , 
El  Dios  que  por  salvar  á  su  adversario 
Toda  su  sangre  con  placer  derrama, 
Rechazará  ese  culto  sanguinario 

Y  el  sacerdote  que  su  nombre  infama. 
Paz  y  virtud ,  y  amor  y  mansedumbre 
Nos  predicó ,  no  guerra  y  servidumbre. 

RBOiÁ.      Tan  justo  razonar  y  tan  benigno 
Es  propio  de  prelados  castellanos ; 
Así ,  los  delincuentes  que  designo 
Entrego  confiada  en  vuestras  manos. 
No  puedo  tribunal  hallar  más  digno 
Para  juzgar  ilusos  y  tiranos ; 
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Justicia  y  no  rigor  en  él  espero: 
Vos  debéis »  Don  Enrique ,  hablar  ¡Nrimero. 
D.  xifRiQ.  {En  pié,) 

Cuando  tanta  maldad  doquier  conspira 
Á  concitar  pasiones  inhumanas , 
Apenas  puedo  refrenar  la  ira , 
Aun  á  pesar  del  hielo  de  mis  canas. 
Quizás  mofen  el  fuego  que  me  inspira 
Los  que  guardan  tal  vez  miras  villanas; 
.    {Mirando  á  Alfonso.) 

Nada  me  importa :  intrépido ,  aunque  viejo « 
Ingenuo  soy ,  ingenuo  mi  consejo. 
,  Sobre  ser  tan  verdad  que  siempre  el  hado 
Al  extremo  rigor  mira  propicio , 
Que  ya  mil  hombres  se  nos  han  pasado ; 
Pues  i  para  qué  manchamos  con  un  juido 
Para  aclarar  un  crimen  tan  probado  ? 
No  y  vayan  los  infantes  al  suplicio , 

Y  ya  que  el  cielo  la  venganza  otorga , 
Los  mil  pasados  mueran  en  Mayorga. 

GODiNBz.  {Levantándose.) 

Á  proceder  cual  Don  Enrique  advierte 
No  basta  empero  femenil  prudencia , 
Ni  puede  sola  la  mujer  más  fuerte ; 
Por  tanto»  es  ya  forzosa  diligencia 
Que  un  varón  elijamos  de  tid  suerte 
Que  al  cristiano  fervor  una  la  ciencia , 

Y  ese  plan  con  la  Reina  verifique. 
La  fama  popular  designa  á  Enrique. 

ALGGHOS.  Si. 
OTROS.      No. 

ALGinvos.  ¡  Enrique  ? 

{Extremada  animación.) 
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ALFONSO.  (LevaíUindose  irrtíado.) 

Callad.  Qué  behetría! 
La  torpe  adulación  aquí  se  llama 
Ciencia  de  estado;  la  calumnia  impia, 
Que  la  virtud  y  el  mérito  difama , 
Donosa  ingenuidad ;  la  hipocresía 
Religioso  fervor ;  pública  foma 
Los  comprados  elogios;  patriotismo 
La  impudente  ambición,  el  egoismo. 
Castellanos ,  la  enseña  que  seguimos , 

Y  que  con  noble  esfuerzo  de£Bndemos , 
De  un  ángel  del  Señor  la  recibimos. 
Purísima  y  sin  mancha  la  tenemos. 

I  Queréis  que  si  con  sangre  la  teñimos 
Al  pendón  enemigo  la  igualemos? 
No :  prenuncie  la  ley ,  y  su  sentencia 
Derribe  el  crimen,  guarde  la  inocencia. 
Fuera  de  ella,  repruebo  la  matanza 
Que  con  brios ,  por  cierto  bien  extraños , 
Propone  Don  Etique :  su  pujanza 
No  anima  ya  mis  fatigados  años ,' 

Y  puede  el  pueblo ,  al  ver  nuestra  mudanza, 
Recelarse  que  pérfidos  amaños 

Quieran  cubrir  delitos  anteriores 
A  la  sombra  de  crímenes  mayores. 
Si  la  justicia  baña  su  cuchilla 
£n  sangre  criminal ,  puede  una  gota 
Evitar  cuanta  corre  por  Castilla ; 
Mas  la  sangro  inocente  el  filo  embota : 

Y  si  el  sagrado  acero  se  mancilla. 
La  impune  rebelión  do  quiera  brota : 
Tal  vez  un  reo  aterrará  al  malvado ; 
Un  mártir  entusíauna  al  denodado. 
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Ni  son  del  propio  modo  criminales 
Cuantos  el  bando  de  Don  Juan  enderra. 
Por  dicha»  Don  Enrique ,  json  iguales 
El  que  mueve  á  su  patria  infanda  guerra  - 

Y  espera  en  premio  las  insignias  reales, 

Y  el  triste  que  arrancado  de  su  tierra 
Con  su  ilusa  familia  condesciende , 

Y  quizá  un  padre  entre  la  lid  defiende  ? 
Perezcan  en  buen  hora  los  traidores ; 
Sin  tardar  su  sentencia  pronunciemos; 
Has  ¿cómo  por  saciar  otros  rencores 
Represalias  iguales  sufriremos? 
¿Cómo  en  cambio  de  pocos ^  y  peores, 
La  flor  de*nuestro  bando  perderemos? 
Hijos  no  tiene  opuestos  al  tirano 
Quien  coloca  el  puñal  en  vuestra  mano. 

ESCENA  WV. 

DICHOS  y  6ARGÉS ,  qud  entra  azorado  por  la  ixquierda, 

• 

6ARGÉS.-  Señora!... 

REINA.  Garcés ,  qué  es  esto  ? 

GARGÉs.    Somos  perdidos. 
REINA.  Qué  traes? 

GANGES.    Huid ,  que  de  sus  prisiones 
Se  escaparon  los  culpables , 

Y  armados  vienen. 

D.  BNRiQ.  Mas  ¿cómo 

Pudiste  saber... 
GARCES.  Un  paje 

Lo  asegura. 
REINA.  Mas... 

62 
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6ARG¿8.  Lo  ha  visto. 

D.  ENRiQ.  Cuándo? 

GARGES.  En  este  mismo  instante. 

REINA.      Ya  lo  escucháis ,  D.  Enrique. 

D.  EÑRiQ.  Yo...  seguros...  en  la  cárcel... 
Y...  no  sé...  La  violencia... 

GARÓES.    No,  que  las  puertas  les  abren. 

ALFONSO.  Un  traidor ,  sin  duda  ? 

GARcÉs.  Cierto. 

D.  ENRIQ.  Y  ¿quién  puede... 

GARCÉS.  El  mismo  alcaide. 

D.  ENRIQ.  Ya;  por  huir. 

GARCES.  En  verdad, 

Don  Juan  al  punto  cobarde 
Se  desaparece ;  empero 
Don  Pedro  luego  que  sale , 
Con  otros  muchos  unido , 
Alza  el  rebelde  estandarte. 
En  vano  al  primer  encuentro 
Resisten  nuestros  parciales. 
El  feroz  aragonés 
Cierra,  atropella ,  deshace. 

D.  ENRIQ.  Pero  sin  tino  ni  gma , 
Será  inútil... 

REINA.  Adelante. 

GARGÉs.    Ah !  Si  ayuda  no  les  damos 
Temo  que  venza. 

HARo.       (Levantándose.) 

Al  combate 
Volemos. 

REINA.      (Á  Garcés.J^ 

Pero,  ¿qué  intento... 

GARGÉS.    Muy  bien  combinados  planes 
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Se  traslucen  en  su  marcha. 

Quizá  un  traidor... 
D.  ENRiQ.  (Con  afectación.) 

Obi  qué  infame ! 

I  Quién  averiguar  pudiera. . . 
GARcis.    Tal  vez  presumo. . . 
HARo.  Nombradle. 

GARGÉs.    No  me  atrevo, 
p.  ENRiQ.  Di ,  quién? 

ALFONSO.  (Á  Don  Enrique.) 

Tú. 

(Todos  86  levantan.) 
D.  ENRIQ.  Ya  lo  veis :  no  son  bastantes 

Mis  años  y  mis  servicios 

Para  que  la  lengua  atajen 

De  ese  impostor. 
ALFONSO.  (Irritado.) 

Don  Enrique ! 
D.  ENRIQ.  ¿Guando  yo  toda  mi  sangre 

Diera  por  el  Rey ! 

(Síienan  muy  lejos  clarines.) 
HARO.  Veamos 

Si  cuanto  prometes  haces. 

Venid  conmigo. 

(Le  coge  del  brazo.) 
D.  ENRIQ.  Mi  edad... 

Yo... 
NuKo.       (Mirando  por  la  ventana.) 

Por  la  vecina  calle 

Se  dirigen. 
HARO.    ^  Ven :  el  medio 

Es  este  de  sincerarse. 
(Le  hace  bajar  las  gradas^  y  casi  le  arrastra  á  la 
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calle.  Algunos  jóvenes  sden  con  A.) 
VOCES.     (De  los  que  salen.) 
Á  ellos ! 
(Vánse.J 

ESCENA  If. 

DICHOS ,  menos  haro  ,  don  enrique  y  algunos.  Los  que  no  se 
van  con  haró  dejan  sus  asientos.  La  reina  corre  á  la  ventana 

donde  estaba  ñuño. 

REINA.  Qué  miro ! 

ALFONSO.  (Á  los  prelados  y  ancianos.) 

Vosotros 

Guardad  la  Reina. 
REINA.  Salvadle. 

Hijo  mió!  Ay !  que  ya  vienen 

Hacía  este  alcázar !  Dejadme; 
(Se  aparta  de  la  ventana ,  y  quiere  entrar  por  la 

derecha.) 
ALFONSO.  Teneos. 

( La  detiene.) 
REINA.  Dejad  que  en  mi 

Sus  fieras  puntas  descarguen. 
ALFONSO.  No :  conservad  vuestra  vida 

Por  la  patria. 
REINA.  Soy  su  madre. 

(Se  oye  el  clarín  más  cerca.) 
TODOS.     A  las  armas ,  á  las  armas  i 
ALFONSO.  (Á  los  prelados  y  ancianos.) 

Si ;  mas  primero  juradme 

Que  guardareis  á  la  Reina 

Hasta  el  poetrimero  tranoe. 
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Cual  la  esperanza  postrera 

Del  pueblo. 
REINA.  Hijo  mío ! 

(Desesperada  de  penetrar  por  la  puerta  que  han 

cerrado^  se  arroja  en  un  sülon  junto  á  la  mesa  de 

enmedio.) 
ALFONSO.-  Antes 

Penetren  en  vuestro  pecho 

Que  en  el  suyo  los  puñales. 
paELADos  Y  ANCIANOS.  (Ponieñdo  la  tnano  en  el  pecho.) 

Lo  juramos. 
REINA.  Ay  de  mi ! 

ARZOB.     Dios  nos  dé  tras  el  combate 

La  palma  del  vencedor 

Ó  la  corona  del  mártir. 
{Garcés  sale  por  la  puerta  de  la  üquierda ,  y 

vuelve  á  entrar  con  un  puñado  de  armas.) 
ALFONSO.  {Tomando  una.) 

Vencer  ó  morir ! 
TODOS.     (Tomando  kts  armas  y  extendiéndolas.) 

Si,  sil 
ARZOB.     Dios  lo  escucha ,  y  por  un  ángel 

Combatís. 

"""^    ] Viva  la  Reina! 

T  VOCES.    ) 

Cierra ,  Castilla !  Á  h  calle ! 

(Se  van  por  la  puerta  de  la  deretAa.)-^ 
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■ 

ESCENA  YI. 

LA  REINA.  EL  ARZB15P0.  NONO.  BBNAVIDSS.  PRELADOS.  ANGUNOfi. 

REINA.         (Queriendo  de  nuevo  salir  detrás  de  los  que  se 
han  ido  con  Alfonso.) 
Por  piedad!... 

ARzoB.     (Deteniéndola.) 

Tened,  señora! 

REiNA«      Ab !  mirad  que  esto  es  infame. 
Dejadme  que  con  mi  vida 
AI  hijo  mió  rescate. 

NU%o.       El  bien  de  la  patria  exige... 

REINA.      Él  es  vuestro  Rey ;  guardadle. 

ARZOB.     Vos  su  esperanza. 

REINA.  Mas  i  cuánto , 

Cuánto  y  señor »  es  más  fádl 
Que  del  puñal  bomicida 
Un  niño  ignorado  escape 
Que  no  yo?  Dejadme  os  ruego. 

BENAv.  (Desde  la  ventana  por  donde  mt'ra.— £n  este  mo- 
mento la  Reina  hace  un  esfuerzo.  Al  clamor  de 
Renavides  los  que  la  detienen  se  apartan ,  y  mien- 
tras corren  á  la  ventana  la  Revia  penetra  en  la 
habitación  de  su  hijo.) 
Ay !  Santo  Dios ,  amparadle ! 

REINA.      He  vencido ! 
(Vase.) 
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ESCENA  YII. 

TODOS ,  menos  la  reina.  Se  colocan  al  rededor  de  bsnavides, 

junto  á  la  ventana. 

ARZOB.  Es  Don  Enrique  ? 

BENAV.     Mirad  cómo  herido  cae. 
ÑUÑO.       Si ,  que  Don  Pedro  le  ha  dado 

Alli  dos  golpes  mortales. 

(Se  oye  la  batalla.) 
ARZOB.     ¡  Ah  cuan  bizarro  defiende 

Diego  de  Haro  los  umbrales 

Del  alcázar  I 
BENAV.  ¡  Oh  si  el  pueblo 

Tanto  valor  ayudase ! 

Mas  sin  concierto  ni  unión , 
^  En  necias  parcialidades , 

Por  elegir  un  caudillo 

Apenas  mira  el  enjambre 

De  rebeldes.  Haro!...  Ay  triste! 

Su  acero  roto  en  mil  partes 

Arroja;  en  la  estrecha  puerta 

Sus  inermes  brazos  abre. 
ÑUÑO.       Breve  momento  tan  sólo 

Puede  resistir ,  y  en  balde. 
BENAV.     Ya  Don  Pedro  le  derriba 

Con  su  maza  formidable. 

Ya  el  listón  que  lleva  al  pecho 

En  mil  girones  deshace^ 

Ya  nada  se  ve :  la  turba 

Pasa  sobre  su  cadáver. 

{Cesa  el  ruido.) 
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Al  patio ! 
ARZOB.  Alfonso  y  los  sayos 

Acudirán. 
NUifO.  Quizás  tarde. 

BSCBMA  VIII. 

DICHOS.  LA  REiífÁ ,  quc  solc  por  la  derecha  desgrmiada  y  fuera 

dea. 


ARZOB.     Nada  se  escucha :  en  el  alcázar  todo , 
Silencio  sepulcral  sigue  al  ruido. 
Dios  de  bondad ,  recibe  nuestras  almas 
Si  se  acerca  la  hora  del  martirio, 
Y  salva  á  nuestra  Reina. 

BENAT.  Ved  cuál  viene , 

Pálida ,  desgreñada ,  sin  sentidos. 

REINA.      Dónde  le  esconden? 

ÑUÑO.  Sálvate ,  señora ! 

REINA.      Adonde ,  adonde  está?  Tú ,  tú  le  has  visto? 
Hijo  de  mis  entrañas ! 

ARZOB.  ¿Qué  accidente 

Altera  tu  razón  ? 

REINA.  Dame  á  mi  hijo ! 

ÑUÑO.       El  Rey  acaso... 

REINA.  Galla  y  no  pronuncies 

Ese  nombre  fatal  que  yo  maldigo 
Cual  presagio  de  muerte.  ¿Qué  me  importa 
El  Rey?  el  Rey !  Soy  madre :  el  amor  mió 
Á  mis  brazos  volved.  Yo  soy  su  madre » 
Su  madre  y  nada  más:  odio,  abomino 
Hasta  el  nombre  real :  ciego  ambicione 
Su  fútil  pompa ,  su  caduco  brillo 
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Quien  no  estrechó  jamás  entre  sus  brazos 
La  prenda  de  su  amor.  Corred,  amigos, 
'  Salvad  á  mi  Femando.  Los  traidores 
Le  arrastran...  Dónde?  Oh  cielos!  al  suplicio. 
(Al  Arzobispo.) 

Escúchame ,  OÍon  Juan :  si  con  la  sangre 
Del  inocente  es  fuerza  que  el  inicuo 
Trono  se  riegue ,  claya  en  mis  entrañas 
£1  aleve  puñal. 

ARzoB.  En  su  delirio 

Ni  conoce  á  los  suyos. 

RXiNA.  '  En  el  pecho 

Que  su  alimento  fué  /  clavadle » os  pido. 
De  aquí  tan  sólo  penetró  en  su  labio 
El  odio  ¿  la  opresión ,  al  despotismo , 
Á  los  tiranos.  Si ,  yo  los  detesto , 
Y  te  aborrezco  á  ti.  .¿  Mayor  delito 
Quieres  aúnf  Oh  bárbaro !  qué  esperas? 
Hiere,  no  temas.  Pero  el  noble  brío 
i  Do  está  de  los  guerreros  de  Castilla , 
Que  á  su  Reina  no  amparan?  ¿Cuándo  el  filo 
De  sus  aceros  se  mostrara  enjuto 
Á  la  beldad  hollada  ?  Con  ahinco 
Las  armas  ^esgrimid.  Si  un  solo  instante 
Se  sentara  jen  el  trono ,  ay  de  loa  tibios! 
El  terrible  Don  Juan  no  xeconoce 
Más  que  parciales  suyos  ó  enemigos  ; 
'   Ó  verdugos  ó.  victimas ;  no  hay  medio. 
Vosotros  eseoged :  yo  muerte  elijo. 

TODOS.     Muerte ,  no  esclavitud ! 

RKiNA.  .  Pero  ¿ño  vuelan 

Los  heroicos  aceros  en  mi  auxilio  ? 
No ;  qué  ya  las  cadenas  los  abruman 

63  . 
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Del  tirano  opresor.  Cielos !  qué  miro ! 
(Se  oye  un  golpe.) 
En  el  cadalso  tú ,  prenda  del  alma ! 
Ay !  todo  sucumbió,  ya  no  hay  arbitrio; 
Sucumbamos  también. 

ÁRzoB.  Desventurada! 

BEiNA.      Yo  cual  Rey  te  saludo. ••  Has  qué  digo? 

Tiembla ,  cobarde ,  tiembla !  En  vano  cargas 

Sobre  el  pueblo  leal  ferrados  grillos ; 

En  yano  á  esclavizarle  se  conjuran 

La  hipocresia  vil  y  el  fanatismo. 

En  yano  y  en  vano  la  servil  cadena 

Con  mano  atroz  remacharán  los  siglos. 

En  solo  un  dia  rota  la  coyunda , 

El  murciano ,  el  astur ,  cuantos  del  tuno 

Beben  las  aguas ,  y  del  Ebro  y  Tajo , 

Y  del  Duero  y  del  Bétis  cristalino, 

Vengarán  á  su  Rey ;  guerra ,  discordia 

Do  quiera  sembrarán  al  noble  grito 

De-Reina  y  libertad ;  cien  y  cien  gentes 

Volarán  á  las  armas ,  y  tu  impío 

Trono  derrocarán.  No ,  parricida , 

No  sufre  el  pueblo  de  Pelayo  invicto 

Profanado  el  dosel  de  Berenguela 

Con  el  sangriento  pié  del  asesino. 

Si ,  españoles ,  él  es ,  él  me  le  ha  muerto : 

Mirad  su  manto  con  la  sangre  tinto 

Del  hijo  de  mi  vida. 

(Se  oye  un  gran  alarido ,  y  cesa  el  combale.) 

TODOS.  Infeliz  Reina ! 

REINA.      No  cual  Reina ,  cual  madre  os  lo  suplico. 

Soy  madre...  Ah!  no:  lo  fiíi!  Pero yoMroSf 
(Á  los  ancianos.) 
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Los  que  aún  gozáis  el  paternal  hechizo , 
Guardad  en  vuestro  pecho  la  venganza 

Y  el  rencor  santo  hereden  vuestros  hijos. 
Rencor  i  los  tiranos ! 

TODOS.  Si  I 

REINA.  '  Perezcan , 

Perezcan ,  y  que  el  pueblo  envilecido 
Que  su  yugo  tolere ,  en  premio  logre 
Hambre ,  desolación ,  guerra ,  exterminio , 

Y  baldón  perdurable.  Castellanos , 
Nunca  la  patria  el  sobrenomlnre  indigno 
Lleve  de  esclava ,  nunca.  Ya  penetro 
Del  hondo  porvenir  en  el  vacío. 

Mira ,  Don  Juan ;  la  derramada  sangre 
De  la  viuda  infeliz ,  del  tierno  niño , 
Mil  héroes  brotará :  llegará  un  día , 

Y  una  Reina ,  una  madre ,  el  cetro  mismo 
Sostendrá  que  me  usurpas ,  y  su  pueblo 
Libre ,  felice ,  victorioso ,  unido , 

Su  nombre  aclamará  cual  la  divisa 
De  libertad  y  amor;  y  tú  proscrito» 
Furioso  9  errante ,  climas  apartados 
Correrás  mil ;  negándote  el  destino 
Hasta  la  honrosa  muerte  que  termina 
Del  malvado  valiente  los  delitos. 

(Durante  esta  escena  los  oíros  personajes  habrán 
entrado  y  salido  conversando  en  diferentes  corros^ 
y  dando  ^  en  fin  y  d  toda  eüa  el  movimiento  que  la 
situación  exige,) 
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ESCENA  W3L 


DICHOS.  GARcás ,  quc  trae  un  br€M  vendado  con  parte  de  k 
banda  axul  ^  y  en  él  pecho  una  herida. 


REINA. 


GARCiS. 


RIINA. 


RRCfA.      Quién  eres? 

GARCÉs.      •  Un  defensor 

Del  Rey  Femando. 

Respira  T 

Haro?  le  defiende? 

Mira: 

iLe  enseña  él  pedazo  de  banda^.) 

Esto  responde  mejor. 

Hijo  mió !  ¿Qué  dolor 

Habrá  que  al  mió  se  iguale  ? 
(Se  dqa  caer  en  un  asiento  junto  á  la  mesa  de  en 

medio :  en  ella  apojfa  la  cabeza.) 
GARCÉS.    Apenas  Don  Diego  sale  , 

El  pueblo  clama  encendido; 

Pero  si  está  desunido  • 

Su  entusiasmo  poco  vale. 
(Se  oye  el  ruido  de  dos  espadas  que  se  acercan. 

Garcés  va  desfalleciendo :  d&s  Grandes  procuran 

sostenerle.) 

Muere  Don  Diego.  El  listón 

Que  fué  de  su  gloria  prenda , 

Sirve  á  los  unos  de  venda 

Y  á  los  otros  de  pendón. 

Allí  Pedro  de  Aragón 

Sobre  su  espada  maldita 

Con  fiero  gozo  lo  agita , 

Cuando  Alfonso  y  el  Rey  niño 
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Llegan.  Del  pueblo  el  cariño 
Su  presencia  luego  exéita. 
Gorra  la  sangre  y  el  fuego , 
Las  puertas  caen  eptre  llamas , 

Y  huye  mejor  que  las  damas 
El  enjambre  palaciego. 

De  sus  brocados  reniego : 
El  pueblo  lidia  mejor « 

Y  fué  tanto  su  valor , 
Que  al  fin  y  al  postre... 

íCbzob;     .  Triunfamos? 

GARGÉs.    Si;  pero  caro  compramos 
Este  liviano  favor.. 
Huyen...  Con  fiera  matanza 
Persigue  al  bando  cobarde 
El  nuestro ,  y  cuando  hace  alarde 
De  una  infructuosa  venganza.., , 
Ay !  Don  Pedro  se  abalanza... 

D.  ÑuSo.  Contra  Alfonso  y  contra  ti?... 

GARGÉS.    Y  esta  herida  recibí... 

Escuchad... ,  que  Uegan  ya... 
.    Un  golpe... 
(Cae  uno  dentro.) 

Él  dejó  quizá 
Huérfano  el  trono. 

D.  psDRO.  (Dentro  con  voz  oscura.) 

Ay  de  mi ! 

AizoB.     (Á  la  Reina.) 
Tú  reinarás. 
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BSCBMA  IJLTUIA. 

DICHOS.  IL  RXT.  ALFONSO.  UN  PAJl.  SoU  ALFONSO,  y  Cn  9US  ÍTO- 

%08  ü  Rey  niño :  un  pajecillo  trae  en  la  lanza  de  don  pkdro 
clavada  su  dalmática ,  su  casco ,  y  la  banda  azul  de  haro  en- 
sangretUada;  la  reina  ,  que  al  golpe  levanta  la  cabeza ,  y  ve 
entrar  i  bu  hijo ,  toma  la  corona  que  etíá  sobre  la  mesa^  otro- 
pella  por  entre  los  magnates  que  la  rodean ,  ¡^  la  pone  en  la 

cabeza  del  joven  Fernando  nr. 


ALFONSO. 
REINA. 


ALFONSO. 


Viva  el  Rey ! 
Este  es  el  Rey  de  Castilla  (i). 

{Le  pone  la  corona^  le  colma  decarieiasy  y  mos- 
trando d  trono ,  prosigue : 

Y  el  pueblo  le  da  esa  silla 
Después  que  Dios  y  la  ley ; 
Pues  venció  la  infame  grey 
El  pueblo. 

Asi  lo  educad , 

Y  sepa  en  teniendo  edad 
Que  no  debe  i  cortesanos , 
Sino  ¿  honrados  ciudadanos , 
Vida ,  trono  y  libertad. 


FIN. 


(1)  An'  dijo  el  eólebre  Don  Fernando  de  Anteqnen  cnuido  en  U  eapIlU  de  Dm 
Pedro  Tenorio  rennió  á  loe  grandee,  rennneid  en  tu  preseneU  U  corona  con  qne  le 
brindaban ,  y  la  afirmó  máe  y  más  en  las  tienes  de  in  pnpilo  y  sobrino  el  niAo  Don 
Jnaa  11.  Nadie  extrañará  sin  embarco  qne  yo  ponga  este  dicho  en  boca  de  nna  he- 
ro&M  cotoeada  en  Igoal  posición,  y  no  de  menores  Tirtudes  que  al  eleg*Ído  de  Caspe. 
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Separados  ya ,  por  decirlo  asi ,  del  terreno  dramático ,  á 
causa  del  gran  número  de  notas  históricas  con  que  hemos 
procurado  justificar  los  incidentes ,  caracteres  y  dichos  que 
se  hallan  en  esta  obra,  tal  vez  alguno  verá  con  gusto  estam- 
pado en  este  lugar  el  fin  que  tuvo  la  guerra  civil  que  ha  dado 
asunto  á  la  ficción  escénica.  Helo  aquí  extractado  de  la  mis- 
ma Crónica  que  nos  ha  servido  de  texto. 

Con  la  muerte  del  caudillo  Don  Pedro  de  Aragón  en  el 
sitio  de  Hayorga ,  se  aumentaron,  en  vez  de  disminuirse,  los 
contrarios  de  la  Reina  Regente.  Don  Dionisio ,  Rey  de  Por- 
tugal ,  el  mayor  de  todos ,  vino  con  su  ejército  en  ayuda  del 
Infante  Don  Juan  la  vuelta  de  Castilla ,  y  casi  puso  al  bando 
de  la  Reina  en  el  conflicto  de  abandonar  la  corte ,  ó  de  verse 
sitiado  en  ella. 

No  se  adoptó  el  primer  partido ,  porque  Doña  María  des- 
oyó el  consejo  de  los  suyos ,  y  no  quiso  en  manera  alguna 
dejar  la  capital  de  su  Reino;  ni  se  llegó  tampoco  á  la  extre*» 
midad  del  asedio,  porque  cundiendo  la  desunión  en  las  filas 
del  Infante  Don  Juan ,  se  debilitaron  estas  tanto  de  dia  en 
día,  que  sólo  quedaron  aptas,  como  las  de  la  Reina,  para 
talar  la  tierra,  más  no  poderosas  á  anonadar  á  sus  contra- 
rios, ni  á  obtener  sobre  ellos  una  completa  victoria. 

Por  estas  causas ,  fatigados  unos  y  otros  de  tantos  sacri- 
ficios, y  desesperanzados  todos  del  propio  como  del  ajeno 
triunfo,  hubieron  de  dejar  las  armas,  y  terminar  amistosa- 
mente sus  desavenencias  en  la  estipulación  celebrada  en 
Burgos  en  Abril  de  1298. 

En  ella  se  concertó  el  casamiento  del  joven  Rey  de  Cai^ 
tilla  con  la  Princesa  Doña  Constanza ,  hija  de  su  enemigo 
Don  Dionis,  realizando  asi  las  esperanzas  que  muchos  tenian 


desde  la  muerte  del  Rey  Don  Sancho  *  uniendo  de  tal  modo 
los  intereses  de  ambos  partidos ,  y  dando  á  todos  con  aquel 
enlace  una  garantía  de  orden  ^  de  paz  y  de  olvido. 

El  Infante  Don  Jiían  hubo  de  renunciar  solemnemente  á 
sus  pretensiones ,  y  de  contentarse  con  la  o'ecida  suma  que 
se  le  señaló ,  y  con  la  suprema  dignidad  de  mayprdomo  del 
Rey  y  que  le  confirió  este. 

Dona  María,  colmada  de  las  bendiciones  de  los  pueblos, 
depuso  el  gobierno  del  Reino  en  las  manos  del  jóvea  sobe- 
rano, obtuvo  del  mismo  un  perdón  general  para  sus  enemi* 
gos ,  y  se  retiró  á  vivir  á  sus  estados. 

El  pérfido  Don  Enrique  falleció  podo  después ,  aborreci- 
do de  todos  y  cansado  de  vivir  y  de  intrigar ,  contribuyendo 
su  muerte  i  la  completa  pacificación  del  Reino ,  tanto  como 
su  vida  habia  contríbmdo  á  sus  disensiones. 

Y  todos  los  bandéros ,  en  fin ,  depuestas  las  armas ,  vi- 
nieron ¿  reunirse  abrazados  en  derredor  del  nuevo  trono, 
que  para  todos  era  prenda  de  seguridad  y  de  paz. 

La  fuerza  de  la  corona,  la  unión  de  interésesela  prud^te 
clemencia  para  conciliar  y  tolerar  las  voluntades  opuestas, 
llevaron  así  á  cabo  esta  gran  obra ,  que  sólo  remató  un  po- 
der entonces  más  fuerte,  siempre  más  conciliador  que  todos. 

La  Religión  santa,  borrando  de  los  corazones  los  pasados 
rencores,  reuniendo  los  hijos  de  una  misma  patria,  y  adu- 
nando debajo  de  la  Cruz  tanto  á  los  parciales  de  Doña  Maria 
como  á  los  de. Don  Juan,  condujo  á  todos  á  la  victoria,  y 
llevó  en  el  reinado  de  Femando  IV  hasta  Gibraitar  la  leona- 
da enseña  que,  tremolada  por  el  Santo  Femando  III  sobre 
las  torres  de  Córdoba  y  Sevilla,  habia  después  de  ondear  bajo 
el  Católico  Femando  y,  no  s(9o  en  las  almenas  de  la  Al- 
hambra,  sino  en  las  costas  de  allende  el  Atlánticp. 


LA  ESPADA  DE  M  CABALLERO, 


ensayo  dramático  en  dos,  actosi 


KSGRirO  EN  TIRSO 


tt(DH  jUTIGOOS  1I0B1LIAU08,  PARA  DI  TIATIO  PAlflGDLAI^ 


j  dedicado 


A  LA  GRATA  MEMORIA 


jbe  an  malo0rai^o  amiga 

aXDB  IPIIDI&D  VULILia  (&&]&<DI!  • 
Ila%ae  de  Osmuk. 
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raóLOGo. 


Corría  apaciblemente  el  año  de  gracia  1831  ;  la 
revolución  política  de  España  no  era  aún  más  que  un 
ensueaOt  la  literaria  no  pasaba  de  ser  una  tesis;  por- 
que á  la  una  y  á  la  otra  ponían  á  raya  la  censura  del 
Gobierno  y  el  gusto  del  público.  Martinez  de  la  Rosa 
no  habia  publicado  todavía  el  Estatuto  Real  y  La 
Ctmjuraei&n  de  Veneeiay  y  Ángel  Saavedm,  proscrito 
y  silencioso ,  se  paseaba  orillas  del  Sena  con  su  hijo 
Don  Alvaro,  si»  que  los  discursos  de  aquel  ni  las 
décimas  de  este  resonasen  en  las  bóvedas  del  Esta- 
Boento  de  Proceres  y  del  teatro  del  Príncipe.  Sin 
embargo ,  allí »  pared  por  medio ,  en  un  negro  y  te^ 
Hebroso  café ,  que  malas  lenguas  llamaban  c  El  Par- 
nasillo  > ,  leíamos  á  hurfacKIIas  y  en  pepitoria  los 
dramas  de  Víctor  Hago  y  los  artículos  de  Armand 
Carrol;  y  jqué  bellos  ensueños  de  libertad,  qué  re- 
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ñidas  polémicas  de  literatara  agitaban  allí  nuestras 
cabezas  y  nuestros  corazones  t     ) 

En  tanto  se  organizaba  en  otra  parte  una  compa- 
ñía cómica  de  aficionados ,  y  por  ser  todos  muy  mis 
amigos,  hubieron  de  encargarme  la  inauguración  de 
su  pequeño  teatro.  Todo  era  forzado ,  el  local ,  la 
decoración ,  los  personajes,  hasta  el  auditorio ;  en 
una  sola  cosa  era  libre,  y  á  esa  renuncié,  el  tiempo. 
Pedí  pues  ocho  dias  de  plazo ;  y  al  cabo  de  una  se- 
mana ya  pude  acariciar  al  hijo  de  mi  imaginación, 
al  primogénito  de  mi  Musa  dramática ,  á  quien  no 
bauticé  con  nombre  menos  modesto  que  el  siguiente: 

El  Duque  de  Alba ,  drama  rotinántico. 

Á  qué  no  se  atreve  la  inexperiencia  ?  ¿  Á  qué  no 
se  arroja  la  juventud  aguijoneada  por  el  deseo  de  oir 
aplausos?  Así  es  que,  no  contento  con  el  compromiso 
del  título ,  guise  resolver  así ,  por  incidente ,  las  dos 
cuestiones  literarias  que  entonces  nos  ocupaban ,  y 
que  aun  ahora  no  están ,  á  mi  entender ,  definitiva- 
mente fijas. 

1  ^  Si  la  varia  versificación  es  conveniente  al 
drama* 

2.^  Si  los  principios  literarios,  que  se  designan 
con  el  nombre  de  romanticismo ,  pueden  revestirse 
én  el  teatro  moderno  español  con  un  atavío  pura- 
mente nacional. 


I* 

Lo  que  en  iina  y  otra  cuestioa  adelanté  con  mi 
obra,  creo,  sin  modestia,  que  fué  muy  poco;  pero 
allá  salieron  en  tropel  unas  cuantas  docenas  de  yersos 
sonoros  y  robustos  >  como  la  voz-  de  un  joven ,  y  con 
esto  y  unas  copas  de  ponche  hubo  bastante  para  di- 
vertir en  una  velada  de  invierno,  á  los  pocos  que  á  la 
sazón  componían  (sin  haber  caido  en  ello)  la  arisío^ 
cracia  intfiUgente  de  aquella  era  de  oscurantismo.  . 

Hízose  y  como  digo^  la  lectura  con  las  ceremonias 
de  costumbre ,  orillas  de  una  ponchera ,  al  resplandor 
de  una  chimenea  y  oreados  con  el  humo  del  puro  de 
la  Habana.  Allí  se  hallaban  Gil ,  que ,  aparapetado 
en  las  unidades  de  su  Blanca  de  Borbon  y  no  habia 
reconocido  todavía  la  revolucioa  de  Julio ;  Bretón, 
cargando  sin  piedad  con  romances  de  á,  trea  en  co* 
media  su  lijera  Musá>  ian  fecunda  en. rimas,  tan  vi- 
varacha  yjuguetona  con  los  consonantes;  Larra,  que 
se  entretenía  en  imitar  pálidamente  á  Beaumarchais  y 
eú  hacer  odas  al  Comisario  de  Cruzada;  Escosura, 
que  ni  aun  se  atrevía  á  poner  por  epígrafes  en  El 
Conde  de  Candespina  versos  de  su  propio  caudal ;  y 
y^a  y  otros»  que  andaban  entonces  á  caza  de  sáficos 
adonices,  como  luego  tras  las  coplas  de  pié  quebra- 
do. Hartzenbusch ,  García  Gutiérrez  y  Zorrilla  aún 
estaban  en  la  mente  de  Apolo;  Fígaro  ni  siquiera  en 
el  piso  bajo  del  Correo  literario  y  mercantiL 

Acabóse  cómo  todas  esta  sesión :  uno  dejó  caer 
al  desguince  algún  epigrama  ;  otro  se  entró  por  las 
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GftiDpaias  de  Flándea  y  la  guerra  de  Portugal ;  aquel 
corrígió  tal  cual  adjetivo ,  y  esotro  se  diupó  los  dedos 
coa  los  esdrújulos.  Todos  (ya  se  entieBde)  aptandieroa 
mucho ;  que  si  eran  grandes  las  iunoyacioaes  y  los 
escándalos  de  mi  drama ,  mayor  era  aún  la  amistad 
de  mis  espectadores ;  demás  que  estaban  alii ,  sin  que 
nadie  k>  supiese,  escondidos  y  en  infusión  los  auto- 
res de  Muérete  y  verás ,  de  Carlas  II,  de  Modas  y  de 
La  Corte  <M  Buen  Retiro  f  y  estos  hubieran  vuelto 
por  la  nueva  escuela  en  contra  de  los  escrupriosos 
secuaces  del  clasicismo* 

Encargóse  Gal ,  como  el  más  circunspecto  ,  de  la 
censura  de  la  obra ,  y  en  ella  hubo  de  guiarte ,  á  lo 
que  ahora  veo,  su  buen  afecta,  pues  ni  tachó  los 
versos  de  demasiado  líricos,  ni  censuró  el  diálogo  de 
poco  fácil ,  oi  dijo ,  en  fin,  que  era  en  extremo  vio- 
lenta la  mezcla  entre  lo  trágico  y  lo  cómico ,  el  título 
inexacto ,  la  acción  sobrado  sencilla ,  el  desenlace  no 
muy  bien  motivado.  Tomóla,  por  lo  contrario,  con 
el  género  á  que  pertenecía  mi  obra ;  puso  de  vuelta 
y  media  á  ios  dramáticos  modernos  de  allende  el  Pi- 
rineo ,  y  aun  les  sdcanzó  algún  ramalazo  á  los  nues- 
tros del  siglo  XVn.  Así  pensaba  entonces  el  autor  de 
El  Rey  hechizado:  ¡Quaatwn  mutatus  ab  iUoJ 

No  liego  en  tanto  á  cuajar  la  proyectacb  compa- 
ñía ,  y  quedó  por  ende  preso  en  mi  gaveta  el  desven- 
turado Duque.  Pero  no  tardaron  mocho  en  apaiecer 
en  el  teatro  púbbeo  la  Marcela ,  ya  en  variedad  de 
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metros,  y  el  Mkíos^  de  escaela  no  del  todo  dáaica. 
Sigméronae  otros  y  otros  dramas ,  saperiores  todos        «^ 
BQ  mérito  al  mío ,  que  nb  pasa  de  ser  un  juguete» 
pero  no  inferiores  á  él  en  mostrar  poco  respeto  á  los 
preceptos  l^oracianos. 

La  reacción  comienza  ya ;  pero  tiempo  ha  habido 
en  que  casi  hubiera  pasado  por  clásica  mi  obrilla:  y 
si  no  la  di  desde  luego  al  teatro ,  no  ha  sido  en  ver- 
dad por  temor  de  corromperle  >  sino  porque  en  mi 
juicio  este  ensayo  ha  menester  un  auditorio,  como 
aquel  para  quien  fué  escrito ,  un  tanto  más  aficionado 
á  la  poesía  que  al  espectáculo »  y  sobre  todo ,  más 
indulgente  que  imparcial  con  el  poeta;  un  público 
escogido  á  la  vez  por  el  amigo  y  por  el  literato,  que 
pueda  aprender  algo  en  el  poema  y  que  quiera  per- 
donar mucho  al  autor. 

Y  como  tales  condiciones  se  reuniesen  muchos 
años  después  ep  una  compañía  de  aficionados,  puse, 
á  r,uego  de  todos ,  manos  á  la  por  mí  olvidada  obra; 
refundí  el  argumento ,  mudé  el  título ,  y  la  acomodé 
á  las  nuevas  exigencias  de  aquella  elegante  sociedad- 
Así  las  cosas,  leyóse  esta  comedia  víspera  del 
Domingo  de  Ramos ,  en  casa  de  la  Ck)ndesa  viuda 
del  Montijo ,'  cuya  familia  casi  toda  habia  de  tomar 
parteen  la  representación.  La  Condesa  de  Teba,  que 
ya  con  singular  acierto  habia  hecho  el  papel  de  Doña 
Esperanza  de  Haro  en  la  comedia  titulada  Bandera 
negra ,  y  el  de  la  Emperatriz  Isabel  en  el  juguete  que 
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con  el  título  de  Un  casamiento  can  la  mano  izquierda^ 
traduje  yo  mismo  del  fraooes,  se  encalcó  ratónoes 
del  de  Doña  Leonor  de  Toledo ;  so  hermana  la  Con- 
desa del  Montijo  >  Duquesa  de  Alba,  tomó  á  so  cargo 
el  de  Elvira ,  y  no  sin  temor  hizo  otro  tanto  con  el 
del  Duque  de  Alba  quien  hoy  lleva  este  mismo  título; 
cayó  en  suerte  el  del  Alcaide  de  Üceda  al  Marqués 
de  Montaos ,  Duque  de  Sesto,  y  el  de  Don  Tello  de 
Córdoba  á  Don  Juan  de  Silva,  Marqués  de  Arcicóllar; 
completando  en  fin  la  obra  el  Conde  de  Reviliagige- 
do ,  á  quién  se  encomendó  el  personaje  de  Don  Al- 
fonso ,  y  Don  Juan  de  Espinosa  que  se  propuso  des- 
,  empeñar  el  de  Zamora . 

Pero  antes  de  entregarse  á  los  estudios  escénicos 
toda  la  eompañía ,  excepto  los  dos  últimos ,  se  pro- 
puso pasar  la  Semana  Santa  en  Toledo ,  ver  de  paso 
la  linda  posesión  que  con  el  nombre  de  La  Pañoleta 
tienen  orillas  del  Tajo  los  Condes  del  Montijo ,  y  dar 
por  aquellos  montes  alguna  batida. 

Y  como  todos  quisiesen  llevarse  sus  papeles  para 
estudiarlos  allá  con  mayor  espacio »  y  yo  cometiese 
la  involuntaria  descortesía  de  dar  al  Duque  el  ánico 
ejemplar  de  esta  comedia  que  babia  é  la  sazón ;  dis- 
traído ,  que  no  olvidado ,  de  que  quien  habia  de  ha- 
cer la  primera  dama  tenia  para  ello  mejor  derecho, 
hube  de  mandar  á  esta  :al  dia  siguiente  ün  borrador 
de  su  papel»  copiado  por  mí  con  más  buen  deseo 
que  letra.  Con  esta  ocasión,  y  la  de  no  poder  saludar 
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en  tan  bnéna  compañía ,  como  hubiese  sido  mi  gusto, 
la  patria  de  Garcílaso ,  junté  á  la  copia  del  papel  las 
siguientes  décimas,  que  lograron  por  oportunas  lo 
C[ue  no  merecieran  por  imperfectas. 

A  LA  CONDESA  DE  TEBA, 

QUE  ME  RECONVINO  DEÍ  CEDER ,  C^OHO  IIALTA» 

i  OTRO  SÜ6BT0.  . 


Con  envidia  ese  legajo 
Os  mando ,  bella  Leonor ; 
Que  es  hoy  para  mi  favor 
Lo  que  para  vos  trabajo. 
Mañana  orillas  del  Tajo 
La  frondosa  c  Pa&oleta » 
Verá  vuestra  faz  perfeta , 

Y  que  no  olvidéis  espero 
La  xspada  del  gaballkro 

Y  la  lira  del  poeta. 


Padre  Tajo ,  augusto  rio , 
Honor  de  la  gran  Toledo , 
Bien  puedes  correr  más  ledo 
Con  los  versos  que  te  envío ; 
Que  si  en  el  bosque  iombrío 
Donde  suspendes  el  paso , 
Elvira  y  Leonor  acaso 
Los  redtan  un  momento , 
Tendrá  envidia  de  mi  acento 
La  sombra  de  Gardlaso. 


e5 
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T  yo  lambieQ  por  mi  mal 
Enyidiaré  tos  arenas > 
T  las  góticas  almenas 
T  el  espléndido  hospital. 
T  si  en  tu  alcázar  real. 
Que  allá  en  la  cumbre  se  ve» 
,PaD6D  las  bellas- el  ¡Ñé,     , 
No  será  su  olmúfe  9  DO , 
ES  que  mis  envidie  yo; 
Que  al  de  Oceda  envidiaré.. 

Leonor ,  si  en  el  templo  santo 
Que  mudo  pavor  inspira , 
Al  par  de  la  bella  Elvira, 
Oyes  el  lúgubre  canto , 
Bien  olvidarás  en  tanto 
La  tonada  del  galán. 
Ni  cuando  en  fiero  alazán 
Cruces  por  los  cigarrales , 
Te  has  de  acordar  de  los  males 
De!  pobre  Alfonso  Gmmán. 

\  Quién  sobre  el  fiero  tordillo 
Siguiendo  la  caza  os  vi^a , 
Gomo  Diana  ligera 
Tras  el  raudo  cervatillo , 
Ya  perdido  el  sombrerillo 
Y  suelto  el  áureo  cabello ! 
Ay !  sólo  entonces  por  vello 
Quisiera  tener ,  señora , 
La  manía  cazadora 
Del  desdeñado  Don  Teüo. 
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Pero  ya  que  mi  destino 
Á  perderos  me  condena. 
Cubra  el  cielo  en  hora  buena 
De  rosas  vuestro  camino ; 
Que  yo  no  siempre  me  inclino 
Al  hado'  cual  dócü  malva. 

Y  si  en  el  mundo  hago  salva 
De  risas  como  Zamora^ 
Aquí  en  secreto ,  s^ora » 
Lloro...  como  el  Duque  de  Alba. 

Anoche  con  mi  desliz 
Fuisteis  severa  pardiez. 
¿Tenéis  quiíá  la  altivez 
De  la  bella  Emperaírizl 
Yo  me  daré  por  feliz 
Si  borrar  mi  falta  puedo , 

Y  así  confiado  quedo 

En  que  m^  dar¿  su  amparo 
Por  Dona  Esperama  de  Haro , 
Doña  Leonor  de  Toledo. 


Pero  hábent  sua  faía  libelli ,  y  el  destino  de  esta 
obriUa  no  era  el  que  desde  un  principio  le  había  dado 
su  aator :  descompúsose  también  aquella  compañía 
(achaqué  ordinario  en  las  caseras)  y  volvió  el  drama 
á  la  gaveta ,  hasta  que  por  condescender  con  un  ami- 
go ,  y  para  beneficio  de  un  distinguido  actor ,  salió  á 
la  clarísima  luz  jdel  teatro  público. 

Fué  juzgada  con  más  indulgencia  de  lo  que  yo 
esperaba  y  ella  merecía;  y  aplausos  y  coronas  recom- 
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pensaron  largamente ,  sino  el  mérito ,  la  baena  inten- 
ción del  poeta». •  Coronas  1...  ¿Quién  no  se  pasmará 
del  raro  destino  fiicanzado  por  la  ilustre  señora  que 
buscaba  en  estas  cultas  recreaciones  nada  más  que 
una  corona  de  artista ,  y  que  lleva  hoy  con  dignidad 
y  aplauso  una  diadema  de  Emperatriz  1 

Por  lo  que  á  mí  hace,. admirando  esos  raros  ca- 
prichos de  la  suerte ,  he  creido  que  ellos  anadian 
algún  interés  á  este  juguete ;  el  cual ,  logró  al  princi- 
pio ser  la  avanzada  de  una  invasión  literaria ;  luego 
el  recreo  de  altos  personajes  y  el  presagio  de  alguna 
fortuna  romancesca ,  y  en  fin ,  es  hoy  dato  curioso 
de  nuestra  historia  literaria.  Por  eso  lo  doy  á  la  es* 
tampa.  En  cuanto  á  su  argumento ,  hé  aquí  los  he- 
chos de  que  está  tomado. 
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FIINDAMENTOS  HISTÓRKOS. 


Para  bien  comprender  el  motivo  de  la  prisión  de  Don 
Fadrique  de  Toledo ,  Marqués  de  Coria ,  y  de  la  desgracia 
del  Duque  (de  Alba)  su  padre ,  es  de  notar  que  el  Marqués 
era  muy  enamorado ,  galán ,  liberal  y  muy  alegre.  Amaba 
poco  tiempo  sin  ser  amado.  Después  de  la  muerte  de  Doña 
María  Pimentel ,  su  segunda  mujer ,  hija  de  Don  Alonso  Pi- 
mentely  Conde  de  Benavente »  se  enamoró  de  una  camarista 
de  la  Reina.  Como  no  habia  tenido  hijos  de  sus  dos  primeras 
mujeres ,  y  que  todas  se  persuadían  que  quería  volver  á  ca- 
sarse » la  Reina  disimuló  su  galanteo ,  permitiéndole  hacer 
visita  á  esta  señora,  á  quien  quería  con  extremo,  deseándola 
un  matrimonio  tan  ventajoso.  Esta  hermosura ,  ignorante  de 
la  fuerza  del  cariño ,  se  entregó  á  él. 


El  Marqués  se  disgustó  luego ;  ella  lloró ,  gimió ,  y  no  ol* 
yidó  nada  para  mantener  la  constancia  de  su  amante ,  y  no 
habiendo  podido  salir  con  su  intento ,  se  echó  ¿  los  pies  de 
la  Reina  exponiéndola  que  iba  á  perder  su  reputación  y  su 
honor. — ^La  Reina  habló  en  esto  al  Rey  de  un  modo  tan  efi- 
caz, que  sus  lágrimas  eran  más  persuasivas  que  su  elocuencia, 
resuelta  como  estaba  á  perder  al  Duque  de  Alba  y  á  su  hijo 
8ioo  .hacían  cuanto  antes  esta  boda.— Los  enemigos  de  la  casa 
de  Toledo  no  dejaron  tampoco  pasar  aquella -ocasión  de  hu- 
millarla.—El  Rey  movido  de  esto  reprendió  agriamente  al 
Dugue  y  el  cual  se  puso  el  mismo  dia  en  camino  para  su  villa 
de  Alba. 
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Don  Fadríque  casó  entonces  precipitadamente  con  Dona 
María  de  Toledo ,  su  prima  hermana,  hija  de  Don  García  de 
Toledo,  Virey  de  Sicilia,  y  de  D(»ia  Violante  Golona,  Mar- 
queses de  Villafranca. 

El  Rey ,  enfurecido  con  esta  novedad ,  mandó  que  el 
Marqués  (preso  ya)  fuese  guardado  con  más  estrechez,  y  á 
BU  padre  que  se  presentase  en  el  castillo  de  Uceda.  (Ano 
1578. ) 

Felipe  tuvo ,  sobre  la  herencia  de  Portugal ,  diferentes 
consejos,  asi  como  sobre  la  elección  de  General  que  para 
aquella  jornada  debia  hacerse.  Todos  los  pareceres  OMicor- 
daban  en  que  se  nombrase  al  Marqués  de  Mondéjar,  que 
acababa  de  sosegar  los  moriscos  de  Granada.  Pero  el  Rey, 
que  juzgaba  con  más  conocimiento  que  ellos,  persuadido 
que  sólo  el  Duque  de  Alba  era  quien  felizmente  podía  ter- 
minar aquella  guerra,  le  nombró  por  generalísimo,  c(mtra  lo 
que  todo  el  mundo  esperaba ,  y  escribióle  para  ello  de  su 
propia  mano. 

El  Duque  quedó  suspenso ,  pero  luego  contestó  al  Rey 
que  el  celo  de  servirle  le  restituía  la  quebrantada  salud  y  las 
ftierzas ;  que  discurría  ser  cosa  muy  gloriosa  salir  de  prisión 
para  triunfar ,  para  librar  un  hijo  amado ,  para  aumentar  sos 
timbres  y  los  estados  de  su  Rey »  y  para  acabar  la  vida  en 
un  hecho  glorioso. 

Y  volviéndose  á  los  que  le  rodeaban  dijo  con  índifer^M^ia: 
£1  Rey  quiere  que  con  Uu  cadenas  arrastrando  le  vaya  á 
conquistar  reinos.  (Ano  i581.) 

( Historia  de  Don  Femando  Alvarez  de  Toledo ,  Dtique  de 
Alba  y  por  Don  José  Vicente  Rustant.  Tomo  3.%  cap.  2.^ 

y  3.^) 
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Este  Don  Alfonso  de  Guzman  asistió  con  su  padre  el  Du- 
que de  Osuna  y  con  Don  Cristóbal  de  Moura ,  Marqués  de. 
Gastel-Rodrigo ,  á  la  embajada  que  aquellos  desempeñaron 
en  Portugal;  y  antes,  de  la  conquista  de  aquel  Reino  casó 
con  Doña  Leonor  de  Toledo ,  hija  del  Duque  de  Alba »  que 
la  llevó  ¿  cabo ,  y  con  quien  Don  Alfonso  había  hecho  sus 
primeras  campañas  en  Flándes. 

(Salazar y  Historia  de  la  ana  de  Lara. ) 


ta  t^ptíba  it  un  icabaUer0. 


PERSONAJES. 


El  Duque  dk  Alba  Don  Fernando  de  Toledo* 

DoflA  Leonor  de  Toledo  ,  su  hija. 

Doña  Elvira  ,  amiga  y  compañera  de  Leonor. 

Don  Tello  db  Córdoba  ,  prometido  esposo  de  Leonor. 

Don  Juan  Alfonso  de  Guzmán  ,  amante  de  la  níisma. 

Zamora  ,  criado  de  este. 

El  ALCAmE  DEL  CASTILLO  DE  UCEDA. 

Un  Escudero. 
Dos  PAJES  bEL  Rey. 
Dos  pajes  del  Duque% 

Dos  CRIADOS  DEL  MISMO. 

Monteros  t  cazadores  de  Don  Tello. 


La  acción  en  el  castillo  de  Uceda ,  prisión  del  Duque  de 
Alba  en  1880. 
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ACTO  PRIMERO. 


La  escena  representa  una  sala  del  castülo :  en  el  fondo  tres 
arcos  y  que  dan  á  una  galería ;  d  la  izquierda  del  especta- 
dor  una  ventana »  que  se  supone  caer  al  campo;  á  la  dere- 
cha una  puerta  que  comunica  con  l^  habitaciones  interio- 
res.— Hay  algunos  muebles  no  lujoBOs ,  y  entre  ellas  una 
mesa  con  recado  de  escribir. 

BSCBNA  PRIMERA. 

SL  DUQUE.  DOÜA  LEONOR. 


DUQUE.     Lo  que  dices  creyera ,  si  tu  acento 
Demudado  cual  nunca  ^  tus  miradas 
De  turbación ,  tu  rostro  sonrojado. 
Si  y  en  fin ,  el  lloro  que  tu  pecho  baña 
Mal  tu  grado ,  Leonor ,  no  declarasen 
Que  la  verdad  ocultan  tus  palabras. 

LEONOR.    Ahi 

DUQUE.  Suspiras?  Por  qué^  Templa ,  hija  mía , 

Tu  desconsuelo ,  y  la  ocasión  aciaga 
Sepa  tu  padre. 

LEONOR.  Nunca:  el  pecho  mió 

Dos  años  hi»  señor,  que  cauto  guarda 
Tan  vergonzoso ,  tan  funesto  arcano. 
Pocosinstantes de  suplicio  faltan. 

DUQUE.     Si  y  mi  Leonor »  acerbos  infortunios 

Sobre  noBotros  desde  eniónces  cargan. 
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Tu  hermano »  bien  lo  sabes »  olvidando 
De  un  prematuro  amor  la  débil  llama , 
Otro  nuevo  abrigó:  llanto,  deshonra 
Deja  á  su  amor  primero ,  y  su  palabra 
Niega  cumplir.  Los  deudos  agraviados 
Cómplice  me  juzgaron  de  esta  Infamia , 
Y ,  unidos  á  mis  émulos »  acusan 
De  torpe  villania  al  Duque  de  Alba. 
Mi  destierro  consiguen ,  y  en  prisiones 
Logran  poner  al  domador  de  Holanda. 

LKONoa«   No  fuisteis  vos  la  victima  postrera 
Que  su  encono  inmoló. 

PUQUS.  Nuestras  desgracias 

Crecieron  cada  yez.  Ciego  tu  hermano 
Con  tal  esclavitud ,  otra  alianza 
Estrecha  más  y  más :  el  cielo  sabe 
Cuánto  me  opuse  á  verla  terminada. 
Bien  le  mostré  su  honor  comprometido, 
La  cólera  del  Rey ,  la  injusta  mancha 
De  su  primera  victima ,  el  desquite 
A  que  tú  te  exponías. 

LEONOR.  Desgraciada! 

nuQUK.     Todo ,  todo  fué  en  vano :  sordo »  ci^o , 
Súplicas,  advertencias,  amenazas 
Desprecia ,  y  en  secreto  desposado , 
Nuevos  desmanes  á  su  padre  labra. 
En  la  corte  su  enlace  se  publica ; 
Su  necia  obstinación  la  antigua  sana 
Vuelve  á  encender  del  Rey ,  y  allá  entie  tanto 
Su  victima  perece  abandonada. 
Mi  cautiverio  á  Uoeda  transferido , 
En  ajeno,  poder  presa  nü  espada  ^ 
Cual  si  en  ella  estribase  mi  fortuna. 
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Se  acrecieron  por  dias  mis  desgracias. 
Hoy  sólo  tí  del  sol  en  el  ocaso 
La  tibia  claridad  ménos^infausta » 

Y  bendije  su  luz. 

LEONOR.  Yo  la  maldije. 

DUQUB.     Pues  qué !  ;  te  opones  á  la  unión  cercana 
Que  nunca  repugnaste  ? 

LEONOR.  Padre  üm  I 

DUQUE.     Es  esta,  di ,  de  tu  dolor  la  causa? 

LEONOR.    Temed 9  señor,  temed  que  diga  el  labio 
El  arcano  fatal  que  el  pecho  guarda. 

DUQUE.     Dilo:  lo  mando  yo. 

LEONOR.  Mi  honor  lo  impide. 

DUQUE.     Hoy  que  á  cumplirse  van  las  esperanzas 
De  dos  familias ,  y  en  eterno  lazo 
Las  de  Toledo  y  Córdoba  ligadas 
Antes  de  un  hora  se  verán ,  lo  ocultas  ? 
Tú ,  que  eres ,  mi  Leonor ,  la  prenda  grata 
De  enlace  tan  feliz ,  tu ,  cuya  mano 
Nuevos  amigos  junta  ¿  jiuestra  casa » 

Y  el  amor  que  tuviste  ¿  su  enemigo 
Para  siempre  olvidando... 

LEONOR.  Basta ,  basta. 

Callad ,  señor ,  caUad ;  que  ya  no  puedo 
Ocultar  ei  dolor  que  me  desgarra. 
Sí ,  yo  un  tiempo  le  amé ;  más  nunca ,  nunca 
Esta  fiera  pasión  borré  del  alma. 
Cuando  mi  hermano ,  ciego  en  su  delirio, 
Quebrantando  la  fe  de  su  palabra , 
Me  sujetó  á  sufrir  de  Don  Alfonso 
Despique  atroz  y  bárbara  venganza , 
Vuestro  ruego ,  señor ,  y  su  desprecio , 
El  deseo  de  verme  vindicada , 
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Un  si  perjuro  me  arrancó  del  labio, . 

Un  si  que  siempre  contradijo  el  alma. 

Mas  ¡  tanto  mueve  á  femeniles  pechos 

El  orgullo  abatido !  Ay !  Esperaba 

Que  lanzasen  su  amor  de  mi  memoria 

La  ingratitud ,  el  tiempo ,  la  distancia. 

Todo  fué  en  vano ,  todo :  el  alma  mia 

(Inútil  es.  negarlo)  le  adoraba. 

Aun  hora  mismo  á  mi  pesar  le  ad(M« ; 

Siempre ie  adorará.  Dios  sólo... 
DUQUK.  Galla.  . 

Qué  vas  á. pronunciar? 
LXONOR.  Mas  no  por  eso 

Temáis  que  rompa  mi  promesa  infanda ; 

No ;  yo  la  cumpliré.  Veréis  en  breve 

Doblar  mi  cuello  á  la  coyunda  santa ; 

Pero  en  breve  también ,  lejos  del  mondo , 

Esquivaré  la  luz  que  Alfimso  empafia. 

Austera  soledad » claustro  desierto 

Me  ocultaren  á  él. 
DUQUK.  I  Necia  amenaza , 

Cuando  media  mi  honor. 
LKONOR.  Un  sacrificio 

No  es  este  para  mi. 
DUQUi.  Tu  repugnancia 

¿Por  qué  primero  no  dijiste  ? 
LEONOR.  ¿Acaso 

Supe  yo  lo  que  dije?  No  le  amaba; 

Mas  no  detesto  al  que  será  mi  esposo. 
DUQUE.     Tello  es  galán ,  y  la  quietud  del  ahna 

Te  sabrá  devolvar. 
LEONOR.  Nanea.  La  dicha 

Huyo  de  mi;  perdióse  la  esperanza; 
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No  poadb  ler  Mz  sin  ser  de  Alfonio ; 
El  mondo  entero  un  sa  amor  me  cansa. 
nuQiJX.     Hay  mis  insultoft  para  mi?  Diosmio  I 

Y  por  una  mujer  ;i  mi  palabra 
Habróyodefidto? 

LBONOB.  Nó :  mis  oontrarios 

No  levantéis,  oh  Duque,  4  vuestra  fama. 
Estrechad  nuevo  deudo  con  mi  mano , 

Y  gozadio,  seBor,  edades  largas. 

Y  si  mi  proceder  siente  Don  Tello, 
Descargue  contra  mi  toda  su  rabia , 
Que,  cual  su  amor ,' desprecio ;  mas  decidle 
Que  no  rehuso  el  tilamo  ii 
Por  odio  contra  él;  que  tanto 
Si  libre  de  su  yugo  respirara; 

Que  huyo  del  mundo  donde  habita  un  hombre , 
Porque  amor  lo  aconseja ,  honor  lo  manda ; 
Porque  no  puedo  amarle  siendo  ajena, 
Ni  ser  ya  suya,  ni  txmrar  del  alma 
Su  imigen  y  su  amor :  en  fin,  decidle 

'  Que,  i  no  haber  visto  i  Alfonso,  yo  le  amara. 
DüQoa.     ¡Y  tu  amor,  y  la  tuya  y  mi  ventura 
Á  objeto  tan  indigno  la  consagras? 

.  Oye  una  vez  siquiera ;  ese  tu  Alfonso 
Miré  i  mi  lado  florecer  su  infañda 

.  Y  me  llamó  su  padre ,  y  este  nombre 
Escuché  con  placer.  Yo  le  ensebaba 
Á  ser  fiel ,  generoso ,  compasivo , 
Á  despreciar  la  inti:¡ga  cortesana, 
A  guardar  su  amistad  y  no'su  raojo, 
Á  ser  esclavo  fiel  de  su  palabra, 
A  servir  i  su  Rey ,  i  no  adularle ; 
A  ser  un  noble ,  en  fim  En  las  batafias ' 
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Él  aprendió  coniñigo ,  no  en  los  diiéloB , 
A  blandir  fuerte  y  ponderosa  lanza, 
Á  sujetar  el  potro  beUooso , 
Y  á  Udiar  por  su  Rey  y  por  su  patria. 
Si  hoy  le  áetesto  y  de  su  amor  me  olvido , 
No  me  cicles  á  mi;  soya  es  la  falta. 
GuU  ley  no  atropello  su  necio  encono? 
Qué  no  inmoló  d  cariño  de  su  hermana  f 
Todo  lo  dvida,  todo  me  lo  roba» 
Ilusiones ,  poder ,  salud ,  privanza , 
Hasta  el  cariño  mismo  de  mis  hijos. 
Hasta  mi  libertad ,  hasta  mi  espada. 
Mira  si  tu  dolor  merece ,  ó  sólo 
Mi  justa  indignación.    . 

LKONOR.  Padre ,  una  gracia 

Os  (Hdo  al  despedirme :  es  la  postrera. 

DüODZ.     Serts  esposa  de  Don  Tello?...  Basta. 
Qué  pretendes  de  nü?  Todo  soy  tuyo. 

LBONOR.    Si  alguna  vez  Alfonso  recordara 

Nuestro  primer  amor ;  si  en  algún  día 
El  perdón  implorase  á  vuestras  plantas ,  « 
Perdonadle,  señor,  y  sed  su  amigo. 

DuouE*     S<Ho  me  hará  sú  amigo... 

LEONOR.  Qué? 

DUQUE.  Mi  espada. 

LEONOR.   Padre ,  acordaos  que  nacisteis  noble. 

DUQUE.     También  puede  ser  noble  la  venganza. 

LEONOR.   Y  ¿vuestra  espada  sólo... 

DUQUE.  Ya  lo  he  dicho ; 

Sólo  mi  acero  logrará  apagarla. 

LEONOR.   Y  si  Alfonso  os  lo  vuelve? 

DUQUE.  Qué  delirio ! 

LEONOR.   Yo  sin  embargo  acepto  la  palabra. 
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DüQüB.     La  palabra  de  un  padre  aúte  una  hija. 

LEONOR.   Vos  sois  un  caballero  y  yo  una  dama. 

DUQUE.     Pobre  Leonor !  Y  quién  ha  de  cumplirla? 
Pero  Elvira  á  este  sitio  se  adelanta : 
Con  ella  puedes  desahogar  tu  pecho , 
Pues ,  más  que  amiga  ^  bondadosa  hermana 
Fué  siempre  para  ti.  Plegué  á  Dios  vuelva 
Á  tu  afligido  carazon  la  calma. 

LEONOR.   Ya  no  es  posible. 

DUQUE.  Adiós ;  pero  no  olvides 

Que  el  cielo  no  aconseja  tal  constancia , 
Y  que  si  á  veces  perdonar  ordena  y 
Ceder  también »  ceder ,  ¿  veces  manda. 
(Váse.) 

« 

ESCENA  II. 

LEONOR.  ELVIRA. 


LEONOR.   Has  escuchado ,  Elvira  ? 
ELVIRA.    Si  f  mi  Leonor* 
LEONOR.  Ceder ! 

ELVIRA.    Tus  ojos  Solamente 

.Niegan  ya  lo  que  ven. 

Cambió  cuapto  nos  cerca 

La  fortuna  .cruel. 
LEONOR.   Sólo  yo  soy  la'  misma ; 

Sólo  dura  mi  fé. 
ELVIRA.    Y  ¿qué  importa ,  si  en  breve 

Habrás,  de  prometer 

Fidelidad  á  otro  hombre  ? 
LEONOR.   Á  quien  nunca  estimé ! 
ELVIRA.    Es  Don  Tello  de  Córdoba 

67 


—  630  — 

Bien  nacido  y  cortés? 

Y  suplirá  el  respeto 
Á  la  ternura  en  él. 
Valga  en  ti  la  obediencia 

•  Por  el  amor. 

LEONOR.  Tal  es , 

Elvira ,  mi  destino : 

Gallar ,  obedecer. 

Hoy  mártir  y  mañana 

Perjura. 
ELVIRA.  Tú!  porqué?    ' 

LEONOR.    El  velo  que  en  el  ara. 

Envolverá  mi  sien 

i  Cubriré  de  mi  pecho 

la  pérfida  doblez  ? 

Con  el  uno  sumisa 

Y  con  el  otro  infiel. 

Que  le  venguen  los  cielos 
Acaso  temblaré. 

ELVIRA.  No  tan  severa  acuses 
Tu  mismo  proceder.  * 
Es  cierto  que  de  Alfonso. .  • 

LEONOR.    Tú  le  has  nombrado ;  vqs? 
Do  quiera  que  me  vuelva  , 
Le  he  de  oir ,  le  he  *de  ver : 
La  pena  y  la  alegría , 
£1  amor  y  el  desdén ,        • 
Los  juramentos  mismos 
Que  en  breve  escucharé... 

ELVIRA.    Afirmarán  los  tuyos. 

LEONOR.    Me  acordarán  los  de  él. 

ELVIRA.    Y  ¿no  soy  yo  por  dicha 
Tu  amiga  ? 


■        • 
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LEONOR.  .    Di  más  bien 

Mi  hermana. 
KLvmA.  Pues  i  qué  importa 

Que  por  templar  la  hiél 

Del  infortunio ,  dejes 

Tus  lágrimas  correr 

En  mi  pecho? 
LfeONOR.  •  .  ^         Algún  dia 

^n  el  clima  holandés 

Corrió  asi  nuestro  llanto« 
ELVIRA.    Ah  !  Dichosa  niñez , 

Dónde  fiííste?. 
LEoiíOB.  ¿Te  acuerdas 

Cuando  mirto  y  laurel 

Tejiaiño^  que  fuesen 

De  sus  hazañas  prez? 

Te  acuerdas?  Ay!  entonces 

Postrado  ante  mis  pies 

Eterno  amor  juraba. 
ELvmA.    Eterno !...  Bien  se  ve. 

Por  vengar  las  ofensas 

Que  hizo  á  su  hermana  Inés 
'.  Tu  hermano  y  se  desdice 

De  sü  palabra. 
LEONOR.    ■      •  Infiel! 

Con  que  no  me  amó  nunca  f 

I  Con  que  un  empeño  fué 

Su  cariño ,  y  su  olvido 

Otro  empeño  también? 

Elvira ,  di ,  qué  es  esto? 

¿  Nq  hay  en  los  hombres  fe , 
'  ^       Ó  por  orgullo  saben 
.   An^tfr  y  aborrecer  ? 
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BLvnu.    No ,  mi  Leonor :  el  mundo 

Tan  pérfido  no  es. 

.Cual  lo  pinta  el  despecho; 

Pero  yerra  también 

Quien  lo  imagina  lleno 

De  amor  y  de  honradez. 

Sólo  una  cosa  hay  cierta ; 

Que  en  perdurable  ley 

Todo  pasa  y  se  muda ; 

Sucede  al  mal  el  bien , 

Al  júbilo  la  pena , 

Y  al  dolor  el  placer. 

Tú  gozarás  mañana 

Como  hoy  te  afliges ,  y  él 

Quizás  hoy  te  aborrece  '    ' 

Como  te  amaba  ayer. 

Todo  cambia  y  se  muda 

En  continuo  vaivén. 
LEONOR.    Sólo  yo  soy  la  misma » 

Sólo  dura  mi  fe. 

( Un  momento  de  pama:  aienan  dentro  tres  pal- 
madas.) 

Qué  señal  ?. . .  Has  oido  f 
KLvmA.    Sí ,  por  mi  vida. 
LEONoa.  Es  él? 

Escucha. 

{Se  oye  un  preludio  de  canto  acompañado  de  laui.) 
ELVIRA.  No  es  su  acento. 

LEONOR.   Ilusa  me  engañé. 
ELvntA.    (Á  la  ventana.) 

Algún  zagal  que  canta 

Á  su  adorado  bien , 

Al  rayo  fugitivo 
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Del  triste  anochecer.  ^ 

{Cantan  dentro.) 

tBendido  amante  meero 
Cuando  eterna  fe  juraba^ 
Sólo  por  ti  palpitaba 
Mi  llagado  corazón. 

Un  pérfido  caballero ' 
El  lazo  que  nos  unía 
Rompió  con  la  villanía 
De  su  mentida  pasión. 

¡  Cuánto  j  mi  bella ,  sufrí 
Porti.portiU 

(Continúa  la  música,  y  suena  á  lo  l^os  una 
trompa  de  caza.) 
LEONOR.   (Representando.) 

]  Feliz  tú  que  atormentado 
Puedes  dejar  un  momento 
Tus  lágrimas  en  el  prado , 
Tus  suspiros  en  el  viento ! 

¡  Ay  del  que  en  techo  dorado 
Con  risa  oculta  el  lamento , 
Y  no  tiene  en  su  sufirir 
Más  alivio  que  reir ! 
Reir. 
(Cantan  dentro.) 

€  Aquella  fué  la  postrera 
Hora  de  amor  y  ternura : 
Sacrifiqué  mi  ventura 
Por  obligar  al  traidor. 

Torna ,  bella  prisionera , 
Á  los  braxos  de  tu  amante. 
Si  tú  le  guardas  constante 
Como  él  te  guarda  su  amor.  ^ 


—  534  — 

Baste  de  penar  aquí 

Por  mU  por  mí.  9 

( Suena  una  trompa  de  comí  mis  eerca.) 
LEONOR.    Me  engaña  mi  deseo? .. 

Escuchaste? 
ELVIRA.  Escuché» 

LEONOR.    Conmigo  habla  la  letra. 
ELVIRA.    Mas  nó  la  voz. 
LEONOR.   (Saltado  á  la  ventana.) 

Y  quién?... 

Veamos.  . 
ELVIRA.  Solamente 

Entrando  vá  el  tropel 

De  la  caza. 
LEONOR.  Don  Telk) 

Precede  á  todos.r 
ELVIRA.  Pues:' 

•  Más  ufano  que  nunca 

Te  la  viene  á  ofrecer.   • 
LEONOR.    Ay. !  Escondamos  pronto 

Estás  lágrimas:  él' 

No  las  entiende,. y  otro-     .  •   . 

Las  desprecia  tal  vez. 
ELVIRA.    Huyamos. 
LEONOR.  No ,  ihi  Elvira  y  * 

Quédate  aquí  y  preven 

Que  me  dé  algún  espacio 

Decalmarme.- 

(Váseporla  derecha.) 
ELVIRA.  Anda ,  vé .  •      •    • 


•  t 
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ESCEülA  III. 


ELVIRA;  0ON  TELLO,  soHendo  cou  cdgunos  mofUeroi. 


ELVfflA. 

(Aparte.) 

Pobre  corazón  amante ! 

TELLO; 

Excelente  «acería ! 

No  ha  visto  ía.  Andalucía 

Caballo'  más  arrogante.  . 

1 

Y  vosotros ,  buenas  gentes*, 

• 

Acreditáis  vuestra  fama: 

1 

Hay  por  todo  este  Jarama 

Cazadores  muy  valientes. 

* 

Con  que ,  amigos,  id  con  Dios. 

■ 

,UElvira.)\ 

■ 

¿Adonde  está  Su  Excelencia, 

BeUa  Elvira?  '. 

ELVIRA- 

Qué  impaciencia ! 

•                  - 

Guárdeos  el  cielo.' 

TELLO. 

Y  á  vosi 

ELVIRA/ 

Ylasreses? 

• 

• 

(Aparte.) 

• 

» 

Tú  caerás. 

TELLO. 

Ya  vienen.' 

ELVIRA. 

Y  la  batida?      • 

TELLO. ' 

Al  principio ,  feípentida : 

*  , 

Pero  al.  fin ,'  no  éabe  más. 

- 

¿Queréis «  antes -que  la  luz. 

• 

Se  acabe ,  ver  un  venado  . 

•  Que  ahora  mismo  he  matado 

• 

Con  este  propio  arcabuz  ? 

KLVmA. 

{Aparte.) ;  . 
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Ya  cayó. — Mis  tarde  iré, 
TKLLO.     En  dos  saltos. 
ELVIRA.  No :  deseo 

Que  me  craleis  el  ojeo. 
TILLO.     Eso  os  divierte  ? 
KLvnu.  Si  i  fé. 

TELLO.     Pues  jamás  os  conod 

Esa  inclinación. 
BLviEA.  Pues  no? 

TKLLO.     (Aparte.) 

¡  Qué  dichoso  fuera  yo 

Con  una  mujer  asi ! 
KLViEA.    Sentaos  aquí.  Á  fe  mía 

(Se  sietUa.) 

Que  andáis  en  hablar  refaacio. 
TELLO.     (Sentándose.) 

Qué !  i  queréis  saber  despacio. . . 
ELVIRA.    Cómo  os  fué  en  el  primer  dia? 
TELLO.     Tan  sólo  un  gato  montes 

Maté  yo  y  un  jabalí. 

No  vemos,  si  no  es  por  mí , 

En  todo  el  dia  una  res. 

Los  otros  dos  más  felices 

Fueron  á  todos  por  cierto; 

Gomo  que  yo  solo  he  muerto 

Ciento  veintidós  perdices. 
ELvmA.    Pues  ¿  la  mitad  de  España-, 

Gomo  todo  se  aproveche , 

Podéis  surtir  de  escabeche.  ' 

4 

TELLO.     Ved  una  aventura  extraña. 
Ayer  estaba  en  acecho 
La  cazadora  caterva, 
Cuando  vemos  una  cierva 


*  • 
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Bajando  por  UQ  repecho. 
La  tora  el  •  primero ;  nada ; 
Laura  el  8^B;i]|ido;  menos:    - 
Otro  al  puesto ;  estan^oa  bueiio« ! 
]^  fin ,  el  cuarto ;  bobada  1 
Yo  que  ya  cargado  habla  * 
Mi  arca):)üz,  (caso  rnáa  raro) !• 
*  Lo  cebo»  apunto,  disparo  y 

'  ^  Y  yerro  la  puntería.    . 

iLviBA..   Buen  cazador !  Bravo ,  bravo ! 

*  « Sélo  una  cosa  me  admira ;  * 

Cóndo  á  las  perdices  tira 
Quién  yerra..; 
TELLo^  .  Pues  no  me  alabo. 

Pasad  por  aquUa  vista 
(Saca  un  papel.) 

•  Y  veréis. 

•  •  • 

« 

iLviRÁ.      '  •         Gran  menudencia  I 
TELLo.     Ami^  y  habiendo  conciencia. 

Se  debe  cazar  por  lista. 

Y  siempre  fué  mi  opinita , 

Que  en  esto ,  como  en  amar*,   • 

l)ebp  un  hidalgo  llevar 
.    Muy  buena  cuenta  y  razón. 

Dice  pues : 

{íeyendo.) 

f  Razón  completa 

De  las  piezas  que  alcancé , 

Sin  contar...!  • 
i^iViRÁ.    '.•  Qué?- 

TíLLo.  cLas  que  «rré 

Por  causa  de  mi  escopeta. 

Una  9  ^ez. »  veinte*,  cincuenta 
.08 


•       • 
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Perdidas  en  Ips  abrojos ; 
ítem  y  entré  los  rastrojos 
Treinta  más ,  que  son  oehenta ; 
Diez  7  seis  que  yo  maté , 
Aunque  otros  las  remataron , 

Y  cuatro  que  otros  tiraron 
Pero  que  yo  rematé,  i — 
Hacen  ciento ;  y  otras  dos, 
Que  yo  las  tiré  con  bala ,    * 

'  Pero  que  se  fueron  de  ala 
Las-maldecidas  de  Dios. 

KLvniA.    Perdiz  con  bala ! 

TILLO.  Es  formal  t 

Todos  conmigo  lo  vieron. — 

Y  veinte  que  se  me  fueron 
Hacen  la  cuenta  cabal. 

ELVIRA.    Pero  me  parece  á  mi 

Que  el  que  esas  perdices  coma 
No  estará  muy  gordo* 

TELLO*  Toma! 

Pues  muchos  cazan  asi. 
Pero  escuchad  otro  lance ; 
(2ue  si  aquel  es  vergonzoso 
Este  de  puro  famoso 
Puede  salir  en  romance. 
Ayer  en  un  vericueto, 
Guando  iba  el  sol  declinando , 
Vimos  que  estaban  pastando 
Dos  verracos  y  un  paleto.  * 
Estaban  lejos  aún ; 
Dejólos  venir  á  mí, 

Y  cuando  á  tiro  los  vi 
Apunto  á  los  tres,  y  ¡pun! 
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ELVIRA.    Á  los  tres  f  por  vida  mia. 

Que  sois  calador  muy  ducho. 
TILLO*     El  maldecido  cartucho 

Sólo  dos  halas  tenia. 
ELVIRA.    Bien :  á  bala  por  verraco. 

Y  el  paleto  se  escapó  ? 
TILLO.     No  por  cierto,  que  cayó 

Con  el  golpe  de  mi  taco. 
ELVIRA.    (Aparte.) 

¡  Hay  mentir  más  singular  I 
TILLO.     Hora  recuerdo ,  y  Lemier  ? 
ELVIRA.    Aún  está  en  el  tocador. 
TILLO.     También  yo  me  he  de  mudar 

El  gabán  de  vellorí 

Para  la  boda. 

(Va  ú  entrar.) 
iLvraA.    {Deteniéndole*) 

Y  i  no  vemos 

Antes  la  cazaf 
TILLO.  Si  haremos. 

(Aparte.) 

Ay  qué  mujer  para  mí! 

BSCBMA  WW. 

mcHos.  iL  ALGAmi ,  que  entra  por  el  fondo. 


ALGAmi.  Ahí  tenéis » Don  Tello ,  ya 
El  resto  de  la  cuadrilla. 

TILLO.     Voy  á  dar  á  mi  trabilla 
Cíe  comer. 

iLvmA.  Y  Leonor? 

TILLO.  .     Ah! 
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Me  olvidé :  pero  no ,  laégo...  * 

(Al  Alcaide.) 

Están  hambrientos  los  galgos? 

ALCAIDE. 

Sí  lo  están »  algo  y  aun  algo6; 

TELLO. 

{Á  Elvira.) 

Excusadme ,  yo  os  lo  ruego » 

Con  Leonor ,  y  pues  mitiga 

El  Alcaide  hoy  la  condena..* 

ALCAIDE. 

'  Su  Majestad  me  lo  ordena. 

TELLO. 

.  Decidle  también ,  amiga^ 

Al  Duque  que  venga  al  punto 

• 
• 

Al  campo ,  que  es  lo  mqor , 

« 

Y  allí  verá  con  Leonor 

• 

Todas  las  reses  por  junto. 

ELVIRA. 

Tendrá  miedio  al  jabalí 

Y  al  ciervo... 

TELLO. 

.  Muertos  están. 

ELVIRA. 

(Aparte.) 

Qué  marido  tan  galán ! 

( Va$e  por  la  derecha.) 

TELLO. 

(Aparte.)         * 

Ay  qué  mujer  para  mi !    . 

w 

(Vasepor^  el  fondo.)  . 

• 

'BSCBIIA   T< . 

«LALGAmB.  Luége,^  doü  aleonso  y  zAMúkxde  tfia^e* 

ALCAIDE.  Pues !  ni  de  Leonor  se  acuerda  •*  "        * 

Y  dentro  de  pocas  horas 

Los  casarán.  ¿Cómo  quieten 

Oue  salgan  bien  estas  bodas?- 
zAMO&A.  E^  fin,  Don  Alfonso  i  entramos; 
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Más  por  vida  de  ZamcHra 
Que  me  tueste  el  Santo  Oficio 
Cuando  yó  me  meta  en  otra... 

ALCAIDE.  Descansar  podéis  aquí , 

Hidalgo,  pues  que  os  abona 
La  salvaguardia  real. 

ALFONSO.  Está  bien. 

ALCAIDE.  .  Yo  con  la  tropa. 

Vuestras  órdenes  espero. 

ALFONSO.  Está  bien. 

ALCAB>E.  Y  ¿hasta  qué  hora 

No  hemos  de  avisar  al  Duque? 

•ALFONSO.  Hasta  las  diez.  -  • 

ALCAIDE.  {Á  Zamora.) 

Gasta  pocas 
•  Razones  el  cqmpañero. 

ZAMORA.  Tiene  lá  voz  algo  ronca» 

Y  teme  que  le  de  el  aire : 
Por  esa  tanto  se  emboza. 

MiCAíDs.  Pues  ¿no  cantaba  hora- poco 
Con  el  iaud  unas  trovas? 

ZAMORA.   No  tal.  ¡  Si  fué  un  sangrador 
Natural  de  Calahorra 
Que  sirve  á  Su  Majestad ! 
Sangradores »  gente  loca 
Que  cantan  como  canarios 
.   Y  charlan  como  cotorras. 

ALCAIDE.  Manejáis  vos  la  lanceta?  * 

ZAMORA.   Nj  por  sueños ;  y  si  es  bl*oma , 
Sabed  que  soy  pehiquero  * 

Y  barbero  y  á  mucha  honra. .  • 
Me.  llamo ,  para  serviros , 

El  máese  Juan  Zamora. 
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IG  padre  fué  sacamuelas 

Y  mi  madre  fué  matrona 
En  tierra  de  Andakicia. 
Téngala  Dios  en  la  gloria ! 
Yo  he  nacido  en  romería , 

Y  me  bauticé  en  Astorga , 
He  cursado  en  Salaitianca 

Y  he  practicado  en  Pamplona. 
Muchos  años  he  servido 

En  Flándes  al  Rey ,  y  ahora 
De  Don  Alfonso  Guzmán 
Soy  criado ,  y  cual  su  ropa 
Me  viene  el  contar  sus  prendas 

Y  el  hilvanar  sus  historias. 
Hablo  y  niego  i  mi  sabor 
Mientras  él  calla  y  otorga. 
Por  lo  que  he  venido  i  ser 
Para  dueñas  y  fregonas 
Tan  pródigo  yo  de  lengua 
Gomo  su  merced  de  bolsa. 

▲LGAmi.  Y  os  creerán  por  la  palalMra  ? 

ZAMORA.  Pues  cómo !  no  basta  ? 

ALFONSO*  (Á  Zamora.) 

Sobra. 
(Al  Alcaide.) 

Perdonad :  en  cuanto  ha  didio « 
Alcaide ,  el  secreto  inqK)rta. 

ALCAms.  Soy  noble  y  sabré  guardarlo. 

ALFONSO.  Primero  también  que  oiga 

IG  mensaje  el  Duque  de  Alba « 
Fuera  bueno  hablar  á  solas 
Con  su  hija. 

ALGAiDx.  Si  lo  mandáis... 
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ALFOIVSO.  Os  lo  suplico. 

ALGAiDB.  En  buen  hora. 

ALFONSO.  Es  de  un  caballero  á  otro 

Esta  merced. 
ALGAms.  Tanta  honra. . . 

Y  qué  razón  la  diré? 
ZAMORA.  Pues  la  razón  es  muy  obvia. 

¿No  veis  que  asi  prevenido 
Por  su  medio  el  Duque ,  toda 
La  sorpresa  no  se  junta 
Al  fin »  y  si  mi  amo  logra 
Hacer  que  Doña  Leonor... 

ALGAms.  Pues  ¿la  conoce f, 

ZAHORA.  Esa  es  otra ! 

Yo  os  cuento  á  vos  el  motivo ; 
No  digo  que  él  la  conozca. 

ALGAmÉ.  Pues  ¿no  digisteis... 

ZAMORA.  Es  claro: 

Que  la  duda ,  y  la  zozobra , 

Y  el  deseo ,  y  la  esperanza 
Que  prevengan ,  si  se  agolpa 
El  susto...  No  me  entendéis? 
Esto  no  hace  en  pro  ni  en  contra. 

ALFONSO.  Galla  en  fin. 

ALGAms.  Voy  al  momento. 

Conque  le  diré.;. 
ZAMORA.  Qué  posma ! 

ALFONSO.  Que  quiere  verla  un  pariente 

De  Doña  Ana  de  Mendoza. 
ALGAroi.  Sí  diré. 
ALFONSO.  Y  que  le  va  en  ello 

Su  dicha  y  quizá  su  honra. 
ALGAiDB.  Pues  cou  tal  apremio ,  viene 
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Primero  aquí  que  á  la  boda. 
(Vase  por  la  derecha.)   . 

.     <  ESCBIHA  \Í. 

▲LrONSO   y  ZAMORA. 


ALFONSO.  Qué  escucho ,  cido  divino  I 

ZAMORA.   Linda  figura  has  quedado! 

ALFONSO.  Malhaya,  amén,  mi  destino!.   . 

ZAMORA.   No ;  que  si  no  el  desposado 
Puedes  hacer  de  padrino. ' ' 
Yo  te  doy  la  enhorabuena ,  * 
Que  ella  es  dulce  ocupaciop , 
Por  el  refresco  .y  la  cena. 

ALFONSO.  ¿De  burlas  vienes,  bufón, 
Cuando  me  mata  la  pena? 

ZAMORA.   Señor ,  la  pena  no  mata ; 
Que  yo  sé  una  medicina 
Fácil ,  cómoda  y  barata.  '. 

ALFoi^so.  Cual? 

ZAMORA .  Propinarle,  á  te  ingrata 

Las  naranjas  de  la  China.      .  *    .    ' 

ALFONSO.  ¿Conque  oiste.. 4  , 

ZAMORA.  Si  que  oí. 

ALFONSO.  Dijo  que  Lecnaor..^ 

ZAMORA.  Pues;  quería... 

ALFONSO.  Se  casaba  hoy  mismo? 

ZAMORA.  '  Si. 

ALFONSO.  Cómo  mi  amor  atropella?   • 
ZAMORA.  Eso  pregúntalo  á  ella , 

Porque ,  qué  me  importa  á  mi  ? 
ALFONSO.  Y  me  olvida  I* 
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ZAMORA^  Yo^quésó? 

ALFONSO.  Inútilmente  me  aflijo : 

Tú  te  burlas. 
ZAMORA.  Yo  ^ de  qué? 

ALFONSO.  No  dijo  boda? 

ZAMORA.  Sí  dijo. 

ALFONSO.  Pues  cómo  falta  á  la  fe  ? 
ZAMíMu.   Por  sobra  de  caridad. 
ALFONSO.  Esa  boda  es  falsedad 

Guando  yo  el  juicio  no  pierdo. 
ZAMORA.   Yo  no  sé  si  tú  estás  cuerdo ; 

Mas  que  él  lo  dijo  es  verdad. 
ALFONSO.  Conque  no  hay  duda  en  mi  mengua? 

Conque  es  traidora  Leonor  ? 

Ay !  Primero  que  el  dolor 

Dicte  agravios  á  la  lengua. 

Salga  del  pecho  su  amor. 

Sal  9  pasión  9  que  yo  nutria 

Desde  mi  angélica  edad, 

Y  como  en  el  alma  ardia , 

Pensaba  que  llegaría 

Con  ella  á  la  eternidad. 

Sal ,  ensueño  de  placer , 

Sal ,  ilusión  de  la  infancia. 

Sal  ya  para  no  volver; 

Pues  no  cabe  la  constancia 

En  corazón  de  mujer. 
ZAMORA.   Dejando  toda  €»a  sal 

Allá  para  San  Antón , 

Di ,  ¿por  qué  Uevas  á  nal , 

Si  te  da  á  ü  el  corazón , 

Que  dé  la  mano  á  un  rival  ? 
ALFONSO.  Galla. 

69 
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ZAMOEÁ.  Ta  callo ,  señor . 

ALFONSO.  Mas  no ;  dame  por  consuelos 
Las  perfidias  de  Leonor « 
Á  ver  si  muere  mi  amor 
Con  la  herida  de  mis  celos. 

zAMCHiÁ. .  Celos  tienes?  Eso  más? 

Pues  ¿no  diste  tú  el  motivo? 

ALFONSO.  Yo  pude  ser  vengativo ; 
Pero  pérfido,  jamás: 
Mi  reuQor  el  délo  abona. 

ZAMORA.  Pardiez  que  es  estrafalario. 

Cuando  está  el  Duque  en  chirona 
•    Por  ti ,  empe&as  tu  persona 
Por  la  suya ;  y  al  contrario , 
Cuando  cediendo  á  tu  ruego , 
El  Rey  viene  en  perdonarle , 
Vienes  por  la  posta,  y  luego 
Te  empeñas  en  arrullarle 
Con  tus  cantares  de  ciego. 
Señor,  si  de  ese  linaje 
Tus  venganzas  han  de  ser, 
En  tomando  otro  mensaje 
Será  prudente  el  traer 
Un  cantor  en  vez  de  paje, 
Y  músicos  por  sirvientes. 

ALFONSO.  ¡  Que ,  conociendo  mi  historia . 
De  ese  modo  me  atormentes ! 

ZAMORA.   Cuando  el  escribirla  intentes , 
Yo  la  diré  de  memoria. 
{Alfonso  se  sierUa  á  escribir.) 
Cuando  fuiste  militar 
Allá  en  Flándes  con  el  Duque , 
Su  hija  te  logró  prendar , 
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Y  el  viejo  intentó  casar 

Á  BU  hijo  9  asi  ^  de  retruque. 
Era  el  mancebo  cortés ,     . 

Y  tu  hermana  Doña  Inés 
Vino  á  quererle... 

ALFONSO.  {Aparte*) 

Malvado ! 

ZAMORA.  Y...  Dios  la  haya  perdonado. — 
Fuisteis  á  Madrid  después. 
Por  no  sé  cuál  cortesana 
Planta  á  Inés  el  Don  Fadrique. 
Tú  á  Doña  Leonor,  su  hermana , 
Replantas ,  y  ella  en  despique 
Te  trasplantará  mañana. 
Pues  hora ,  señor ,  decid » 
Ya  que  hemos  visto  el  plantel , 
Que  mal  año  no  es  de  vid , 
í  No  es  mejor ,  sin  más  tropel , 
Que  volvamos  á  Madrid  ? 

ALFONSO.   {Levantindose.) 

Si  tengo  palabra  dada 
AI  Rey ,  por  qué  me  importunas? 
Yo  he  de  cumplir  mi  embajada 
Á  las  diez. 

ZAMORA.  Hora  menguada 

Para  quien  está  en  ayunas. 
Diez  leguas  hay  no  completas 
Desde  Madrid;  y  tal  prisa! 
Mal  rayo  en  tus  estafetas ! 
Estoy  por  morir  de  risa , 
Si  no  muero  de  agujetas. 

ALFONSO.  Yo  por  ver  á  esa  traidora 
Desde  la  corte  volé ; 
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Mas  no  imagines ,  Zamora , 
Qae  es  porque  el  alma  la  adora; 
Porque  mediaba  mi  fe. 
SAMOiu.  Pues  ya  :  por  qué  estás  rehado? 
¿Hay  más  que  llegar ,  señor, 

Y  aflojar  el  cartapacio, 

Y  volver? 

ALPoifSO.  Vamos  á  espado ; 

Que  ahora  media  mi  honor. 

Si  en  pos  de  un  bien  ideal 

Vine  á  Uceda... 
ZAMORA.  Harto  á  mi  costa. 

ALFONSO.  No  porque  encuentro  mi  mal 

He  de  volver  por  la  posta 

Las  espaldas  á  un  rival. 
ZAMORA.  Mira  que ,  en  mal  tan  extraño , 

Antes  que  se  agrave  el  da&o    . 

Tomar  aires  es  prudente. 
ALFONSO.  El  remedio  más  urgente 

Es ,  Zamora  ^  el  desengaño. 

Si  Leonor  libre  me  olvida, 

Goce  su  amor  en  buen  hora 

Por  toda  una  larga  vida ; 

Que  no  ha  de  ser  mi  homicida 

El  desden  de  una  traidora. 

Mas  si  humilla  su  razón 

A  tirana  autoridad , 

Librarla  es  mi  obligación. 

Róbenme  su  corazón , 

Pero  no  su  voluntad. 

Mas  esto  yo  lo  he  de  oir , 

Lo  he  de  ver ,  lo  he  de  palpar. 

Zamora ,  no  hay  que  dedr : 


«^  Káü  ». 

De  Uceda  no  he  de  partir , 

Ó  me  be  de  desenga!^. 
ZAMORA.   De  qué  modo? 
ALFONSO.  {Yéndose  y  sefiálando  i  la  meta.) 

Ese  papel 

Has  de  entregar  ahora  mismo. 
ZAMORA.  Mucho  me  huele  á  cordel 

Tan  intrincado  embolismo. 

Y  á  quién  lo  he  de  dar? 
ALFONSO.  (Yéndose,) 

Áél. 

ESCENA  iril. 

ZAMORA. 

Oye ,  señor !  Buena  es  esta ! 
Su  locura  es  manifiesta. 
Aquí  me  deja  un  papel 
En  blanco,  y  da  por  respuesta 
Qué  está  dirigido  á  él. 
Sí  esto  fuera  su  caudal , 
•    Hay  presunción  muy  legal  . 
De  que  me  lo  daba  á  mi  ; 
Que  los  hidalgos  asi 
Hablan ,  eñ  impersonal. 
Mas  no ;  que  daba  furioso 
En  cada  linea  un  suspiro , 
Y...  yo  soy  escrupuloso: 
No  es  esta  letra  de  giro 
Cuando  no  se  ve  el  endoso. 
Vaya  una  ocurrencia  rara ! 
Si  será  para  su  beUa? 
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Mas  mi  magin  no  repera 

Que  sólo  una  cosa  hay  clara » 

Que  siendo  d  el »  no  es  á  ella. 

Mejor  es  que  no  lo  entregue... , 

Que  pregunte... ,  que  despliegue... ; 

T  lea...  No ;  guanüst »  Pablo ! 

Pues  lo  encajo,  voto  al  diablo ! 

AI  primero  que  se  llegue. 

Digo  que  en  su  propia  mano 

Lo  dejé »  y  ruede  la  bola ; 

T  estando  en  blanco  9  ¿no  es  llano 

Que  cuadra  á  cualquier  cristiano , 

Menos  ¿  un  bozal  de  Angola? 

Pues  ánimo :  no  hay  cuartel 

Para  el  que  pase  el  cancel ; 

Y  ¿ntes  que  rompa  la  nema , 

Me  escurro  y.  digo  con  flema ; 

c  Contéstele  usted  á  ¿L> 

(Se  va  lerUamerUe  hacia  el  fondo.— Cae  el  telón.) 


km  mmm. 


El  teatro  representa  las  inmediaciones  del  castillo  de 
üceddj  cuyo  rastriUo  puede  verse  en  el  fondo.  Hay  una 
cruz  de  piedra  enmedio ;  á  la  derecha  del  espectador 
una  capilla  ó  ermita ;  por  todas  partes  árboles.  Es  de 
noche:  puede  verse  la  }una. 

BSCEMA    PRIMERA. 

SL  ALCAIDE  y  LEONOR ,  quc  vicncn  como  del  castiüo. 

LEONOR.   Todo  el  caetiOo  en  vano  he  recorrido , 

Y  á  ninguno  he  encontrado : 

Infiero »  Alcaide ,  que  nos  han  burlado. 
ALGAn>E.  Y  con  todo  está  aquí. 
LEONOR*  Pierdo  el  sentido ! 

Dulce  credulidad ,  porqué  me  engañas  ? 
ALGAn>E.  IMgo  que  he  visto  al  hombre. 
LEONOR.   Y  vos  le  conocéis  ? 
ALGAn)E.  Tal  es  su  nombre , 

Que ,  cual  yo,  le  conocen  las  Españas. 
LEONOR/  De  eso  no  más ,  infiero 

Que  es  noble. 
ALCAIDE.  Y  muy  cumplido  caballero , 

Que  grande  influjo  con  la  corte  goza 

Por  deucjo  de  Doña  Ana  de  Mendoza. 
LEONOR.   Será  (de  ella  lo  temo)  algún  espía 

Que  de  nuevo  conspire  en  nuestro  daño. 
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A|.CAmi.  Guárdeos  el  cielo  á  vos  de  un  desengaño : 
Que  de  eso  os  guarda  la  nobleza  mia. 

LEONOR.    No  vale  esa  porfía 

La  necia  pretensión  de  algún  prolijo , 
Que  una  limosna  así  tal  vez  procura. 

ALGAiDK.  Mal  lo  daba  á  entender  cuando  me  dijo 
Que  el  veros  importaba.,. 
'  LEONOR.    Á  qué  ? 

ALGjUDK.  Á  vuestra  ventura, 

Y  á  vuestro  honor  quizás. 

LEONOR.  De  eso  se  alaba? 

Luego  yo  le  conozco. 
ÁLGAn)E.  Demasiado. 

LEONOR.   Es  9  en  fin  y  un  contrario  ó  un  amigo? 

Dedd. 
ALCAn>E.  Dije  sobrado. 

Lo  que  callo  juzgad  por  lo  que.  digo. 
LEONOR.   {Viendo  venir  i  Don  Teilo.) 

Don  Tello.— Es  él? 
ALCAn>E.  (Yéndose.) 

Su  nombre  es  un  secreto. 

Mi  honor  está  empeñado , 

Y  yo  cumplo ,  Leonor ,  lo  que  prometo. 
(Váse.) 

ESCENA  II. 

L«oNOR.  DON  TELLO ,  entrando  por  el  foro. 

LEONOR.    Es  él. 

TELLO.  Esquiva  señora , 

En  fin  y  os  pude  encontrar. 
LEONOR.   Vos  me  venís  á  buscar? 
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TILLO.     Os  busca  quien  os  adora. 

Mientras  que  el  Duque  y  Elvira 
Contemplan  la  caza  allí  ^ 
Os  tengo  que  hablar. 

LEONOR.  Vos? 

TELLO.  Si. 

LEONOR.   El  alma  apenas  respira. 
TELLO.     El  corazón  se  alboroza  y 

Mi  Leonor,  viéndoos  presente. 
LEONOR.    ¿Sois  acaso... 

TELLO.  Qué? 

LEONOR.  I  Pariente 

De  Doña  Ana  de  Mendoza? 
TEUiO.     Si ,  por  mi  dicha ,  lo  soy. 

Qué  I  ¿ya  os  dijeron?... 
LEONOR.  Es  llano 

Que  sí. 
TILLO.  Gomo  nunca  ufano 

Con  ese  título  estoy. 
LEONOR.   De  eso  os  valéis  ? 
TELLO.  Claro  está ; 

Y  ella  con  su  mediación 

Levantará  la  prisión 

Al  Duque :  lo  entendéis? 
LEONOR.  .'  Ta. 

TELLO.     Por  sorprenderos  ha  sido 
El  ocultar  mi  privanza. 
{Con  familiaridad,) 
Perdona  esta  confianza 
Al  que  va  á  ser  tu  marido , 
Mi  bella  ingrata. 

LEONOR*  Señor , 

Cuando  de  ese  modo  habíais, 
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De  vos  mismo  os  olvidáis, 

Y  olvidáis  que  soy  Leonor. 
TELLo.     He  placen  por  cierto ,  y  mucho, 

Tan  desdeñosos  extremos ; 

Porque  es  tiempo ,  en  fin ,  que  hablemos 

Con  franqueza. 
LEONOB.  Ya  os  escucho. 

TELLO.     Sois  VOS  dama  principal , 

Y  yo  rico-h<Hnbre  nad. 
LEONOR.    No  hay  porqué  mentar  aquí 

Nuestra  condición. 
TELLO.  Es  tal , 

Que  vuestro  padre  y  el  mió 
Estas  bodas  concertaron , 

Y  en  ello  no  consultaron 

Ni  el  vuestro  ni  mi  albedrio. 
Con  todo ,  fué  gran  favor 
Darme  tan  digna  consorte : 

Y  público  ya  en  la  corte , 
Es  en  mi  punto  de  honor. 

LEONOR.    Tal  confesión  me  dispensa 
Don  Tello ,  á  mí  de  razones ; 
Pues  sobran  reconvenciones 
Donde  es  tan  clara  la  ofensa.— 
Ofensa  dije;  no  tal; 
Gozáis  favor ,  y  es  humano 
Tender  compasiva  mano, 
Por  aDvio  á  nuestro  mal. 
Asi  dijisteis ,  señor , 
En  medio  á  vuestra  fortuna : 
cSi  me  he  de  casar  con  una, 
Bien  venga  Doña  Leonor. 
Su  padre  en  prisión  está ; 


—  555  — 


Mas  á  yo  la  envidia  acallo , 
Torno  al  Rey  un  buen  vaaalk^ 

Y  el  Rey  me  lo  pagará : 
Así  mi  favor  le  salva  * 
Asi  en  un  punto  consigo 
Tener  al  Rey  por  amigo  t 

Y  por  padre  al  Dqque  de  Alba : 

Y  acredito  mi  poder , 

Y  mi  amor,  y  mi  porña...» 
—Pero ,  sefior » en  un  día 
Fuera  sobrado  placer. 

Y  aunque  es  liviano  favor 
Tenerme  á  mi  por  conswte , 
{Con  ironía.) 

Lo  que  es  público  en  la  oórte 

No  es  en  mí  punto  de  honor. 
TELLO.     Vos  repetís. .. 
LEONOB.  Claro  es  ello. 

TELLO.     Pues  si  de  ese  modo  habláis , 

(Con  ironía.) 

De  vos  misma  os  olvidáis, 

Y  olvidáis  que  soy  Don  TeUo* 
LEONOR.   Yo  me  admiro  á  ]$,  verdad 

Del  que  aspira  á  s&t  valido 
Que  tenga  con  el  caido 
Tanta  generosidad. 

TELLO.     Sincero ,  si  no  benigno, 

Hable ,  Leonor ,  vuestro  labio. 

LEONOR.   Me  duele  haceros  agravio. 

TELLO.     Ni  de  él ,  señora ,  soy  digno; 
Que  si  contraria  á  mi  fe 
Fuese  vuestra  voluntad, 
Dando  al  Duque  libertad 


.    ./'  ■■' : 
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La  vuestra  respetaré. 
Que  no  soy  tan  temerario 
Como  Alfonso  de  Gozmin » 
Que  siendo  vuestro  galán 
Se  tomó  vuestro  contrario. 

LBOHOR.    No  lo  tenéis  que  nombrar , 
Porque  me  doy  á  entender 
Que  mal  puede  aborrecer 
El  que  nunca  pudo  amar. 

TKLLO.     Cierto  que  en  tiernos  amores 
Me  doy ,  Leonor ,  mala  traza ; 
Pero  deddme,  en  la  caza 
¿Quién  viste  vuestros  colores? 
¿Quién  me  ha  aventajado  á  mi 
En  destreza  ni  en  valor? 
¿Quién  ha  cazado  mejor 
Ta  el  cerdoso  jabalí. 
Que  el  prado  y  el  monte  asombra. 
Porque  vos  gustarais  de  él. 
Ya  el  lobo ,  porque  su  piel 
Os  pueda  servir  de  alfombra? 

Y  si  á  dar  al  cielo  enojos 
m  rápido  halcón  lanzaba, 
Parece  que  me  elevaba 
Al  azul  de  vuestros  cjos. 

Y  mil  veces  en  el  valle 
Á  la  cierva  perdoné , 
Porque  en  ella  recordé 

La  esbeltez  de  vuestro  taQe. 
Nunca,  empero,  be  conseguido 
Que  premiaseis  mi  cuidado ; 
Mas  como  me  vi  envidiado , 
Me  juzgué  favorecido. 
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LKONOB.  Don  Tello ,  ese  proceder.  •  • 

TKLLo.  Tal  vez  le  acusáis  de  necio. 

LEONOR.  No ;  que  á  veces  el  desprecio 

Obliga  más  á  querer. 

TELLO.  Me  despreciáis  ? 
LEONOR.  No ,  por  Dios. 

TELLO.  Es  compasión? 

LEONOR.  Quizá  sí. 

TELLO.        Cómo? 

LEONOR.  Porque  conocí 

Quien  padeció  como  vos. 
TELLO.     Hace  de  esto  más  de  un  año» 

Y  es  tiempo ,  por  vida  mia. 
De  que  logre  mi  porfía 
Gratitud  ó  desengaño. 

LEONOR.   Gratitud !  La  merecéis, 

Si  en  el  mundo  se  encontrara ; 
Pero  en  cambio  cara  á  cara 
El  desengaño  hallaréis. 

TELLO.     Y  ¿qué  me  quiere  decir 
Esa  confusa  razón ! 

LEONOR.    Que  está  seco  el  corazón 
Que  vos  queréis  exprimir. 

TELLO.     Mis  cariñosos  extremos 
Le  volverán  á  animar. 

LEONOR.   Don  Tello ,  desde  el  altar 
Fuerza  será  que  busquemos 
Vos  en  la  corte  morada, 

Y  yo  en  el  claustro  un  asilo ; 

Y  así  viviréis  tranquilo 

Y  yo  moriré  olvidada... 
TELLO.     De  Alfonso ;  que ,  &i  conclusión, 

Aún  le  amáis. 


—  558  — 

LKOüOR.  No ;  le  abcurrezoo. 

TILLO.     Y  yo »  Leonor »  ¿oo  merezoo«..  • 
LEONOR.   Merecéis  mi  eaüaiacion. 
TBLLO.     Mi  anhelo  cumplido  está 

Con  tal  favor. 
LioiroR.  No  os  desdeño : 

La  boda  es  en  vos  empeño , 

Y  en  mí  obediencia  será. 
TBLLO.     ¿Empeño !  Afecto  más  puro 

Nunca  un  hermano  sintió. 
LBOEioR.   Y  para  jNremiarlo  yo » 

Seréio  tuya;  k)  juro. 
(Leonor  tiende  la  num^  á  Don  Teüo;  ette  la  besa; 

la  acompaña  hasta  la  salida  del  fondo.  Zamora  ha 

oido  Uu  últimas  palabras.) 

Adiós. 

(Vase  por  el  fondo.) 
TBLLO*  Adiós. — ^Mi  ternura 

Vencerá  tanto  rigor ; 

Que  todo  lo  vence  amor 

Y  todo  el  tiempo  lo  cura. 
Veamos  al  Duque  en  tanto » 

Y  acábense  en  fin  las  bodas : 
Si  de  este  modo  son  todas , 
Vive  Dios  quo  es  un  encanto ! 
( Vase  por  la  izquierda. ) 


ECCEMA  in. 


z  AHORA.  (Remedando  á  Leonor.) 
Seré  tuya ,  lo  juro. 
Podéis  dormir»  amigo,  muy  seguro. 
¡ Que  no  esté  aqui » mal  año. 


Don  Alfonso ,  qae  basca  un  desengaño 
Con  sus  ojos  mortales , 
Después  de  andar  diez  leguas  capitales  I 
Pues  vóiselo  á  contar ,  porque  se  enoje ; 
Que  mientras  él  se  desespera  y  gime , 
Otro  á  tientas  las  coge , 

Y  en  blanca  mano  su  bocaza  imprime. 
¿Y  si  luego  se  ofende , 

Y  conmigo  la  ^oiprende , 
Como  me  tiene  á  mano , 

Y  me  da  de  embustero  y  de  YÜlano? 
Callar  es  más  condso : 

Callemos  esta  vez ,  y  vaya  en  gracia. 
Oh !  Digan  lo  que  quieran ,  es  preciso 
Para  lacayo  mucha  diplomacia. 

Y  yo  la  tengo »  como  soy  Zamora. 
Quién  lo  puede  dudar  ?  ¡  Con  qué  donaire 
En  medio  de  la  turba  cazadora , 

Que  con  marcial  desgaire 
Mentiras  mil  ensarta , 
El  borgonon  mostacho  retorciendo , 
Fui  la  vista  tendiendo , 

■ 

Hasta  que  al  fin  encomendé  mi  carta 
Á  aquel  ilustra  anciano 
Que  la  tomó  con  temblorosa  mano , 
Concertando  muy  \A&a ,  cual  pude  vello , 
La  blancura  del  sobre  y  del  cabello  1 

Y  con  sonrisa  fría , 

c  Dile ,  me  dijo »  al  noble  que  te  en via , 
Que  frente  ¿  la  musalla 
Lo  que  pretende  encontrará  sin  duda ; 
Que  lo  puede  afirmar  quien  le  saluda , 
Aunque ,  como  él,  hasta  su  nombre  caUa.i 
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Digo!  la  cosa  es  ruda. 
Pero  si  busca  Alfonso  temerario 
Su  muerte ,  fué  prudente  mi  eficacia 
En  darle  aquel  vejete  por  contrario. 
Dígase  lo  que  quiera,  es  necesario 
Para  lacayo  mucha  diplomacia. 
(Vqu por  la  isupáerda.) 

ESCENA  Iir. 

BL  DuoüB  y  DON  Tiixo»  que  vienen  por  la  isquierda  dd 

fondo. 


TKLLO.     Qué  06  parecen  nñs  corceles? 

DUQüB.     Me  parecen  corredores. 

TILLO.     Pues  no  digo  mis  lebreles. . . 
No  los  tiene  el  Rey  mejores , 
Más  pintados,  ni  mis  fieles. 
Ni  otro  arcabuz  más  certero 
Hay ,  ni  ballesta  más  fina. 

DUQUE.     Yo  de  las  armas  prefiero 
Esa  espada  damasquina 
Con  su  cinturon  de  cuero. 

TKLLO.     Puesto  que  tanto  os  agrada , 
Tomadla. 

DUQUE.  Bien  empleada 

Está* 

TBLLO.  Satisfecho  quedo 

Con  que  maneje  mi  espada 
Don  Femando  de  Toledo. 

DUQUE.     Aunque  libre  de  ello  soy , 
Ya  sabéis  que  no  la  ciño 
Desque  prisionero  estoy. 
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TELLO.     Pues  buen  remedio,  por  hoy 

Hace  excepción  mi  cariño. 

(Se  quita  el  ciniuron.) 
DUQUE.     Quitad  9  que  en  cintura  anciana , 

Que  ya  el  infortunio  inclina , 

Pierde  su  temple. 
TELLO.  Lo  gana 

Si  j  amén  de  ser  damasquina , 

Siendo  vuestra ,  es  toledana. 

Deuoas  que  si  un  caballero 

Sólo  es  avaro  dé  honor , 

Este  un  cambio  considero : 

Yo  os  doy  el  mió  en  mi  acero, 

Y  vos  el  vuestro  en  Leonor. 
Aquesto  ha  de  ser  asi. 

{Ciñe  al  Duque  su  espada »  y  del  eiiituron  de  este 

se  cae  al  meló  un  papel) 
DUQUE.  Me  obliga  vuestra  fineza. 
TELLO.     Dejad  eso ,  y  mi  destreza 

Alabad.  Qué  jabalí ! 

Y  qué  ciervo! 

DUQUE.  Brava  pieza ! 

BSCEMA  V. 

DICHOS.  ELVIRA ,  que  sale  pof*  Ut  derecha» 


elviaá.    Nada ;  *en  todo  el  bosquecillo 

No  he  encontrado  á  mi  señora. 
DUQUE.     Ya  se  habrá  vuelto  al  castillo. 
TELLO.     Quién? 
DUQUE.  Leonor. 

TELLO.  Por  el  rastrillo 
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La  fui  yo  sirviendo  ahora. 
DDQüE.     Me  place 
(Yéndoíe.) 

Con  que  Tenis? 
ELVIRA.    Vamos. 
DUQUE.     {_Aparte.) 

Gallemos  la  ira. 
TELLo.     ¿Decíais... 
ELVIRA.  Qué? 

DUQUE.     {Queriéndolos  apartar.) 

No  os  vestis  ? 

TELLO.       Si  tal. 

DUQUE.  Ya  os  espero. 

( Vase  por  la  deretha  hada  el  rastriUo.) 

ESCEJMA  ITI. 

ELVIRA.  DON  TRLLO/ 

TELLO.     (Á  Elvira.) 

Elvira , 

Qué  de  mi  caza  decis? 
ELVIRA.  Digo  que  sois  cazador. 
TELLO.     Como  que  esa  es  mi  mania. 

(Recoge  el  papel  que  se  le  cayó  al  Duque. 

La  caza »  el  campo ,  Leonor ! 
ELVIRA.    Extraña  galantería  I 
TELLO.     Mucho  me  priva  su  amor. 
BLvuu.    Mal  lo  acredita ,  Don  Tallo , 

Ese  vivir  montaraz. 
TELLO.     Presumo  yo  que  con  ello 

Se  consigue... 

ELVIRA.  Qué? 
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TELLO.  Más  paz 

Que  no  con  el  sexo  bello. 

ELVIRA.    Eso  decís?...  Puede  ser... 

TELLO.     Y  tanto ! . ..  Pero  lio  aprecio. . . 

ELVIRA*    AI  amor? 

TELLO.  A  la  mujer. 

Huchas  veces  el  despreeio 
La  obliga  más  á  querer. 

ELVIRA.    Esa  es  regla  equivocada , 

Porque  á  todos  en  el  mundo 
Cuando  amamos  nos  agrada 
Un  imperio  sin  segundo 
Sobre  la  persona  amada. 

TELLO.     Testigo  de  ello  Leonor. 

Hace  un  momento  que  aquí 
Me  decia... 

ELVIRA.  Qué,  señor? 

Tenéis  ya  celos  ? 

TELLO.  Yo ,  sí. 

ELVIRA.    De  qué? 

TELLO.  De  su  tocador. 

ELVIRA.    Sed  fino ,  sed  complaciente , 
Con  todo  el  mundo  callado , 
Y  si  en  la  caza  valiente , 
Cerca  del  objeto  amado 
Ni  tímido  ni  insolente. 
No  pequéis  de  presumido , 
Ni  deis  vuestro  amor  jamás 
Por  una  liebre  al  olvido : 
Veréis  cómo  os  quieren  más 
Que  al  tocado  y  al  prendido. 

TELLO.     ¡  Cuánto  mejor  es  corriendo 
Seguir  entre  los  abrojos 


La  cierva,  y  luego  volviendo 
Presentarla  por  despojos 
Á  su  belleza  diciendo : 
c  Entre  la  turba  ojeadora » 
Vestido  con  tu  color , 
Esa  res  maté ,  señora , 
Por  conseguir  el  favor 
De  que  la  mires  ahora  U 

iLvnu.    Eso ,  si ,  muy  bueno  es ; 
Pero  permitid  que  os  diga 
Que  en  el  amante  interés,.. 

TILLO,     Qué? 

KLviRA.  Que  mucho  más  obliga 

Esa  arenga  que  la  res* 
Oid:  con  raras  proezas 
Muestran  unos  sus  pasiones , 

Y  conquistan  las  bellezas     • 
No  dando  los  corazones , 
Mas  perdiendo  las  cabezas. 
Sufre  este  su  esclavitud 

Sin  ver  á  la  dama  el  talle » 
Rondando  con  el  laúd 
En  fria  noche  su  calle 
Á  costa  de  la  salud. 
Aquel  con  diverso  intento 
Pasa  las  noches  en  vela , 

Y  se  da  por  muy  contento 
Si  declara  en  una  esquela 
Su  atrevido  pensamiento. 
Otro  piensa  menos  bien , 

Y  por  no  sé  cuál  desden 
De  su  dama  fementida , 
Da  fin  á  su  triste  vida... 
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TEU.O.     Requkscat  tn  pace ,  Amen. 

ELvnu.    Ser  amado  sin  amar 

Aun  puede  ser ;  pero  hallar 
Dama  que  se  estime  en  algo , 

Y  la  dejéis  por  un  galgo 

Y  os  quiera ,  eso  es  delirar. 
TELLO»     Bien  9  concedo ;  me  acomodo. 

Por  eso  no  ya  riñamos ; 
Cada  cual  quiere  á  su  modo ; 
Pero  si  bien  lo  miramos , 
Una  misma  cosa  es  todo. 
Sois  cual  las  aves  del  cielo : 
El  uno  las  tira  al  vuelo , 
Otro  caza  al  perdigón , 

Y  con  red ,  y  con  señuelo , 

Y  con  liga ,  y  con  balcón; 
Yo  gusto  más  del  ojeo : 
Cada  cual  tiene  su  traza; 
Cambia  el  modo  y  no  el  deseo ; 
Porque ,  Elvira ,  á  lo  que  veo , 
Todos  gustan  de  la  caza. 

ESCENA  VII, 


DICHOS.  EL  DUQUE » quó  vuclw  poT  dcndd  Í6  fké. 

DUQUE.     Aún  estáis  aquí  los  dos? 

Despachad ,  que  es  ya  muy  tarde» 
ELVIRA.    Qerto.  Voy. 
TZLLo.  Quedad  con  Dios. 

DUQUE.     El  vuestra  ventura  guarde. 

(Aparte.) 

Mientras  que  yo  os  guardo  á  vos. 
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(Doña  Elvira  y  Don  TeUo  se  van  hacia  d  castillo.) 
TSLLo.     {Volviendo.) 

Vaya  si  estoy  distraído ! 

Guando  la  e^da  os  he  dado , 

Este  papel  se  ha  caldo. 

{Dándole  el  papel.) 

Perdonad... 
DUQUE.  Le  habéis  leído  ? 

TELLO.     Os  burláis? 
DUQUE.  No  está  cerrado. 

TELLO.     El  papel  más  baladi 

Es  un  misterio  á  mi  celo  9 

Si  no  se  dirige  á  mi. 
DUQUE.     No  hay  misterio  alguno. 
TELLO.  Asi 

Está  bien.  Guárdeos  el  cielo. 

ESCENA  VIII. 

EL  DUQUE. 


El  papel  más  baladi 

Es  un  misterio  á  tu  celo... 

¡  Ay  si  corrieras  el  velo 

Del  que  hay  encuUerto  aqui!... 

Pero  si  mal  lo  lei... 

No ; . . .  mirémoslo  mejor. . . 

Pero  es  en  vano ;  su  albor 

Guarda  la  luna  entre  nieblas... 

No  importa ;  que  aun  en  tinieblas 

Alumbra  mi  pundonor. 

(Leyendo.) 

cSepa  quien  atropellar 
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Intenta  á  Doña  Leonor , 
Que  la  defiende  el  amor 
Aun  ¿  los  pies  del  altar. 

Y  en  prueba  de  que  dudar 
De  tanta  verdad  no  debe , 
El  que  á  librarla  se  atreve 
Está  dentro  del  castillo , 

Y  le  espera  en  el  rastrillo 

Con  espada  hoy  ¿  las  nueve.  >— 

(Representando.) 

Papel,  en  vano  medito 

Por  descubrir  tu  ocasión , 

Que ,  aunque  es  negra  tu  intención , 

Es  blanco  tu  sobrescrito. 

¡  Cielos ,  tan  claro  el  delito 

Y  tan  oscuro  el  sujeto ! 
Pues  calle  el  labio  discreto 
Lo  que  á  sospechar  alcanza ; 
Que  sí  importa  la  venganza , 
Importa  más  el  secreto. 

Mas  ¿  qué  aprovecha  el  callar , 
Guando  amenaza  el  aleve 
Con  que  á  librarla  se  atreve 
Aun  ¿  los  pies  del  altar  ? 
Mejor  es  a^iticipar 
A  SU  crimen  su  castigo. 
Pero  si  á  Don  Tello  obligo 
A  salir  en  su  defensa , 
Yo  propio  ¿  mi  propia  ofensa 
Vengo  ¿  juntar  un  testigo. 
Callemos.  Mas  si  callado 
A  Don  Tello  el  lance  oculto , 
Mejor  le  mata  el  insulto 


Consentido  que  vengado ; 
Que  si  por  desavisado 
No  hace  de  su  esfberzo  alarde , 
Le  tendrán  por  un...  No  tarde ; 
Que  no  ha  de  Uevar  mi  nombre 
El  que  delante  de  otro  hombre 
Pueda  pasar  por  cobarde. 
Á  más  9  que  se  colegia 
Del  esmero  del  doncel 
En  ocultarme  el  papel 
Que  á  mí  no  se  dirígia. 
Pero  ya  es  necia  porña. 
No  es  derto  que  yo  lo  abri? 
No  nombran  á  mi  hija?  Si: 
Bien  claro  dice  Leonor  é 

Y  no  guardo  yo  su  honor? 
Luego  se  dirige  á  mi. 
Mas  si  á  Don  Tello  retó 

Y  yo  le  usurpo  el  lugar » 
Tal  vez  le  pueda  vengar , 
Mas  desagraviarle ,  no. 
Cielos !  i  Cómo  saldré  yo 

De  esta  duda  en  que  batallo? 
Que ,  aunque  dos  salidas  hallo , 
Honor  las  cierra  al  momento : 
Si  hablo  y  á  mi  Leonor  afrento ; 

Y  á  su  marido »  si  callo. 
Avisarle  es  cosa  honrada... 

Y  callar  es  lo  más  sabio... 
Sólo  se  borra  un  agravio 
Con  la  sangre  ó  con  la  espada 
De  la  persona  agraviada... — 

Y  no  es  mi  agravio  primero? 
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{Tropezando  cm  el  puño  de  la  espada ,  que  le 
ciñó  Don  TeUo.) 
Pero,  cielos ,  qué  más  quiero? 
Entrambos  fines  consigo 
Si  confundo  á  mi  enemigo 
Con  mi  brazo  y  con  su  acero. 

BSCBIVA  IX. 


BL  OüQüE^  ALFONSO  y  ZAMORA ;  que  utlen  emboxadoB  por  la  ts- 
quierda  del  fondo.  E$tá  del  todo  oscuro. 

inoQsoJt.     Hola!  Oigamos. 

(Retírase  á  la  derecha  del  proscenio.) 
ZAMORA.  (Aparte  á  Alfonso.) 

Di  tu  esquela. 
ALFONSO.  Y  respondió? 
ZAMORA.  De  palabra. 

ALFONSO.  Mas ; quién  esr  el... 
ZAMORA.  Claro  es;  ^; 

Aquel  mismo  de  tu  carta. 

Pero  este  es  el  sitio.  • 
ALFONSO.  Cuál? 

ZAMORA.  Donde  yo  vi  tu  desgracia. 
ALFONSO.  Bien  dices...  ¿Conque  aquí  fué... 
ZAMORA.   Donde  ambos  se  tuteaban , 

Donde  ella  dijo  soy  tuya , 

Donde  él  la  mostró  sus  ansias , 

Donde  ella  le  dio  la  mano , 

Don^e  él  la  besó,  don... 
ALFONSO.  Basta; 

Que  si  aqui  ha  sido  la  ofensa , 

Aquí  será  la  venganza. 
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iNiQüB.     (Aparte.) 

Él  es  sin  duda.  Esa  voz... 

Ño  sé  qué  recuerdo.  •• 
ALFONSO.  (Á  Zamora.) 

Calla... 

¿No  sientes? 
ZAMORA.  i  Cómo  si  siento  ? 

Cinco  hay  entre  aquellas  ramas. 
ALFONSO.  Llégate  ¿ver. 
ZAMORA.  Si  está  ¿  oscuras ! 

DUQUE.      (Alto.) 

Quién  va? 
ALFONSO.  (Á  Zcanora.) 

Responde  tú.. 
ZAMORA.  España. 

ALFONSO.  Necio!  Vive  Dios... 
ZAMORA.  ¿Pues  yo 

Toco  aqui  pito  ni  flauta  ? 

Responded  vos. 
ALFONSO.  Yo, no  puedo 

Descubrirme. 
DUQUE.     (Aparte.) 

Mucho  tardan. 
ZAMORA.    Ved.que  es  pecado  mortal 

Negar  á  un  prójimo  el  habla. 
ALFONSO.  Haz  9  en  fin ,  lo  que  te  he  dicho. 
ZAMORA.   Si  aqui  muero ,  tú  lo  pagas. 

(Uamando.) 

Chitlchit! 
DUQUE.     (Aparte.) 

Alguno  se  acerca. 
ZAMORA.  (Á  Alfonso.) 

Guárdame  tú  las  espaldas. 
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(Al  Duque.) 

Señor,  mi  amo,  que  no  yo, 

Diz  que  os  ha  escrito  .una  carta. 
DUQüB.     Ya  le  traigo  la  respuesta 

En  la  punta  de  la  espada. 
ZAMORA.   Quedito »  que  hay  más  que  hacer. 
DUQUE.     Qué  ? 
ZAMORA.  Dice  que  si  le  matas... 

Que  le  entierren. 
DUQUE,  [  Vive  el  cielo. .  • 

ZAMORA.   Y  que  allí  junto  ¿  la  daga 

Lleva  un  papel... 
DUQUE.  Despachad. 

ZAMQRA.  Y  á  nombre  del  Rey  os  manda... 
DUQUE.     Del  Rey  ? 
ZAMORA.  Si ,  que  lo  entreguéis 

Á  las  diez  al  Duque  de  Alba. 
DUQUE .     ¿  Qué  escucho !  Al  Duque  ? 
ZAMORA.  Lo  que  oyes, 

DUQUE.     Si  lo  haré.  No  hay  más  f 
ZAMORA.  Cachaza* 

ítem. 
.     (Aparte.) 

Aquí  va  el  remiendo. 

(En  alta  váz.) 

Que  sus  ropas,  sus  alhajas 

Y  cuanto  deje  de  monta , 

Menos  sus  deudas ,  me  caigan 

En  herencia. 
DUQUE.  Qué  prolijo! 

*  ZAMORA.   Y  que  si  él  te  descalabra , 

Has  de  confesar  que  es  suya 

Doña  Leonor. 
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DUQUE.  Basta  9  basta ; 

Que  eso  es  mentira. 
'   {Tira  de  la  eipada  9  y  va  á  ü.) 
2AM0RA.  Aydemi!   ' 

Que  viene ,  señor ! 
▲LPONso.  (Sainando  la  espada.) 

En  guardia, 
DUQci.     Muere ,  impostor ! 

(Riñen.) 
ALFONSO.  Bien  esgrime 

Pero  recio. 

(Se  rompe  la  espada  del  Duque.) 
DUQüi.  Suerte  infausta ! 

La  hoja  estalló. 
ALFONSO.  Pues  la  mia 

Tomad  hasta  ensangrentarla ; 

Que  para  hacerme  justicia 

La  de  mi  escudero  basta. 
(Dale  su  espada ,  y  toma  la  de  Zamora.  Erie  r»- 

coge  del  suelo  las  mUades  d$  la  queso  rompió. 
DÚQui.     Notable  acción ! 
ALFONSO.  Estáis  ya? 

DüQVs.     Ya  estoy. 

(Riñen  de  nuevo.) 

Mil  veces  malhaya , 

Amén ,  quien  la  propia  ofensa 

Venga  con  ajenas  armas. 
ZAMORA.  Contra  gente  tan  bravia  t  * 

Qué  ha  de  hacer  un  medio  espada? 

El  qué?  saltar  la  barrera; 

Que  ya  hay  caballero  en  plaza. 

(Vase.) 
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BS€EIiA  X. 

DiCBos  9  menos  zamoiu»  leonok  dentro. 

iiBONOB.   (Dentro.) 

Padre  mío ! 
DCQux.  Mi  bija !  Ay  triste ! 

ALFONSO'  (Aparte.) 

Su  padre !  Huyamos. 

(Se  retira.) 
WQxm.     (Siguiéndole.) 

Aguarda. 

(Alfonso  se  esconde  entre  unos  árboles.) 

Dónde  estás? 
ALFONSO.  (Aparte.) 

I  Si  aquí  pudiera 

Siquiera  un  momento  hablarla ! 

ESCENA  XI. 

BL  DÜQUX ,  solo.  ALFONSO ,  eSCOñdidO. 

PüQüB.     Cielos ,  qué  enemigo  es  esteT 
Al  principio  tmita  rabia » 
•   Que  9  al  darme  su  espada  misma , 
c  Tomad  basta  ensangrentarla , 
Me  dice »;  tan  generoso 
Que  perdona  á  quien  desarma; 
¡  Y  aÜDra  bumano  ó  cobarde 
Vuelve  al  peligro  la  cara 
Tan  veloz  *  que  ni  aun  descubro 
Si  me  oMiga  ó  si  me  atavia , 
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Si  me  teme  ó  me  desprecia! 
¡  Oh  9  cien  mil  veces  malhaya 
Quien  venga  la  ofensa  propia 
Fiado  en  ajenas  armas ! 
(Atroja  d  suelo  la  espada*) 

ESCENA  XII. 

DICHOS.  L10NOR9  vestida  de  boda^  muy  agitada. 

LEoifOR.    Padre ,  en  fin  os  encuentro. 

DüQüi.  •  Me  buscabas? 

LEOifOR.  Qué  al  fin ,  padre ,  han  huido? 

DUQUE.     Quién? 

LEONOR.  Ahora 9  aquí  dentro... 

Él...  Qué !  i  DO  habéis  oido 

Dos  espadas? 
Duque.  Ensueño  que  ha  fingido 

Tu  acalorada  mente. 
LEONOR.   Sueño  será ,  mas ,  aj ,  sueño  cruento. 

Yo  vi  el  resplandeciente 

Acero  hender  el  viento , 

Y  casi  y  ay  triste !  conocí  su  acento. 

Y  luego  acelerada 

Una  sombra  rozando  mi  vestido 
Pasó  en  esa  enramada ; 
.    Luego  apliqué  el  oido , 

Y  aquí  en  mi  corazón  senti  un  gemido. 
Ensueño!  Y  fpor  qué  viene 

Guando  ya  el  alma  de  temor  ajena 

Al  ara  se  previene? 

Cuando  ya  está  serena, 

Por  qué  su  grito  funeral  resuena? 
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DUQUE.     Hija  mía ,  al  mirarte » 

Grita ,  más  que  mi  honor » naturaleza. 

Mal  podré  confortarte , 

Ni  9  cual  te  di  nobleza , 

Infundirte  valor  y  fortaleza. 
LEONOR.   Eternos  juramentos 

(Mirando  al  délo.) 

En  breve  me  unirán  ¿  quien  adoro. 

Padre »  en  tales  momentos... 
ALFONSO.    (Aparte,) 

Pérfida! 
LEONOR.  No  tu  lloro , 

Sino  tu  santa  bendición  imploro. 

(Se  arrodilla.) 
DUQUE.     (Extendiendo  sobre  ella  las  mam».) 

Leonor,  yo  te  bendigo. 

Eterno ,  Sabio ,  Inmenso ,  Omnipotente , 

Concédela  conmigo 

Tu  bendición  jclemente : 

Tu  maldición  persiga  al  delincuente* 
(Comienzan  á  dar  las  diez*  Leonor ^  viendo  en  el 

suelo  la  espada^  y  oyendo  la  campana^  se  levanta 

fuera  de  sí.) 
ALFONSO.   (Aparte.) 

Ay  de  mi! 

(Vase.)  '      • 

ESCENA  XIII. 

■ 

DICHOS ,  menos  alfonso. 


LEONOR.   (Casi  delirando.) 

iQué  estoy  viendo 


Y  qué  sonido  funeral  retumba? 

Esta  espada,  ese  estruendo. •• 

Me  advierten  que  sucumba , 

Que  ya  me  espera  la  marmórea  tumba. 

Ay !  Su  sonido  grato 

¡  Cómo  derrama  bienhechor  consuelo ! 

£1  mortal  insensato 

i  Por  qué  busca  en  el  suelo 

La  paz  que  sólo  encontrará  en  el  cido? 

En  los  austeros  muros. 

En  santa  soledad  desconocida , 

Los  halagos  perjuros 

No  amargarán  mi  vida ; 

Tranquila  viviré  y  aborrecida. 

Si ,  Alfonso,  me  aborreces ; 

Siempre ,  siempre ,  traidor ,  me 

Pérfido  1  no  mereces 

El  amor  que  infundiste , 

Sino  el  odio  que  siempre  me  tuviste. 

Cortesana  belleza , 

Guárdate  de  ceder  á  sus  engaños , 

No  escuches  su  terneza; 

Mira  que  muchos  daños 

«Te  guarda  en  medio  de  sus  pocos  años. 

¿No  le  vistes  un  día 

Los  colores  vestir  que  me  agradaban? 

Do  quiera  me  seguia , 

Do  quiera  que  miraban 

.Mis  ojos  con  los  suyos  se  encontraban. 

jNo  le  viste  á  mi  lado 

Sobre  fiero  bridón ,  tajar  el  viento  ? 

Qué !  tú  ¿  no  has  escuchado 

Su  tierno  juramento? 
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Pues  lo  olvida  el  peijuí^  od  el  momento. 
Ay !  precávete  ahora. 

Más  que  me  amaba  á  mi  no  puede  amarte ; 
Cual  me  adoró  te  adora , 
Y  presto  ha  de  dejarte , 
Y ,  como  á  mí  me  olvida ,  ha  de  olvidarte. 
Vengad ,  Señor ,  tal  hecho ; 
Llore  Alfonso  el  desden  de  una  traidora. 
Lleve  dentro  en  su  pecho 
La  llama  abrasadora. 
Esta  llama  cruel  que  me  devora. 
DüQine.     Qué  funesta  locura  ? 
(Aparte.) 

La  ocasión  ocultemos  que  la  inspira. 
(Envaina  la  espada  de  Alfonso  que  arrojó  al  suelo.) 

LEONOR.    Ay  1 

DUQUB.  Inútil  ternura , 

Inútil ,  cual  mi  ira. 

Leonor,  su  crimen  y  mis  penas  mira. 
LBONOR.   Alfonso !  Alfonso ! 
DUQUE.  En  tanto , 

Olvida,  mi  Leonor,  á  tu  enemigo: 

No  reprimas  el  llanto. 
LEONOR.   Padre ! 
DUQUE.  Si ,  está  contigo 

Tu  padre ,  tu  mejor ,  tu  solo  amigo. 

Desahoga  tu  pena. 
LEONOR.  De  qué  sirven  las  lágrimas?  ¿Con  cuáles 

La  pesada  cadena 
^  De  sus  horribles  males 

Ablandarán  los  miseros  mortales  7 

Alivio  no  deseo ; 

No  lo  hay  para  mi  mal;  y  aunque  la  dura 
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Coyunda  de  hioieiieo 
No  forjarais. . . 
Di}QUB.  No,  dura 

Mi  palabra  inviolable. 
LKONOR.  Y  ¿p(w  ventura 

Aunque  ya  no^ durara, 

Volviera  á  ser  de  Alfonso  tan  querida? 

Al  méooa  olvidara 

Al  cruel  que  me  olvida. 

Acabará  mi  aotior?  Guando  mi  vida. 

Lo  que  diie  no  mudo ; 

Hora  me  una  &  Don  Tello  en  los  altares 

Indisoluble  nudo , 

Hora  tantos  pesares 

Libre  soporte  en  los  paternos  lares. 

Mi  destino  es  ya  cierto , . 

Y  ¿ntes  que  el  sol  eomience  so  carrera , 

Verá  un  claustro  desierto 

En  soledad  austera 

Sepultar  mi  lozana  primavera. 

Cantaré  la  victoria 

Contra  el  perjuro  allí:  menos  amai^ 

Me  será  su  memoria , 

La  vida  menos  larga , 

Ay !  y  más  breve  la  mundana  carga« 
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BSCBMA  XIV. 


I 


DICHOS.  DON  TILLO  y  ELVIRA ,  qw  Vienen  de  la  parte  del  cas^ 
tillo  por  d  fondo ;  dos  pajes  del  Duque  los  acompañan  con 
antorchas «  y  'vienen  además  dos  camareros  que  traen  en  un 
axaf ate  r para  que  el  Duque  se  vista  ^  los  guantes  y  el  som- 
brero ^  d  toisón  y  el  herreruelo  con  hábito  de  Cdiürava, 
iLymA  trae  en  la  mano  un  velo  blanco. 

*  • 

« 

DüjQUK.     (Á  Leonor.) 

Alguien  viene.  Serénate ,  hija  ima. 
LXONOR.  Tranquila  estoy. 
iLvnu.    (Dentro.) 

Leonor  I 
TILLO.     (Dentro.) 

Duque ! 
DUQUK,     (Viéndolos  venir.) 

Son  ellos. 
(Entran  todos.) 
TILLO.     Todo  está  pronto  ya :  vuestra  presencia 

Sólo  esperamos.  . 
LEONOR.   (Aparte.) 

Ayl 
TILLO.     (M  Duque*) 

Pero  ¿qué veo!  • 

Inmttvü  como  vos  no  está  en  el  monte 
El  cazador  entre  las  ramas  puesto. 

(Habla  con  el  Duque  y  le  ayuda  á  vestirse.  Mien- 
tras el  Duque  se  viste ,  Elvira  pone  á  Leonor  d  veto 
y  pasa  entre  ellas  el  siguiente  diálogo.) 
ELvmA.   (Aparte  á  Leonor.) 
Tiemblas » Leopor  ? 
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LEOivoa.  (Aparte  á  Elvira.) 

Elvira ,  i  quién  no  tíeinbla 
'  Del  mal  y  hasta  del  bien  cuando  es  eterno? 

KLvnu.    Nada  dura  en  el  mundo. 
LEONOR.  Y  sin.  embargo , 

Sólo  dura  mi  fe ! 
KtviaA.  ¡  Pluguiese  al  délo 

Que  fuera  menos  firme ! 
LEONOR.  Aun  no  es  culpada. 

ELVIRA.    Pronto  será  sacrilega. 
LEONOR.  Ay !  horrendo » 

Horrendo  porvenir ! 
ELVIRA.  De  ti  depende 

La  dicha  de  tu  padre  y  tu  sosiego. 
LEONOR.  Su  dicha !  La  tendrá. 
ELVIRA.  Valor ! 

LEONOR.  ¿Y  Alfonso 

No  sabrá  mi  perjurio? 
ELVIRA.  Ese  recuerdo 

Aparta. 
LEONOR.  Guando  sepa  que  á  otro  hombre 

Unida  estoy  con  santo  ¿uranotento , 

No  sufrirá  su  qrgullo  ? 
ELVIRA.  Leonor  mia , 

No  de  venganza,  mas  de  olvido  es  tiempo. 
LEONOR.   Y  cuando  escuche  que  un  rival  me  llama, 

Como  él  un  dia  me  llamó ,  su  dueño , 

Que  yo  le  debo  amar,  que  soy  su  esposa... 

No  se  arrepentirá?  no  tendrá  celos? 
ELVIRA.    Tú  morirás. 
LEONOR.  Pues  bien ,  si  de  mi  muerte 

Tiene ,  en  fin ,  compasión ,  dichosa  muero. 
ELVIRA. .  Calla ;  Don  Tello  viene. 
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LEONOR.  Qaé  me  importa? 

tblLo.     (Aeereáúdoie.) 

Cuan  bella  estáis ,  Leonor ,  con  ese  velo ! 
LiONOR*  Él  encubre  mis  lágrimas. 
TSLU).  No ;  brillan 

Como  el  roció  entre  el  capullo  abierto. 
BLViRA.    Es  la  causa  el  rubor... 
TKLLo.     (Á  Elvira  een  sequedad.) 

Sea  cual  fuere , 

Que  las  enjugue  mi  cariño  espero. 

(Aparte  á  Leonor.) 

Habladme  la  verdad.  Aun  estáis  Ubre , 

Y  el  Duque  lo  estará. 
LEONOR.  (Con  resolución.) 

Vamos  al  templo. 

Repetidme  esa  oferta ,  y  Dios  acepte 

Mi  sacrificio  y  el  empeño  vuestro. 
DUQUE.     (Que  se  ha  acabado  de  vestir^  volviendo  á  la  escena.) 

£1  altar  prevenido  nos  espera. 

Vamos  9  Leonor. 
LEONOR.  (Llamando  á  Elinra  y  dándola  la  mano.) 

Elvira!... 
BUQUE.  A  mí ,  Don  Tello. 

BLvmA.   (Aparte  á  Leonor.) 

Animo ,  mi  Leonor ! 
LEONOR.  Cielo  inclemente! 

Cumple  al  fin  tu  venganza. 
(Don  Tello  de  la  mano  del  Duque^  y  Leonor  apo^ 

yada  en  Elvira ,  se  dirigen  á  la  capilla  que  se  su- 
pone á  la  derecha  del  espectador;  los  pajes  van 

delante  9  los  camareros  siguen ;  y  al  ir  á  entrar  ^  el 

Alcaide  aparece  en  el  fondo  del  teatro.) 


ESCUNA  IILTIMA. 

DICHOS.  BL  iiLGAiDK.  Lu¿go  Doif  ALFOiffso  coH  ormodura  y  vm^ 
ra  calada.  Dos  fajes  del  Rey  que  traen  una  arquüla. 

ALCAIDE.  ün  caballero 

Con  mensaje  del  Hey  al  Duque  de  Alba 

Pretender  ver,  y  quiere  su  respeto 

Anundar  á  Vuecencia  ^u  reñida 

Y  pedirle  su  venia. 
DOQDK*  Ya  le  espero. 

ALCAiDi.  Más  parece  campeón  en  la  armadora 

Que  legado  de  paz ;  tiene  cubierto 

El  rostro ,  y  como  gracia  solicita 

Permanecer  asi. 
DüQüi«  Se  la  concedo. 

ALGAíDs.  Que  prometa  Vuecencia  no  inquiriré      > 
Ni  hacerle  descubrir. 

DUQUE.  Bien ;  lo  prometo. 

(El  Alcaide  hace  «na  stíia;  entran  Don  Alpmsú  y 
los  pajes ,  como  se  ha  dicho ;  al  entrar  Don  Alfonso^ 
saluda ,  da  un  pliego  al  Duque^  este  lo  abre^  lo  besa 
y  pone  sobre  la  cabexa ,  leyéndolo  en  seguida  para 
si.  Mientras ,  pasa  el  siguiente  diálogo. ) 

LEONOR.  Elvira ,  yo  no  sé  lo  que  me  anuncia 
Mi  corazón. 

ELVIRA.  Porqué? 

LEONOR.  No  lo  estás  viendo? 

No  se  parece  á  él? 

ELVIRA.  Vana  esperanza ! 

LEONOR.  Su  orgulloso  ademan ,  su  noble  aspecto. 

TKLLo.     {Al  Alcaide.) 
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Qué  será? 
algíÓdb.  (ií  Jeito.) 

No  lo  sé. 
DDQUi. .  •  Próí^ra  nueva ! 

Gracias  por  tanto  bien  tributo  al  cielo. 

Libres  estainos ,  Leonor  mia ! 
iiBONÓB.  ¿Lilnresl 

DUQUE.     Escachad  del  Monarca  los  decretos. 

cEl  Rey.  %  \y!oi(^  se  descubren.)  cDuque  de  Alba, 
primo :  por  ciianto  por  la  cierta  é  indubitable  pér- 
dida del  mi  muy  caro  hermano  el  Rey  Don  Sebas- 
tian y  la  muerte  de  Don  Enrique  (que  está  en  gloria) 
me  pertenecen  é  tocan  aquellos  reinos  de  Portugal, 
que  en  vida  poseyeron :   . 

cÉ  per  cuanto  me  place  añadir  é  juntar  al  dere- 
cho que  sobre  dichos  dominios  tengo  por  ley  de 
sucesión ,  la  fuerza  de  Vxmquista  legitima ;  vengo 
en  nombraros  Generalísimo  de  los  nús  ejércitos, 
que  deben  entrar  brevemente  aquellas  tierras. 

c Guando  viéredes  esta  mi  cédula,  seréis  puesto 
en  Hbertad  por  el  Castellana  de  Uceda,  ¿  quien  por 
ella  lo  ordeno ,  y  otrosi  que  os  devuelva  la  vuestra 
espada  en  el  nombre  de  Dios  y  el  nuestro. 

cMq  cumple  además  declarar  que  me  consta  vues^* 
tra  inocencia  é  la  ninguna  parte  que  en  el  desacato 
de  vuestro  hijo  Don  Fadrique  tuvisteis;  que  asi  lo 
tendrán  entendido  mis  Consejos  é  Justicias. 
'  «Mando ,  en  fin  ,'al  mensajero  de  mi  cámara  por- 
tador de  esta  cédula ,  á  cuya  instancia  hago  la  an- 
terior declaración ,  que  en  término  de  seis  horas  os 
entregue  las  preseas  que  le  fueron  encomendadas, 
y  que  serán  prendas  de  las  mercedes  é  gracias  con 
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-asa- 
que prometo  honraros.  Que  asi  es  mi  soberana  vo- 
luntad. Dios  os  guarde.  Dada  en  mi  palacio  de  Ma- 
drid á  los  15  dias  del  mes  de  Mayo ,  ano  1^80  de 
nuestra  redencion.=Yo  el  Rey.» 

{Acabado  de  leer  el  decreto,  lo  da  al  Alcaide,  que 
besa  la  firma.  Todos  quedan  suspensos  un  breoe  e^ 
pació  9  como  aguardando  la  resolución  dd  Duque,) 

DUQUE.     Decid  al  Rey  que  á  su  querer  me  humillo ,    . 
Porque  sepa  admirado  el  universo 
Que  tan  sólo  en  España  de  prisiones 
Sale  un  caudillo  á  conquistar  imperios. 

ALGAms.  Notable  dicho ! 

DUQUK.  En  cuanto  á  las  mercedes , 

No  las  ha  menester  un  caballero. 
Sabe  el  Rey  mi  inocencia;  pues  la  gracia 
Yo  soy,  decidlo  así,  quien  la  concedo. 

(Alfonso  hace  sena  á  los  pajes ,  abre  la  arquilla^ 
saca  de  ella  y  pone  al  Duque  la  baíida  roja.) 

TSLLO.     í  Ilustres  ricos-homes  de  Castilla , 
Venid  aquí  á  aprender? 

DUQUE.  Sólo  pretendo 

Saber  de  quién  recibo  esta  presea. 
Mostrad  el  rostro. 

ALFONSO.  Nunca. 

DUQUE.  Y  ¿  qué  misterio 

En  esto  puede  haber? 

ALFONSO.  Todo. 

DUQUE.  Algún  dia 

Conoceré  quién  sois  y  os  daré  el  premio. 

ALFONSO.  Ahí 

DUQUE.  Parece  os  molesta  mi  ventura. 

ALFONSO.  No. 

DUQUE.  Bien  presente  iñi  promesa  tengo. 


Podéis  marchar. 

ALFONSO.  Adiós.  ^ 

DUQUE.  Has  ^  nunca ,  nunca 

Podré  saber  quién  sois? 
ALvoNSO.  {Aloido.) 

Un  caballero 
Infeliz ,  mas  no  ingrato. 
DUQUE>  Quién  tal  dice? 

ALFONSO.  (Serialando  Ifi  cédula.) 
El  Rey  lo  dice  ahí. 

(Sacando  de  la  arquilla  la  punta  de  la  espada 
que  se  rompió  en  el  desafío.) 

Y  aquí  este  hierro. 
BUQUE.     Dios  mió !  es  mi  contrario. 
ALFONSO*  Ved  que  es  tarde , 

Y  03  espera  el  altar. 

(Alfonso  da  al  Duque  el  bastón  que  habrá  sacado 
de  la  arquiUa ,  y  hace  ademan  de  marchar:  Leonor 
le  detiene ,  interponiéndose  entre  el  Duque  y  él,) 
LEONOR.  Ah  mensajero! 

Yo »  que  no  prometí  de  no  inquiriros , 
Pido  que  os  descubráis. 
ZAMORA.  (Entrando  j  dice  á  Alfonso.) 

Señor  marchemos. 
LEONOR.    (Con  vehemencia.) 

Por  la  beUa.  que  amáis ,  por  la  memoria 
De  vuestro  amor  más  dulce ,  del  primero , 
Descubrios,  señor. 
TELLO.  Ved  que  una  dama 

^Os  lo  manda ,  si  sois  un  caballero. 
ALFONSO.  Si,  me  descubriré;  mas  ¡cuánto,  cuánto 
Os  costará  tan  importuno  ruego ! 
Ay !  cómo  lloraréis  al  ver  mi  rostro! 
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'  Todos  temed »  si  á  todos  obedezco. 
Vos  gozáis  de  la  paz  y  la  alegría ; 
Yo  ni  á.  turbarla  ni  á  envidiarla  vengo : 
La  libertad  os*  traigo  que  os  faltaba ;    * 
Ni  me  podéis  premiar ,  ni  busco  premio. 
Pues  i  ¿  qué  conocer  al  desgraciado 
Que  no  tiene  más  dicha  que  un  secreto? 
Mas,  pues  vos  lo  queréis...  ¿Pedís  el  verme 
Por  la  memoria  del  amor  primero? 
¥  esta  memoria  conserváis  vos  misma  ? 
No ;  ya  miro  la  antorcha  de  himeneo 
Brillar  en  el  altar ,  y  mi  presencia 
La  apagará  t^l  vez ,  tomará  en  duelo 
Ésta  pompa.  Perjura ! ,  en  algún  día 
Te  conocí  9  te  amé ;  pasó  aquel  tiempo , 
Y  ya  no  te  conozco.  Leonor,  tiembla ! 
Se  acabó  tu  ventura  y  mi  silencio. 

(Alxa  la  cdada;  Leonor  da  un  grito  de  horror ^ 
y  viene  al  proscenio :  el  Duque  y  Alfonso  quedan  un 
momento  inmobles  en  presencia  uno  de  otro.  El  Du- 
que vuelve  los  ojos  á  Leonor ,  y  tiende  la  mano  á 
Don  Alfonso :  este  se  echa  en  sus  brazos. ) 

LEONOR.   'Ay ! 

DUQUE.  Alfonso! 

ALFONSO.  Señor!... 

DUQUE.  Esta  es  mi  mano. 

(Á  I^onor.) 

Tú  venciste. 
ALCAIDE.  (Señalando  al  Duque.) 

Mirad  un  caballero !  « 

La  hidalguía  es  virtud. 

(Vase  por  el  fondo.) 
TELLO.     (Llamándola.) 
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Leonor!... 

LEONOR.    {Viendo  al  Duque  y  Alfonso  abrazados.) 

Deliro? 
No  me  curéis  jamás. 

DUQUi.  No;  todo  es  cierto. 

Quien  recibe  merced  de  su  contrario, 
Á  perdonar  se  obliga.  El  que  mi  acero 
Me  devuelva...,  hija  mia,  ya  lo  dije... — 
Siendo  su  amigo  yo ,  cumplo  mi  empeño. 

ALFONSO.  Otro  nombre  más  dulce  vuestros  labios 
He  dieron  algún  día. 

DUQUE.  Vos ,  Don  Tello , 

La  mano  de  Leonor  tendréis ,  no  obstante ; 
Que  aún  dura  mi  palabra. 

TELLO.  Os  la  devuelvo. 

Cierva  que  ya  del  candor  herida 
Cae  á  mis  pies ,  á  quien  la  hirió  la  cedo. 

Y  quiero  en  vez  de  candida  paloma 
Fiero  alcotán  entre  las  redes  preso , 
Más  que  encontrar  por  dulce  compañera 
Una  helada  mujer.  Y  en  prueba  de  ello , 

(Saca  un  papel  ó  diploma  con  un  sello  ^  y  lo  da  i 
Leonor.) 

Este  titulo  honroso ,  Leonor  mia , 
Que  os  da  la  entrada  hasta  el  alcázar  regio , 

Y  en  prósperas  albricias  de  mi  ^ace 
Cual  regalo  nupcial  cedió  á  mi  luecto 
Doña  Ana  de  Mendoza,  yo  os  le  rindo. 
(Á  Alfonso.) 

Presentádselo  vos  como  su  deudb. 
LEONOR.    {Á  Alfonso.) 

Deudo  sois  de  Doña  Ana  ? 

ALFONSO.  Si. 
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LEONOR.  Muy  tarde 

Lo  llego  yo  á  saber. 
ALFONSO.  Pues  ¿no  os  dijeron 

Hoy  mismo  que  os  buscaba? 
LBONOR.  Si;  mas  otro 

Con  ese  mismo  titulo... 
TELLo.  Ya  entiendo. 

ALFONSO.  Fué  villanía. 
LBONOR.  No,  sino  desgracia. 

ALFONSO.  Pues  bien ,  ya  estoy  aquí :  firme  mi  afecto 

Como  mi  acero  está.  Y  el  tuyo  ? 
LEONOR.  Y  dudas? 

Guando  por  tu  abandono  y  mi  silencio 

A  otro  mortal  mi  mano  prometía , 

Indeleble  tu  amor  guardé  en  el  seno. 

(i  TeUo.) 

Perdonadme ,  señor:  yo  desde  el  ara 

Nupcial... 
TELLo.  Muy  bien. 

LEONOR.  Corriera  al  monasterio. 

Ya  que  tomas  á  mi ,  ya  que  tu  olvido... 
AiiFONSO.  Leonor ,  invoco  por  testigo  al  cielo » 

Que  nunca  te  olvidé ,  bien  de  mi  vida. 

Lo  juraré  ante  Dios. 
ELvnu.    {Á  Leomr.) 

No  lo  estás  viendo  ? 

Todo  se  Siuda. 
TELLO.  Y  tanto ! 

ALFONSO.  Qué  decíais? 

(Poniendo  la  mano  en  la  espada;  Leonor  le  detieiie.) 

Leonor  será  mi  esposa.  ¡  Ay  del  que  necio... 
TELLO'.     Ya  le  conozco ,  y  si  queréis  decirme 

(Reconviniéndole*) 
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Que  ganaréis  mi  dama  cual  mi  acero... 
ALFONSO.  (Sacando  la  espada  rota.) 

Quiero  decir  que  ¿un  el  acero  salta » 

Si  no  lo  sabe  manejar  su  dueño. 
TELLo.     Para  vencer  rebeldes  lusitanos 

Guardad  tanto  valor  y  tanto  ingenio. 

Entonces  me  tendréis  á  vuestro  lado 

Matando  mis  contrarios  como  ciervos ; 

Que  es  fácil  por  mi  Rey  y  por  mi  patria 

Ciudades  conquistar ,  provincias »  reinos ; 

Pero  ganar  el  corazón  esquivo 

De  una  mujer ,  con  mi  valor  no  puedo. 

Gane  al  menos  en  vos  un  noble  amigo , 

Pues  más  que  el  alma  en  mi  Leonor  os  dejo. 
LEONOR.   Vos  seréis  siempre  amigo...  No ;  tú  hermano 

Serás  de  Alfonso  y  mió. 
TELLO .  Ni  i  cuál  premio 

Á  este  podrá  igualar? 
LEONOR.  Alfonso  amado! 

ALFONSO.  Mi  Leonor,  tanto  bien  apenas  creo ; 

Que  el  alma  á  las  desdichas  avezada 

Crédito  niega  al  bien  que  está  sintiendo. 
(£1  Alcaide  entra  con  la  espada  en  la  mano ;  la 

da  á  Leonor ,  y  dice  al  Duque.) 
ALCAIDE.    Dios  la  bendijo ,  el  Rey  os  la  devuelve : 

Vuestra  hija  os  la  ciña. 
LEONOR.  Antes  pretendo 

Me  juréis  vuestra  unión  aquí ,  en  la  espada , 

Que  es  también  el  altar  del  caballero. 
TELLO.     (A  Alfonso,  extendiendo  la  mano  sobre  la  espada.) 

Yo  juro  ser  tu  hermano  en  la  peleaé 
ALFONSO.  Y  yo  lo  juro. 
DUQUE.  (ArrancMola  dmuda.) 


Y  yo,  que  al  fin  la  tengo. 
Vuelve  á  nú  mano ,  vuelve  sin  mandila , 

Y  antes  de  un  año  la  tajante  proa, 
Dando  en  bributo  á  la  espaitola  orilla 
Diamantes  de  Ceilan ,  plumas  de  Goa , 
Saludará  la  enseña  de  Castilla 

En  los  rendidos  muros  de  Lisboa , 

Y  el  Tajo  entrando  al  mar  proclame  ledo 
Al  mismo  Rey  que  saludó  en  Toledo. 
Ven,  santa  companera !  Y  tú,  Dios  fuerte, 
Señor  de  las  batallas ,  haz  que  esgrima 
Tu  soberana  diestra  el  tnerro  inerte. 

Mi  anciano  brazo  con  tu  soplo  anima , 

Y  al  vestir  la  armadura  de  la  muerte 
Esta  sea  la  cruz  que  lleve  encima ; 
(Á  Alfonso.) 

Y  quien  me  la  ha  devuelto ,  en  la  pelea 
Su  brillo  guarde  y  su  heredero  sea. 

Si ,  su  heredero :  estampa  mis  azules 
Jaqueles  de  Tarilh  en  los  pendones. 
Si  corona  ducal ,  manto  de  gules 
Son ,  hijo  mió ,  eñmeros  blasones , 
No  por  bajo  temor  al  vicio  adules. 
Ya  ves  cómo  no  manchan  las  (nisiones. 
Quien  el  brillo  heredado  nunca  empaña , 
Sabe  ser,  debe  ser,  Grande  de  España. 

FIN  DEL  DRAMA. 
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Antonio  Rico. 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 

Antonio  Rodríguez  de  Ocea* 

Antonio  Flores. 

Antonio  Bachiller  y  Morales. 

Antonio  Iribarre  Deloy. 

Antonio  Carrillo  y  Arango. 

Antonio    Llórente    de  las 

Antonio  Romero  Morales, 

Casas. 

Antonio  Fenol!, 

D.  Antonio  Rovlra. 

D.  Andrés  Silva  Gastroverde. 

Antonio  Godinez. 

Andrés  Pesceto. 

Antonio  Vivas. 

Andrés  Gomis  y  Fans. 

Antonio  Torrecillas. 

Andrés  Castei. 
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Antonio  González. 

Andrés  Barrio. 

Antonio  Martínez. 

Andrés  Pons. 

Antonio  Ensebio  González. 

Ángel  Vidal  Abarca. 

Antonio  Navarro. 

Ángel  Quclcuti. 

Antonio  Trujillo. 

Ángel  Ferro. 

Antonio  Hernández  R(M. 

Ángel  M.  de  la  Riva. 

Antonio  Ruiz  Carrillo.            ^ 

Ángel  Guirao. 

Antonio  Pérez  Diaz. 

Ángel  Cos-Gayon. 

Antwiio  Mirallet. 

Ángd  Viiaplana. 

Antonio  María  Ojeda. 

Ángel  Aguirre. 

Antonio  Castro. 

Agustín  Torres  Valderrama. 

Antonio  Blanco. 

Agustín  Braco. 

Antonio  Solía  y  Lago. 

Agustín  Miró. 

Antonio  Murcia. 

Agustín  Duran. 

Antonio  Marín  y  Marin. 

Agustín  de  Ceballos. 

Antonio  Talón  y  Marin. 

Agustín  Escribano. 

Antonio  Marin  Meneses. 

Agustín  Añino.* 

Antonio  Miranda  y  Pineda. 

Alfonso  Franco. 

Antonio  Vinent  y  Vives. 

Alonso  de  Ascanio. 

Antonio  Casares. 

Adolfo  de  Urdaneta. 

Antonio  María  Iribarren. 

Acisclo  Moya  y  Torrecilla. 

Antonio  Carlos  Ferrer  y  Her- 

Alberto Pagan. 

rera. 

Adrián  Foulqoié. 

Antonio  Armonn  y  Ármente- 

Alejandro  Morales  y  Herrera. 

ros. 

Anastasio  Carrillo  y  Cárde- 

Antonio Balbin. 

nas. 

Antonio  Melgarejo  y  En- 

Aureliano Valdés. 

seña. 

Aureliano  Fernandez  Guerra. 

Aatoníp  Martínez  ViLches. 

Biblioteca  de  la  Universidad  de 

Antoaíno  Navarro  Barnét. 

Santiago. 

Andrés  Pedreño. 

Biblioteca  del  Instituto  Provin- 

Andrés ReiMgUato* 

cial  de  Castellón. 
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D.  Bartolomé  Palacios. 

Bartolomé  Spotorno. 

Bartolomé  Soler. 

Bartolomé  Ballesteros. 

Bonifacion  de  la  Cuesta* 

Bernardo  Roca  y  Meca. 

Bernardo  María  Hervas. 

Bernardo  de  Ascanio. 

Bernardino  Rolandi. 

Bemardino  Alcaraz. 

Benedicto  Mese^er. 

Benito  Lembay. 

Blas  de  Loma  y  Corradi. 

Blas  Eytier. 
Gasino  de  Alicante. 
Casino  de  Santa  Cru2. 
Consejo  provincial  de  Albacete. 
Colegio  de  abogpados  de  idem. 
Colegio  de  San  Fulgencio ,  en 

Murcia. 
Condesa  de  ViNaleal. 
Conde  de  San  Luis. 
Conde  de  Torre  Diaz. 
Conde  de  Guendulain. 
Conde  de  Ayamans, 
Conde  de  San  Simón. 
Conde  de  Lagonillas. 
Conde  de  Santa  Venia. 
Conde  de  Pestayna. 
Conde  de  0-Reliy. 
Conde  de  Peñalver. 
Conde  de  Canalejas. 
Conde  de  Santa  Clara. 
Conde  de  Buenavista. 
Conde  de  San  Fernando  de  Pe- 
ñalver. 


Doña  Concepción  Senosiain. 
Doña  Consolación  Melgarejo  y 

Mena. 
Doña  Carmen   Arsurmendi   de 

Ballesteros. 
Doña  Ciara  Reguera. 
Coronel  D.  Miguel  de  Cárdenas 

y  Chavez. 
*D.  Carlos  Catfíns. 

Carlos  Pina. 

Carlos  Hahn. 

Carlos  Ruiz. 

Carlos  Mancha. 

Carlos  Mateo  Ros. 

Carlos  Marimon. 

Carlos  Chacón. 

Carlos  Azopardo. 

Carlos  María  Barbaran. 

Cristóbal  José  Espinosa. 

Cristóbal  Canet  y  Tapia. 

Cristóbal  Tadin. 

Calixto  Várela. 

Calixto  Várela  Montes. 

Castor  Martínez. 

Ciríaco  Pérez  de  Larriba. 

Cipriano  Sánchez  Espinosa. 

Cirilo  Molina. 

Claudio  Vailet. 

Cayetano  Rosell. 

Cándido  de  Nocedal. 

Casimiro  Bona. 

Celestino  Tejado. 
Director  del  institato  de  segun- 
da enseñanza  de  Albacete. 
Duque  de  San  Miguel. 
Duque  de  Riyas, 


Duquesa  de  Alba. 
D.  Diego  A.  de  Alcalá. 

Diego  Marin  Barnuevo. 

Diego  Angosto  y  Molina. 

Diego  del  Castillo. 

Diego  Roca  de  Togores. 

Domingo  García  de  Guevara. 

Domingo  Obejero. 

Domingo  Luis  Amado.  * 

Domingo  Massa. 

Domingo  Sendra. 

Domingo  Seriel. 

Deogracias  Serrano. 

Dionisio  Miguel  Alcázar. 
Doña  Eusebia  Palacios  de  Pon- 

zoa. 
Doña  Encarnación  Melgarejo  y 

Mena. 
D.  Esteban  Viilarrubia. 

Esteban  Llórente. 

Esteban  de  Salazar  y  Monte- 
verde. 

Eduardo  Blanes. 

Eduardo  Taillerie. 

Emilio  Hernández  Padilla. 

Emilio  Bravo. 

Emilio  Castelar. 

Eladio  Mendoza. 

Enrique  Heredia. 

Enrique  Trujillo. 

Enrique  Parras. 

Enrique  Stricker. 

Eustasio  de  Amilivia. 

Ensebio  Eytur. 

Ensebio  Salcedo. 

Eugenio  Fraga. 


D.  Eugenio  Sartoñus. 

Eulogio  de  la  Guardia. 

Bverardo  Medina. 

Evaristo  Fombona. 

Eloy  Escobar. 

Estanislao  Levasseur. 
Doña  Francisca  de  Salazar  y 

Monteverde. 
D.  Francisco   Javier   de   Leoa 

Bendicbo. 

Francisco  Nuñez  del  Pino. 

Francisco  de  Paula  Fomez. 

Francisco  Dionisio  Oliver. 

Francisco  Gotoner. 

Francisco  José  Alias. 

Francisco  Corbaian  y  Her- 
rero. 

Francisco  Lorenzo  Pérez  de 
los  Cobos. 

Francisco  Avarques. 

Francisco  Soriano  Carrasco. 

Francisco  Sirera. 

Francisco  Alvarez. 

Francisco  Camino. 

Francisco  Montoro. 

Francisco  Muñoz  y  Muñoz. 

Francisco  Moreno  Bernabeu. 

Francisco  Peña. 

Francisco  Anciles. 

Francisco  Valdés  Mon. 

Francisco  Súnico. 

Francisco  Nestosay  Ayerbe. 

Francisco  Javier  Aguilera. 

Francisco  Rolandi. 

Francisco  Serra. 

Francisco  Buenrostro. 


D.  Francisco  Ortíz  Lizana. 
Francisco  Calandre. 
Francisco  Damián  Bouza. 
Francisco  de  P.  Gandel. 
Francisco  Herrero. 
Francisco  Acebedo. 
Francisco  Ramos. 
Francisco  Agüero. 
Francisco  Cachia  Garceran. 
Francisco  de  P.  Mancha. 
Francisco  Horte. 
Francisco  Gil. 
Francisco  Cordero. 
Francisco  Mas  Villafoerfe. 
Francisco  García  Bravo. 
Francisco  Formos. 
Francisco  Morell. 
Francisco  de  P.  Nicolau. 
Francisco  Javier  Carratalá. 
Francisco  Javier  Moran. 
Francisco  de  Paula  Pavía. 
Francisco  Moran  y  Raíz. 
Francisco  Espinosa. 
Francisco  Augusto  Conté. 
Francisco  Riestra. 
Francisco  Sancho. 
Francisco  Díaz. 
Francisco  Piñeiro. 
Francisco  Calvo. 
Francisco  Javier  de   Soler* 

zano. 
Francisco  Romero  y  Cárde- 
nas. 
Francisco  Fonte. 
Francisco  Ri^a. 
Francisco  Barroeta. 


D.  Francisco  Ramírez  de  Ver- 

ger. 
Francisco  Sandoval  y  Mel- 
garejo. 

Francisco  Salas. 

Francisco  León  y  Guardia. 

Francisco  Sangüesa. 

Francisco  Fuentes. 

Francisco  liseras. 

Francisco  Garceran. 

Francisco  Fernandez  Mayoral 

Francisco  Cachia. 

Francisco  NoUa. 

F.  Luis  Retortillo. 

F.  Martínez  de  la  Rosa. 

Femando  Caballero. 

Fernando  de  Castro. 

Fernando  Gómez  Talavera. 

Fernando  Corradi. 

Fernando  de  los  Ríos. 

Femando  Flores. 

Fernando  Arboleya. 

Federico  Velasco. 

Federico  Yolif . 

Federico  Morcillo. 

Federico  Ruiz  Abreu. 

Fermín  Sánchez. 

Fermín  de  Toro. 

Fermín  de  Tovar. 

Felipe  de  Vilches. 

Felipe  Buendla. 

Felipe  Pereira  Leal,  Ministro 
del  Brasil. 

Felipe  González  Solar. 

Felipe  Puig  de  Cárdenas. 

Felipe  Girón. 


D.  Fabriciano  Cebador. 

Faustino  Novoa. 

Félix  Angosto. 
General,    D.    Fernando   Goto- 

ner. 
Ganeral  D.  José  Tadeo  Monagas 

Presidente  de  la  República 

de  Venezuela. 
Gobernador  civil  de  Albacete. 
Gobernador  de  Pontevedra. 
D.  Gabriel  Ibarra. 

Gabriel  López. 

Qabriel  Escudero. 

Gabriel  Lorenzo  Pérez  de  los 
Cobos. 

Gabriel  de  Arce  y  Latorre. 

Gabriel  Fernandez. 

Gabriel  de  Cárdenas  y  Cár- 
denas. 

Gabriel  de  Cárdenas  y  Peñal- 
ver. 

Gaspar  Molina. 

Ginés  Fernandez  Paredes. 

Ginés  Moneada. 

Ginés  Fernandez  Quijano. 

Gre^rio  Abellan. 

Gregorio  de  Torres. 

Gregorio  Pesquera. 

Guillermo  Retortillo. 

Genaro  de  Legorbuno. 

Gerónimo  Rodriguez. 

Gerónimo  Torres. 
D.  Heradio  de  la  Guardia. 

HipóUto  Regenga. 
Instituto  de  segunda  enseñanza 

de  Albacete. 


Instituto  de  seguada  enieñaiues 

de  Alicante. 
D.  Isidro  Nuñez. 

Isidoro  PécetL 

Ignacio  González. 

Ignacio  Moneada. 
Jugado  de  aguas  de  Orihuela. 
Doña  Joaquina  Mensa. 
Doña  Juana  Mira  Pereeval  y 

Usóz. 
D.  José  Maldonado. 

José  Junco. 

José  Cort. 

José  Vidal. 

José  Vitoria. 

José  Asín. 

José  Torres  Muñoz. 

José  Martínez. 

José  Morant. 

José  Bttitrago  y  Marín. 

José  Marín  Blazques. 

José  Marín  y  Marín. 

José  María  Ibarra  y  Sooano. 

José  Román  Soriano. 

José  Fermín  de  Muro. 

José  Canomanuel. 

José  Mateu  Otero. 

José  Manes. 

José  de  la  Vieaca. 

José  María  Quesada. 

José  Alfaro. 

José  Cutoli. 

José  Justo  MadramaoT- 

José  Peña. 

José  Font  de  Mora. 

José  Stvilla. 
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D.  Jos^  Monassot. 

José  IVIaría  Echevarría. 

José  Soribelia.  - 
•    José  Fuentes. 

José  Cánovas. 

José  Antonio  González. 

José  Rttiz. 

José  María  Gómez. 

José  María  Delg^ado. 

José  de  la  Cámara. 

José  Joaquih    Sandoval 
Melg'arejo. 

José  Crosat. 

José  Francés. 

José  Navia  Osorío. 

José  María  Palarea. 

José  Adrío. 

José  Cubeyro. 

José  Belut. 

José  Galvez. 

José  Mexias  Martínez. 

José  Luis  Moragas. 

José  Gallego. 

José  Benito  Juncal. 

José  Veiga  Feijó. 

José  Jacinto  Calbeio. 

José  Martínez. 

José  Ulloa. 

JoséPuga. 

José  López  de  la  Vega. 

José  de  Bedoya. 

José  Moreno. 

José  de  Vilches. 

José  María  Rubio. 

José  Joaquín  Pérez. 

José  Jover. 
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D.  José  Bordíu  y  'Góo^^^. 

José  Aguilera  Suitfez. 

José  Salafranca. 

José  Cabanellas. 

José  Buttgiez  Aycfirdo^  . 

José  E^pin. 

José  Varcárcel  GaliaiM). 

José  Bei:^nger. 

José  Ussel  de  Guimbarda. 

José  María  Sevilla. 

José  María  Carlier. 

José  SanjE  Jumilla. 

José  Haría  Galkgo. 

José  Galvez. 

José  Despuig  y  :Pe3puíg. 

José  Quinto  JSafort^a. 

jJosé  Tpgoces. 

José  María  Esbrí. 

José  González  de  la  ViQgii. 

José  Amador  de  los  Bío^. 

José  de  Medina. 

José  María  de  Aoosta.  ^ 

José  Martínez  Almagro. 

José  Ramón  Gacoíft. 

José  PielagQ. 

José  María  Qpu)ez. 

José  Laglerfi. 

José  Vidal. 
.  José  B.  Calvet. 

José  Pórtela. 

José  Barbudo. 

José  Andreu. 

José  Cousillas. 

José  Gabriel  Ace¥6iid. 
,     José  Gener  y  Lozano. 

José  Lozano. 


D.  José  Peña  Valencia. 

José  María  de  Mora. 

José  Gutiérrez  Estrada. 

José  Fernandez  Espino. 

José  María  de  la  Torre. 

José  María  de  la  Torre  y  Cár- 
denas. 

José  V.  Arellano. 

José  Valdés  Faoli. 

José  Francisco  del  Aguiar  y 
Loicel. 

José  Antonio  Gaicano. 

José  María  Morales  y  Soto* 
longo. 

José  de  Estevez. 

José  Antonio  Echeverría. 

José  Miguel  Ángulo  y  Here- 
dia. 

José  Espeiiar. 

José  María  Ballester. 

José  Bosque. 

José  Caries  Jiménez. 

José  María  Esbry. 

José  Arbaladejo. 

José  Navarro. 

José  Sobreviñas. 

José  López  Albacete. 

José  García  Ibañez. 

José  Parra. 

José  Rodenas. 

José  Rqmero  Morales. 

José  Inchaurrandietai 

José  María  Sánchez. 

Josa  Parra  Vinos. 

José  Fernandez  Maydi. 

José  Martínez. 


D.  José  Melgarejo  y  Enseña. 

José  Jiménez  y  Peroaa. 

José  Joaquín  Baillo  y  Jiuti- 
niano. 

José  Domingo  Bríones  y  La- 
torre. 

José  S.  Martin. 

José  López. 

José  Morcillo. 

José  María  Espadas  y  Cár- 
denas. 

Juan  0-NeilI  yRosiñd. 

Juan  Serrano  de  Guevara. 

Juan  Macavich. 

Juan  Riquer. 

Juan  de  Dios  Sotelo. 

Juan  Roca  de  Togores. 

Juan  Capito. 

Juan  Romo  de  Oca. 

Juan  Romualdo  Saura. 

Juan  Minguez. 

Juan  Brugarolas. 

Juan  Esmerado. 

Juan  Dubrull. 

Juan  Morand. 

Juan  José  Viñas. 

Juan  Valera. 

Juanlbarra. 

Juan  Vila  y  Blanco. 

Juan  Coca. 

Juan  Antonio  López  de  Geba- 
Uos. 

Juan  Caro. 

Juan  Thotts. 

Juan  Ortega. 

Juan  Bautista  Lamanette. 
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D.  Juan  Bautista  Dodero. 
Juan  de  Mata  Alvarado. 
Juan  García  de  Lomas. 
Juao  Antonio  Coghen. 
Juan  Pérez  Rey. 
Juan  José  Hervas, 
Juan  de  la  Peña  y  Angosto. 
Juan  Domínguez. 
Juan  Alliar  González. 
Juan  Espinosa. 
Juan  de  Süonis. 
Juan  Bautista  Sastre. 
Juan  Miguel  de  San  Vicente. 
Juan  Lozano  Belda. 
Juan  Ortuño  Serrano. 
Juan  Castillo. 
Juan  Gallardo. 
Juan  Bautista  Gosalvez. 
Juan  Bautista  Vilarroig  y 

Torres. 
Juan  Alvarez. 
Juan  Guirao. 
Juan  Miguel  Herrera. 
Juan  Tornero. 
Juan  Dusac. 
Juan  Pedro  Sánchez. 
Juan  Alix. 
Juan  Montalvan. 
JuanMazon., 
JuanFontenla.^ 
Juan  Fernandez  Gil. 
Juan  Capella. 
Juan  Giconiani  de  Torres. 
Juan  Oña. 
Juan  Ibañez. 
Juan  Manuel  Moreno. 


D.  Jiyui  Bautista  Romero. 

Joaquín  Francisco  Pacheco. 

Joaquín  Villaplana. 

Joaquín  Molina  y  Oros. 

Joaquín  González  y  Huebra. 

Joaquín  Rojas. 

Joaquín  Lallabe. 

Joaquín  Justiníani. 

Joaquín  Chantrero. 

Joaquín  Ferreres. 

Joaquín  Vilaplana. 

Joaquín  Cerezo. 

Joaquín  González  del  Cas* 
tUlo« 

Joaquín  Pérez. 

Joaquín  Bocalan. 

Joaquín  Rocamora. 

Justo  María  Reinoso. 

Justo  Bosque. 

Jacinto.  Ronda  y  Castañeda. 

Jacobo  José  Gordon. 

Jacobo  Fata. 

Jaime  Bosch. 

Jaime  Folquera. 

Jorge  Vivero  y  Auge. 

Jacinto  Gutiérrez. 

Jacinto  Pedroso  y  Montalvo. 

Jacinto  Larrinaga. 

Jacobo  Ramírez  y  VlUaurru- 
tía. 

Jesualdo  Cebrian. 

J.  B.  de  Muruaga. 

J.  José  Cervino. 

J.  Canga  Arguelles. 

J.  E.  Hartzenbüsch. 
Pona  Leonor  del  Castillo. 
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D.  Luid  Antonio  Meoro. 

Luis  Iríbdrren. 

Luis  Ichaso. 

Lub  Roca  de  Tog^res. 

Luis  María  Ustariz. 

Luis  de  Perinat  y  Ochoa. 

Luis  Sobrino. 

Luis  Mon. 

Luis  La  Torre. 

Luis  Palacios. 

Luis  Rodríguez  Seoane. 

Luis  Dusac. 

Luis  Zarandona. 

Luis  Montojo. 

Luis  Jardel. 

Lorenzo  Fernandez  Pastor. 

Lorenzo  Moret. 

Ladislao  Granados. 

Leopoldo  Aug'tuto  de  Cueto. 

Leonardo  Guévillas. 

Luciano  Bastida. 
Marquesa  de  Valde-Goctrero. 
Marquesa  de  Valera. 
Marquesa  de  la  Florida. 
Marquesa  Vftlero  de  P«re«  Ur- 

ria. 
Marque  de  GatCañága. 
Marqués  de  Mirasol. 
Marqués  de  Siinsal. 
Marqués  de  Torre-octaTió. 
Marqués  del  Viltar. 
Marqués  de  8aata  Lucía. 
Marqués  de  Cañongó. 
Marqués  de  Campo  Florido. 
Marqués  de  CasaoNuñez  de  Vl- 

Uavieencio. 


Marqu<^  de  Estevez  de  las  De- 
licias. 
Marque  de  la  Real  Campiña. 
Marqués  de  la  Real  Proclama- 
ción. 
Marqués  de  Pinares. 
Marqués  de  Aguas-Claras. 
Marqués  de  Casa-Leon. 
Marqués  de  VUlalba. 
Marqués  de  Árneva. 
Marqués  de  Spfnola. 
Marqués  de  Torrealta. 
Marqués  de  Remisa. 
Doña  María  Antonia  Roca  de 

Tog^ores. 
Doña  María  San  Martin  de  Soroa 
Doña  María  Mira  Perceval  y 

Usóz. 
Mr.  de  Lagreze. 
Mr.  Dugour. 
Mr.  John  Giuseppi. 
D.  Manu^  Cañete. 

Manuel  Bretón  de  los  Her- 
reros. 

Manuel  Alarcon. 

Manuel  Melgarejo  y  Melga- 
rejo. 

Manuel  Diaz. 

Manuel  de  la  Pesoela. 

Manuel  Felipe  de  Tovar. 

Manuel  Costales. 

Manuel  Aviles. 

Manuel  Dueñas. 

Manuel  Gener. 

Manuel  García  Arredondo. 

Manuel  Ojedá. 
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D.  Manuel  Sanc^ot^al  y  Sandoval. 
Manuel  Camacho. 
Manuel  Estor. 
Manuel  Ag^uilar  y  Marzal. 
Manuel  Rodrig^uez. 
Manuel  Fernandez  Peyrel. 
Manuel  Ussel  de  Guimbarda. 
Manuel  de  la  Rigada. 
Manuel  Martinez  Baííos. 
Manuel  García  Cotorello. 
Manuel  Díaz  Munío. 
Manuel  RuizTagle. 
Manuel  Señante. 
Manuel  Pinero  Gano. 
Manuel  Moreno  de  Mora. 
Manuel  Quesada. 
Manuel  Pastor  Orsuzan. 
Manuel  Pastor  Albusex. 
Miguel  Hernández. 
Miguel  María  Puche. 
Miguel  Ambúlodi. 
Miguel  Llórente. 
Miguel  Ruiz  Reyes. 
Miguel  Patifio  de  Buceta. 
Miguel  Fernandez  de  Beloy . 
Miguel  Rosales. 
Miguel  GomeZ  Puoh«< 
Miguel  Morcillo. 
Miguel  MaZórt. 
Miguel  Ristt«ffio  y  Galiro. 
Miguel  Pedrodo  y  Pedroso. 
Miguel  Embil. 
Miguel  Cabanetlas. 
Miguel  Gastón» 
Miguel  Barbarrosa. 
Miguel  Govantfis. 


D.  Miguel  de  Cárdenas  y  Cha- 
vez: 
Miguel  Ruiz  de  VUlanoieva. 
Miguel  Gastón. 
Martin  Larios. 
Martin  Escaño. 
Martin  Rosales. 
Martin  José  de  Larralde. 
Mariano  Pérez. 
Mariano  Torrente  y  Roldana 
Mariano  Luna. 
Mariano  Conrado. 
Mariano  Roca  de  Togores. 
Mariano  Carreras. 
Mariano  Perí. 
Mariano  Casanova. 
Mariano  Rebagliato. 
Matías  de  Velasco  y  Rojas. 
Matías  Baños. 
Matías  Sorzano. 
Marcos  Gil. 
Mateo  de  I^astra. 
Melchor  Gastón. 
Marcelino  Menender. 
Maximino  Po^se. 
Martin  Ezpeteta. 
Narciso  Barrio. 
Narciso  Roig. 
Narciso  Osorío. 
Narciso  Braquehais. 
Nicolás  Cano. 
Nicolás  Pastor. 
Nicolás  Bazqtciez  y  Baftquez. 
Nicomedes  Pastor  Díaz. 
Norberto  Bardellan. 
Nicasio  Perea?. 


D.  Nieasio  Gine. 
Observatorio  de  Cádiz. 
Obispo  de  Marda. 
Obiqpo  de  Almería. 
D.  Onofre  Amat. 
Príncipe  Galitzin. 
Príncipe  Pió.  ^ 

Doña  Paula  María  de  Chavez  de 

Cárdenas. 
Doña  Pilar  de  Urtos  Austegui. 
D.  Pascual  Afpiado. 

Pascual  Carencio. 

Pascual  Ibañez. 

Pedro  García. 

Pedro  Ahumada  y  Victoria. 

Pedro  Belinchon  y  Belmon- 
te. 

Pedro  Pardo. 

Pedro  Lucas  Asensio. 

Pedro  Pablo  0-Reiily. 

Pedro  Regalado  Pedroao. 

Pedro  José  Morillas. 

Pedro  Alcántara  Musso. 

Pedro  Cánovas. 

Pedro  Díaz. 

Pedro  Garcia. 

Pedro  Martínez  Quintanilla. 

Pedro  Regalado  del  Tío. 

Pedro  Caula. 

Pedro  Pablo  Cagigao. 

Pedro  Vivas. 

Pedro  Cort. 

Pedro  Garcia  de  Burunda. 

Pedro  Mesples. 

Pedro  Pérez  de  los  Cobos. 

Plácido  Villagrasa. 


D.  Pablo  Viña. 

Pablo  Costa. 

Patricio  Martínez. 

Pelegrin  Vitoria. 

Pantaleon  Zayas  de  Forton. 

Pascual  Bautista  Muñoz. 

Pascual  Capdevilá  y  Mario. 

Plácido  García. 
Resd  Academia  Eqiañola. 
R.  P.  BlanueT  Gil. 
D.  Rafael  Ferraz. 

Rafael  Martin  Neda. 

Rafael  Chapuli. 

Rafael  de  Cárdenas  y  Cha- 
cón. 

Rafael  Awelo. 

Rafael  G.  de  Urdaneta. 

Rafael  de  Mendive. 

Rafael  Aguilar. 

Rafael  Hernández  Camin. 

Rafael  García  de  las  Bayosas. 

RafaerSerrano. 

Rafael  Martos. 

Rafiael  Thoua. 

Rafael  Mancha. 

Ramón  Ledesma. 

Ramón  Martínez. 

Ramón  Ruiz  Lozano. 

Ramón  Carrasco. 

Ramón  Fernandez. 

Ramón  Matienzo. 

Ramón  A4¡x. 

Ramón  Garda. 

Ramón  Alfaro. 

Ramón  Sandoval  y  SandovaL 

Ramón  Garcia  Arronls. 
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D.  Ramón  Navarrete. 

Ramoñ  de  Campoamor. 

Ramón  Navarro. 

Ramón  Guerrero. 

Ramón  Lerma. 

Ramón  Peral. 

Ramón  Melg^arejo  y  Melga- 
rejo. 

Ramón  García  Arre. 

Ramón  de  la  Peña. 

Ramón  Romero. 

Ramón  Martin  Illescas. 

Ramón  Montalvo  y  Calvo. 

Ramón  Murías  y  Sentmanat. 

Ramón  Flores  y  Apodaca. 

Román  Mugarteguí. 

Roque  Ortuño  y  Puche. 

Rodrigo  Tavira  y  Gastón. 

Romualdo  Francisco  de  Gas- 
tro. 

Restítuto  Sandoval. 
Secretaría    del    Ayuntamiento 

de  Santiago. 
Secretaría  del  Ayuntamiento  de 

Orihuela. 
Seminario  de  San  Miguel ,  en 

Orihuela. 
Sres.  Spensér  y  Roda. 
Sres.  Ibarra  (de  Bilbao). 
D.  Salvador  Somera. 

Salvador  Lesus. 

Santiago  Soroá. 

Santiago  Rebagliato. 

Santiago  Salazar. 

Santiago  Montilor  y  Gosal* 
vez. 


D.  Sebastian  Cuesta. 

Sebastian  Girón. 

Sebastian  Chantrero.    • 

Sebastian  Peñalver  y  Penal- 
ver. 

Sebastian  García  de  la  Vega. 

Sebastian  Rolandi. 

Simón  Grandallana. 

Simón  Morcillo. 
.  Simón  Aguirre.. 

Simón  María  Benitez. 

Serapio  Manresa. 

Serapio  Caballero. 

Sabino  Besada. 

Trinidad  García  de  Quesada. 

Tomás  Acha. 

Tomás'Valarino. 

Tomás  Ligues. 

Tomás  Martin  Sotolongo  y 
'     ligarte. 

Tomás  Bryan. 

Toribio  Arazosa. 

Teodoro  Moreno. 

Teodomiro  Ibañez. 

Timoteo  Sánchez. 

Trinidad  Ferro. 
.Vizcondesa  de  Huertas. 
Vizconde  de  Huertas. 
D.  Virgilio  Rubín. 

Valerio  Peral. 

Vicente  Fernandez  de  Arauce. 

Vicente  Preciado. 

Vicente.  Gómez. 

Vicente  Gallegos. 

Vicente  Moreno  Tobillas. 

Vicente  Zammit, 


D.  Vicente  M.  de  la  Rira. 
Vicente  Tonda. 
Vicente  Boéch. 
Vicente  Aspa. 
Vicente  Martínez. 
Vicente  Vidal  Saavedra. 


D.  Vicente  González. 

Vloente  R^n^era  y  Qaín)s&. 
Vicente  Moitó  y  Gosalbez. 
Valentin  de  Galana. 
Ventura  de  la  Ve^. 
Viuda  de  Raíz. 
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THE  BORROWER  WILL  BE  CHARQED 
AN  OVSRDUE  FEE  IF  THI8  BOOK  18 
NOT  RETURNED  TO  THE  LIBRARY 
ON  OR  BEFO  RE  THE  LA8T  DATE 
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